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Grato  es  para  mí  tener  que  escribir  un  prólogo  al  libro  "Viaje  á 
Oriente"  de  m¡  buen  amigo  Luis  Malanco.  Correspondo  escribiendo- 
lo/al  distinguido  afecto  con  que  me  honra  el  escritor  y  sigo  los  impul- 
sos de  mis  propios  deseos.  Malanco,  Muriel  y  yo,  hicimos  juntos  el 
viaje  á  Oriente,  y  natural  es  que  las  fojas  del  libro  de  Malanco,  las 
considere  como  páginas  queridas  de  mis  más  gratos  recuerdos. 

El  libro  de  Malanco  es  bueno,  y  el  asunto  (Je  que  trata  interesante, 
poético,  serio  y  grandioso.  ¡El  Oriente !  Esta  palabra  mágica,  en  to- 
dos tiempos  ha  tenido  el  singular  prestigio  de  hacer  latir  de^'entusias- 
mo  los  más  nobles  y  grandes  corazones.  Ambicionada  presa  de  los 
más  audaces  conquistadores,  ha  sido  el  Oriente,  la  escuela  también  de 
los  sabios  más  insignes  y  el  ensueño  de  los  más  ilustres  poetas.  Sesostris, 
Alejandro,  César  y  Bonaparte,  allí  quisieron  ilustrar  sus  nombres  á 
los  más  fúlgidos  resplandores  áh  la  gloria  humana:  Herodoto,  Platón 
y  Pitágoras,  allí  fueron  á  demandarle  á  la  ciencia  y  á  la  tradición, 
sus  más  recónditos  secretos:  el  Oriente  que  hizo  inmortal  la  memoria 
del  Tasso,  ha  inspirado  á  Chateaubriand  y  Lamartine  sus  más  bellas 
páginas,  y  revelado  á  nuestro  siglo  la  grandeza  de  estos  dos  genios 
literarios,  con  que  se  honran  nuestros  dias. 

En  el  orden  moral,  desde  que  aquella  tierra  fué  santificada  por  la 
vida  y  muerte  de  Nuestro  Salvador,  se  convirtió  en  el  pináculo  de  don- 
de brotan  los  caudalosos  torrentes  de  todos  los  siglos,  en  el  centro  ha- 
cia el  cual  gravitan  todos  los  corazones  y  en  el  candelabro  misterioso 
puesto  en  la  cima  de  la  montaña  santa,  pcira  disipar  con  sus  irradia- 
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dones,  las  tinieblas  de  la  tierra  y  las  sombras  de  las  almas.  Ese  pe> 
dazo  del  mundo,  ha  sido  desde  entonces  el  anhelo  6  el  asilo  de  las 
más  elevadas  santidades  y  de  los  más  excelsos  genios.  Allá  fué  con  su 
corona,  Elena,  la  piadosa  emperatriz  y  tierna  madre;  asilo  encontró 
allí  el  ardiente  San  Gerónimo,  la  sed  de  cuya  alma  voraz,  irritaban 
sin  saciarla  todas  las  grandezas  de  Roma:  descalzo,  mendigo  y  san- 
grando, llegó  al  fin  hasta  allá,  el  indomable  San  Ignacio  de  Loyola; 
y  el  deseo  más  ardiente  y  más  perenne  de  Colon  el  grande,  era  res- 
catar la  Tfierra  Santa  con  el  oro  de  las  Indias :  Colon  encargando  en 
postrera  voluntad  á  los  Reyes  Católicos,  que  con  los  tesoros  de  un 
nuevo  mundo  rescatasen  la  tumba  del  Salvador,  dictó  la  cláusula  más 
sublime  que  se  haya  estampado  jamás  en  testamento  humanol 

Hondos  recuerdos  quedan  en  el  alma,  de  aquellos  sitios  donde  pa- 
recen haberse  dado  cita  á  través  de  los  siglos,  los  héroes  y  los  sabios, 
los  genios  y  los  santos;  pero  es  singular  beneficio  de  Dios  y  no  hay 
dicha  comparable  á  la  de  haber  orado  en  la  cuna  y  en  la  tumba  del 
Salvador,  á  la  de  haber  besado  la  tierra  que  empaparon  María  con 

sus  lágrimas  y  con  su  sangre  Jesús El  llanto  de  la  más  Excelsa 

d^  las  criaturas  y  la  sangre  de  Dios  mismo no  hay  palabra,  inte- 
ligencia ni  sentimiento  que  puedan  llegar  hasta  allá! 


II 


En  la  tarde  del  2  de  Enero  de  1876  tenia  resuelto  embarcarme  en 
Ñapóles  para  Alejandría:  en  la  madrugada  de  ese  mismo  dia,  poco 
antes  de  que  amaneciera,  llegaron  á  Ñapóles  de  Roma  y  por  el  tren 
de  la  noche,  Muriel  y  Malanco.  Casualmente  se  alojaron  en  el  hotel 
en  que  yo  vivia  y  habiendo  visto  mi  nombre  en  el  libro  donde  apun- 
taron los  suyos,  mandaron  despertarme  y  subieron  á  saludarme.  A 
Muriel,  aunque  poco,  lo  conocía  desde  Mékico  por  ser  pariente  de  un 
amigo  mió,  que  yendo  con  él  me  lo  presentó  en  esa  ocasión. 

Le  comuniqué  mi  resolución  de  visitar  la  Tierra  Santa  y  aunque 
Muriel  no  coriocia  Ñapóles,  logré  persuadirlo  de  que  debiamos  hacerlo 
juntos,  reservándose  para  gonocer  la  Italia  del  Sur,  cuando  volviese- 
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mos  de  Oriente.  Demoré  mi  salida  y  aj  dia  sig^uiente,  Muriel  y  yo  de- 
cidimos á  Malárico,  cuya  salud  en  algunos  momentos  nos  inspiraba  los 
más  serios  cuii^dos,  á  que  pidiese  una  licencia  á  nuestra  Legación  de 
Roma,  en  la  que  era  Secretario,  y  viniese  con  nosotros.  De  acuerdo 
todos  en  hacer  el  viaje  juntos,  salimos  de  Ñapóles  á  Foggia  con  áni- 
mo de  embarcarnos  en  Brindis  con  dirección  á  Atenas;  pero  habien- 
do obstruido  la  neyada  que  cayó  el  dia  que  salimos,  el  servicio  del 
ferrocarril,  tuvimos  que  volver  á  Ñapóles,  donde  al  fin  nos  embarca- 
mos para  Alejandría  de  Egipto. 

De  esta  maneta  tan  inesperada,  se  realizó  que  hiciese  bien  acompa- 
ñado, el  viaje  á  Oriente,  que  parecía  estaba  yo  destinado  á  hacerlo 
solo.  La  familiaridad  que  se  establece  entre  compañeros  de  viaje  y  la 
confianza  qué  el  trato  íntimo  engendra,  me  permitieron  apreciar  las 
excelentes  cualidades  de  Malanco  y  Muriel,  á  quienes  antes,  aunque 
los  conocía,  no  los  habia  tratado  como  entonces. 

Un  libro  es  lo  que  su  autor,  y  el  autor  lo  que  es  el  hombre.  He  lle- 
gado al  objeto  sustancial  de  este  prólogo,  dirigirles  á  los  lectores  del 
"Viaje  á  Oriente"  unas  cuantas  palabras  sobre  el  hombre,  sobre  el 
escritor  y  sobre  su  obra.  He  necesitado  de  esta  breve  digresión,  para 
fundar  los  títulos  que  me  asisten  para  proferirlas;  el  de  la  verdad  y  el 
de  la  amistad,  es  el  doble  titulo  que  tengo  para  ello. 

Un  libro,  además,  en  que  nuestro  común  amigo  Malanco,  relata  el 
viaje  que  hizo  en  compañía  de  Muriel  y  mia,  yo,  si  no  como  propio, 
tampoco  puedo  considerarlo  como  ageno. 


III 


Cuando  hicimos  el  viaje  á  Oriente,  Malanco  tendría  cuarenta  y  dos 
6  cuarenta  y  tres  años  de  edad.  Aunque  por  entónces'le  aquejaba  una 
afección  pulmonar  contraída  en  el  variable  clima  de  Roma,  se  conocía 
que  gozaba  de  una  naturaleza  sí  no  fuerte,  sí  resistente  y  sana.  Du- 
rante el  viaje  probó  que  aunque  aparentemente  delicada,  era  de  hie- 
rro su  naturaleza  para  soportar  todo  género  de  fatigas.  A  pesar  de 
'  no  estar  habituado  á  éstas,  y  de  ser  hombre  de  ciudad  y  de  letras, 
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las  grandes  jornadas  á  caballo,  los  reposos  cortos  y  las  alimentado- 
nes  escasas,  lo  rejuvenecían  y  fortificaban.  Está  dotado  de  una  cons- 
titución dócil  á  la  poda  y  que  prospera  con  las  inclemencias. 

Nació  Malanco  de  la  clase  media,  que  es  la  clave  maestra  y  la  aris- 
tocracia del  trabajo  en  las  sociedades  modernas,  y  en  el  seno  de  una 
familia  honrada  y  virtuosa.  Las  virtudes  que  heredara  de  sus  padres, 
las  ha  ilustrado  él  con  las  nobles  tareas  del  trabajo  y  con  el  brillo  de 
las  letras.  Habiendo  recibido  una  educación  literaria,  se  dedicó  pri. 
mero  al  magisterio  y  después  al  ejercicio  de  la  abogacía,  profesión  di- 
fícil y  misión  sublime,  crisol  vivaz  que  retiempla  á^las  superioridades 
y  en  donde  las  mediocridades  se  consumen.  Malanco  siempre  ha  sido 
considerado  como  un  abogado  de  honradez  y  distinguida  ilustración. 
Su  integridad  y  su  talento,  más  de  una  vez  lo  han  elevado  á  la  magis- 
tratura, y  en  distintas  ocasiones  ha  desempeñado  con  acierto,  delica* 
dos  puestos  en  la  administración  pública.  A  Roma,  fué  enviado  con  el 
importante  carácter  de  asesor  letrado  de  la  Legación,  aunque  con  el 
modesto  título  de  secretario  de  ella.  El  era  el  alma  y  la  decoración 
de  esa  embajada.  ' 

Siendo  muy  joven,  casó  Malanco  en  México.  Su  esposa  fué  notable 
por  su  singular  hermosura  y  por  sus  raras  prendas;  pero  tuvo  Malan- 
co la  incomparable  desgracia  de  perderla  al  poco  tiempo  de  haberse 
casado,  quedajido  con  una  niña  fruto  de  sus  tan  tiernos  como  fugaces 
amores.  Conocí  á  esta  niña  cuando  lo  era  aún,  en  Roma,  pues  con 
frecuencia  iba  con  su  padre  al  colegio  donde  ella  se  educaba:  ahora 
es  una  señorita  digna  de  su  madre  por  su  belleza  y  Sus  virtudes.  Des- 
de que  murió  su  esposa,  Malanco  ha  quedado  en  un  aislamiento  de 
corazón  que  alimenta  con  su  propia  melancolía:  en  su  hija  á  quien  ido- 
latra, concentró  desde  entonces  todos  sus  afectos. 

A  pesar  de  su  carácter  serio,  Malanco  es  de  un  trato  amable  y  dul- 
ce.  Ccn  todos  es  bondadoso,  y  extraordinariamente  afectuoso  y  servi- 
cial con  sus  amigos.  Posee  un  excelente  corazón  y  se  interesa  por  to- 
das las  cuitas  agenas  como  si  fueran  propias.  Durante  el  viaje  tenia 
por  Muriel  y  por  mí  cuidados  casi  fraternales.  Moderaba  los  ímpetus 
del  carácter  de  Muriel  habitualmente  intrépido,  y  yo  no  olvidaré,  qué 
á  mí  con  una  palabra  oportuna  y  graciosa,  me  salvó  en  una  ocasipn, 
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de  un  peligro  que  pudo  ser  serio.  Malanco  es  no  sólo  de  buenos  prin- 
cipios religiosos,  sino  hasta  piadoso  y  hombre  de  excelentes  costum- 
bres. La  moralidad  y  regularidad  de  su  vida,  las  conserva  aún  en 
medio  de  las  peligrosas  libertades  de  un  viajé. 

En  política,  Malanco  ha  estado  filiado  siempre  en  el  partido  «libe- 
ral; pero  los  principios  de  su  partido  los  profesa  muy  moderados  por 
la  bondad  de  su  corazón  y  por  la  ilustración  de  su  talento.  Impresio- 
nable, espansivo  y  crédulo,  acepta  con  júbilo  todas  las  utopias  y  sufre 
todos  los  falaces  deslumbramientos  de  la  libertad;  pero  rechaza  con 
energía  lo  disolvente  de  sus  falsos  principios,  y  [retrocede  espantado 
ante  sus  depravaciones  y  furores. 


IV 


Reveladora  de  su  aptitud  para  ellas,  tiene  Malanco  verdadera  pa- 
sión por  las  bellas  letras.  Todo  el  tiempo  que  le  dejan  libre  sus  espino- 
sos quehaceres  y  sus  estudios  serios,  lo  consagra  al  cultivo  de  la  lite- 
ratura. Aunque  modesto  y  sencillo,  Malanco  es  un  verdadero  literato: 
conoce  con  detenimiento  los  clásicos  griegos  y  latinos,  especialmente 
estos  tfltimos,  pues  ha  estudiado  á  fondo  el  latín  y  con  soltura  y  sin 
tropiezos  los  lee  en  su  propia  lengua.  Gusta  mucho  de  las  bellas  letras 
contemporáneas  y  no  hay  pensador  6  poeta  notable  de  este  siglo,  que 
no  le  sea  familiar.  Como  él  mismo  dice,  su  hija  y  sus  buenos  amigos 
(llama  así  á  sus  libros)  bastan  á  llenar  su  corazón  y  su  inteligencia;  la 
mayor  é  inocente  delicia  de  Malaoco,  es  que  la  voz  querida  y  argen- 
tina de  su  hija,  le  lea  algunas  páginas  de  uno  de  sus  autores  predi- 
lectos. 

Como  escritor,  predominan  en  Malanco  el  sentimiento  y  el  colorido: 
más  que  jescritor,  es  artista  á  la  pluma,  pinta  más  que  escribir.  Es 
muy  impresionable  y  muy  sensible  á  laj)ellcza,  lo  que  hace  que  su  in- 
teligencia sea  por  decirlo  así,  nerviosa  como  su  temperamento,  y  que 
su  estilo  se  produzca  en  ráfagas  luminosas  y  en  agitaciones  convulsas, 
como  si  Jueran  articuladas  y  vivas  sus  frases  escritas.  Para  escribir 
viajes  tiene  el  talento  del  detalle  y  á  ello  le  ayuda  su  prodigiosa  me 
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mona.  Jamás  se  olvida  del  sitío  6  del  rostro  que  rió  una  vez;  y  en  su 
memoria  se  graban  hasta  las  más  tenues  líneas  de  un  paisaje  6  de  una 
ñsonomía.  Cuando  viajábamos  en  caravana,  nos  maravillaba  que  CQn 
solo  oírlas  una  vez,  Malanco  retuviera  en  la  memoria  palabras  ára- 
bes tuyo  significado  no  entendía. 

Pero  lo  que  sobre  todo  predomina  en  el  estilo  de  Malanco,  es  la 
bondad  que  se  desborda  de  su  corazón;  casi  se  palpa  la  buena  fe  y 
noble  empeño  con  que  quiere  vaciar  en  el  alma  de  sus  lectores  cuanto 
él  ha  visto,  oído,  estudiado  y  sentido.  Los  toma  casi  de  la  mano  y  los 
hace  viajar  con  él  sin  abandonarlos  un  instante:  tiene  por  ellos  todas 
las  atenciones  de  un  dragomán,  y  el  afecto  ilustrado  y  cariñoso  de  un 
mentor.  Merced  á  su  sencillez,  Malanco  ha  salvado  el  más  peligroso 
escollo  de  todos  los  que  escriben  viajes.  El  libro  de  Malanco  no  es  un 
extracto  de  las  "Gruías  del  viajero  en  Oriente"  atadas  por  la  vanidad 
del  escritor,  empeñado  en  exhibirse  á  sus  lectores  como  viajero  ilus- 
tre, digno  objeto  de  admiración  y  de  envidia;  por  el  contrario,  Malan- 
co se  olvida  de  sí  por  completo,  para  entregarse  á  sus  lectores  y  no 
defraudarles  ni  un  átomo  de  las  enseñanzas  ó  goces  que  pudiera  pro- 
porcionarles. 

Malanco  es  un  buen  escritor,  porque  es  un  hombre  bueno:  es  digno, 
elevado  y  bello  su  estilo,  porque  no  lo  inspiran  la  vanidad  y  el  egoís- 
mo, sino  la  sencillez  y  el  desinterés.  La  abnegación,  es  la  mejor  maes- 
tra de  un  escritor  digno  de  serlo,  y  la  mejor  regla  de  estilo  para  un 
hombre  honrado. 


Aunque  legítimas  ambas,  de  dos  maneras  enteramente  distintas, 
puede  escribirse  un  viaje  á  Oriente:  como  un  viaje  artístico,  poético  y 
literario,  aunque  bueno  profaiio;  6  como  una  piadosa  peregrinación  á 
los  Santos  Lugares;  á  Oriente  se  va  con  el  bordón  del  peregrino  en 
la  mano  y  en  los  labios  la  oración,  6  con  los  arreos  del  turista  y  el 
álbum  del  literato  bajo  el  brazo.  Yo  si  alguna  vez  escribiera  mis  im- 
presiones, elegiría  la  primera  de  esas  formas;  Malanco  optó  por  la  se- 
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gunda  y  tal  vez  con  razón,  porque  un  libro  de  peregrinación  devota  á 
Tierra  Santa,  en  estos  tiempos  tendría  menos  lectores,  que  un  viaje 
de  ciencia  y  de  recreo. 

En  la  forma  elegida  por  Malanco,  es  completo  el  éxito  que  ha  al- 
canzado. Es  preciosa  la  obra  que  ha  producido;  un  libro  Heno  de  da- 
tos serios  y  profundos,  de  noble  poesía  y  palpitante  interés.  Su  estilo 
incisivo  y  pintoresco,  da  vida  á  las  escenas  que  reproduce,  el  color  de 
la  verdad  á  los  paisajes  y  á  los  monumentos  que  describe,  y  movi- 
miento y  acción  á  los  sucesos  que  relata. 

Al  prestigio  mágico  de  las  páginas  de  Malanco,  se  creen  ver  real- 
mente las  playas  del  África,  como  un  pardo  celage  que  se  confunde 
con  las  espumas  de  las  oías  que  se  derraman  en  ellas,  fatigadas:  el 
desierto  de  Libia  con  sus  eternos  arenales  amaríAos  y  brílantes,  co- 
mo si  fuera  un  inmenso  mar  de  oro  fundido:  las  Pirámides  que  á  pesar 
de  su  magnitud,  al  lado  del  desierto  á  cuya  orilla  están  situadas,  se 
ven  tan  pequeñas  como  junto  á  las  de  Dios  toda  obra  humana:  las  on- 
das amarillentas  y  cansadas  del  viejo  Nilo:  las  árabes  mezquitas  y  los 
modernos  palacios  á  la  europea,  del  fantástico  y  opulento  Cairo;  y  las 
maravillas  del  Ghizireh,  que  parecen  soñadas  en  las  embriagueces  del 
hatchis,  por  los  poetas,  las  hurles  y  los  sultanes  del  antiguo  Oriente 
de  Mahoma. 

De  la  Tierra  Santa  habla  Malanco  como  poeta  y  como  cristiano. 
Puede  irse  con  él  á  la  gruta  de  Belem  y  orar  all{  sobre  el  lugar  mis- 
mo donde  brotó  encerrada  en  cuerpo  mortal  la  Luz  del  mundo.  Del 
lugar  de  la  Visitación  donde  fué  entonado  el  Cántico  más  sublime  que 
hayan  escudiado  los  ángeles  y  los  hombres,  habla  Malanco  con  acen- 
to grandioso  como  el  de  la  fe,  y  lacrimoso  como  las  ternuras  de  la  pie- 
dad. Sobrecoge  un  santo  pavor  al  entrar  con  Malanco  á  la  amarillen- 
ta Jerusalem,  la  ciudad  sombría  y  silenciosa  como  el  más  grande  de 
los  remordimientos,  la  ciudad  deicida  cuyos  muros  fueron  mil  veces 
arrancados  de  cuajo  por  las  iras  celestes,  y  cuyos  pavimentos  se  miran 
gastados  por  las  intemperies  de  muchos  siglos  y  las  pisadas  de  incon- 
tables generaciones.  Hace  bien  al  alma,  guiado  por  Malanco,  ir  á  orar 
á  la  luz  indecisa  de  la  luna  al  Huerto  de  los  Olivos  y  á  la  gruta  de 
Getsemani:  recorrer  con  él  la  sagrada  Pasión  de  Jesucristo:  despedir- 
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se  de  Jerusalem,  como  él,  derramando  lág-rímas  de  inefable  ternura  y 
honda  compunsion,  sobre  el  Santo  Sepulcro  del  Salvador. 

No  una,  sino  varias  veces  y  muy  despacio  serán  leidas  las  medita- 
ciones de  Malanco  sobre  el  Valle  de  Josafat,  sobre  el  Calvario  y  el 
Santo  Sepulcro;  y  el  piadoso  cántico  que  entona  en  honra  de  la  Vir- 
gen, tierna  hiperdulia  de  todo  corazón  cristiano  y  esperanza  postrera 
de  toda  alma  entristecida,  que  clama  por  perdón  y  misericordia,  al 
sentirse  desolada  en  el  seco  desierto  de  la  vida.  Las  meditaciones  de 
Malanco  son  la  flor  más  bella  de  su  espíritu  y  las  páginas  más  hermo- 
sas  de  su  libro:  no  son  letras  sino  piedad,  y  esta  es  como  un  cofre  pre- 
cioso é  incorruptible,  que  hace  inmortales  los  sentimiento!?  que  en  él 
se  gnardcm:  la  idea  que  se  convierte  en  oración,  se  hace  eterna  al  ser 
trasplantada  de  la  tierra  al  Cielo.  La  piedad  escribe  sus  páginas  con 
caracteres  luminosos,  cuyo  brillo  no  empañarán,  ni  juntas,  las  mise- 
rias todas  de  la  tierra! 

El  Viaje  á  Orünie  de  Malanco,  es  un  libro  que  viene  á  enriquecer 
las  letras  nacionales,  que  será  leido  con  interés  siempre  creciente  y 
que  acabada  su  lectura  no  dejará  en  el  alma  un  desengaño  ni  menos 
un  remordimiento.  Malanco  ha  otorgado  la  más  tierna  y  segura  fian- 
za de  su  moralidad  y  pureza,  al  dedicárselo  á  su  hija  dnica,  á  la  que 
ama  con  el  indecible  amor  de  un  buen  padre,  tan  cariñoso  como  cris- 
tiano. Un  libro  que  un  padre  dedica  á  su  hija,  necesariamente  tiene 
que  ser  bueno.  Esa  dedicatoria  es  un  sello  inviolable  que  alzándolo 
sobre  toda  crítica  literaria,  lo  hace  íntimo  como  la  familia,  grande 
como  el  amor  y  eterno  como  el  recuerdo. 

Estos  son  el  hombre,  el  escritor  y  el  libro.  Al  rendir  en  estas  lí- 
neas un  tributo  debido  á  la  justicia,  rindo  al  mismo  tiempo  un  cariño- 
so y  sincero  homenaje  á  la  amistad. 


VI 


Queda  mi  buen  amigo  Luis  Malanco,  adeudándome  el  jornal  que 
he  devengado  por  escribir  este  prólogo. 

Cuando  termine  la  edición  de  su  "Viaje  á  Oriente,"  es  decir,  de 


Digitized  by 


Google 


PROLOGO.  IX 


nuestro  viaje,  debe  mandar  empastar  elegantemente  dos  ejemplares 
tirados  en  papel  fino,  para  enviarle  el  más  lujoso  á  Muriel  y  regalar- 
me el  otro.  El  ejemplar  que  me  regale,  no  lo  colocaré  en  los  estantes 
de  mi  estudio,  sino  en  el  éiaghe  que  está  en  el  rincón  de  mi  alcoba. 
Además  del  prestigio  literario,  puede  estar  seguro  que  su  hermoso  li- 
bro, tendrá  siempre  para  mi  corazón,  el  doble  y  más  grande  prestigio 
de  la  amistad  y  del  recuerdo. 

México,  Julio  de  1883. 

J.  DE  J.  CUEVAS. 
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gos  mexicanos  viajan  poco,  y  los  que  viajan  no  escriben,  ni  pu- 
blican sus  impresiones  ó  sus  recuerdos.  Esta  es  una  verdad  tan 
notoria  en  México,  que  no  necesita  demostrarse. 

Hace  algunos  dias,  un  periódico  observaba  que  mientras  las  otras 
Repúblicas  americanas  del  Sur  enviaban  un  numeroso  contingente  de 
mjeros  ^á  Europa,  México  no  tenia  alli,  por  lo  regular,  sino  escasísi- 
mos repiresenttttt^s  de  su  población,  y. eso  en  Paris  solamente. 

£n  efecto,  no  sólo  nos  es  desfavorable  una  comparación  relativa  con 
Jos  Estados  Unidos  de  América,  cuyos  hijos  recorren  en  bandadas  to- 
dts  las  partes  d^  mundo  en  busca  de  negocios  ó  de  distracción,  sino  lo 
que  es  peor»  no  podemos  sostenerla  ni  con  las  Repúblicas  del  Centro  ó 
dd  Sur  de  América  más  pequeñas  que  1a  nuestra  y  situadas  en  su  ma- 
yor sartei  más  lejos  de  Europa. 

¿A.  qué  se  debe  esta  circunstancia  singular  y  que  con  justicia  llama  la 
ateacioD  de  los  estadistas  y  de  los  observadores?  Pues  en  nuestro  hu- 
milde concepto,  se  debe  á  muchas  causas  que  juntas  concurren  á  ador- 
mecer  en  los  mexicanos  ese  deseo  de  locomoción,  que  es  tan  natural  en 
dliombrei 

£o  primer  lugar,  nuestra  apatía  característica  emanada  de  la  educa- 
ción sincular  que  se  dio  á  nuestro  pueblo  durante  trescientos  años,  y  cu- 
yos resabios,  no' son  eficaces  para  hacer  desaparecer  todavía,  ni  el  espi 


Digitized  by 


Google 


/ 
XII  INTRODUCCIÓN. 


ritu  innovador  de  nuestras  instituciones,  ni  el  desarrollo  del  comercio, 
ni  las  corrientes  regeneradoras  que,  hijas  de  la  civilización  contemporá- 
nea, llegan  hasta  nosotros,  impulsándonos  en  la  vía  del  adelanto  mate- 
rial y  moral 

Y  aquí  hay  que  considerar  un  fenómeno  digno  de  atención,  por  lo  ex- 
traordinario. Lo  que  puede  llamarse  la  sociedad  mexicana  moderna,  es 
hija  de  dos  razas  esencialmente  móviles  y  atrevidas,  muy  dadas  á  los 
viajes  y  apasionadas  de  las  aventuras,  como  fueron  la  raza  española  del 
siglo  XVI  y  la  raza  azteca. 

Nada  más  audaz  que  aquellos  aventureros  que  abandonando  las  cos- 
tas de  España,  se  lanzaban  en  frágiles  carabelas  para  atravesar  mares 
desconocidos,  sobre  cuya  inmensa  extensión  que  se  perdia  en  el  infini- 
to, reinaba  imponente  el  genio  de  las  tempestades. 

¿Adonde  iban  aquellos  hombres  temerarios  que  necesitaban  de  la  trí- " 
pie  coraza  de  bronce  de  que  habla  el  poeta,  para  afrontarlos  tremendos 
peligros  ocultos  en  las  tinieblas,  en  el  seno  de  aquel  océano  vasto  y  mis- 
terioso cuyos  límites  occidentales  nadie  conocía?  « 

Iban  en  busca  de  un  nuevo  mundo,  apenas  entrevisto  todavía,  por  la 
fe  de  Colon  y  por  los  ojos  asombrados  de  sus  primeros  compañeros; 
iban  en  busca  de  archipiélagos  maravillosos  que  parecían  surgir  de  los 
abismos  azules  del  mar,  al  prestigio  de  una  evocación  mágica,  y  de  con- 
tinentes grandiosos,  como  el  Asia,  el  África  y  Europa,  pero  cuyo  aspec- 
to no  contemplado  jamás,  debía  infundir  miedo  á  pei^^  que  tío  fuerati 
los  de  bronce  y  de  roble  de  aquellas  gigantes. 

Y  asi,  en  navegaciones  casi  fabulosas,  iban  descubriendo  en  xm  péri- 
plo  rapidísimo  en  el  Atlántico,  primero  las  Antillas  con  Colon  y  Velaz- 
quez,  después  la  Roridacon  Ponce  de  León  y  Panfilo  dé  Narvaez,  luego 
el  continente  mexicano  con  Córdova,  Grijalva  y  Cortés,  j  sin  detenerse 
ante  las  dificultades  déla  soledad  ó  de  la  lucha  con  todos  los  elementos, 
continuaban  explorando  por  el  mar  de  las  Antillas  las  regiones  del  gran 
istmo  central  del  Nuevo  Mundo,  y  laneándose  entre  las  corrientes  ecua- 
toriales, se  apoderaban  de  las  costas  de  Nueva  Granada,  abordaban  iá 
las  Guayanas  con  Pinzón,  6  bajaban  hasta  el  extremo  Sur  del  continen- 
te con  Magallanes,  y  costeando  la  tierra  del  fuego  y  la  Patagonia^  sfe 
abrían  paso  al  gran  Océano  Pacífico  que  recorrían  eii  su  terrible  anchu- 
ra meridional,  para  dirigirse  al  archipiélago  de  FíKpinas  y  encontrar  altf 
la  gloria,  el  poder  y  la  muerte;  mientras  qiíe  Pizarro  conquistaba  el  Pe- 
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ni»  Almagro  atravesaba  las  [cumbres  nevadas  de  los  Andes,  y  Valdivia 
las  llaBoras  desiertas  de  Atacama,  para  internarse  en  los  valles  de  Co- 
piapó  y  de  Chile;  y  Solís  descubría et Plata,  que  exploraba  después  Ga- 
boto  y  que  colonizaba  Mendoza  más  tarde,  en  tanto  que  Ayolas  remon- 
'taba  el  Paraná  y  fuiuiaba  la  Asunción  en  las  riberas  del  Paraguay,  colo- 
nia que  fue  á  sostener  d  incansable  Alvar  Nüñez  después  de  un  viaje 
de  ciei)  dias  al  trav^  de  los  bosques,  lo  que  no  le  impidió  penetrar  des* 
pues  en  la  región  terrible  de  los  lagos  de  Xarayés;  y  Orellana  siguiendo 
el  curso  magnífico  y  misterioso  del  Marañon,  traia  de  su  viaje  las  narra- 
ciones legendarias  que  han  trocado  el  nombre  de  este  gigante  de  los 
rios  en  el  de  Amazonas. 

Y  así,  destruyendo  imperios,  combatiendo  con  tribus  salvajes,  son- 
deando los  lagos,  atravesando  las  pampas,  esos  otros  mares  de  arena  in- 
cógnitos y  terribles,  cruzando  llanuras  insalubres  y  solitarias,  perdiéndo- 
se en  el  laberinto  de  florestas  silenciosas  y  oscuras,  trepando  por  las  cor- 
dilleras cubiertas  de  nieve,  ó  descendiendo  al  cráter  encendido  de  los 
^  volcanes^  ó  resbalándose  por  los  abismos  rocallosos,  navegando  en  pira* 
guas  por  rios  impetuosos  y  gigantescos,  aquella  raza  aventurera,  ávida  7 
curiosa  no  dejaba  en  el  mar,  golíb  ni  bahía,  ni  estrecho,  ni  cabo  que  no 
egcaminara,  ni  ^OÉH^a,  ciudad  ó  pradera,  aldea  ó  colina,  aduar  salvaje 
<S  montaiía^ae  no  conociera:  todo  lo  veia,  todo  lo  registraba  y  se  apo- 
deraba de  todo  por  detecho  de  conquista  y  de  audacia.  Los  aventureros 
y  los  conquistadores. monan  bajo  los  golpes  del  hacha  de  piedra  ó  bajo 
la  influencia  del  cljma,  pero  otros  los  sucedían  inmediatamente,  y  las 
aesaadas  españolas  se  renovaban  sin  cetor,  acabando  por  establecer  en 
América  su  raza,  como*  el  núcleo  de  las  nuevas  nacionalidades/ 

Entretanto  que  esto  sucedia  en  las  comarcas  del  Sur,  en  la  vasta  er- 
iéiuio&  de  la  Hueva  Eeps^,  recien  conquistada  en  la  región  central,  los 
eapa&oles  no  desmentían  su  carácter.  Cortés,  apenas  repuesto  de  su  pri- 
mera fatiga,  emprendía  su  larga  y  desastrosa  expedición  de  las  Hibue- 
ra»  en  éí  oriente  del  país,  ó  iba  á  explorar  por  meses  enteros  los  mares 
eolitark>8  del:  noroeste]  Alvorado  llegaba  hasta  Guaten^iala  6  se  embarca* 
ba  para  el  Peni  en  pos  del  botin  de  Pizarro,  ó  siempre  sediento  de  lá- 
pid%  vQlvia  desde  el  sudeste  hasta  la  costa  occidental  dé  Jáéiáco,  para 
sostener  las  coicmias  de  la  Nueva  Galicia  y  encontrar  la  muerte  eh  los 
precipicios,  huyendo  despavorido  de  los  valientes  indios  de  NocbiátlaD» 
t  Figttvkban  eh  segundo  término  después  de  éótos  grandes  aventureros. 
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Iqfii  a)oqui§t;^ores  de  segunda (^i^eQ,  dforagido  Nu&Orde.Guzmap,  en 
]aliac9  y  eplánuco^el. humanitario  Vaseo  de  Quiroga,  peontzando  ^ 
las  iQpnt^s  de  Micboa^Oi  y  I09  pequeños  adelantados  Oñate  fundao- 
dq  á  Po^Q^i^  Juan  4^  Tolpsa  desc^b;(ieQdo  á  Zacatecasi  Fraackoo  de 
Itxarra  des^ubriendaá.Durango^  Vázquez  Coronado  ÍQtejrnáBdo&e  hasta 
^fioj^,  eQ,)3U^.ca  d<2l  .reino  de  Quivira,  Oxozco  atcaresando  Jtu^sta  Oaxa- 
ca,  Diego  Go,doy.^u|9tando  á  Chiapas,  Montejowttquistajjudo.á  Yuca- 
t^li,  y  Iqs  jíii^ionpos  que  precedían  <5  ayudaban  ¿los. cofiquistadoíes  con- 
sol^^a^dq  la  pbrA  de  la  espada  con  los  recursos  de  la  nueva  reli^on  y 
g^e^fban^á  fundar  sus .  misionéis  y  3i\s .  conventos  á  guisa  de  fortalezas^ 
avanzadas  en  las  asperezas  de  la  sierra  y  en.  la.  soledad  de  nuestros 
.  desiertos  septentrionales.  •      . 

^Luego  esta  fiebre  de  movimiento  y  de  aventuras  cesaba  poco,  i^poco, 
satisfecha  como  estaba  la  codicia  que  babia.sido  su  móvil  principal,  y 
«penas  podia  sostener  en  el  ánimo  de  los  frailes»  el  vigor  para  las  peque- 
ñas expediciones  apostólicas^  la  fe  cristiana  que  no  haUa  sido  más  que 
una  causa  secundaria  de  aquella  inquietud  vertiginosa. 

Después,  convertidos  los  aventureros  y  los  apóstoles  en  grandes  seño- 
res feudaleSj  bajo  la  ilusoria  vigilancia  de  una  corte  lejanaj^las  ciudades 
conquistadas  en  colonias  españolas,^  el  pueblo  vená|k%n  un  rebato  de 
esclavos,  que  trabajaba  los  campos  y  las  minas,  el  bienestar  matecial  he- 
dió objeto  d^  la  existencia,  la  religión  trocada  en  enervante  misticismo, 
brotando  de  nuestras  montañas  rios  de  oro  y  de  plata,  sobrados  para  s^r 
ciar  la  voracidad  conquistadora,  aquel  monstniq  que  como  Briareo  ha- 
l^  tenido  cien  brazos  para  moverlos  en  todas  direcciones,  entró  en  .un 
gran  período  de  reposo  y  de  soignolencia  á  fio  de  hacer  la  d^;estion. 

JjBL  raza  española  en  México  durmió  más  de  dos  siglos,  y  ao  se  des- 
pertó sino  cuando  la  explosión  fulminante  de  i3io,  la  hizo  comprender 
que  su  lecho  de  sibarita  ó  de  fakir  se  habia  eactendido  sobre  un  volcan 
encendido  por  el  odio* 

Asi  se  explican  aquellos  hábitos  de  pereza  y  de  Letargía  que  entioepe-* 
cierpn  á  la  raza  española  4urante  la  domiiuicion  colonial,. y  que  de|ó  co- 
mo, herencia  á  sus  descendientes. 

Por  su  parte,  las  razas  indígenas,  antiguas  habitadoras  del  país  con- 
quistado,  fueron  indudablemente  ca  sus  principios  esencialmente  móiri* 
les  y  aventureras. 

Nadie  sabe  á  punto  fijo  de  dónde  vinieron,  pero  los  sabios  descubren 
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todos  loé  dias,  al  trarés  idelas  capas  sociales  y  aun  al  través  de  las  ca- 
pas geo)«%icas,  ota  en  el  estudio  de  los  liionutnentós  perdidos  en  loa 
bosques  atnericanos,  ora  en  el  estudio  de  la  PAleontologia  tíngü&tica» 
las  huellas  de  sus  expediciones  asombrosas,  que  ni  se  interrumpían  por 
el  abismo  de  los  mares,  ni  se  limitaban  á  nuestros  continentes,  ni  teman 
por  cido  tm  centenario,  ni  por  ^presentantes  á  los  hijos  dé  urt  solo  pne^ 
blo,  ni  por  dnico  título  la  fuerza,  ni  por  iSnico  móvit  la  codicia! 

lÁ  América  ha  sido  cruzada  en'  todas  direcciones  por  numerosos  püe-* 
bloá  viajeros  que  han  vivido  y  desaparecido  sucesivamente,  sin  dejar  á 
veces  mas  que  las  cenizas  de  sus  aduares  que  ha  cubierto  al  otro  dia  el 
manto  virginarde  la  vegetación;  dejando  otras,  monumentos  gigantes- 
cos de  piedra  cuyas  ruinas  desafian  al  tiempo,  y  en  ellas  geroglffícos  mis- 
teriosos que  atestiguan  su  cuhura  y  su  poder;  vastas  ciudades  que  mal 
encubren  florestas  inmensas  y  seculares  ya;  acueductos  que  comunica- 
ban rios  y  lagos;  fortificaciones  que  abrazaban  montañas  enteras;  osarios 
que  han  mezclado  su  polvo  ala  lava  de  los  volcanes,  ó  incrustado  sus  res- 
ios  en  la  arena  de  los  aluviones. 

Desde  una  antigüedad  que  se  pierde  en  la  noche,  hasta  los  tiempos 
históricos  cuyos  anales  se  pueden  leer  en  las  piedras  y  en  los  caracteres 
ideográficos  de  los  monumentos  relativamente  modernos,  es  seguro  que 
nuestro  suelo  fué  visitado  por  naciones  inmigrantes,  emprendedoras  y  ac- 
tivas; que  los  pueblos  se  han  sucedido  en  la  posesión  de  la  tierra,  lo  cual 
se  confirma  por  \sl  muchedumbre  de  lenguas  aun  vivas  y  separadas,  que 
las  civilizaciones  se  han  superpuesto,  que  sobre  las  viejas  necrópolis  de 
los  pueblos  extinguidos  se  han  levantado  después  ciudades  jóvenes  y 
opultiMaa  para  sucumbir  á  su  turno  ante  las  nuevas  invasiones,  que  lo 
que  se  llafna,  en  fin,  hoy  el  suelo  mexicano,;  es  un  vasto  libro  en  el  que 
lá  vista  vulgar  no  lee  sino  la  página  más  reciente,  pero  en  el  que  los 
ojos  penetrantes  del  antropologista  y  del  anticuario  descubren  página^ 
más  antiguas  y  que  se  pueden  estudiar  todavía  como  los  caracteres  mas 
borrados  de  un  palimpsesto.  •  • 

Mas  para  no  hablar  sino  de  esta  página  reciente  que  contiene  el  mo- 
vimiento y  el  carácter  de  la  ultima  raza  dominadom,  antes  de  la  con- 
qmíta,  nos  ñjitécñi>ien  la  tribu  mexica  que  viniendo  del  Norte  con  sus 
congéneres  de  la  familia  nahoa,  y  salida  de  los  antros  místerií)sos  de' 
Chicomostoc,  llevando  por  delante  á  su  pequeño  dios  dé  h.  guerra,  co-^ 
mo  un  símbolo  de  sus  destinos  futuros,  atraviesa  la  vasta  extensión  de 
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€919  ptfís»'SÍgttieQda  la  oorriesite  montarf^osa  'qtíe  s«  extiende  de^de  el 
Npro^ste  h^i^'la  mesa  central,  y  penetra  pox.  ifitímo  en  la  cuenca  del 
▼aU^  como  el  punlp  ñiMl-  de'sa  prlAiera  invasión; 
1  AlU  ae^ioaAlieiiíei.aUmentandoftus  ambiciones  y  vt^eado  del  merodeo 
y  4Í> los  9er.viciosrmerceiiarios  qtjfcepreeta  á  las  tríb^^  antiguas  habitado- 
la^de  la^gonurGa^llfasfea  que  perseguíck,  expulsada,  estrechada  por  to- 
das partei,  se  ve  obUgada  á  reñigiasse^p  «ledlo  def  hí6  la^naa  solitarias 
y  ¿  guarecerse  en  este  montón  de  tierra  palustre  aibierta  de>  j«incia$  y 
esps^iafias,  en  qu&de$pue&sd:oatentó-la  poderosa *Tent)chtitlan  y  hoy  se 
wei^ta  la  gean  metrópc^i  de  Méúca  > 

Inquieta  por  necesidad  y  ambiciosa  por  carácter,  la  tribu  Híiexicana 
H^iprovisándose  una  fortaleza  naturpd  en  lo  que  había  sido  un  escondite, 
9oo|ien2ia  comp  lo$  tpmanos  por  defenderá  de  sw  vecinos  y  acaba  por 
subyugarlos,  y  no  contenta  con  ser  la  dominadora  dfíl  vaUe  paludoso  en 
que  habla,  penetrada  furtivamente,  da  rienda  suelta  á^us  ambiciones 
guerreras,  y  en  poco  menos  de  dos  siglos,  desde 'Acamapi¿htli  hasta  Mo» 
tectthzoma  el  chico,  pasea  su  macana  victoriosa  por  lifs  principales  regio- 
oes  del  Anahuac,  y  arrastra  al  gran  /'a?r¿7//r  dó  Tenbchtitlan  aun  á  los 
dioses  de  los  remotos  piieblos  de  Quauhtemállan. 

Los  geroglíñcos  históricos  del  Códice  Mendocino  y  los  nombres  me 
ncanos  de  las  montañas,  de  los  ríes,  de  los  lagos  y  de  lasilahuras  en  las 
Gomancras  habitadas  por  razas  diversas,  nos  revelan  las  atrevidas  y  fre- 
cuentes expediciones  de  la  tribu  mexica  en  la  gran  extensión  de  esta 
parte  del  continente  americano,  y  nos  presentan  á  los  mexicanos  anti- 
guos, como  esencialmente  móviles,  ya  sea  que  condujesen  expediciones 
guerreras,  en  son  de  conquista,  ya  sea  que  fuesen  á  buscar  á  los  merca- 
dos más  remotos  los  productos  de  la  riqueza  natural  ó  industrial,  ó  ya 
por  último  que  fuesen  á  arrancar  del  seno  de  los  pueblos  soúietidos,  el 
tributo  que  mantenía  el  tesoro  de  su  imperio^ 

.  £i  hecho  es  que  en  las  costas  del  Golfo,  así  como  en  las  del  Pacífico, 
lo  mismo  en  la  cordillera  que  atraviesa  Guatemala,  que  en  los  bordes 
del  Usumacinta,  y  en  las  montajuis  mixtecas,  y  en  el  centro  de  nuestro 
territorio,  con  excepción  de  las  regiones  habitadas  por  los  tarascos  y  los 
tlaxcaltecas;  en  todas  partes,  repetimos,  se  encujsntran  las  huellas  de  la 
vigorosa  y  movible  tribu  mexíca,  ya  en  las  fortalezas  con  que  defendían 
mi  conquista,  ya  en  los  templos  con  que  la  aseguraban  por  medio  de  la 
religión,  ya  en  los  nombres  geográficos  con  que  borraban  las  demarca; 
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donakaii%iaav  ]^<a  Itpjdkkcftoi  etuque  hadan  ptedommar  su  lengui^ 
ftt.en.hoí  lefeñf  loa¿AUds  |!  coBtnmfares.cúii  que  ui^niíman  «n  la.  fiaotio- 
xnia  d6 pttabki&cartiíadflft:ttLaaHQy  tlceaéíCUst  desu  poder  ce&tial» 

Btf g  artWffdadi  peofúde  la  nuHtmexkanar  antigua,  no  cesó  sino  hasta 
que  la  oM^iAHa  vÍD^'á  sttatttsiila  con  el  «Mmmianto  de  la  caza  eapar 
fiola^  j  todlrak  éopcKiiiMKnFediarla»  Ue^uMlo  á*  loe  indios,  ofitíosos  ii  <49tt- 
gadoá  aiwiliare»  sisy09|  á- todas  las  expediciones)  con  la«  que  feé  exten- 
díendo:(»lrfrciild  áe^su  dommacioB. 

Dea$ii«Sy  Hettniatda  la  eonquistai  se  extinguió  también  el  háhita  4% 
locomoción  en  el  pueblo  conqnislad^  y  éste-  permaneck^  oofño  en  ee- 
tancamiento^hMnte  tres-si^ilo  otttmo  que  ra  uen^edor)  s^  que 
en  ^l  $0B»!9Ímt3t  quietad  no.  era  d  signo  de  la  codicia-  satlsfecba»  fiíno  fai 
necefiULad  dídt«aU>o>iede»tane  de  k  degridacio&  y  de  la^  semdi»aa» 
bre.  - 

Y  a^eattitOD  hasta  que  la  voe  redentora  de  los  boeolMS  de  )k<  I^de^ 
pendencia  le  infundió  nueva  vida  y  la  devoMé  sits\anttguo^dentc^ 

Entonces,  los  indios  presentaron  el  aspecto-de  una  verdadera-reftaivec- 
doQ^  fueron  actívosi  vigerosofi^  y  aodnipafiáiido  á  los  prknenos^^aiSdilioí^ 
empitndieron  de-  nuevo  largas  y  fttígosas  expediciones. 

A  su  ves  los  individuos  de  la  raza  mezdaéar  que  tomaren  parte  eil  lá 
insunecdon  dieron  pniebas  de  haber  heredado,  aunque  después  de  tnu^ 
chas  generadones,  el  carieter  vigorosa  y  emprendedor  de  sus  antepa* 
sado» 

En  cuinto  á  ios  caudillos  die  esa  época  memorable,  fueron  verdades 
ros  modelos  de  actividad,  especialmente  el  gráñ  Morelos,  qnb  en  este 
puntOi  como  en  todo,  se  presenta  siempre  como  el  primer  hombre  de 
México. 

Causa  admiración  la  distanda  que  el  héroe  inmortal  recorrió  durante 
los  cinco  años  de  su  asombrosa  carrera,  desde  Octubre  de  x9u>  en  que 
salió  de  su  curato  de  Carácuaro  para  venir  á  presentarse  ál  caudillo  dé 
Dolores  á  su  paso,  por  Charo»  basta  principios  de  Noviembre  de  1815 
en  que  fué  hecho  prisionero  traidoramente  en  Tésmalacaa 

Primero  salvó  á  marchas  rápidas  la  <Mstancia  que  media  entre  aque* 
líos  puebledllos  de  Caiácuara  y  Nucupétaro  perdidos  en  las  montañas 
del  Sur  de  Míchoacan  hasta  Charo,  en  el  camino  de  Méxko;  luego  re« 
gresó  á  ellos  para  partir  de  allí  á  lo»  lugares  en  que  debh  encen* 
der  Iarki6urreci¿>n>^de6i^ttes  a&avseó  las-montañas  deñertasque  flailqoeáaf 
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el  profundo  valle  del  Balsas  hasta  llegar  á  2ac«ftüla  y  sedifigíó  sm-por 
d«r  tiempo  por  la  costa  hasta  el  Veladeio  á  fin  de  atacar  á  AcapnlcOk 
Dejó  el  Veládeto  para  internarse  por  ki  siárm  madre^  hasta  el  valle  de  Tin- 
tía,  y  de  alü  arrollando  por  todas  partes  á  ios  españoles  que  salían  á  su  en- 
cuentrOy  emprendió  efia  imarcha  épica  por  el  sur  de  Pu^bln  que  lo  con- 
dujo hasta  el'corazon  del  vireynato,  hasta  Cuautla  de  Amilpas  ^  áofx^t 
después  de  haJbér  sostenido  el  glorioso  sitio  que  coloa}  s^  nombre. en- 
tre los  de  los  primeros  capitanes  del  ^iglo,  se  dirigió  4  Tehuaca^i,  ÁOrir 
8&ba,  y  á  Oaxaca,  en  seguida  i  Acapulco  para  tpmar  la  pla^  ylafor- 
talezaj  despuesil  VaHadolid  y  halsiendo  palidecido  su  estrella,  aunque  no 
su  gloria  ni  su  vigor»  reconri^do  las  asperezasde  Mi^hoacAo»  emprendió 
H  malhadada  travesfat  de  la  Tiera*CaUente  para  escoltar  al  Congreso  y 
caer  tn  manos  de  sus  enemigos.  Pero  ajun  a^í^.su  actividadiue  tal,  tan 
terrible  que  la  rapidez  de  los  jefes  españoles  Concha  y  Villasana  hubie- 
ra sido  inátil  para  perseguirlo  sin  el  auxilio  de  la  traición  y  de  la  ingra- 
titud de  miserables  y  vences  desertores. 

Basta  indicar  los  nombres  de  las  c(»narcas  que  recorrió  para  formar- 
le idea  de  la  actividad  vertiginosa  que  caracterizaba  á  ese  caudillo^  sin 
par  en  nuestra  historia.  Las  vastas  regiones  del  Sur,  del  Centro  y  del 
Oriente  fueron  el  campo  de  su  energía  y  de  sus  movimientos;  y  eso  li- 
brando batalla  tras  de  batalla,  ocupando  plazas  fuertes,  luchando  con 
ejércitos  aguerridos  y  superíoies  en  numero,  tomando  fortalezas bienar- 
tilladas,  atravesando  montañas  inaccesibles,  ríos  caudalosos,  caminos  es* 
carpados,  organizando  ejércitos  desde  el  primer  campesino  ccmvertido 
en  soldado  por  la  magia  de  su  genio,  hasta  las  divisiones  mandadas  por 
generales  que  han  sido  la. honra  de  nuestra  patria  y  la  admicaeiqn.  del 
mundo  antiguo. 

N(p:  no  hay  entre  los  famosos  conquistadores  del  siglo  XVI  ninguno 
aun  que  pueda  parangonarse  con  el  grande  héroe  de  la  Independencia, 
ni  en  la  actividad: 

Después  de  este  periodo  de  ^oriosa  lucha  y  emancipada  México  d^.la 
metrópoli  española,  convenzo  la  era  de  las  guerras  civiles,  y  con  ella  una 
necesidad  constante  de  movimiento  de  part^  d^  Iqs  hombres  políticos.  La 
primera  cualidad  de  nuestros  pronunciadlas  debía  ser  la  de  saber  mover'» 
se  y  peregrinar  perseguidos  por  las  fuerzas  del  gobierno,  á  no  ser  aque- 
llos que.  haciendo  sxxpronuMaamien/o  en  los  €uarteleS|  alcanzaban  el 
trittDfo  d(  sus  plana  después  de  una  mm%  caUejera,  d^  po^os  dÍAd;   Y 
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á  CMMa  de  la  irnUbüMad  de  los  gobiernos,  de  las  vengah2|is  de  los  par*' 
tidos,  y  de  lasmicitodescon^guientes  á  una  serie  no  interrumpida  de 
i^vokidoiiesi  kis  mexicanos  c^pnenzaron  á  sentir  otros  impulsos  de  lo- 
eomoeioQ-queson  conumes  en  los  pueblos  agitados  y  que  silben  para 
sustraene  á  la  venganza  de  los  enemigos  vencedores  6  para  alejar  á  los 
vencidos:  á  saber:  la  ftiga  y  la  proscripción  voluntaria  ó  forzosa. 

Así  es  que  el  destino  de  los  hombres  políticos  ea  México  se  reduda 
como  el  de  Ahás^^rus  á  andar,  siempre  erran  tes,  primero  por  montaf^as 
y  vericuetos,  en  pos  de  la  victoria;  después  ya  en  el  pod^r,  persiguiendo 
á  los  nuevos  pioQuociados;  m^  tarde»  saUendo  desterrados  del  país  en 
virtud  de  una  ley  pioscciptora»  <5  para  escaparse  i  tiempo  del  64io.de  la. 
fiiccioQrtrii^i£ui|e;  luego  volviendo  furtivan^nte  para  hacer  otra  revoUir, 
cion  y  lecorrer  de  nuevo  como  el  sol»  todas  las.  constelaciones  de  la  e^s^ 
penmza,  del  gobierno,  de  la  derrota  y  de  I4  persecución,  hasta,  que  la 
miierte  los  fijaba  en  la  de  la  quietud  eterna* 

Asi  se.  vieron  obligados  á  viajar  por  Euiopa,  Iturbidet  el, primer  go- 
bemimte  de  la  nueva  nación,  psoscrito  por  el  Congreso,  después  dpque 
la  revolución  republicana  lo  arrancó  de  su  improvisado  trono;  así  vi^j^- 
ron  también  el  geheral  Bravo  y  el  general  Barragan  en  la  América  del 
Sur,  desterrados  á  causa  del  desastre  áel^Ian  de  Montano^  en  tiempo 
del  presidente  Victoria;  así  visitaron  Europa  mtfs  tarde,  Gómez  Pedraza, 
candidato  oficial  para  la  Presidencia,  apartado  de  ella  por  la  revolución 
de  la  Acordada;  y  Bustamante,  pronunciado  que  subió  al  poder  en  vir- 
tud á^flan  de  Jalapa f  y  que  bajó  de  él,  en  virtud  áAplan  de  ZavaUta; 
y  así  fueron  visitando  los  Estados  Unidos  de  América  ó  los  de  Colombia 
ó  las  AnliIIas,  ó  Franda,  España,  Italia  y  Portugal  sucesivamente,  y  por 
diversas  revoluciones,  el  general  Santa-Anna^  el  general  Arista,  D.  Juan 
N.  Almonté,  D.  Melchor  Ocampo,  D.  Benito  Juárez,  D.  Miguel  Mlra- 
mon,  los  obispos  de  México,  y  después  los  liberales  que  emigraron  en 
tiempo  dt:l  Imperio,  y  los  imperialistas  que  emigraron  al  triunfo  de  la 
Repdblica,  militares,  diplomáticos,  publicistas,  sacerdotes,  simples  em* 
pleados,  muchos  de  los  cuales  han  tenido  todavbi  tiempo  para  ver  en  su 
destierro  á  los  mismos  que  los  habían  proscrito,  ó  para  viajar  en  tin  mis- 
ma coche  con  ellos,  obligados  por  un'tercer  proscriptor. 
'  Después  de  1867,  estos  viajes  han  ¡do  cayendo  poco  á  poco  en  des- 
uso, no  quedando  ñiera  del  país  más  que  dos  proscritos  forzados,  el  ge- 
ncMil  Uiaga  y  el  general  Márquez;  y  eo  los  ültimos  tiempos»  á  causa  de 
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Ift  revoludoQ]triuiiíante  de  Tuxtepec»  sólo  üoo  fQlsmtáx\o»  t\  tx-pTmáWr 
te'Ufcfrda'  Pero  én  saina,  ese  movimiento  de  qoeiwabdinQS  de  kdbi»x 
se  ha  limitado,  respecto  de  los  viajes  fu^a  del  ipahy-é'  lo^^audibds  y 
liíMiAi3e9  ptominentes  de  la  política;  7  respecto  de4os  viaje»  ei^dir<inte* 
ríolr,  áit)s  Isoldadós  y  á  los  empleados,  quedando  la  ni%sa  ¿el^end  áa.hí 
poblacionrmexicana  en  el  estacamiénto  antigix>y'ibd¿ct;Aá  sus  viejos  J)á^ 
bitw^e  ímnoViHdádL 

'tan  cierto  ha  sido,  que  cuando  ya  se  hilaba  lanNIáéloFi  eb  JítetHi^po-' 
¿á  de  réyueltas  civiles  y  los  cien  jefes  que  se  disptítáMh'el  poSérMen'el 
centro  y  e^  los  Estados,  se  movian  rápidametrte  étí'toám '^éK efemucs 
con  áns  ejárcitos  6  con  sus  guerrHkts»  y  emptendfón  éxp<S9ib{6hé8  de 
cincuenta  y  de  cien  leguas;  á  la  sazón  que-Bustíteáille^  ¿'-Sálítrillnná  < 
Paredesi  venían  por  Br^^kysta  de  Veracrox  ÓüeJ&Kiíe&á'^ateár^íi^dela' 
Presidencia;  ó  que  los  prófugos  del  poder  Tencíiio  anfoehebkií  di  Mé- 
xico  y  amanecían  en  las  costas,  todavía  los  honradas  pfof^iétarids'^ij  co- . 
inerciántes  d?  Pueblia  se  confesaban  y  comulgaban  partea  V^iftlr'á'Méxko 
en  un  viaje  de  ocho  dias  en  los  pesados  cochea  de  camino  del  tiempo 
colonial.  .    *  • 

Laa  gentes  de  las  antiguas  provincias  centrales  hablaban  de  iCféxico 
como  nosotros  hablamos  hoy  de  Pekin  6  de  Singapour;  y  en  cuanto  á 
los  Estados  del  Norte  ó  del  Oeste  de  la  Repiíblica,  como  Chihuahua, 
DurangOy  Sonora  y  Sinaloa,  pensaban  mucho  ánfes  de  emprender  un 
viajecito  i  la  metrópoli,  que  duraba  cinco  meses,  si  es  que  dejaban  con- 
cluirlo los  salvajes  que.  atacaban  á  las  caravanas  ^en  los  desiertos. 

Era  xttiichacosa,  antes,  viajar  en  México,  y  por  esa  razón  no  es  de 
extrañare  que  los  mexicanos  desconociesen  su  propio 'país.  ¡Pues  y  en 
d  extranjerol  ¿Qnién  á  no  ser  un  proscrito  se  atrevia  á  surcar  el  tempes- 
tuoso gollb  de  México  y  el  vastísimo  Atlántico  en  los  pocos  barcos  de 
vela  que.  veaiaa  ¿nuestros  puertos  á  depositar  ks  mercancías  de  Euro- 
pa y  -que  vqlmn  allá  entre  temporalea  y  calmas  de  los  que  se  salia  con 
vida  por  casualidad?  [Parisl  ¡Londres!  jRomal  ¡dichosos  los  que  habían 
podido  contemplar  sus  maravillas!  Eran  considerados  como,  seres  supe- 
riores, como  gentes  de  otra  rasa  por  unos,  y  como  grandes^embusteros  por 
otros.  4SÍ  era.  imposible  que  existiesen  hombres  que  hubiesen  andado 
tanto  sin  morirsel 

En  cnanto  i  Viéna,  á  Bérlin,  á  San  Petersburgo,4  ConstantiiiQpki  á 
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Alejandda,  esas  feran  ciudades  imposibles»  estaban  en  las  nufaáS/Jy.  tgt 
i  Jerusalem'á  tatito  equivalía  como  á  ver  el  délo.    '  .  .     .  r  i 

Los  viajes  á  Oriente  eran  uii*  sueño,  y  sólo,  de  leer  Ia&<  pocas  miM# 
del  viaje  del  F.  Guzmarí  6  las  poéticas  páginas  (leí  Itintíiarixy^í  kiúiim 
el  entusiasmo  religioso  con  el  desaliento  que  causaba  la  dis^^ua^ia.  \ 

'Beto  pasó  i^gun  tiempo,  los  medios  de  comunicación.  sj$  hicieron  vi  At 
náf^idos  sin  ker  por  eso  un  .prodigio  develoddad,  j  la  afición  á  viajac 
fué  despertándose  en  los  mexicanos,  sin  llegar  á  ser  tampoco  una  moda 
ni  nna  maáBL  St^Hñ  4t  sus  puebbs,  visitaban  la  capital  de  su  Estado  y 
se  penÉílían'vf mr*á  «asoiftbrarse  con  las'b^llezai  de  la  ciudad  de  Méxi'»' 
eo.'Se  ÍHÍMB]B  inilcidüddo  las  ¿^iV^ 

\QU  'ftlM'JSfilifgn^Mf'KlhB  fueron  en  el  tiempo  de  su  venida  i  Mé» 
xicsQv  el  cbjtCD^ide  la  áihniía^n  ptSbUca,  de  los  dogios  déla  prensa  y 
de  ktt  felicitaciocea  que  se  dirigían  entre  sí  los  ciudadanos^  orgullosos 
de  contar-jA  en  la  nepéMtes^oB  este  medio  de(  comunicación  que  per- 
niitÍA»#l:Vbóeroiril»M¿xieo  i  Puebla  en  un  dta,  dé  Méidco  á  Guadala^ 
jara  en.ocbo  im  «n  tiempo  de  secas  y  en  qnince  en  liempo  de  aguasi 
que  permitia  &1  eltrax^evo  salir  de  la  zona  del  vómito  en  tres  días  y  atra** 
vesar  laa  cumbres  de  AcUlUingo»  rompiéndose  los  huesos  pero  en  éreín- 
ta  horas!  .        ^ 

Aquellos  vdiículos.que  hoy  vemos  junto  á  las  locomotoras  del  ferro* 
carril  casi  con  el  mismo  desprecio  que-  A  los  asnos,  tuvieion  su  época  de 
novedad  y. de  triunfo,  y  D.  Maonel  Escandon,  ánies  que  la  estatua  qner 
le  consagrará  la  poatecidad  por  haber  sido  el  obstinado  solicitante  de  la 
construcción  del  ferrocarril  de  México  á  Veracruz,  merece  una  isnerip^ 
eion  conmemorativa  por  haber  conducida  la  primena  DilÍ9onda4»L]a 
capital  <fe  láRepdblica  á  la  dudad  dePuebbu^^  y  D.  AnselasaZn» 
tuza  fueron  los  primeros  que  comenzaron  á  remover  con  los  saoudiaúen« 
tos  de  la  Diligencia»  hi  sangre  perezosa  de  los  mexicanos,  sapétam*  enti- 
biada con  el  trotecilb  campero  del  caballo,  eLpasito.de  la  mufai  y  el  an- 
dar soñoliento  del  burro. 

Ya  viajábamos  pues  en  Diligencias  que  ganaban  terreno,  que  se^  eo&^ 
tendian  del  centfo  á  \x  circunferencia  del  país,  -á  medida  que  lotcaxni^ 
nos  carreteros  se  componían  y  que  las  necesidades  d^l  comercio  la»re« 
clamaban. 

La  gente  no  se  mostraba  tan  rehacia  para  salir  de  su  casa  y  atiaresar 
un  camino  de  diez,  veinte  y  cincuenta  leguas.  Verdad  es  que  se  anies- 
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gafoa  todavía  i  atascarse  en  la  charca-Je  Salamanca  durante  dos  dias, 
ó  volcar  en  las  cumb'res,6  en  la  cuesta  de  Huichilac,  6  á  sufrir  dos  órtfeé 
asaltea  en  el  camino  !de  Querétero  y  eái)ecialmente  én  los  bosques  (Jue 
lodeaá  á  la  hermosa  capital  por  los  lados  del  Sur  y  del  Occidente,  en 
Rio^Frío^  en  la  Calavera^  en  el  Guarda^  en  Cuajimalpa^  i  veces  hasta 
en  el  Paseo  áe  Bucare/J,  pero  en  fin,  estas  eran  emociones  de  viaje  qufe'se 
contaban  entre  sus  ventájaS;  y 'que'hachta  mis  amena  la  narración 
dé  él  '  '  *.     •  •  '  •  ' ' 

Lo  cierto  es  c^ué  las  Diligencias  aumentaron  las  comunicaciones  60<^ 
cifllés  y  comenzaron  á  destruir' lo^  hábitos  de  hant^ua  vida  8edevtari»<* 
No  se  crea  por  esto  que  los  enormes  carruaJes^  veriiofe  6  fi>m  siempre* 
henchidos  de  viajeros,  no:  muchas  vec^  las  Bilfgéncias  cáu^aHan  los  ca- 
minos vacías  y  presentaban  entonces  la  más  graciosa  prueba  de  nuestra 
actividad  social.  •  » 

r  Luego,  llegó  porñn,  la  civilización  eontempóránea  con  «i|s  conquisa 
tas  y  con  sus  prodigios.  Se  presentaron  los  primeros  dntomasr  íerroaatri- 
laostn  el  minüsculo  ferroc^rrílillo  de  tracción,  aiiimaí  que  se  establecías 
de  ü^lacio  á  la^  Aduana,  y  en  el  de  vapor  que  iba  de  lar  pilazuela  d^  Vi- 
llamii  á  la  Villa  de  Guadalupe»  £1  incansable  D.  Manuel ,£scandon  fa- 
tigó á  los  gobiernos  de  Santa- Anna,  de  Comonfort  y  de  Juárez  con  sus  so^ 
licitudes  para  construir  la  via  de  México  á  Veracruz  hasta  que  logrd  la 
concesión  y  comenzó  esa  obra  de  romanos,  que  protegió  también  elim- 
perioi  que^.se  continuó  en  el  nuevo  período  de  Juárea,  y  que  logró  por 
ultimo  inaugurar  el  presidente  Lerdo,  en  ios  primeros  dias  de  su  go^ 
Ueroo^t 

: .  £tfe  fué  el  gran  principio,  que  tuvo  el  gran  movimiento  ferrocarrilero 
que  hemos  preseneiadoilde^ues  y  que  seguiremos  presenciando  en  la 
RefHibUca* 

Hoy^nue^tro  tenitono  est&  cruzado  en  todas  direcciones  por  vías  fé" 
rreas,,y  a{)¿nas, hay. población  de  vigésima  importancia  que  no  tenga  sus 
tranvías.  Parece  que  los  mexicanos  no  hemos  hecho  otra  cosa  en  núes- 
tea  vidsg  que  andar  en  ferrocarril.  Las  Diligencias,  las  recuas  y  los  ju- 
mentos se  han  retirado  á  las  comarcas  montañosas  y  miserables,  en  que 
siguen  relbando  la  penuria  ó  la  inercia  de  los  pasados  siglos.  Pero  en  lo 
demás  del  país,  fodos  viaj^imos,  y  ayer  apenas,  los  vecinos  de  Paso  del 
Norte. han  podido  dirigirse  á  México  en  un  tren  del  ferrocarril  Central, 
sin  echarse  en  el  bolsillo  mas  que  el  gasto  de  tres  dias,  cuando  antes  ha* 
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brian.  tenido  qoe  hacer  su  testasaento  y  que  pcaveerse  paca  una  ^egi^ 
nación  tan  larga  como  la  de  la  Meca.  '  * 

'  Hasta  ahorai  pues,  comienzait  á  reproducirse  los  instintos  de  locomo- 
ción de  las  razas,  abuelas  de  la  mexicana,  bajo  el  impulso  de  los  agen- 
tes modernos.  - 

'  Y  esto  en' lo  tocante  al  interior  del  país^  que  en  lo  que  s^  refiere  al  ex- 
tranjero, si  es  cierto  que  el  movinliento  ha  progresado  con  el  estableci- 
miento de  las  líneas  de  vapores  en  el  Golfo  de  México,  también  lo  es, 
que  las  largas  distandas  á  Europa,  y  lo  caro  de  los  pasajes,  y  lo  poco 
numeroso  de  las  personas  acomodadas,  juntamente  con  la  repugnancm 
por  alejarse  de  la  tierra  nativa»  han  hecho  que  los  viajeros  mexicanos 
¿ean  ates  raras  en.  otros  países.  >      ^ 

Natural  es,  por  lo  mismo,  que  la  literatura  de  viajes  sea  la  más  exigua 
de  nuestras  literaturas. 

Resumiéndola,  nos  encontramos  con  muy  pocas  producciones  origi- 
nales. 

.  En  el  interior,  habría  sido  útilísima  para  hacernos  conocer  nuestra 
propia  Geografía.  Sabido  es,  que  en  esta  materia  enseñan  más  los  libros 
de  viajes  que  los  libros  metódicos  en  que  se  contienen  datos,  aunque 
precisos,  áridos  para  la  imaginación,  difíciles  para  la  memoria. 
,  Han  hecho  conocer  la  tierra  más  las  bellísimas  narraciones  coleccio- 
nadas por  Eduardo  Charton  que  los  libros  de  Balbi  ó*  de  Maltebrun,  y 
actualmente  Reclus  ensaya  con  felicida.d  el  consorcio  de  la  am^idad 
descriptiva  con  el  cálculo,  preciso  de  la  ciencia.  Ese  es  un  camino  que 
hablan  abierto  los  antiguos:  Herodoto  para  dar  á  conocer  el  Egipto  á  la 
Grecia,  Pausanias  para  dar  á  conocer  la  Grecia  al'  mundo,  y  Estrabon 
para  hacer  conocer  la  tierra  antigua  á  la  posteridad. 

Los  conquistadores  y  misioAeros  del  siglo  XVI,  también  hicteroft  co* 
tíocerla  América  del  mismo  modo  álos^  bombees  del  antiguo  tontittente, 
y  hoy  todavía  sus  libros  son  consultados  con  vivo  inteiiés.  El  barón  de 
Humboldt  no  reveló  á  ^éxicp  de  otra  manera  que  con  e^s  encantado- 
ras descripciones  que  ponen  en  relieve  no  sólo  al  sabio,  sino  al  liteifato 
amigo  de  Schiler  yde  Wieland. 

Después  ^Humbddt  hay  mil  viajeros  y  aiin  viajeras,  que  han  es- 
crito libros  acerca  de  México,  unos  apasionados  ó  burlones  cómo  el  de 
Lov:e8l^a.y  el  de  Madama  Calderoui  otros  justos  como  los  de  Stephens: 
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BttUock,  los^  de  Ward,  de  Eme^  Vigneanx  ó  Obsme^  pero  todos  igual- 
mente  pintorescos  é  interesantes. 
.  Sólo  los  mexicanos  hemo»  escrita  po^  ao^rpa  de  nuestro  país.  Fígü- 
rásenos  que  hablar  de  nuestras  poblacionesi  d^  nuestra»  loo^taúas»  dá 
nuestros  rios,  de  nuestros  desiertos,  de  nuestros  mares»  d^  nuestras  cos« 
lumbres  j;  de  nuestro  carácter^,  es  asunto-  baladi»  y  que  al  ver  e^ito.en 
una  página  de  viaje  un  nombre  indio,  todo  d  mundo  aquí  ba  de  hacer 
un  gesto  de  desdén. 

Quizá  tengan  ;r^zon  los  que  taj  temeg.  Todavía,  en  MéxicOt  aunque 
menos. hoy^  que  antes,,  causa, más  agrado  la  descxipcion  del  pa^  e^ran- 
jero,  que  la  de  una  localidad  mexicana,  y  poir  eso  no  es  raro,  sino  muy 
frecuente,  encontrar  lectores  que  saben  dónde  están  los  Alpes  y  cómo 
son,  y  que  no  saben  dónde  está  el  Nayarit  y  qué  cosa  es;  que  conocen 
la  descripción  de  las  ruinas  de  Pompeya,  ó  de  Roma. y. que  no  tienen 
i>i  idea  de  las  ruinas  de  Uxmal  ó  de  Mitla. 

Hay  cierta  repugnancia  para  conocer  el  país  nativo,  y  esta  es  la  cansa 
de  que  no  puedan  desarrollarse  vigorosamente  todas  las  ramas  de  nuestra 
literatura  nacional.  Sólo  el  tiempo  y  la  civilización  harán  desaparecer 
éstos  que  son  hábitos  de  la  vida  colonial. 

Por  eso  nuestra  literatura  de  viajes,  en  el  interior  del  paíí,  es  singular- 
mente escasa.  No  tenemos  una  sola  colección  pintoresca  ó  descriptiva; 
artículos  sneltos,  narraciones  aisladas,  algún  pequeño  estudio  publicado 
'  Hace  años  en  el  Musca  Mexicano^  en  el  Licéo^  en  el  Álbum;  algunas  es- 
tampas litográñeas:  eso  es  todo.  Muchas  veces  tenemos  que  acudir  ár 
los  libros  extranjeros  para  tomar  algunos  datos. 

Los  ingenieros  que  podian  entretener  sus  ocios  en  los  caminos,  cul- 
tivando esta  literatura,  no  lo  hacea  Sólo  Antonio  García  Cubas  ha  apro- 
vechado sus  viajes  en  varias  localidades  de  la  República  para  escribir 
algunos  artículos  que  por  desgracia  no  seo  muchos. 

Ctiéntanse  con  los  dedos  los  escritores  humorísticos  que  se  han  dedi- 
cado á  cultivar  et  género,  porque  también  son  muy  pocos  los  que  via^ 
jan,  s<5to  Guillermo  Prieto  conservando  como  siempre  su  buen  hifítioren 
d  destierro  que  le  impuso  Santa-Anna,  pudo  escriba  sus  "  Viajes  de  or- 
den suprema**  que  son  encantadores,  aunque  no  están  concluidos;  y  só- 
lo el  sabio  Ignacio  Ramírez  en  sus.  expediciones  de  proscrito,  ea  tiem- 
po de  la  Rcfotma  y  de  la  InterveodoQ,  estudió  las  comarcas  de  TamauU- 
paS|  Sinaloa^'SoMra  y  la  Baja  California,  paní  hacer  bellísimas  dcscrip^ 
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dones  ú  obser?acíoñes  profundas  que  han  pasado  casi  inadvertidas»  pe^^ 
ro  que  encemban  iniciatiTas  importantes  de  progreso  materiaL 

P<Mr  lo  demás,  silencio  en  toda  la  línea*  El  país  se  conoce  por  los  pe- 
queños catecismos  de  Geografía  elemental  de  las  escuelas  primarias  que 
tú  son  todos  bnenos,  ni  completos. 

Pero  si  escasa  es  nuestra  literatura  de  viajes  por  lo  que  respecta  al  in- 
terior del  país^  sus  productos  ion  rarísimos  en  lo  que  Ise  refiere  i  loa  vi»* 
jes  en  el  extranjero. 

Reddcense  á  nueve  ó  diez  libros,  á  lo  más.  El  P.  Mier  nos  dejó  en 
sus  '^Memorias''  algunos  bosquejos  de  viaje  llenos  de  gracia  y  de  coló* 
rido;  pero  son  muy  pocos  j  asumen  más  bien  el  carácter  de  cuadros  mo- 
rales que  el  de  descripciones.  Zavala  y  el  Dr.  Siena  escribieron  peque- 
ños libros  de  viaje  á  los  Estados  Unidos,  él  P.  Guzman»  fraile  del  Cole- 
gio de  Guadalupe  de  2^catecas,  encargado  de  agitar  en  Roma  la  cansa 
de  Beatificación  del  Venerable  P.  Margil  de  Je^us,  hizo  uh  viaje  á  Palea* 
tína  qué  describió  en  unas  cuantas  páginas  llenas  de  emoción  religiosa» 
pero  desnudas  de  otro  interés.  D.^Diis  de  la  Rosa  que  tenia  cualidades  pa- 
ra cultítar  el  estilo  descriptivo^  no  las  desplegó  en  su  pálida  y  breve  na- 
rración de  viaje  en  los  Estados  Unidos.  Tenemos  que  saltar  desde  esn 
•época  hasta  el  tiempo  del  presidente  Lerdo  eñ  que  el  joven  jalisciense 
Lopes  Portillo  y  Rojas  publiicó  sü  Vía/e  d  Egipto  y  Palestina  y  hasta 
1S76,  en  que  Francisco  Bülnes,  historiógrafo  de  la  Comisión  científica 
que  fué  al  Japón  á  observar  el  paso  de  Venus  por  el  disco  dd  sol  en  1874, 
publicó  sus  impresiones  de  viaje  llenas  de  verba  y  de  originalidad  con 
el  título  de  Otue  mil  leguas  en  el  hemisferio  Norte. 

i^igüióse  Guillermo  Prieto  que  en  la  peregrinación  que  se  vio  obliga- 
do á  hacer  después  del  desastre  déíptan  de  Salamanca  produjo  su  Vüh. 
Je  é  los  Estados  Unidos^  en  que  rebosan  como  en  todos  sus  libros  el  hu^ 
mouf  y  la  gracia  pintoresca. 

Luego  ha  venido  el  Viaje  i  Oriente  de  Luis  Maknco,  pero  antes  qo^ 
se  concluya  han  visto  ya  la  luz  publica  Los  reaeerdos  de  un  viaje  del  ge- 
neral Ignacio  Martínez,  bello  libro  redactado  con  talento  é  impreso  én 
París  con  verdadero  lujo  tipográfico  y  profusamente  ilustrado,  y  las  No- 
tas  y  episodios  de  viaje  d  los  Estados  Unidos  de  Alberto  Lombardo^  ver- 
'  dadero  diario  de  turista  moderno,  y  lleno  de  interesantes  observacionet. 

Hé  aquí,  pues,  la  bibliografía  de  viajes  que  contamos  en  Méxidx 
Compónese  como  hemos  dicho,  á  lo  sumo,  de  unas  nueve  ó  diez  obras» 
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que  forman  una  cifra  rtiuy  pequeña  si  se  pone  en  relación  con  los  ccn'^ 
tenares  de  publicaciones  del  mismo  género  que  se  publican  todos  los 
dias  en  el  extranjero  y  que  han  hecho  conocer  hasta  la  saciedad  aun  los 
más  oscuros  rincones  del  globo. 

Tenemos  fundada  esperanza  de  que  en  lo  sucesivo,  los  libros  de  esta 
dase  se  multiplicarán  en  nuestro  país.  Ellos  son  útiles  por  más  que  ios 
espíritus  frivolos  crean  que  las  impresiones  de  viaje  no  son  más  que  re^ 
producciones  de  fotografía  ya  conocidas.  Precisamente  la  novedad  de 
estos  libros  consiste  en  la  variedad  de  las  impresiones  personaos.  La 
descripción  misma  llega  á  ser  nueva,  como  es  nueva  la  fotografía  torna* 
da  sobre  diverso  aspecto  y  con  diverso  foco.  £1  mundo  subjetivo  da  di- 
fer<;nte  color  y  diferente  forma  al  mundo  objetivo;  lo  que  deja  frió  al 
hijo  del  Norte,  conmueve  al  hijo  del  Mediodía,  lo  que  nada  dice  al  es- 
píritu mercantil,  arrebata  al  poeta  y  al  artista,  lo  que  surada  á  uno,  des* 
agrada  á  otro;  la  miel  del  Hymeto  que  parece  agria  á  Chateaubriand,  es 
néctar  para  Lamartine,  y  la  vista  del  santo  Sepulcro  de  Jerusalem  que 
dejd  contrariado,  hace  poco,  al  viajero  francés  F.  de  Saulcy,  hizo  des^ 
pues  caer  de  rodillas  lleno  de  admiración  y  de  piedad  al  viajero  mexica- 
no Luis  Malanco. 

Así,  con  esta  diversidad  de  apreciaciones,  el  lector  compara,  conoce 
las  cosas  por  todos  lados  7  á  su  vez  formula  fsu  juicio  sobre  el  de  los. 
demás.  Son  ütiles  tales  libros  y  prestan  un  gran  contingente  de  civiliza* 
cion  á  los  pueblos. 

Nuestro  objeto  al  escribu:  esta  introducción  ha  sido  el  de  estudiar  el 
carácter  mexicano  con  relación  á  los  viajes  y  á  su  literatiura  especial,  in- 
dicando las  causas  que  han  hecho  á  nuestros  compatriotas  poco  viaje- 
ros, y  enumerando  las  obras  que  podemos  llamar  originales. 
^  Pero  tal  idea  nos  ha  venido  de  la  publicación  del  Viajt  á  Oriente  de 
nuestro  buen  amigo  Luis  Malanco. 
/  Este  libro  es  una  prueba  de  que  ya  va  despertándose  entre  nuestros 

,  compatriotas  el  deseo  de  viajar^  y  de  viajar  por  países  lejanos,  saliendo 

i  del  círculo  reducido  de  Nueva-York  y  de  Paris. 

"^  Malanco  es  un  descendiente  de  aquellas  dos  razas  de  que  hemos  ha- 
blado, activas  en  un  tiempo,  que  permanecieron  aletargadas  por  espacio 
de  tres  siglos,  pero  en  los  cuales  no  se  habia  extinguido  completamente 

•  el  instinto  de  locomoción. 

Malanco  no  se  ha  limitado,  como  la  knayor  parte  de  nuestros  najeros 
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íL  conocer  á  Europa.  Pensa4or  antes  que  todo,  y  acostumbrado  i  nytrír 
su  €^pSritu  con  }as  grandes  lecturas  de  la  Historia  clásica,  ha  querido- 
contemplar  de  cerca  aquellas  comarcas  remotas  pero  interesantes  en  que 
se  ban  veriñcado  las  primeras  escenas  del  inmenso  drama  humano,  los 
lug»es  misteriosos  que  vieron  nacer  las  ciencias  y  las  religiones:  el 
Orij^te^.en  ñft^  que  esconde  en  sus. desiertos,  en  sus  montañas  y  en  sus 
tna^eSy  nxá^  que  la  cuna  del  astro  del  dia,  la  cuna  de  la  civilización. 

Ijíp  fué,  pu^s,  nuestra  intención  hacer  la  crítica  de  este  libro,  porque 
eso  es  difícil  ¿Qué  se  iria  á  criticar?  ¿la  exactitud  de  las  descripciones? 
Pero  par^  eso  seria  preciso  haber  hecho  el  viaje  con  el  autor,  y  además, 
hemos  probado  que  la  diversidad  en  esta  materia  es  cosa  muy  natural 
¿Las  apreciaciones  sobre  leyes  y  costumbres?  Tampoco,  porque  debe 
sespeitzxse  la  independencia  de  opiniones  del  viajera  Cuando  más,  to- 
caría i  Iqs  habitantes  de  los  países  descritos,  la  tarea  de  desvanecer  una 
preocupación,  de  rectifícar  un  informe  6  de  combatir  una  injusticia. 
-  Sólo  queda  apreciar  el  espíritu  con  que  se  ha  hecho  el  viaje  y  hablar 
del  estilo. 

En  este  punto,  y  á  nuestro  humilde  parecer,  Malanco,  aprovechando 
la  oportunidad  que  le  ofrecia  su  puesto  de  secretario  de  Legación  en 
Roma,  quiso  conocer  el  Oriente,  ese  país  soñado  por  todos  los  pensa- 
dores.; quiso  visitar  sobre  todo  el  Egipto,  ia  tierra  ¿U  los  grandes  recuer- 
des j  de  las  pompas  misier  losas ....  la  patria  de  las  ideas  útiles,  de  las  eoi" 
lumbres  notables  y  severas ,  del  arte  grandioso  y  religioso, . .  el  viejo  pais 
dmtd^  lo^  herpes^  losfiUsofos,  los  pontífices,  los  poetas,  los  legisladores  de  los 
antiguos,  tiempos  se  inclinaron  uno  á  uno  ante  los  tesoros  de  ciencia  quepo^ 
seia,  y  Sidondc  fueron  como  sedientos  peregrinos  á  hínudecer  sus  laMos  en 
4sas  fuentes  fortificantes,  como  dice  Louis  Reybaud.  Y  siendo  cristiano, 
católico  y  piadoso»  quiso  más  que  todo  conocer  la  Palestina,  Jerusalem 
U  santa  y  hallarse  en  el  teatro  del  drama  más  grande  que  Aaya  interesado 
la  vida  di  la  humanidad  como  dice  Saulcy. 

.  De*  manera  que  MaUnco  ha  sido  guillo  en  su  viaje  á  Oriente  como 
la  niayof  parte  de  los  que  io  han  emprendido,  como  Chateaubriand,  co« 
ipo  LamMtinei  como  Thompson,  como  el  barón  de  Vaux,  como  Víctor 
Giieriii)  p<m:  «a  «s^ñtu  de  curio^dád,  y  de  piedad  religiosa. 

No  hay,  pues,  que  buscar  en  su  libro  la  intención  histórica  que  domí« 
■a  en  los  Viajes  á  Orienlje  de  Pockocke^  ni  el  espíritu  de  indagacian  qua 
<9ia€terÍ2Ó  los  Viajes  de  Renán,  ni  la  ciencia  arquitectónica^de  Vogu^ 
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ni  U  pérserenuicia  de  anticuario  de  Saulqri  en  su  segundo  riaje^  con  ét 
objeto  de  reconstruir  lá  Vieja  Jebus  y  los  recintos  sucesivos  de  la  ciudad 
judía;  ni  atravesando  aquellos  mares  de  Oriente  ha  prestado  principal 
atendon  i  los  recuerdos  clásicos  como  Gerardo  de  Nerval  6  como  d 
excéptico  Teófilo  Gauthieri  6  como  el  apasionado  Schliemann.  No:  Ma- 
lanco,  el  viajero  mexicano,  diserta,  es  verdad,  i  prppósito  de  su  trave* 
sía  por  el  archipiélago  griego,  pero  lo  hace  brevemente  j  sólo  con  e' 
buen  objeto  de  vulgarizar  ciertos  conocimientos,  que  bajo  su  pluma  bri- 
llante tienen  el  sabor  de  una  conversación  de  familia;  pero  su  atención 
)  principal  no  se  fija,  ni  su  emoción  más  profunda  se  despierta,  sino  al. 
I  pisar  la  tierra  sagrada  de  Jerusalem  y  la  tiera  imponente  del  Egipto  j 
}  del  Desierta  Allí  es  donde  el  alma  de  Luis  Malanco  exhala  todo  su  per- 
\  fume  de  pensamiento,  de  ternura  y  de  piedad;  allí  es  donde  su  prosa 
rítmica  se  eleva  en  alas  de  la  poesía  hasta  las  alturas  luminosas  del  ar- 
te.  Allí  su  estilo  parece  impregnado  del  antiguo,  y  sus  reminiscencias» 
sus  pensamientos,  parecen  surgir  de  las  ondas  doradas  de  la  poesía  orien- 
tal y  del  vasto  y  armonioso  océano  de  la  Biblia. 

Malanco  no  discute,  recapitula;  no  lleva  allí  el  frió  espíritu  del  análi- 
sis de  la  ciencia  moderna;  él  va  lleno  con  todos  los  recuerdos  históricos 
y  religiosos,  rebosando  fe  y  temblando  de  emoción  y  de  piedad. 

En  Jerusalem  y  delante  del  Santo  Sepulao,  él  no  discute  la»  autenti- 
cidad, como  lo  haria  un  arqueólogo  de  nuestros  tiempos,  ni  se  acuerda 
siquiera  de  las  negaciones  absolutas  de  Strauss,  ni  de  las  desdeñosas  bur* 
las  de  Holbach,  £1  tíee  con  la  fe  pura  y  robusta  de  un  cruzado  del  siglo 
XI  y  se  mclina  ante  la  triedra  sagrada  con  la  unción,  con  la  felicidad,  con 
la  convicción  inquebrantable  de  un  hombre  á  cuyo  espíritu  no  han  lle- 
gado siquiera  los  desecantes  efluvios  de  la  duda. 

Y  en  Egipto,  él  no  se  emplea  en  confrontar  geroglíficos  como  Champo- 
Ilion,  ni  como  Denon,  ni  como  Mariette,  ni  en  comprobar  las  dbastías 
de  Manethon,  ni  la  cronología  de  Josefo,  ni  en  reconstruir  la  historia  y 
la  religión  como  los  ^ptólogos.  Malanco  reasume  sus  recuerdos  como 
viajero  y  agrupa  las  épocas,  los  personajes  y  los  acontecimientos  en  una 
página  fitsca  y  llena  de  enseñanzas,  como  en  un  haz  dé  ramas  floridas. 

£1  estilo  de  la  nari-acSon  en  general,  no  se  parece  á  otro  tungüiio.  Es 
peculiar  de  Malanco,  es  original;  él  ha  hallado  un  secreto  especial  para 
éólbear  sus  antf te^iá,  para  tejer  sus  frases,  para  encadenar  sus  per(odbt» 
para  bordar  sus  imágenes,  para  dar  cierta  eufonía  á  las  palabras,  paim 
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marcar  con  un  extraño  ritmo  los  párrafos,  para  sembrar,  en  fin,  el  claro 
-oscuro,  ó  los  colores  más  brillantes  en  la  narración,  de  modo  que  ella 
encanta  la  vista  j  el  oido. 

Por  lo  demás,  y  á  pesar  de  este  modo  original  de  escribir,  Malanco  es 
en  el  fondo  un  narrador  esencialmente  mexicano.  Tiene  ponderaciones 
j  giros  increíbles.  A  veces  adopta  un  énfasis  infantil,  y  i  veces  se  eleva 
en  sus  arranques  hasta  el  ditirambo.  Sus  cuadros  no  son  bosquejos  sino 
pinturas  acabadas  hasta  la  ultima  mano;  cuando  describe  los  caminos 
que  atravesó,  se  le  figura  á  uno  andar  también  ellos,  sofocado  de  calor 
ó  aspirando  á  bocanadas  el  fresco  airecillo  de  las  colinas  6  del  mar; 
cuando  introduce  personajes  en  la  relación,  habla  uno  con  ellos,  los  ve 
y  los  reconocería  á  primera  vista,  donde  quiera;  en  fin,  hasta  las  leyen- 
das y  cuentos  que  no  hace  más  que  reproducir,  parecen  en  su  boca  rea- 
lidades que  ha  visto  y  que  ha  sentido,  viviendo  en  los  siglos  pasados. 
Hiere  la  imaginación  y  no  la  deja  descansar  hasta  que  no  fija  en  ella  la 
impresión  que  desea.  £1  interesará  á  los  lectores,  pero  cautivara  espe- 
cialmente á  las  lectoras. 

Es  un  narrador  apasionado  y  pintoresco;  y  ésto  y  la  profunda  fe  reli 
giosa  que  lo  anima  al  escribir,  harán  que  su  libro  sea  muy  leído  en  Mé- 
xico. 

Lo  felicitamos. 


Igkacio  M.  Altamiramo. 
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Á  LA  SEÑORITA;;-.::'.;       ;:- 
MARÍA  DE  LOS  DOLORES  MALANGO 

Y  DE  LA  PEÑA. 


Mi  querida  hija : 

Como  sabes,  mis  padres,  mi  mujer, todos  han  muerto. 

Tú  eres  la  única  persona  de  mi  familia,  que  me  ha  queda- 
do sobre  la  tierra, 

i  Q'^  quieres,  hija  querida  ! 

A  medida  que  uno  va  adelantando  en  edad,  va  viendo  que 
deja  detrás  de  sí  el  campo  de  la  existencia,  sembrado  de  esas 
adormideras  que  han  producido  los  sueños  de  la  felicidad  hu- 
mana, tan  adorables  aunque  ligeros. 

He  gozado  y  he  padecido  en  el  mundo, 

¡Esta  es  la  vida! 
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La  viday  dice  utipoetUy  es  un  edificio  con  dos  fachadas  y  tina 
sobre  un  jar  din,  y  otra  sobre  la  mar;  es  decir,  U7ta  sobre  las 
rosas  y  otra  sobre  las  tempestades  más  formidables* 

Sólo  padecen  en  este  mundo\  los  que  aman,  y  los  que  miran 
qu^  sus  afectos  se  pierden  inútilmente. 

Los  hombres  hemos  quitado  al  café,  que  foi^ma  la  gran  de- 
licia  de  nuestra  mesa,  lo  amargo,  echándole  trozos  de  azúcar; 
pero  no  conseguiremos  nunca  quitarle  lo  negro,  por  mucho 
que  lo  endulcemos, 

' . :  ¿7  amor  es  una  fuente  que  se  divide  en  riachuelos,  que  cam- 
bian d0  color  segiin.lps  terrenos  diversos  por  do  atraviesan, 
'  'Al^nnavéz  un  ^uckuelo  azul  se  derrama  sobre  un  vergel,  y 
forana  ocultos  remansos  dande  se  bañan  las  flores  y  lagos 
abiertos  donde  se  miran  los  cielos.  Y  alguna  vez  un  riachue^ 
lo  rosa  encuentra  un  montón  de  lodo,  y  allí  tropieza,  y,  6  mudo 
y  negro  se  vuelve  para  su  fuente,  ó  allí  se  estanca,  se  entur- 
bia y,  al  fin  se  seca. 

¡Amor! Así  se  llama  un  árbol  de  la  India  que 

exhala  perfume  y  que  7nana  miel,  y  así  se  llama  también  7in 
rio  tenebf'oso  que  los  Chinos  y  los  Alandchous  denominan  de 
la  Serpiente  Ne^ra,  que  tiene  su  origen  en  una  montaña  os- 
cura, y  que  por  una  hermosa  bahía  se  arroja  sobi^e  el  Océano 
con  el  que  los  Asiáticos  simbolizan  la  eternidad,  donde  se  aho- 
gan los  ayes,  las  penas  y  las  tristezas. 

¡Si hubieras  conocido,  hija  querida,  á  Isabel  tu  madre! Era 
una  joven  perfecta  de  cuerpo  y  de  alma.  Yo  vi  entre  las  flo- 
res de  su  corona  de  hermosa,  algunas  hojas  de  laurel  noble 
que  revelaban  su  genio. 

Pero  á  Dios  plugo  extinguir  en  ella  el  fuego  sagrado  con 

bue  encendió  su  pupila,  y  con  que  coloreó  su  semblante  bello 

/  Inclinémonos  reverentes,  aunque  llorando,  delante  de  Aquel 
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qtie  tiene  entte  sus  dedos  el  hilo  de  nuestra  vida,  y  que  sabia- 
mente lo  corta  á  la  hora  que  nos  conviene  ! 

¡  Pobrecita  de  tí! Te  quedaste  huérfana  entre  paña- 
les    Te  quedaste  en  tu  cuna  bañada  en  lágHmas,  sin- 
tiendo qtíe  te  faltaba  la  mano  más  blanda  y  suave  que  te  me- 
ciera. 

Desde  entonces,  yo  he  sido  tu  padre  y  he  sido  tu  cuadre. 

Cuando  niñita^yo  te  he  arrullado  entre  mis  brazos  con  tier- 
na solicitud,  y  haciendo  sile7tcio  en  mi  alrededor,  te  he  dormi- 
do encima  de  mis  rodillas  con  todo  esmero: yo  lie  vigilado  tu 
triste  infancia,  p^'ocurando  sustituir  el  corazón  de  tu  buena 
madre,  con  mis  cuidados,  con  mis  caricias  y  con  mi  amor. 

Después  que  has  crecido,  tií  sola  has  sido  mi  compañera, 
tú  sola  has  sido  mi  a??iiga,  til  sola  has  sido  mi  familia  toda 
consoladora:  juntos  hemos  vivido,  juntos  hemos  atravesado 
¿os  mares,  juntos  /temos  viajado  por  muchos  países,  juntos 
hemos  reido  y  hemos  llorado,  animándonos  mútu^imente  en 
nuestros  modestos  goces  y  en  nuestros  grandes  pesares;  por 
último,  unidos,  y  cada  uno  en  las  constantes  labores  de  su  mi- 
sión y  de  sus  trabajos,  habitamos  dicltosos  en  nuestra  honra- 
da humilde  morada,  espera^icío  que  Dios  pronuncie  para  nos- 
otros sus  últimas  voluntades, 

A  tí,  pues,  mi  adorada  hija,  á  tí  que  con^títida  mi  familia 
y  sólo  en  el  mundo,  eres  la  única  platitita  que  reverdece  y 
alegra  mi  corazón  cubierto  de  tantas  ruinas:  á  tí  en  quien  se 
Jia  reconcentrado  todo  mi  amor,  mis  afectos  todos,  mi  alma 
entera,  que  es  respecto  de  tu  cariño  como  la  flor  matutina 
respecto  al  sol,  que  para  abrirse  no  necesita  mas  que  mirarlo; 
á  tí,  mi  Lola  adorada,  dedico  esta  pobre  obra,  endono  y  con- 
sagro mi  Viaje  á  Oriente,  recuerdo  tierno,  expresivo,  del 
tiempo  dichoso  en  que  tú  y  yo  anduvimos  viajando  por  extran- 
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jeras  lejanas  tierras.  Él  contiene  muehos  relatos,  muchas  his- 
torias, muchas  leyendas,  de  las  que  en  nuestras  conversaciones 
y  en  nuestros  veladas  principalmente  yo  te  ¡te  contado,  de  aque- 
lla tierra  sublime, poética,  qtie  apellidamos  Oriente;  de  agíie- 
lia  tierra  privilegiada,  tan  llena  de  monumentos,  de  enigmas 
y  de  misterios. 

He  hecho  este  viaje  grato  pensando  en  tí,  diciendo  á  cada 
paso  en  mi  corazón:  ^^j Estuviera  aquí  mi  hijita  para  que 
me  acompañara  y  viera  cuanto  yo  veo  !  \\  Y  he  escrito  mi  libro 
de  viaje  pensando  también  en  tí,  pensando  en  que  te  divier- 
tas y  en  que  te  instruyas.  Me  agrada  verte  efitretenida  y  con- 
tenta gozando  del  pasatiempo ;  pero  me  agrada  más,  verte  en- 
tretenida y  contenta  gozando  con  el  estudio  de  las  fruiciones 
que  da  la  ciencia. 

Saber,  dice  un  escritor,  es  agrandar  el  horizonte  opaco  tan 
reducido  de  nuestra  vida,  hasta  vivir  en  el  horizante  alum- 
brado, inmenso  del  Universo;  es  meter  en  nuestra  vida  tan 
débil  y  limitada,  los  siglos  del  pasado,  columbrando  á  la  vez 
por  ellos  los  siglos  del  porvenir:  es  poseer  el  espacio  y  el  tiem- 
po, en  los  pocos  fugaces  años  que  constituyen  nuestra  existen- 
cia. 

Acoge  mi  libro  con  atención:  recíbelo,  Lola,  con  cariño, y 
lee  sus páginafcon  eynpeño.  No  vale  nada; pero  es  la  ofren- 
da de  estimación  y  de  amorosísima  preferencia  que  te  hago 
como  tu  padre,  deseando  que  por  él  avives  el  amor  qtie  me 
tienes,  mientras  yo  exista,  y  qtie  él  sea  un  motivo  de  un  tier- 
no y  dulce  recuerdo  cuando  me  míiera. 

Tu  padre,' 

Luis  Malango, 

México,  Octubre  9  de  1882. 


Digitized  by 


Google 


EL  AUTOR  A  LOS  LECTORES. 


He  visitado  algunos  países  de  América,  algunos  de  Europa,  al- 
gunos del  África  y  algunos  de  la  Asia. 

Confieso  que  los  países  de  Oriente,  son  los  que  más  han  conmo- 
vido mis  sentimientos,  los  que  más  han  hablado  á  mi  inteligencia. 

Este  libro  contiene  las  impresiones  de  viaje  más  íntimas,  y  más 
grandes  que  ha  habido  en  mi  alma:  las  que  ha  dejado  en  ella  mi 
Viaje  ^Oriente. 

Ñapóles  con  su  belleza  y  con  sus  leyendas;  Egipto  con  sus  mo- 
numentos y  sus  misterios;  la  Tierra  Santa  con  sus  recuerdos  y  con 
su  unción  beatífica  traida  del  cielo. ¡Cuántas  emociones  y 
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cuántos  goces  han  hecho  brotar  en  mí  corazón ;  cuántas  lecciones* 
y  cuántas  enseñanzas  han  producido  para  mis  creencias,  para  mi 
conciencia,  y  priftcipalmentc  para  mis  pobres  humildes  conoci- 
mientos. » 

Y  sin  embargo,  en  este  libro  que  he  escrito  sin  pretensión,  no 
hay  nada  raro  ni  nada  nuevo. 

Las  noticias  históricas  que  en  él  pongo,  las  sabe  el  mundo  y  las 
ha  pensado ;  las  observaciones  científicas  que  hago  estudiando  la 
naturaleza,  los  personajes  y  los  sucesos,  las  han  hecho  en  distintas 
formas  y  en  varias  épocas,  los  exploradores,  los  sabios  y  los  viajeros. 

Los  acontecimientos  y  reflecciones  que  vierto  en  mi  obra  al  ma- 
nifestar mis  sentimientos  y  mis  ideas,  si  alguna  originalidad  y  co- 
lorido podrian  tener,  serian  la  originalidad  y  el  colorido  que  presen- 
ta una  esposa  bella,  que  a!  pasar  á  segundas  nupcias,  aunque  mo- 
desta, procura  vestirse  con  ropas  nuevas  y  adornarse  con  flores 
frescas. 

¡Ojalá  que  mis  lectores  reciban  mi  VlAJE  A  ORIENTE,  con  el  in- 
terés y  amabilidad  que  son  de  esperarse  de  su  nobleza,  de  su  sen- 
satez,  y  sobre  todo  de  su  hidalga  benevolencia! 

Lie.  Luis  Malanco. 
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rartím  qufe  perspexi  his  ocnlis,partim  quoe  accepi  auribus. 

TerenciO. 

Illa  tamen  laudant  omnes,  mirantur,  adorant. 

ÍMíarcíal. 


Nec  mala  voce  mea  póterunt  tua  cuneta  referri 

Om  licet  tribuas  multiplicata  mihi. 

Ovidio. 
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Motivo  del  viaje. — £1  Sr.  Muriel.--  Salida  de  Roma  para  Ñapóles. 
Breve  estancia  en  esta  ciudad. 


^o  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 

En  DicíémlM-e  de  1875,  estaba  yo  en  Roma:  era 
yo  Secretario  de  la  Legación  de  México,  cerca  del 
Rey  de  Italia. 
Como  hacia  pocos  meses  que  habia  U^fado  de  Mé* 
xico  donde  el  clima  es  suave  y  casi  uniforme,  y  me  recibió 
en  Italia  el  invierno  que  es  relativamente  fuerte  y  variable, 
resentí  el  cambio  y  contraje  una  afección  pulmonar  profun- 
da, que  á  medida  que  corria  el  tiempo  se  hacia  más  y  más 
refractaría  á  las  medicinas. 
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Los  médicos  me  ordenaron  que  fuese  á  pasar  la  estación 
del  frió  á  un  país  caliente,  recomendándome  que  lo  hiciera 
pronto,  y  que  el  lugar  que  escogiera  por  residencia  no  fue- 
ra lejos. 

Pero  no  me  era  posible  desde  luego  seguir  esa  indica- 
ción. Debia  yo  preparar  mis  negocios  con  todo  arreglo,  y  por 
otra  parte,  no  encontraba  dónde  y  cómo  irme  inmediata- 
*' mente.    .' :  :•;  -.i 

.  Esperé  como  los. soldados,  sobre  mi  puesto. 
*  Pasados*  algunos  dias,  llegó  á  Roma  el  Sr.  D.  Ignacio 
Muriel,  joven  mexicano  de  las  mejores  familias  de  San  Luis 
Potosí,  que  andaba  viajando  como  un  turista  rico,  y  que 
cansado  de  vagar  por  toda  la  Europa,  manifestaba  deseo 
de  conocer  el  Oriente. 

Nos  hicimos  buenos  amigos. 

En  el  extranjero,  los  compatriotas  de  un  país  cualquiera, 
se  buscan,  se  aman,  se  juntan  con  cariño  y  no  se  separan 
sin  sentimiento. 

Además  de  esta  simpatía  de  origen  tan  espontánea  y  tan 
natural,  el  Sr.  Muriel  tiene  prendas  personales  muy  esqui- 
sitas,  que  le  hacen  por  sí  mismo  muy  apreciable. 

El  Sr.  Muriel  es  un  joven  tan  fino,  tan  ilustrado,  tan  va- 
ronil y  tan  comedido,  que  cautiva  la  estimación  y  el  afecto 
de  cuantos  tienen  la  honrosa  fortuna  de  conocerle  y  de  ha- 
blar con  él :  ese  caballero  tan  apuesto  y  tan  distinguido,  re- 
presentaba en  Europa  la  juventud  escogida,  que-entre  las 
virtudes  republicanas  que  ostenta  México,  brilla  espléndi- 
damente, por  los  méritos  de  familia,  por  la  nobleza  de  sen- 
timientos, por  la  educación  correcta  esmerada,  y  por  la  opu- 
lencia. 

El  Sr.  Muriel  me  persuadió  al  fin  deque  debiamoa  salir 
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de  Roma,  y  de  que  debíamos  radicamos  en  Ñapóles  algún 
tiempo.  # 

Ñapóles  es  un  lugar  de  dulce  temperatura  y  de  una  be- 
lleza rara;  una  residencia  llena  de  comodidades  y  de  deli- 
cias para  los  sanos,  y  llena  de  recursos  y  de  esperanzas  para 
los  enfermos.  Además,  en  esta  ciudad  estaba  el  Sr.  D.  Je- 
sús Cuevas,  compatriota  nuestro,  convaleciendo  de  una  en- 
fermedad como  la  que  yo  padecia,  y  disponiéndose  para  em- 
prender un  viaje  á  la  Tierra  Santa. 

Arreglamos  nuestros  negocios,  y  en  la  noche  del  dia  i®  de 
Enero  de  1876,  salimos  de  Roma  para  Ñapóles  por  el  tren 
de  las  nueve  y  media. 

A  las  seis  de  la  mañana^el  dia  siguiente,  llegamos  á  Ña- 
póles, y  nos  alojamos  en  el  Hotel  Washington,  donde  es- 
taba habitando  nuestro  amigo  el  Sr.  Cuevas. 

Desde  ese  día,  los  tres  mexicanos  anduvimos  juntos  por 
todas  partes. 

El  clima  de  Ñapóles  á  la  sazón,  era  menos  frió  que  el  de 
Roma;  pero  tan  poco,  que  podía  decirse  que  era  el  mismo 
en  ambas  ciudades:  en  las  dos,  'el  sol  estaba  velado  ince- 
santemente; en  las  dos,  estaba  lloviendo  con  gran  frecuen- 
cia; en  las  dos  azotaban  ráfagas  de  cierzo  helado,  rudo  y 
constante.  A  estos  elementos  meteorológicos,  debimos  el 
Sr.  Cuevas  y  yo,  que  nuestros  males  se  exacerbaran  de  tal 
manera,  que  pasábamos  las  noches  enteras  tosiendo  tanto, 
como  si  nos  enrayáramos  para  toser  mejor  al  siguiente  dia, 
presentando  el  espectáculo  de  una  regularidad  patológica 
verdadera. 

*  Recorrimos  la  ciudad,  visitamos  sus  monumentos  y  sus 
preciosos  y  sin  iguales  alrededores;  pero  por  desgracia,  to- 
do de  prisa  y  someramente ;  todo  sin  fijarnos  en  los  deta- 
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lies,  que  en  otras  circunstancias,  hubiéramos  considerado  en 
nuestras  escursiones  de«inuciosos  viajeros. 

Nos  empeñamos  los  valetudinarios,  en  distraer  de  ese  mo- 
do nuestros  continuados  y  muy  molestos  padecimientos,  en 
luchar  con  la  enfermedad  penosa  que  nos  aquejaba  tan  te- 
nazmente, y  que  sentiamos  más  cada  vez,  irse  sobreponien- 
do á  nuestros  reiterados  y  ya  cansados  esfuerzos. 

Por  fin,  determinamos  march^tmos  para  el  Oriente:  mis 
amigos  tenían  hacia  tiempo  la  decidida  intención  de  hacerlo, 
y  yo  iba  á  aprovechar  la  favorable  ocasión  de  acompañar- 
me con  ellos. 

Allá  los  países  son  tibios  en  el  invierno,  remedan  el  dulce 
temperamento  que  existe  en  M^ico,  y  respiran  tanto  inte- 
rés, tanta  hermosura  y  magnificencia,  que  es  una  dicha  pre- 
ciosa llegar  á  verlos. 

Tomamos  primero  la  vía  de  Foggia,  llevando  el  proyec- 
to de  embarcamos  en  Brindis,  para  seguir  á  Constantinopla 
directamente.  Sin  embargo,  algunos  viajeros  nos  aconseja- 
ron que  era  mejor  que  tomásemos  la  línea  de  Ñapóles  para 
el  Egipto,  por  cuya  línea  cruzaban  los  grandes  vapores  fran- 
ceses y  austriacos,  que  conducían  á  los  pomposos  turistas 
europeos  que  navegaban  entonces  rumbo  al  Oriente. 

Como  esto  nos  proporcionaba  un  viaje  más  cómodo,  más 
agradable  y  más  breve,  que  el  que  hubiéramos  podido  ha- 
cer por  otra  línea  cualquiera,  sin  vacilar  nos  resolvimos  á 
seguir  la  indicación  expresada,  á  obedecer  el  oportuno  y  tan 
prudente  consejo. 
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Partida  para  el  Egipto. —  El  Golfo  Napolitano. 


N  la  noche  del  dia  8  de  Enero,  á  las  nueve,  partimos 
de  Ñapóles  para  Alejandría,  de  Egipto^  á  bordo 
del  magnífico  Vapor  de  la  Compañía  Trasatlántica 
Francesa,  llamado  »» El  Moeris.M 

¡Qué  noche,  para  mí,  tan  conmovedora  y  tan  memo- 
rable! 

Ñapóles,  construida  como  anfiteatro  haciendo  escalones, 
envuelta  en  bosques  de  laureles,  de  mirtos  y  de  naranjos, 
salpicada  de  miles  de  miles  de  luces  radiando,  y  velada  en 
algunas  partes  por  la  sombra  que  causaban  sus  cúpulas,  sus 
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torres  y  sus  palacios;  Ñapóles,  rodeada  de  castillos  fortifi- 
cados, de  cientos  de  naves  meciéndose  sobre  el  mar  que 
muge  bajo  sus  plantas,  parecia  una  ciudad  encantada,  guar- 
dada entre  las  sombras,  por  los  genios,  por  los  monstruos 
ó  por  las  hadas. 

Las  poblaciones  del  rededor:  Posilipo  y  Villanova  de  un 
lado;  Portici,  Torre  del  Greco,  Torre  de  la  Anunciata  y  So- 
rrento  del  otro,  colocadas  en  semicírculo  como  para  hacer 
corte  á  la  gran  ciudad,  estaban  también  salpicadas  de  luces 
y  salpicadas  de  sombras ;  el  Vesubio  en  medio  de  aquel  gran- 
dioso espectáculo,  levantaba  su  cabeza  cubierta  de  lavas  y 
de  cenizas,  coronada  de  un  penacho  de  humo  cárdeno  lu- 
minoso, que  se  dibujaba  fantásticamente  en  la  oscuridad. 

El  cielo  tachonado  de  astros  brillando  como  diamantes, 
se  desplegaba  como  un  pabellón  magnífico,  encerrando  el 
gran  cuadro  con  magestad. 

El  mar  estaba  callado,  tendido  como  un  espejo  de  acero 
bruñido  ligeramente  ondulado:  reflejaba  la  ciudad,  las  po- 
blaciones y  el  cielo,  convirtiendo  en  su  seno  lleno  de  som- 
bras, las  luces  en  espirales  temblando  y  reverberando. 

Los  tres  amigos  subimos  sobre  cubierta,  y  no  nos  can- 
sábamos de  girar  nuestros  ojos,  por  todo  el  horizonte  admi- 
rable de  que  era  centro  el  buque  en  que  navegábamos. 
'  Ni  una  sola  palabra  llegó  á  brotar  ó  á  escaparse  siquiera 
de  nuestros  labios ;  estábamos  en  un  silencio  profundo,  so- 
lemne ;  hasta  parecia  que  conteníamos  nuestra  respiración, 
temiendo  que  con  nuestro  aliento,  se  desvaneciera  el  cuadro 
magnífico  que  cautivaba  nuestras  miradas. 

¿Qué  pensarían  mis  dos  jóvenes  compatriotas?  ....  ¡Yo 

no  lo  sé! Acaso  se  sentirían  como  yo  estaba  en  esos 

instantes,  arrebatado,  embelesado  por  el  éxtasis  prodigioso 
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que  produce  todo  lo  grande,  todo  lo  bello,  todo  lo  ideal,  y 
que  no  tiene  idioma,  ni  se  define,  porque  su  magnificencia 
y  su  excelsitud  no  caben  en  las  estrechas,  débiles  ondas  del 
verbo  humano. 

Flotando  mi  alma  en  el  vapor  misterioso  de  aquel  éxta- 
sis mágico  é  inefable,  veia  yo  las  densas  tinieblas  que  se 
agrupaban  al  Norte  y  hacia  el  Oriente  de  Ñapóles,  y  me 
recordaba  que  allí  estaba  situado  el  Infierno  de  los  Antiguos, 
el  sitio  nacido  del  caos,  donde  era  la  conftision  eterna  de 
las  almas  de  los  malvados;  y  reflexionaba  que  por  allí  co- 
rrió el  Letheo,  el  rio  suave  como  el  aceite^  el  Deus  tacitus  de 
los  poetas,  aquel  rio  de  curso  insensible  y  de  aguas  oscu- 
ras y  silenciosas,  que  tenian  la  virtud  de  hacer  olvidar  al^ 
que  las  bebia,  todo  el  conjunto  de  lo  pasado;  y  considera- 
ba con  emoción,  que  por  allí  se  deslizó  el  Cocyto,  ese  rio 
tremendo  de  negras  ondas,  formado  de  las  lágrimas  que 
lloraban  los  condenados 

Allá,  en  aquel  promontorio  oscuro,  decía  yo  en  mi  pen- 
samiento; allá  en  aquella  masa  de  sombras  donde  se  des- 
cubre como  una  constelación  de  luces  rojas  muy  cintilantes, 
está  Posilipo :  allí  está  enterrado  Virgilio,  .bajo  un  ramo  de 
laureles,  cercado  de  palmas,  de  nogales  y  de  naranjos;  y 
en  el  otro  lado,  allá,  sobre  aquella  altura,  entre  aquellas  ti- 
nieblas por  cuyos  pliegues  se  asoman  pequeños  fanales  y 
cristalinas  estrellas,  allí  está  Sorrento  donde  nació  Tasso, 
el  poetíi  épico  más  eminente  que  ha  habido  en  tienipos  mo- 
dernos. Pompeya  y  Herculano! ¡No  parecen!  Ape- 
nas con  la  claridad  gris  que  arrojan  los  astros,  se  ven  en  los 
sitios  don(Je  existieron,  aquellos  hacinamientos  de  escom- 
bros amarillosos  llenos  de  tierra,  que  son  como  montones 
de  huesos  de  aquellas  ciudades  tan  celebradas. 
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Y  fijaba  mis  ojos  mirando  á  Ñapóles Un  bulto  ne- 
gro con  muchas  luces Un  catafalco  vestido  de  negra 

é  iluminado Y  me  venia  á  la  memoria  la  historia  de 

esa  ciudad:  Ñapóles  era  la  tumba  de  Partenope,  la  sirena 
enamorada  de  Ulises,  que  desdeñada  se  echó  á  la  mar,  cuyo 
cadáver  flotó  en  las  olas,  hasta  que  llegó  á  ese  lugar  famoso, 
y  allí  levantaron  aquella  tumba  y  lo  sepultaron. 

¡Qué  grande  es  Ñapóles  y  á  la  vez  qué  bella  y  qué  inte- 
resante!   

Ñapóles  es  magnífica,  es  atractiva,  es  encantadora. 

Para  los  historiadores,  para  los  viajeros,  para  los  poetas, 
Ñapóles  tiene  una  importancia  inmensa,  á  la  par  que  muy 
legendaria,  muy  singular. 

Para  los  historiadores,  delante  de  Ñapóles  pasaron  via- 
jando los  Argonautas;  delante  de  Ñapóles  pasaron  y  sede- 
tuvieron  los  Pelasgos  y  los  Troyanos;  en  Ñapóles  vivieron 
y  prosperaron  los  Griegos  y  los  Romanos.  Para  los  histo- 
riadores, Ñapóles  es  la  patria  de  grandes  genios  que  han 
hecho  y  que  han  ilustrado  los  grandes  fastos;  para  los  his- 
toriadores, de  la  tierra  napolitana  fué  Archimedes,  de  la 
tierra  napolitana  fué  Teócrito,  de  la  tierra  napolitana  fué 
Cicerón,  de  la  tierra  napolitana  fueron  Salustio,  Vitrubio, 
Ovidio  y  Horacio ;  para  los  historiadores,  de  la  tierra  napo- 
litana fué  Flavio  Gioía,que  inventó  la  brújula  con  que  Colon 
ha  descubierto  las  Grandes  Indias;  de  la  tierra  napolitana 
fué  Flavio  Colonna  Lilio,  que  reformó  el  calendario ;  de  la 
tierra  napolitana  fueron  Salvador  Rosa,  el  Españoleto  y  Lú- 
eas Giordano  que  han  pintado  cuadros  tan  admirables. 

Para  los  viajeros,  Ñapóles  tiene  un  cielo  azul  profundo, 
muy  dulce  y  muy  trasparente ;  un  cielo  como  el  de  México, 
de  día  rico  de  sol  y  de  arreboles  dorados  y  de  colores,  y  de 
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noche,  rico  de  luna  ó  de  abundantes  esplendorosas  estre- 
llas; para  los  viajeros,  el  suelo  de  Ñapóles,  verde  salpica- 
do de  muchos  árboles,  de  muchas  plantas,  de  muchas  flo- 
res de  toda  especie,  es  el  cielo  bellísimo  de  la  Arcadia,  don- 
de en  frescos  paraisos  se  bebía  leche,  y  se  bebia  vino,  y  se 
cosechaba  la  miel,  y  se  cosechaba  el  aceite,  y  se  deliraba  con 
los  aromas  más  exquisitos  que  causaban  el  qcio  y  que  bo- 
rraban eí  tiempo;  para  los  viajeros.  Ñapóles  es  una  ciudad 
que  halaga,  es  una  m^a  que  hechiza,  es  una  sensual  sulta- 
na que  enloquece  con  sus  caricias :  Vedenni  é  moriré,  dice 
á  sus  amantes  la  gran  ciudad,  espiando  el  momento  supre- 
mo de  sus  espasmos  y  sus  deleites. 

Para  los  poetas,  Nápo|^s  es  la  hija  lindísima  de  Vulcano, 
la  desposada  encantada  que  celebra  sus  nupcias  con  teas 
encendidas  en  el  Vesubio  y  el  Etna,  y  con  himnos  cantados 
por  coros  de  Cíclopes  y  Nereidas.  Los  poetas  napolitanos 
con  sus  liras  de  oro,  ó  con  sus  laudes  tallados  de  maderas 
de  naranjo  ó  de  lináloe,  coronados  de  pámpanos,  de  mirtos 
y  de  laurel,  cantan:  que  Ñapóles  es  una  flor  del  cielo  que 
tiene  perfumes  de  amor  y  poesía  divina,  con  cuyos  perfu- 
mes la  tierra  toda  se  narcotiza  y  se  desvanece  agradable- 
mente ;  dicen  que  sobre  esa  flor,  cruzan  pájaros  dé  plumas 
de  esmeraldas,  de  plumas  de  rubíes  y  de  plumas  de  topacios 
reverberantes,  pájaros  tan  gratos  y  tan  extraños,  que  pa- 
recen pájaros  huidos  de  entre  el  Edén.  Esos  poetas  sueñan 
con  Ñapóles,  como  se  sueña  con  una  ciudad  de  Oriente,  por 
su  hermosura  lúbrica,  por  su  laxitud  voluptuosa  y  por  su  em- 
briaguez de  amores  y  de  placeres.  Esos  poetas  proclaman : 
que  Ñapóles  es  la  ciudad  de  la  música  y  del  amor,  donde 
nacieron  las  sirenas,  donde  vivió  Mercadante,  donde  murió 
Pergolése,  donde  suspiré  Dianora  de  Toledo  que  esclavizó 
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tantos  corazones^,  donde  amó  Julia  de  Gonzaga  tan  bella  y 
tan  seductora,  que  un  rey  poderoso  vino  á  robarla  con  un 
ejército. 

En  Ñapóles,  Rossini,  Bellini,  Donizetti  y  Cifnarosa  pul- 
saron sus  clavicordios  con  más  aplausos ;  en  Ñapóles,  la  Ma- 
libran,  la  Brugnoli  y  la  Sontag  han  cantado  con  mayor  gra- 
cia; Nápole^  meció  la  cuna  de  la  Cerrito,  la  bailarina  más 
linda,  más  ardiente  y  enamorada,  que  más  haya  enloquecido 
jamás  á  un  pueblo  dentro  de  un  teatro. 

Ñapóles  me  arroba.  Ñapóles  me  enagena.  Ñapóles  es 
una  residencia  donde  mi  alma  gusta  de  extender  sus  alas  y 
de  volar  y  volar ;  pero  á  guisa  de  colibrí,  libando  de  las  flores 
de  los  recuerdos  de  esa  ciudad,  ]^  miel  olorosa  tan  agrada- 
ble que  ocultan  entre  sus  cálices. 

¡Que  tierra  tan  singular  es  la  tierra  que  estaba  viendo,  la 
tierra  escogida,  admirable  que  contemplaba! 

No  acabaría  yo  nunca,  si  evocara  y  si  recorriera  los  acon- 
tecimientos sublimes  de  que  ha  sido  teatro  esta  tierra  pri- 
vilegiada. 

En  estos  sitios  han  hablado  los  grandes  sabios  y  han  can- 
tado losgrandts  poetas;  sobre  este  suelo  han  pasado  los  ca- 
pitanes más  esforzados;  las  damas  más  hechiceras  han  sus- 
pirado en  los  jardines  que  han  esmaltado  estos  lugares  que 
yo  miraba.  Basta  decir  que  esta  tierra  bendita,  tan  fecunda 
y  tan  admirable,  ha  sido  la  residencia  de  los  Dioses  latinos 
tan  poderosos,  después  de  haber  sido  el  santuario  más  sun- 
tuoso y  más  preferido  de  los  Dioses  griegos,  tan  poéticos, 
tan  artistas  y  espirituales. 

¡Y  el  mar  en  que  navegábamos! 

Por  aquí  han  atravesado  todas  las  civilizaciones. 

En  las  costas  de  este  mar,  dedia  azul  y  de  noche  negro, 
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estuvieron  las  ciudades  más  opulentas  que  hubo  en  la  Siria, 
las  ciudades  más  sabias  que  hubo  en  Egipto,  las  ciudades 
helénicas  m^s  renombradas  por  haber  visto  en  ellas  la  luz, 
los  hombres  más  distinguidos  en  las  ciencias,  en  las  letras 
y  en  todas  las  artes,  allá  en  aquella  edad  dichosa  que  se  co- 
noce en  la  Historia  por  la  Edad  clásica:  en  estas  aguas  que 
estaba  viendo  mecerse  tan  imponentes  y  tan  solemnes,  bo- 
garon las  trirremes  egipcias,  las  galeras  romanas,  las  naves 
cartagineses,  los  barcos  marselleses  que  trajeron  los  adelan- 
tamientos griegos  y  los  derramaron  sobre  las  Galias,  de  don- 
de se  extendieron  por  todos  los  pueblos  occidentales. 

¡Y  el  cielo  que  aquella  noche  cubría  aquel  mar! 

¡Qué  bello  cielo  y  qué  rico  de  astros! 

Allí  estaban  las  magníficas  constelaciones  de  Perseo,  de 
Andrómeda  y  Casiopea,  presididas  por  la  constelación  de  la 
Cabra,  y  por  Sirio,  el  más  claro  y  má§  refulgente  de  los  lu 
ceros ;  allí  estaba  la  constelación  de  Orion,  con  su  nebulosa 
y  sus  astros  de  primer  orden,  formando  con  sus  millares  de 
estrellas  y  con  su  segmento  de  la  Vía  Láctea,  el  ornamen- 
to más  bello  y  más  esplendente  de  todo  el  cielo. 

A  la  vista  de  este  cielo,  de  esta  tierra,  y  de  este  mar,  cuya 
grandeza  y  cuyo  prestigio  seria  imposible  de  describir,  se 
pierden  las  concepciones  del  pensamiento,  y  se  conoce  que 
.el  idioma  es  muy  escaso  en  los  tesoros  de  sus  conceptos  y 
sus  palabras. 

¿A  qué  designio  habrá  caminado  la  Providencia,  con  los 
sucesos  que  ha  permitido  sobre  aquí  abajo;  y  á  qué  desig- 
nio habrá  tendido,  con  los  arcanos  inescrutables  que  con  lu- 
ceros ha  escrito  sobre  los  cielos  su  voluntad? 

El  Universo  es  un  vaso  azteca  muy  dibujado  y  muy  viejo, 
en  que  hay  figuras  de  astros,  de  plantas,  de  hombres,  de 
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animales  y  otras  muy  complicadas.  Sólo  podrá  comprender  • 
esas  figuras,  el  que  pueda  descifrar  los  geroglíficos  misterio- 
sos que  Dios  ha  puesto  sobre  ese  vaso ;  y  para  esto,  es  muy 
pequeña  la  inteligencia  y  la  ciencia:  el  hombre  tendrá  la 
llave  de  esos  arcanos,  cuando  despucs  de  esta  vida  se  halle 
con  Dios  mismo,  puesto  el  hombre  de  hinojos  ante  sus 
plantas. 

Gran  Dios,  Dios  infinito:  ¡  Eres  el  cUfa  y  el  ormgay  el  prin- 
cipio y  el  fin  de  todas  las  cosas! ..... 

Con  razón  Dante  ha  cantado  tus  obras,  diciendo  con  en- 
tusiasmo : 

La  gloria  di  Colui  che  tutto  mtiove 
Per  r  Universo  penetra  e  risplende. 

Nos  fuimos  á  acostar :  eran  las  once  y  media  de  la  noche. 
Ñapóles  y  sus  alrededores  no  se  veían. 
£1  mar  comenzó  á  picarse. 
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DK  NAPOLSS  A  ALKJANDRIA. 

(ContlniUMlon.) 


Dia9db£nxro. 

El  alba. —  Kl  Estrecho  de  Mesina. —  Mesina  y  Reggio. —  El  Sr.  Cuev^.— £1  Medi- 
terráneo.—  El  Etna. — Empédobles.— Catania. — Bellini. —  El  iñareo. 


levanté  á  las  cuatro  y  media  de  la  mañana:  no 
!  había  podido  dormir  por  el  fuerte  movimiento  que 
^  tuvo  el  buque,  y  por  el  ruido  de  los  tumbos  tremen- 
dos que  hizo  la  inar. 
Hablé  á  mis  compañeros  al  bajar  de  mi  litera  en  mi 
camarote,  y  no  respondieron ;  estaban  dormidos  proíun- 
damente,  porque  lo  mismo  que  yo,  habían  velado  toda  la 
noche. 

Respetando  su  sueño  y  el  de  otros  pasajeros  que  esta* 
ban  junto  á  nosotros,  salí  precavido  del  camarote,  atravesé 
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quedo  el  salón  de  comer,  todavía  alumbrado  por  una  lám- 
para veladora,  y  subiendo  la  escala  de  la  escotilla,  df  en  la 
cubierta  que  encontré  sola,  escurriendo  agua  por  las  lluvias 
y  por  los  chorros  que  en  ella  habia  arrojado  el  oleaje  al  cho- 
car y  resolverse  en  reventazones. 

Me  estuve  paseando  un  mto,  y  al  fin  me  recosté  sobre  el 
borde  de  estribor  y  me  quedé  contemplando  el  mar  y  el  cie- 
lo, abarcando  todo  el  horizonte  que  ante  mi  vista  se  dibu- 
jaba. 

El  mar  se  habia  serenado  un  poco,  su  superficie  inmensa 
y  opaca,  ondeaba  en  hinchazones  y  depresiones  gigantes 
muy  magestuosas ;  soplaba  un  viento  muy  frío  que  hacia  ge- 
mir las  jarcias  de  toda  la  embarcación.  El  horizonte  por  el 
Oriente,  estaba  blanco,  ligeramente  teñido  de  color  rosa; 
sobre  el  firmamento  y  sobre  las  aguas,  volaban  nubes  lige- 
ras, sombras  veladas  que  forman  la  madrugada:  se  distin- 
guian  algunas  estrellas,  algunas  de  esas  guardias  que  según 
la  poesía  védica,  anuncian  y  acompañan  al  sol,  el  ojo  de  la 
Divinidad  que  etemajsnente  inspecciona  las  acciones  huiría- 
ñas,  recorriendo  cada  una  en  sus  menores  detalles. 

Nadie  estaba  cerca  de  mí  que  me  hablara  ó  con  cuya  pre- 
sencial se  aluc&iara  mi  pensamiento;  sin  embargo,  pia  yo 
voces,  sentía  suspiros,  percibia  murmullos:  hasta  creí  escu- 
char acentos  de  cánticoá,  de  plegarias  y  de  alabanzas  cru- 
zando el  aire;  me  parecía  el  coro  que  hacia  la  Aurora  can- 
tando las  miagnifitendas  de  la  creación,  el  himno,  como  dice 
unr  poeta^  del  mar  y  db  las  estrellas:  me  figuraba  yo  que  me 
káb{aJ>aeljJ^'¿^;»iidéltnundo.  que  halló  Pitágpras,  ó  que  oiá 
vo  las  sirenas  que  oyó  Platón,  haciendo  el  gran  concierto 
de  las  es^ras;  y  cre¡ia  comprender  el  lenguaje  de  la  Natu- 
raleza, que  tanto  ba  ^redifcado  sobre  la  tierra,  y  que  ha  traído 
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á  la  humanidad  las  enseñanzas  más  grandes  y  saludables. 

Me  distrajeron  las  maniobras  del  buque,  y  los  pasajeras 
que  comenzaron  á  presentarse. 

Trascurrió  el  resto  de  la  mañana  en  pequeneces,  sin  inte- 
rés y  sin  importancia. 

Mis  amigos  se  levantaron  tarde,  y  después  de  almorzar, 
se  volvieron  á  acostar,  porque  comenzamos  todos  á  estar 
mareados. 

A  la  ima  de  la  taide  entramos  en  el  estrecho  de  Mesina, 
entre  la  isla  de  Sicilia  y  el  continente  de  Italia. 

Fui  á  traer  á  mis  amigos,  y  los  tres  de  pié  sobre  la  cu* 
bierta,  permanecimos  media  hora  que  duró  el  paso. 

Veiamos  las  dos  costas  y  distinguiamoslas  dos  ciudades 
que  las  dominan :  cuarenta  minutos  de  vapor  es  la  distan- 
cia que  las  separa,  Mesina  al  Sur,  levantada  en  forma  de 
un  anfiteatro,  rodeada  de  rocas  acantiladas,  defendida  con 
sus  castillos,  sobresaliendo  entre  estosel  del  iaix)  de  la  Lin- 
terna; Reggio  al  Norte,  sentada  en  un  prado  fértil,  con  ufí 
fondo  de  peñascos  agrestes,  hendidos  y  derramados  por  los 
temblores. 

Nuestro  querido  amigo  el  Sr.  Cuevas,  usaba  de  la  pala- 
bra,  y  el  Sr.  Muriel  y  yo  oíamos  con  atención. 

El  Sr.  Cuevas  nos  pintó  á  Medina  con  sus  calles  pavi- 
mentadas de  lava,  cortadas  en  ángulos  rectos,  concluyendo 
las  principales  en  puertas  que  caian  sobre  el  gran  puerto; 
nos  describió  los  edificios  monumentales,  y  los  trajes  y  las 
costumbres  que  tanto  caracterizan  á  esa  ciudad. 

El  Sr.  Cuevas,  es  un  joven  de  treinta  y  cuatro  años,  de 
una  fisonomía  acentuada  y  espiritual :  su  familia,  es  una 
de  las  más  apreciables  familias  que  hay  en  la  capital  de  Mé« 
xíco;  su  padre  fué  un  abogado  notabilísimo,  honrado  yaco- 
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modado*  El  Sr.  Cuevas  está  reconocido  en  México  como 
un  literato  instruido:  sus  escritos  están  llenos  de  ciencia,  de 
gusto  y  de  erudición ;  su  estilo  es  florido,  resaltando  en  sus 
pensamientos  profundos,  en  sus  periodos  ritmicos,  y  en  la 
eufonía  armoniosa  de  las  palabras  de  su  lenguaje,  esas  su- 
blimidades que  Laharpe  llama  los  sonidos  que  producen  las 
graikdes  almas. 

El  Sr.  Cuevas  tiene  además,  un  corazón  educado  en  la 
moral  y  en  la  religión :  representa  la  ciencia  cristiana  y  la  pie- 
dad aristocrática  artigua,  tan  venerables;  sus  maneras  finas 
y  sus  acciones  caballerosas  y  francas,  de  conformidad  con 
la  ilustración  y  los  sentimientos  que  hay  en  su  espíritu,  ha- 
cen que  sea  un  joven  simpático  y  respetable. 

Dejamos  á  nuestra  espalda  á  Mesina  y  Reggio, 

Mesina,  la  ciudad  á  que  dio  su  nombre  Miseno,  el  cé- 
lebre tocador  de  flauta,  que  desafió  á  los  Dioses,  y  que  muer- 
to, fué  enterrado  por  orden  de  una  Sibila  en  el  sitio  donde 
fué  levantada,  aquella  ciudad.  Reggio,  de  caserío  artístico  y 
agradable,  de  laboratorios  de  esencias  y  aguas  de  olor,  de 
reconocida  grandeza  en  los  bellos  tiempos  de  la  Calabria; 
lugar  de  destierro  de  la  inolvidable  Julia,  la  hermosa  y  diso- 
luta hija  de  Augusto,  que  allí  murió;  población  víctima  de 
desastres  en  los  tiempos  de  Barbaroja,  y  de  Mustapha  Pa- 
cha; ciudad  madre  de  hijos  esclarecidos,  entre  ellos  el  poeta 
Cleómenes  y  el  filósofo  Híparco,  uno  de  los  hombres  más 
grandes  que  ha  tenido  la  antigüedad. 

Pasado  el  estrecho  de  ^Mesina,  entramos'  en  pleno  Me- 
diterráneo. 

Los  movimientos  del  buque,  eran  continuos  é  insoporta- 
bles: hacia  el  movimiento  que  llaman  de  cabeceo,  en  el  que 
la  popa  y  la  proa  se  levantan  alternativamente,  y  en  elque 
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los  que  van  á  bordo,  sienten  que  les  falta  el  piso,  y  que  les 
ataca  vértigo  y  náuseas. 

El  Mediterráneo,  según  dicen  los  marinos,  siempre  es 
tremendo.  Parece  que  lo  minan  los  fuegos  subterráneos  que 
desahogan  por  el  Vesubio  y  el  Etna,  produciendo  temblo- 
res espantosos  y  horribles  levantamientos.  Lo  agitan  ciclo- 
nes y  vientos  irregulares  fuertes,  las  marejadas  se  pronun- 
cian y  se  exageran,  con  particularidad  en  algunos  dias  te- 
rribles que  hay  en  invierno,  y  en  uno  que  otro  que  hay  en 
verano. 


Habíamos  navegado  alguna  distancia,  cuando  descubri- 
mos sobre  la  costa  oriental  de  Sicilia,  el  monte  Etna,  el  mons- 
truo biséfalo,  el  volcan  hipócrita  que  ostenta  nieve  y  ocul- 
ta lumbre  entre  sus  entrañas;  el  Mong^belo  famoso,  cuyas 
bocas  están  humeando  constantemente,  que  escupen  algu- 
nas veces,  ríos  de  llamas  que  se  extendien  formando  lagos 
de  fuego,  y  cuyo  aliento  muchas  ocasiones,  forma  nubes  de 
vapor  tan  grandes  y  tan  espesas,  que  entoldan  el  espacio  en 
una  extensión  inmensa. 

Mirábamos  el  volcan  lejos,  envuelto  en  un  manto  color 
violeta,  distinguíamos  unas  manchas  negras  sobre  sus  fal- 
das, y  percibíamos  bien,  los'plumeros  de  humo  oscuro  que 
se  elevaban  sobre  sus  cráteres. 

En  los  antros  subterráneos  que  constituyen  los  interio- 
res de  ese  volcan,  cuenta  la  Mitología,  que  está  encerra- 
do Encelado^  uno  de  los  personajes  fabulosos  más  singu- 
lares. 

Unos  escritores  creen :  que  Encelado  era  Tifeo  ó  Tifón, 
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hijo  de  la  Tierra,  un  monstruo  de  cien  cabezas  de  serpien- 
te, que  vomitaban  humo  y  fuego,  y  á  quien  Júpiter  entre 
truenos  y  entre  relámpagos,  le  lanzó  un  rayo  que  dejó  ar- 
diendo al  Etna  en  que  lo  encontró. 

Otros  escritores  creen:  que  Encelado  era  el  rey  de  los 
gigantes,  que  se  reveló  contra  Júpiter  queriendo  escalar  el 
cielo  y  destronar  á  la  Suprema  Divinidad  de  sus  dominios 
celestes,  y  que  los  gigantes  se  armaron  y  arrojaron  montes 
y  rocas  ardiendo  sobre  los 'cielos;  pero  que  vencidos,  su 
rey  medio  muerto,  quedó  sepultado  en  las  cavernas  horri- 
bles que  tiene  el  Etna ;  y  agregan :  que  cuando  Encelado  se 
mueve,  el  volcan  se  extremece  y  tiembla. 

En  los  mismos  interiores  de  aquel  volcan,  estaban  las 
fraguas  en  que  Vulcano  y  los  Cíclopes  forjaban  los  rayos 
que  tenia  Júpiter  en  sus  manos  omnipotentes. 

Yo  recordaba  esas  fábulas  enigmáticas  representadas  en 
ese  teatro  tremendo,  y  gozaba  yo  figurándome  á  las  Naia^ 
des  nadando  en  aquella  mar,  y  á  los  Cíclopes  saliendo  á 
contemplarlas  enamorados,  y  á  Polifemo  tocando  su  flauta 
para  encantar  á  Calatea,  la  más  blanca  de  las  Nereidas; 
y  me  parecia  que  soñaba  con  los  idilios  de  Teócrito  y  de 
Virgilio,  y  admiraba  yo  á  Plinio  llamando  al  Etna  la  gran 
columna  fundamental  que  sostiene  al  Cielo  sobre  la  Tierra. 

La  Mitología  de  la  antigüedad,  expresa  en  símbolos,  en 
figuras  y  alegorías,  las  revoluciones  telúricas  más  notables 
qué  han  existido  en  nuestro  planeta,  y  contiene  la  explica- 
ción poética  hecha  con  esas  revoluciones,  de  los  principales 
prodigios  que  revelan  las  teogonias  primitivas,  fundadoras 
de  las  religiones  más  importantes  que  el  munqlo  tiene. 

El  Etna  es  una  gran  montaña,  una  mole  enorme  muy 
imponente.  Su  base  mide  mas  de  cincuenta  leguas  cuadra* 
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das,  su  altura  es  de  casi  una  legua  sobre  la  mar:  es  más  bien 
un  país  que  una  gran  montaña. 

Tiene  á  su  alrededor,  cent^iares  de  conos  pequeños  que 
humean  incesantemente,  como  los  coljós  de  la  célebre  Bre- 
ña que  hay  en  Ehirango,  Estado  de  la  República  Mexicana, 
Visten  á  la  montaña,  tres  zonas  »bien  diferentes.  La  baja, 
llamada  la  zona  fértil,  se  compone  de  hermosos  jardines  y 
de  viñedos :  es  un  collar  de  naranjos,  de  limoneros,  de  ce- 
rezos, de  granados,  de  perales  y  nopaleras,  sobre  un  suelo 
lleno  de  pámpanos  y  de  flores.  La  zona  media,  llamada  zona 
boscosay  es  un  collar  de  gigantes  ^Ivas  frondosas,  de  varios 
verdes;  bosques  de  encinas,  de  castaños,  de  nogales  y  de 
cipreses,  sobre  un  suelo  tapísado  de  pasto  y  grama,  y  en- 
tre una  maya  espesa  de  finos  ziuates  y  enredaderas.  Lá 
z(ma  de^rta  es  la  superior,  y  ibnna  un  ccAar  de  tierra 
en  la  forma  de  cisco  de  carbón,  n«gra,  gruesa  y  resplande^ 
dente. 

'  Por  la  faz  oriental  del  monte,  «se  v^  en  la  cima  como  una 
gran  ciípula  de  un'^suave  cotor  de iiueso,  con  la  corona  de 
una  pirámide  blanca  manchada  en' diversos  puntos.  Sobre 
los  flancos  de  la  montaña,  se  endü^ntran-desparramadas;  ce- 
nizas, lavas  y  escorias  amarillosas,  negras  y  pardas :  un  man- 
to de  nieve  blanca  cotno  lá  leche,*^cae  de  ía  cumbre  como  un 
sudario,  derramándose  y  cubriendo  á  la  gran  montaña  por 
muchas  psLrtes  lúgubremente.  • 

Los  exploradores  que  han  subido  hasta  la  cumbre  del 
volcan,  cuentan :  que  al  llegar  á  ella,  el  tránsito  del  calor  al 
frío  es  tan  rápido  y  tan  sensible,  que  entumece,  hiela  y  ma- 
Ká  á  ios  viajeros  que  se  descuidaiiJ^  y  refieren  tainbien,  que 
las  nieblas  que  se  forman  ^bre/ésa  altura,  son  t?in -densas 
y  tan  extrañas,  que  se  /z¿»/»íi,  tiafeiéndoltó  ooniparado  al- 
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guna  vez,  á  las  nieblas  terribles  que  hubo  en  Egipto  en  los 
tiempos  raros  que  nos  describe  Moisés. 

Se  lee  en  los  libros:  que  Empédocles,  ñlósofo  griego,  se 
arrojó  en  el  Etna  queriendo  saber  los  secretos  que  en  sus 
entrañas  tenia  el  volcan;, que  ese  gran  sabio,  que  andaba 
vestido  de  púrpura,  con  cacles  de  acero,  con  los  cabellos 
flotantes,  y  coronado  de  muérdago,  sostenía:  que  la  mate- 
ria era  eterna ;  que  los  mundos  habian  sido  las  grandes  obras 
del  Verbo  ]  que  los  astros  eran  globos  de  fuego  suspendidos 
entre  los  cielos ;  que  el  Sol  era  un  espejo  en  que  se  refle- 
jaba la  luz  del  Olimpo;  que  la  Luna  era  el  aire  congelado 
é  iluminado;  que  la  mar  era  el  sudor  de  la  tierra  calentada 
por  Febo;  que  la  tierra  era  el  centro  de  la  inmensa  esfera 
del  Universo;  que  las  plantas  y  los  árboles,  eran  los  pelos  y 
las  plumas  de  la  tierra;  que  los  vientos  eran  las  obras  de 
los  movimientos  inversos  de  las  esferas.  Confesaba  á  Dios 
y  á  su  poder,  creia  en  el  pecado  original,  y  afirmaba  que 
no  había  penas  eternas,  porque  este  mundo  es  tan  penoso  y 
desagradable,  que  los  hombres  estando  en  él,  expian  cuanto 
han  hecho  en  el  curso  de  su  existencia. 

Empédocles  representaba  en  su  época,  la  ciencia  nacien- 
te, obrando  en  el  mundo  sus'primeros  prodigios,  y  descu- 
briendo sus  primitivos  secretos.  Los  conciudadanos  á^  este 
filósofo,  le  erigieron  una  estatua  velada,  por  lo  hondo  de 
sus  doctrinas  y  por  lo  misterioso  y  extraffo  de  sus  ideas. 


A  un  lado  del  volcan  Etna,  hay  una  preciosísima  r^ion 
conocida  por  la  Catania:  la  forma  un  extenso  plan  muy  fér- 
til, te%¡aAo  por  un  gran  rio  ;%iii  ese  plan  hay  jardines  y  huer- 
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tos,  y  sembrados  de  lino,  de  cáñamo  y  de  orosús.  En  la  parte 
más  bella  y  más  pintoresca,  está  como  uñ  nidito  escondido, 
una  casita  blanca  medio  arruinada.  Allí  nació  el  excelso 
genio  que  compuso  las  célebres  óperas:  La  Sonámbula,  La 
Extranjeray  La  Norma,  Los  Puritanos;  Bellini,  el  autor 
incomparable  del  bell  canto  che  nelV anima  si  senté;  el  mú- 
sico poeta,  que  en  cada  nota  tiene  una  lágrima,  y  que  en  cada 
compás  tiene  un  sentimiento. 

Los  inteligentes  dicen,  que  la  música  alemana  es  la  mú- 
sica de  los  hombres,  y  que  la  música  italiana  es  la  música 
de  los  dioses. 

Bellini  es  el  maestro  escogido,  el  director  laureado  de  la 
sublime  música  de  los  cielos. 


A  medida  que  avanzábamos  entrando  al  Mediterráneo, 
el  movimiento  del  mar  se  aumentaba  más.  Se  desplegaron 
las  velas  del  buque  para  ayudar  al  vapor  aprovechando  un 
viento  de  popa,  y  caminamos  á  todo  trapo  como  hora  y 
media. 

Repentinamente  se  mudó  el  viento,  sopló  el  Nordeste 
arrojando  bocanadas  de  diferentes  intensidades.  El  balan- 
ceo y  la  arfada  ó  cabeceo,  se  hicieron  insoportables :  virá- 
bamos en  todos  sentidos,  íbamoj  de  babor  á  estribor  y  de 
estribor  á  babor,  y  nos  levantábamos  de  adelante  para  atrás 
y  al  contrario  sin  detenernos. 

Los  tres  mexicanos  comenzamos  á  demudarnos,  á  poner- 
nos pálidos  y  á  sentir  náuseas,  á  marearnos :  á  cambiar  la pe^ 
seta,  como  dicen  desdeñosamente  los  navegantes. 

El  mareo  es  una  enfermedad  formidable,  que  causa  las 
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más  horribles  torturas  y  las  angustias  más  espantosas.  Se 
siente  un  malestar  general,  que  se  concentra  en  el  hueco 
del  estómago  produciendo  un  gran  desconsuelo;  sigue  una 
ansiedad  epigástrica,  extraña  é  intolerable ;  sobrevienen  náu- 
seas aterradoras,  incontenibles,  y  se  establecen  vómitos  vio- 
lentos con  esfuerzos  horribles  y  persistentes  para  efectuar- 
los. Duele  la  cabeza  como  oprimida  por  un  anillo  de  hierro 
muy  apretado,  pesa  con  un  aturdimiento  lúgubre  que  asus- 
ta y  desmoraliza  pánicamente.  Desaparece  el  valor,  los  de- 
seos, la  vergüenza,  la  voluntad:  la  palidez  del  rostro  es  pa- 
lidez de  cadáver;  la  postración  del  cuerpo  es  alarmante  j 
completa. 

Los  atacados  por  el  mareo,  se  arrojan  impotentes,  se 
acuestan  desfallecidos ;  se  botan  en  una  parte  cualquiera  sin 
cuidarse  de  nada,  ni  de  nadie,  de  ningún  modo.  Las  mu- 
jeres pierden  el  pudor,  no  las  importa  que  la3  vean  en  si- 
tuaciones dudosas  inconvenientes.  Los  hombres  se  abaten, 
se  abandonan,  no  les  afecta  nada  de  lo  que  ocurre,  ni  se  in- 
mutan con  las  palabras  más  eléctricas  y  nerviosas  que  se  les 
diga.- 

Los  enfermos  de  ese  mal  tremendo,  están  como  muertos. 

Yo  he  visto  á  una  señorita  inglesa  mareada,  caer,  y  casi 
desnudarse  sobre  cubierta  hayándose  está  llena  de  gente; 
yo  he  visto  á  uh  peruano  mareado,  balbutir  la  petición  de 
que  lo  botaran  al  agua,  como  un  remedio  á  lo  que  sufría.  He 
comprendido  lo  que  Séneca  escribe  de  Cicerón ;  que  de- 
seando libertarse  de  la  muerte  decretada  por  Marco  Anto- 
nio, se  refugió  en  un  bajel  que  se  hizo  á  la  mar,  y  que  se 
mareó  tanto,  que  pedia  que  lo  volvieran  á  tierra,  aun  cuan- 
do sabia  que  en  ella  estaba  esperándole  el  verdugo  para  ma- 
tarle. 
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Mis  amigos  y  yo  estuvimos  postrados  toda  la  tarde  y  toda 
la  noche;  no  salimos  de  nuestro  camarote:  no  comimos,  ni 
bebimos  nada  en  todo  ese  tiempo.  La  campana  llamando 
á  las  comidas,  era  un  martirio  para  nosotros. 

Durante  el  mareo,  hay  tal  asco  y  tal  aversión  á  los  au- 
mentos, que  sólo  pensar  en  ellos  es  un  tormento. 

Todos  los  pasajeros  estaban  como  nosotros. 

Hubo  vez  en  que  el  capitán,  fueran  la  mesa  sólo  com- 
pletamente. 
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CAPÍTULO  III 

DE  ÑAPÓLES  Á  ALEJANDRÍA. 

(Continuadon.) 

Tristezas.* — Los  Argonautas. — El  Mar :  su  formación,  los  continentes;  las  islas»  los  ca» 
yos  y  los  arrecifes. — La  estructura  geológica  de  las  profundidades. — El  fuego  ,€tt 
el  centro  de  la  Tierra. —  Fenómenos  plutónicos  y  neptunianos. —  Cambios  en  las 
capas  telúricas  del  globo. — Una  explicación  del  Diluvio. — La  Atlántida, — El  Me- 
diterráneo.*;-La  isla  Julia. —  La  dirección  diversa  de  los  continentes. — Extensioa 
del  mar. — Los  nombres  de  sus  divisiones. — El  mar  no  está  nunca  quieto,  ni  terso» 
ni  en  silencio* —  Profundidades  del  mar  y  corrrespondencia  de  éstas  con  las  vecinas 
cordilleras  de  montañas. — Temperatura  de  las  aguas. — Colores  de  las  olas  en  los 
mares  diferentes* — Hermosura  del  Golfo  de  México  junto  á  las  costas  de  Campe- 
che y  de  Progreso. — ^^Una  puesta  del  sol  en  las  costas  del  Pacífico,  vista  desde  1& 
costa  de  Acapulco. —  Exploración  de  las  entrañas  del  Océano. — Obstáculos  que 
opone  la  profundidad* — Hasta  qué  distancia  es  posible  descender  sin  peligro  de  la 
vida. — Exploradores  marinos  renombrados. — Lo  que  se  va  viendo  al  descender  den- 
tro del  agua  de  la  mar. —  Significado  de  la  palabra  mar,  y  lo  que  es  éste  según  los 
Latinos,  los  Escandinavos  y  el  filósofo  Heine. — En  la  cuenca  de  la  mar,  hay  todos  los 
accidentes  geográfícos  que  existen  en  la  tierra :  montañas,  desiertos,  llanuras,  Ta* 
Ues,  etc. —  Las  corrientes  submarinas. —  Explicación  de  éstas* — Es  providencial  el 
movimiento  de  las  aguas. —  Comunicación  del  Atlántico  con  el  Pacífico  bajo  el  te- 
rritorio mexicano. — Volcanes,  erupciones  y  minas  dentro  de  la  mar. — Formaciones 
de  las  rocas  submarinas  en  figuras  raras  y  fantásticas. — Vegetación :  árboles,  plan- 
tas y  flores  en  el  seno  de  las  aguas^ — Animales  fosforescentes,  iluminaciones  axlmí- 
rables  y  palacios  primorosos  encantados,  bajo  el  agua.  —  Las  Ondinas. — Las  Nerei- 
das.-T  Poesía  antigua  escandinava,  alemana  y  griega  sobre  esas  creaciones  mitoló- 
gicas. 

AMANECIMOS  mareados  como  habiamps  estado:  apenas 
pudimos  tomar  naranjas  y  limones  por  desayuno. 
Continuábamos  con  las  velas,  navegábamos  de  bo- 
lina, como  califican  los  marineros.  El  mar  estaba  tran** 
quilizándose,  habían  cesado  las  olas  con  crestas  que  se 
rompian  contra  los  costados  del  buque,  bañando  de 
cuando  en  cuando  los  ventanillos  envidrierados  del  cama- 
rote en  que  íbamos  acostados. 
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En  mucho  tiempo,  los  tres  compañeros  no  nos  hablamos; 

bamos  callados,  tristes La  enfermedad  había  puesto 

en  el  alma  de  cada  uno,  una  espina  que  la  escarbaba. 

La  tristeza  es  un  dolor  sombrío  y  silencioso:  no  encuen- 
tra el  consuelo,  porque  los  objetos  en  que  lo  busca,  no  los 
examina  ni  los  penetra. 

Los  artistas  han  simbolizado  la  tristeza,  por  una  mujer 
dlstraida  en  figura  de  un  ángel,  con  las  alas  plegadas,  ves^ 
tída  de  una  túnica  negra,  larga,  coronada  de  apio  y  nenúfar, 
con  una  mejilla  apoyada  sobre  una  mano,  y  1»  otra  mano 
apoyada  en  los  atributos  del  amor,  en  las  formas  que  cau- 
san más  interés :  á  sus  pies,  colocan  un  perro  aullando,  ima- 
gen de  la  lealtad  y  del  sentimiento. 

Desarrollando  este  sabio  emblema  ¡cuánto  espíritu,  cuánta 
verdad,  cuánta  filosofía,  se  comprende  encerrada  en  él! ... . 
El  recuerdo  melancólico  y  puro  de  !a  familia,  de  la  patria, 
délos  amigos;  la  lealtad  del  culto  y  la  pena  del  sentimiento 
por  esos  ídolos  tan  queridos  é  inolvidables  que  el  alma  con- 
templa ausentes! 

• — ¿Cómo  se  siente  vd.  ?  decia  uno  de  nosotros  á  los  ami- 
gos. 

— ¡Mal,  muy  mal!  respondía  cada  uno. 

- — Subamos  sobre  cubierta  y  tomaremos  el  aire,  insistía 
alguno. 

— Es  imposible,  contestaban  los  otros  dos. 

Y  nos  quedábamos  acostados 

A  las  d(5s  de  la  tarde  nos  despejamos  un  poco,  ascendi- 
mos á  la  cubierta  y  nos  sentamos  en  un  sofá:  el  viento  nos 
refrescó,  y  pudimos  platicarnos  más  animados. 

Yo,  con  una  copa  de  vino  Jerez  que  bebí,  me  repuse  al 
grado  de  que  ya  pude  comer  á  las  cuatro  y  media. 
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El  Mediterráneo  se  extendía  desmedidamente :  no  veía- 
mos más  que  cielo  y  agua  por  todos  lados.  La  cuenca  de  este 
mar  se  compone  de  valles  y  de  hondonadas  llenas  de  agua, 
y  según  reconocía  el  capitán,  pasábamos  sobre  tres  mil  me- 
tros de  horrible  profundidad. 

Varios  pasajeros,  apoyados  en  la  balaustrada  de  la  obra 
muerta,  miraban  fijamente  encima  del  agua  y  buscaban  con 
mucho  esmero. 

Pregunté  á  uno  de  ellos,  á  un  comerciante  inglés  que  iba 
á  la  India,  y  que  á  consecuencia  de  un  cambio  de  monedas 
mexicanas  por  unas  de  aquellos  países,  había  hecho  conmigo 
gran  amistad ;  le  supliqué  me  dijera  lo  que  buscaban  aquellas 
gentes.  El  comerciante  me  contestó:  que  los  pasajeros  bus- 
caban los  argonautas,  que  en  el  Mediterránoo,  á  la  latitud  en 
que  íbamos,  constituyen  un  entretenimiento  muy  agradable. 

Le  rogué  que  me  explicara  más,  porque  no  conocía  los 
objetos  de  que  me  hablaba,  y  me  respondió :  que  en  las  aguas 
que  atravesábamos,  hay  un  molusco  con  una  concha  curio- 
sa, que  en  los  primeros  tiempos  había  enseñado  á  los  hom- 
bres á  navegar;  que  esa  concha  tiene  la  figura  de  una  na- 
ve, y  en  ella,  el  molusco  desplega  é  iza  dos  membranas  ar- 
gentadas quedando  armada  la  nave  con  sus  dos  velas;  que 
en  seguida  saca  dos  brazos  y  los  mueve  como  dos  remos,  y 
que  navega  á  favor  del  viento  orsando  de  bordo  á  barloven- 
to ó  á  sotavento,  conforme  conviene  y  es  necesario.  Que 
al  menor  peligro  arria  el  animal  sus  velas,  amaina^  hace  agua 
en  su  barco  y  se  va  á  fondo  perdiéndose  entre  la  mar,  y  es 
imposible  ya  dar  con  él. 

Estuvimos  atisbando  por  todas  partes;  pero  quizá  por  la 
mar  picada,  no  pudimos  llegar  á  ver  á  los  argonautas. 

La  noche  fué  negra,  no  distinguíamos  nada  en  ninguna 
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parte :  la  estela  del  buque,  de  un  brillo  fosforescente,  era  lo 
único  que  presenciábamos,  fluctuando  encima  del  agua. 

Hubo  un  breve  rato  en  que  el  cielo  se  despejó :  los  vien- 
tos rasgaron  las  nubes  profundas,  y  aparecieron  en  muchas 
partes  las  constelaciones  con  toda  su  esplendidez ;  pero  el  cie- 
lo volvió  á  entoldarse,  como  si  todas  las  estrellas  se  hubieran 
caido  dentro  del  mar,  repercutiendo  los  ruidos  tristes  que 
hacian  las  sombras  sobre  el  Océano. 

Me  estuve  hasta  ya  muy  tarde,  contemplando  el  cielo  cu- 
bierto y  la  mar  hundida  en  la  oscuridad;  mis  ojos  nadaban 
entre  las  sombras :  de  vez  en  cuando  brotaba  un  lucero  de 
las  tinieblas,  y  muchas  veces  fne  sorprendieron  claridades 
verdosas,  lúgubres,  pasando  dentro  del  agua.  El  buque 
con  sus  palos,  sus  jarcias,  sus  velas,  y  sus  faroles,  semejaba 
una  visión  horrenda  que  nos  llevaba  dentro  del  caos,  algo 
como  la  barca  de  la  Muerte,  que  nos  conducía  pavorosamen- 
te á  la  eternidad. 


* 


El  mar  es  magnífico,  es  sorprendente,  es  indescriptible; 
es  una  de  las  maravillas  más  grandes  que  Dios  ha  creado 
en  su  omnipotencia. 

Según  la  ciencia,  nuestro  planeta  fué  un  globo  en  igni- 
ción. Se  enfriaron  sus  materias  combustibles  y  se  conden- 
saron sus  vapores  acuosos,  y  entonces  apareció  el  mar  so- 
bre la  tierra. 

El  mar  cubrió  en  su  origen  la  extensión  del  globo  entero; 
la  Tierra  envuelta  en  agua  oleando  y  removiéndose,  giraba 
en  el  espacio  atravesando  entre  nubes  y  humaredas:  era  un 


Digitized  by 


Google 


DE    NADÓLES.  Á   ALEJANDRÍA. 4I 

astro  apagándose  lúgubremente,  en  medio  de  la  luz  tierna 
y  del  silencio  misterioso  que  tuvieron  los  primeros  dias  del 
Génesis. 

Avanzando  el  enfriamiento  del  planeta,  calmadas  las  ac- 
ciones progresivas  de  los  elementos,  asentadas  las  revolu- 
ciones violentas  de  las  fuerzas  naturales  primitivas,  conden- 
sados  los  fuegos  interiores,  y  chocándose  las  corrientes  hi- 
dráulicas en  las  cavernas  de  la  tierra,  comenzaron  á  brotar 
sobre  la  mar,  eminencias  más  ó  menos  espaciosas,  picos  y 
agujas  diferentes. 

Sobre  las  cimas  de  las  alturas  más  extensas,  se  formaron 
poco  á  poco  los  grandes  continentes;  sobre  las  cumbres  de 
las  alturas  de  tamaños  reducidos,  se  fueron  estableciendo 
las  islas  y  los  cayos ;  las  puntas  de  los  picos  y  de  las  agujas, 
quedaron  sobresaliendo  como  sirtes,  como  escollos  y  arre- 
cifes, vecinos  á  los  continentes  y  á  las  islas. 

La  naturaleza  fué  amarrando  con  cadenas  de  años,  y  al 
fin  aseguró  con  nudos  seculares,  las  rocas,  las  crestas  y  los 
sedimentos  que  forman  la  cuenca  de  la  mar,  la  estructura 
geológica  de  las  profundidades,  de  las  montañas,  de  los  va- 
lles y  de  los  desiertos  que  constituyen  los  pfiegues  de  la 
tierra  dentro  de  los  mares.  Si  los  pólipos,  los  moluscos  y 
las  evaporaciones,  han  trabajado  agrandando  la  costra  del 
globo  robándole  espacios  á  las  aguas,  las  corrientes,  los 
vientos,  las  mareas  y  los  efectos  de  las  tempestades,  han 
agrandado  el  vaso  de  la  mar  arrebatando  trozos  á  la  tierra, 
y  tapándolos  ó  disolviéndolos  dentro  de  las  aguas. 

En  el  enfriamiento  y  en  la  inundación  que  vinieron  á  las 
capas  extemas  de  la  Tierra,  el  fuego  condensado  se  refugió 
en  el  centro  misterioso  de  ella,  haciendo  allí  su  perpetua  re- 
sidencia* 
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Allí  está  un  horno  terrible,  que  muchas  teogonias  han  creí- 
do ser  el  antro  misterioso  del  Infierno. 

La  ciencia  ha  visto  ese  antro  formidable. 

Ella  nos  cuenta  que  es  indefinido  y  que  es  profundo;  que 
sus  linderos  aparentes  los  forman  sombras  pardas  y  huma- 
redas negras ;  y  que  la  masa  incandescente  que  lo  llena,  hier- 
ve hinchándose  y  empujando  con  una  fuerza  expansiva  in- 
mensurable, las  paredes  ardiendo  de  aquella  fragua  de  ho- 
rrorosísima grandeza. 

La  ciencia  ha  observado,  que  el  Cotopaxi,  el  Vesubio,  el 
.  Etna  y  el  Jorullo,  son  pobres  respiraderos  de  ese  fuego  so- 
metido, que  como  titán  encadenado,  lucha,  se  debate,  force- 
ja sin  cesar  por  romper  y  por  fundir  sus  hierros  inquebran* 
tables :  ella  ha  contemplado  en  aquel  antro  pavoroso,  miles 
de  miles  de  llamas  palpitantes,  como-  pirámides  inmensas, 
como  edificios  gigantes  de  brasas  asombrosas,  que  rematan- 
do en  lenguas  larguísimas  lamientes,  buscan  desahogo,  em- 
prenden salida,  palpitando,  retorciéndose  y  hundiéndose  en 
cavidades  llenas  de  lumbre  ó  en  cavidades  llenas  de  tinie- 
blas, ó  que  ganan  por  chimeneas  inconcebibles  que  á  una 
altura  desmedida  se  desvanecen  y  se  pierden. 

La  ciencia  ha  visto  con  terror,  que  algunas  veces  una  gran 
corriente  de  la  mar,  por  una  arteria  destapada  de  la  tierra, 
se  precipita  en  aquel  infierno  tan  tremendo;  y  la  ciencia  ha 
notado,  que  esa  agua  se  convierte  desde  luego,  como  por 
encanto,  en  chorros  poderosos  de  vapor,  que  silban,  que 
vuelan,  que  se  columpian,  que  se  ciernen,  y  que  como  el 
gas  inflamado  de  la  dinamita  en  un  cohete  de  Gna  mina,  ata- 
can los  obstáculos,  regurgitando,  por  decirlo  así,  por  las  di- 
versas abras  de  la  tierra,  entre  estampidos,  entre  truenos  y 
muchas  ocasiones  temblando  casi  toda  la  mole  de  la  esfera. 
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La  ciencia  ha  mirado  con  espanto,  que  en  aquella  gran 
caverna  llena  de  prodigios  y  portentos,  que  en  aquella  gran 
hoguera,  honda,  dilatada,  llena  de  maravillas  ígneas  estu- 
pendas, suelen  caer  algunas  veces,  rocas  y  peñascos,  y  que 
se  derrumban  de  cuando  en  cuando  pedazos  como  cerros  y 
montañas,  desprendidos  de  la  costra  interna,  cocida,  de  la 
tierra ;y  la  ciencia  ha  visto  esos  fenómenos  pasmosos :  la  cien- 
cia absorta  ha  visto  pasar  por  aquel  abismo  subterráneo,  tré- 
mulo y  ardiendo,  las  rocas,  los  peñascos,  las  montañas  y  los 
cerros,  que  crugieñdo  se  desprenden  de  la  tierra;  y  los  ha 
contemplado  muda  y  asustada,  como  si  hubiera  visto  cruzar 
ante  sus  ojos  los  flamígeros  cometas  que  el  día  del  Juicio 
Final,  el  dia  ultimo  del  tiempo,  arrojarán  los  ángeles  apoca- 
lípticos en  el  espacio,  alumbrado  con  los  espantosos  resplan- 
dores de  la  colera  celeste Y  la  ciencia  conmovida 

ha  notado  y  ha  fijado,  cómo  esos  peñascos,  cómo  esas  ro- 
cas,  cómo  esas  montañas  y  esos  cerros,  semejantes  á  granos 
de  cera,  á  gotas  de  aceite  ó  á  cuerpos  tenuísimos  volátiles' 
se  calcinan  y' se  funden  y  se  pulverizan  y  se  desvanecen  al 
momento  de  desprenderse  ó  de  caer. 

Los  sabioa  aseguran :  que  después  de  las  primitivas  for- 
maciones geológicas  del  globo,  en  las  horas  pánicas  invero- 
símiles de  los  enormísimos  fenómenos  del  fuego  oculto  en 
el  centro  de  la  tierra,  se  han  verificado  muchas  perturba- 
ciones ocurridas  en  las  capas  teliiricas  que  constituyen  la 
superficie  externa  accidentada  de  nuestro  planeta.  En  esas 
horas,  relatan  los  sabios  explicando,  que  se  han  formado 
depresiones  subterráneas,  que  han  originado  valles,  hondo- 
nadas y  diversos  mares;  y  que  en  esas  horas  han  saltado 
como  borbotones,  montañas  é  islas,  y  se  han  hundido  pe- 
queños continentes :  dicen  que  el  Diluvio  fué  el  nacimiento 
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de  una  cordillera  brotando  del  Océano,  derramándose  éste, 
vaciándose  sobre  los  vecinos  grandes  continentes;  refieren 
que  la  Atlántida,  el  continente  soñado  por  Platón,  el  conti- 
nente que  la  antigüedad  miraba  al  ocaso  del  sol  allende  de 
la  mar,  desapareció  en  un  hundimiento,  al  derrumbarse  una 
parte  de  la  bóveda  que  cubre  la  r^on  subterránea  donde 
el  fuego  terrestre  se  concentra;  opinan  que  el  Mediterráneo 
apareció,  cuando  una  depresión  idéntica  dejó  una  enorme 
cuenca  despejada,  sobre  la  cual  se  arrojó  el  Océano  Adán- 
tico  brincando  y  rompiendo  el  Estrecho  de  Gibraltar  y  ane- 
gando aquel  vaso  hasta  dejarlo  enteramente  lleno.  La  His- 
toria atestigua,  que  en  época  moderna,  la  Europa  ha  visto 
junto  á  las  costas  de  la  Italia,  salir  de  las  olas  la  isla  Julia, 
y  á  poco  perderse  para  no  volverse  á  ver,  como  aquellas  si- 
renas encantadas  que  se  presentaban  sobre  aquellas  aguas 
de  repente,  y  que  de  repente  se  ocultaban  para  siempre. 

La  ciencia  está  estudiando  todavía,  por  qué  los  continen- 
tes al  formarse,  se  extendieron  en  distintas  direcciones:  d 
nuevo  en  la  dirección  de  un  meridiano,  el  antiguo  siguien- 
do la  dirección  trasversal  del  Oeste  al  Este ;  y  por  qué  los 
continentes  se  cortan  por  el  Norte  en  una  línea  y  rematan 
en  puntas  por  el  Sur.  Hasta  ahora  la  ciencia  no  pronuncia 
su  última  palabra,  como  hasta  ahora  no  resuelve,  por  qué 
todos  los  astros  se  dirigen  sin  cambiar,  siguiendo  en  direc- 
ción constante  á  la  gran  constelación  llamada  de  Hércules. 


El  mar  es  muy  grande,  ocupa  las  tres  cuartas  partes  de 
la  superficie  de  la  tierra;  373  millones  de  kilómetros  cua- 
drados :  la  superficie  de  la  tierra  ocupa  el  resto.  Los  Océa- 
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nos  libres,  son  las  grandes  porciones  de  ese  mar:  el  Pacífi- 
co,  el  Atlántico  y  los  dos  Glaciales ;  las  porciones  pequeñas 
del  gran  piélago,  son  los  mares  principales:  el  Mediterrá- 
neo, el  Báltico,  el  Adriático  y  el  Negro. 

La  superficie  toda  de  la  mar,  jamás  está  quieta,  ni  tersa, 
ni  en  silencio :  las  atracciones  del  Sol  y  de  la  Luna,  las  co- 
rrientes interiores  y  los  vientos,  constantemente  la  están  me- 
ciendo y  removiendo,  rizándola  á  la  vez  con  grandes  ondas 
y  con  suaves  y  ligeros  cabrilleos;  la  gran  masa  de  las  aguas, 
siempre  está  mugiendo  aunque  parezca  quieta,  y  en  las  horas 
en  que  las  aguas  están  embravecidas,  forma  olas  estruen- 
dosas que  han  llegado  hasta  la  enorme  altura  de  sesenta  me- 
tros. El  mar  es  un  inmenso  lago,  dice  Homero,  cuyas  olas 
jamás  duermen  y  cuyo  vagido  nunca  cesa. 

El  nivel  del  mar,  es  el  mismo  en  todas  partes.  Algún  dia 
se  creyó  que  el  mar  Rojo  estaba  más  alto  que  el  Medite- 
rráneo, y^diversas  generaciones  tuvieron  miedo  de  comu- 
nicarlos. Mr.  de  Bourdalue  con  sus  nivelaciones,  y  Mr.  de 
Lesseps  con  su  grande  obra  del  Canal  de  Suez,  han  demos- 
trado lo  infundado  de  las  creencias  de  la  antigüedad. 

El  mar,  en  lo  general,  es  demasiado  hondo.  Dicen  los  ex- 
ploradores, que  la  mayor  profundidad  está  calculada  en  cer- 
ca de  dos  leguas.  Se  ha  observado  que  las  más  hondas  pro- 
fuíididades,  están  vecinas  á  las  más  elevadas  alturas  de  los 
continentes,  estando  la  rugosidad  marina  y  las  eminencias 
de  los  continentes,  casi  en  una  correspondiente  proporción. 
Al  lado  de  las  montañas  Alléghanys  de  la  América  del  Nor- 
te, están  las  cavidades  más  hondas  del  Atlántico ;  cerca  de 
los  montes  más  altos  de  la  cordillera  de  los  Andes,  están 
las  profundidades  más  enormes  del  Pacífico  Junto  á  las  gran- 
des cadenas  de  los  Alpes,  están  los  vasos  mas  profundos 
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del  Mediterráneo,  y  próximos  á  los  supremos  montes  Hí~ 
malaya,  están  los  hoyos  deí  mar  Indico,  reputados  inson- 
dables. 

Se  ha  notado  que  en  las  regiones  más  cercanas  á  la  Knea 
ecuatorial,  el  agua  de  la  superficie  dejos  mares  es  caliente, 
y  fría  el  agua  que  hay  abajo;  y  que  en  los  polos  al  contra- 
rio: es  fría  el  agua  de  la  superficie  y  caliente  la  de  abajo.  Se 
ha  reconcido  que  lo  salado  de  las  aguas  marinas,  está  en' 
su  mayor  intensidad  en  los  mares  interiores,  como  el  mar 
Negro  y  el  mar  Caspio;  y  que  lo  salobre  va  en  diminución 
del  Ecuador  hacia  los  polos,  de  manera  que  en  aquel,  el  agua 
es  insufrible  al  paladar,  y  en  estos,  es  dulce  y  potable  con 
agrado.  Parece  que  la  superabundancia  de  sales  de  la  tie- 
rra, las  evaporaciones  y  el  golpeo  originado  por  los  viento^ 
influye  mucho  en  esos  fenómenos  notables. 


Las  olas  del  Pacífico,  son  generalmente  moradas  azulo- 
sas,  como  olas  de  ametista;  las  olas  del  Atlántico,  son  fcis 
más  veces  de  un  azul  claro  mate,  deslumbrante,  como  olas 
de  turquesa;  las  olas  del  Mediterráneo,  con  frecuencia  son  de 
un  azul  vivo,  profundísimo,  como  olas  de  un  azul  color  de 
cielo.  El  mar  Bermejo,  tiene  su  agua  escarlata  temblando, 
como  un  lienzo  de  purpura  tendido,  que  flota  dulcemente;  el 
mar  Adriático,  tiene  sus  ondas  verdes,  rizadas,  iluminadas  ^ 
y  pomposas,  como  una  inmensa  esmeralda  encarrujada  re- 
lumbrando: el  mar  Rojo,  tiene  sus  ondas  y  sus  depresiones 
rojas  oscuras,  salpicadas  de  burbujas,  como  un  enorme  pi- 
lón de  sangre  hirviendo;  el  mar  Negro  rodeado  de  sombras 
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y  envuelto  con  neblinas  pavorosas,  presenta  su  linfa  inquie- 
ta como  tinta  negra;  los  mares  Glaciales,  cubiertos  de  nie- 
ve y  con  la  luz  tibia  prodigiosa  de  sus  climas,  presentan  su 
linfa  inmóvil,  blanca  como  leche :  en  aquellos  mares  de  los 
polos  tan  salvajes  y  tan  desolados,  hay  lugares  en  que  el 
agua  está  con  tantos  moluscos  y  algas  en  putrefacción,  que 
se  ve  esa  agua  color  de  aceituna;  ó  más  bien,  color  de  ónix 
aceitunado  trasparente.  Según  dicen  los  viajeros,  en  el  polo 
Norte  tan  terrible,  hay  sobre  causes  de  purísimo  cristal, 
ríos  de  nieve  blanquísima  corriendo.  Refieren  igualmen- 
te, que  en  las  costas  orientales  y  occidentales  de.  toda  la 
América,  las  aguas  de  los  mares  son  de  tintas  combinadas, 
de  un  aspecto  mágico,  inefable,  tan  singulares  y  sublime- 
mente bellas,  que  el  idioma  es  pobre  para  poder  pintar  los 
matices  pasmosos  que  presentan. 

El  Golfo  de  México,  junto  á  las  costas  de  Campeche  y 
de  Progreso,  ofrece  sus  aguas:  unas  ocasiones,  de  un  color 
amarillo  azyfre,  cintilando  iris  y  fosforencias,  como  un  ópa- 
lo radiante;  otras,  es  de  un  azul  cristalino  carminoso,  del 
tono  de  un  jacinto  del  Oriente;  otras,  sus  pequeñas  olas  en- 
tre la  costa  visible  radiosa  color  de  ocre,  son  de  un  verde 
glauco,  blanquisco  fascinante,  como  ajenjo  liquidado  en  una 
copa  inmensa  de  dorado  opaco,  centellando  pálidos  reflejos; 
otras,  esas  aguas  forman  cabrilleo,  y  con  el  sol,  aparecen  de 
topacios  diluidos  y  lucientes,  velados  de  mayas  y  de  enca- 
jes trapeados,  de  espumas  blancas  perfiladas  de  oro,  salpi- 
cadas de  diamantes  y  de  perlas.  Yo  he  visto  algunos  ma- 
res en  el  mundo,  y  creo  sinceramente,  que  no  hay  ningún 
mar  superior  al  ele  Progreso  y  de  Campeche  por  su  feérica 
y  espléndida  belleza.  Allí  sí  'puede  decirse  con  un  poeta: 
que  el  mar  es  una  belleza  de  mejillas  de  colores  y  de  mi- 
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radas  azules  ó  aceradas,  como  las  miradas  que  tienen  las  es- 
trellas. 

jVer  ponerse  el  sol  desde  las  costas  de  Acapulco,  estan- 
do el  Océano  Pacífico  agitado,  es  mirar  un  espectáculo  es- 
tupendo! 

Bajo  un  cielo  generalmente  sereno  y  apacible,  como  una 
inmensa  tienda  de  seda  azul  tramada  de  oro,  el  sol  envuelto 
en  un  soberbio  manto  de  escarlata,  va  bajando  magestuo- 
samente  al  horizonte,  hasta  acostarse  en  un  lecho  de  nubes 
de  colores  agrupadas  en  los  confines  del  Océano. 

El  Océano,  indefinido,  inmensurable,  recibe  al  astro  rey 
alzando  sus  olas  teñidas  de  tiptas  primorosas,  bordadas  de 
espumas  blancas  y  doradas,  y  lo  recibe  temblando,  mugien- 
do y  deslumhrando,  conmovido  en  toda  su  imponente  in- 
mensidad. 

Hay  muchas  de  aquellas  olas  gigantescas,  que  con  el  sol 
á  través,  se  hacen  trasparentes,  y  se  ven  como  mágicos  acua- 
rios, colgados  de  algas  verdes  y  cruzados  de  pescados  re- 
lumbrando; hay  otras  de  esas  olas  tan  extrañas,  que  se  le- 
vantan  como  trombas  grises  y  parecen  fantasmas  veladas, 
corriendo  unas,  y  otras  andando  sobre  el  agua;  hay  otras 
de  aquellas  olas  asombrosas,  que  son  plumeros  desmedi- 
dos de  agua,  que  se  resuelven  en  la  altura  en  chorros,  en  cas- 
cadas y  en  lluvias,  por  las  descomposiciones  de  la  luz,  con- 
vertidas en  chorros  de  purísimos  cristales,  en  cascadas  de 
esmeraldas,  de  rubíes  y  de  topacios,  en  lluvias  hechiceras 
de  perlas  y  diamantes. 

En  el  momento  en  que  el  sol  se  hunde  bajo  el  líquido 
horizonte,  flotando  aún  su  dorada  caballera  encima  de  la 
linfa  inquieta  del^Océano,  este  se  vuelve  un  lago  prodigioso 
de  efectos  fascinantes,  inefables :  las  ondas  se  convierten  en 
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colinas  vestidas  de  iris  y  de  claridades  vivas  parpadean-- 
tes ;  las  depresiones  semejan  cráteres  misteriosos  vertien- 
do luces  y  vapores  de  colores  de  sus  profundidades  capri- 
chosas oscilando;  los  planos  meciéndose  tendidos  en  varias 
partes  de  la  mar,  forman  cabrilleos  de  láminas  de  oro  re- 
lumbrando,  salpicadas  de  lamientes  llamas  fluctuando  y  pal<- 
pitando. 

El  Océano  Pacífico,  una  vez  que  el  sol  entra  á  pasar  la 
noche  en  sus  cristalinos  feéricos  palacios,  se  serena  y  se  cal- 
ma y  se  alegra,  y  queda  como  en  un  cariñoso  abandono  si- 
lencioso, dejando  que  el  rey  del  dia  se  acueste  y  al  fin  se 
duerma  en  el  seno  voluptuoso  de  sus  aguas;  parece  lámar 
una  mujer  zelosa,  que  después  de  haber  sometido  á  su  aman- 
te á  pruebas  peligrosas  de  coquetería,  le  recompensa  con 
tesoros  de  éxtasis  callados,  en  las  horas  en  que  se  quedan 
solos  en  su  cámara  privada. 

Los  colores  de  los  mares  dependen  del  estado  de  los  cié- 
loS)  de  los  colores  de  los  lechos  de  las  aguas,  de  la  profun- 
didad y  de  las  materias  animales  y  vegetales  que  contienen. 
Un  cielo  limpio,  produce  un  mar  de  zafiro  trasparente,  y  en 
estado  tempestuoso  por  la  tarde,  produce  un  mar  color  de 
tinta  negra.  Los  animalillos  y  las  vegetaciones  que  contie- 
nen las  aguas  del  mar  Rojo  y  las  del  mar  Bermejo,  deter- 
minan los  colores  purpurinos  que  presentan.  A  una  pro- 
fundidad considerable,  no  hay  color  ninguno,  sino  sólo  las 
sombras  de  una  noche  eterna. 


El  hombre  habia  observado  las  regiones  del  aire,  visi- 
tando las  posibles  en  globos  inflados  con  el  gas  y  con  el 
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aire  mismo;  había  descendido  agrandes  profundidades  de 
la  tierra  y  conpcido  sus  capas  escondidas  y  sorprendido  los 
tesoros  que  guardan  sus  entrañas,  y  hecho  salir  las  corrien- 
tes de  agua  que  circulan  por  sus  venas ;  habia  aprisionado 
el  rayo  sujetándolo  á  ser\^ir  á  los  mandatos  de  su  voluntad, 
haciéndolo  que  condujera  sus  palabras  á  través  del  espacio 
y  á  través  de  los  fondos  agitados  de  los  océanos  y  los  ma- 
res; habia  cruzado  estos  océanos  y  estos  mares  en  barcos 
impelidos  por  los  soplos  de  los  vientos,  ó  haciendo  taladrar 
por  el  vapor  la  tremenda  mole  de  las  aguas  con  la  enorme 
barrena  de  los  hélicQS,  sobre  las  reventazones  de  las  olas  de- 
satadas, en  medio  de  las  cóleras  y  de  las  furias  de  los  hu- 
racanes irritados,  dominando  los  torbellinos  y  las  tempes- 
tades más  deshechas;  habia  aprenhencjido  la  luz  y  habia 
hecho  servir  este  elemento  inasible  é  impalpable,  obligán- 
dolo, como  al  artista  maestro,  á  que  fijara  las  imágenes  vo- 
lubles de  las  cosas  naturales,  sujetándolo  á  mostrar  en  to- 
das épocas  á  los  hombres  sin  que  hubiera  podido  borrarlos 
ni  desfigurarlos  el  dedo  de  la  Muerte,  haciéndolo  que  re- 
tratara,  fiql  y  verdadero,  las  fases  fugitivas,  transitorias,  de 
la  efímera  naturaleza  en  sus  individualidades,  en  sus  paisa- 
jes, en  sus  panoramas,  en  sus  horizontes,  y  hasta  en  algu- 
nos de  sus  más  mínimos  cambios  y  accidentes.  El  hombre 
habia  examinado  el  firmamento  asomándose  por  medio  de 
los  lentes  en  los  planetas,  en  las  estrellas,  en  las  nebulosas 
retiradas,  espiando  algo  de  lo  que  hay  en  esos  mundos  mis- 
teriosos que  entre  cortinas  azules,  entre  gasas  blancas,  y 
entre  velos  negros,  forman  las  regiones  encantadas  de  los 
cielos. 

Todo  esto  lo  habia  podido  el  hombre  más  ó  menos. 

Lo  que  el  hombre  no  habia  podido  nunca,  á  pesar  de 


Digitized  by 


Google 


DE    ÑAPÓLES    Á   ALEJANDRÍA.  5  I 

mucho  anhelo,  era  saber  lo  que  hay  en  el  fondo  de  los  mares 
y  lo  que  significan  los  arcanos  infinitos  ocultos  en  su  seno. 
Después  de  largos  siglos  que  tiene  la  creación,  y  después 
de  miles  de  miles  de  esfuerzos  de  la  ciencia,  apenas  hace 
cien  años  que  el  intrépido  inglés  Halley,  hizo  el  primer  via- 
je al  fondo  del  Océano  y  trajo  las  primeras  noticias  de  lo 
que  hay  en  él. 

La  profundidad  del  mar  es  un  obstáculo  terrible  é  insu- 
perable. 

En  una  grande  altura  encima  de  la  tierra,  se  enrarece 
.  el  aire,  la  luz  se  opaca,  y  en  pleno  dia  se  ven  negros  los 
cielos  y  se  distinguen  irradiando  los  luceros  y  planetas.  En 
una  gran  profundidad  dentro  del  mar,  la  presión  del  agua 
es  infinita  y  la  luz  y  el  aire  enteramente  faltan.  Encima 
de  la  tierra,  en  una  altura  elevada  en  demasía,  los  hombres 
estallan ;  por  todos  sus  poros  sale  su  sangre  que  el  aire  en- 
rarecido ya  no  puede  contener.  En  una  profundidad  exa- 
gerada dentro  de  la  mar,  los  hombres  revientan  oprimidos 
por  el  agua,  se  vacía  la  vegiga,  se  derrama  el  estómago,  se 
salen  las  materias  de  los  intestinos  sin  poderlas  dominar. 

Sólo  se  ha  podido  bajar  sin  peligrodentro  de  la  mar,  hasta 
setenta  metros  de  profundidad. 


¡Cuántas  maravillas  han  encontrado  los  valientes  explo- 
radores que  han  entrado  dentro  de  la  mar,  y  cuántas  ma- 
ravillas más  han  descubierto  las  sondas,  las  bombas  y  las 
dragas! 

'  El  mundo  debe  mucho  á  Rouquayrol,  á  Denayrouze,  á 
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Brooke,  á  Thomson,  á  Tessan,  á  Payerne,  á  Agassiz  y  á 
Villeroy. 

Los  que  han  bajado  dentro  de  la  mar,  cuentan :  que  á  me- 
dida que  se  desciende,  la  luz  se  va  apagando,  y  que  á  cier- 
ta distancia  desparece  y  reina  una  profunda  oscuridad ;  di- 
cen que  bajando  dentro  de  las  aguas,  se  va  entrando  en  un 
crepúsculo  siniestro;  que  hay  puntos  donde  reina  una  cla- 
ridad de  luna  sin  haber  la  luna;  que  hay  otros  donde  apa- 
recen iris  que  palpitan  y  fosforescencias  azulinas  que  tiem- 
blan y  se  mecen ;  que  se  suelen  vislumbraren  varias  partes, 
espectros  solares  desfomados  que  parpadean  lúgubremen^ 
te;  que  en  aquellos  sitios  ignorados,  hay,  como  ha  visto  un 
sabio  artista,  las  oscuras  descomposiciones  del  portento  y 
del  prodigio,  las  crecientes  y  las  menguantes  de  la  espesura 
turbia  que  guardan  las  regiones  del  misterio ;  que  allí  se  no- 
tan las  fluctuaciones  asombrosas  que  en  su  seno  produce 
la  lucha  de  la  luz  y  las  tinieblas ;  que  es  luz  de  encanto  la 
que  reina  allí,  y  que  delante  de  ella  el  hombre  se  convier- 
fe  en  un  vidente^  observando  entre  los  desvanecimientos 
de  las  sombras,  lo  desconocido,  lo  maravilloso  y  lo  increible ; 
que  se  vuelve  uno,  un  sonámbulo  sublime  atravesando  con 
los  ojos  cerrados  las  nebulosas  sombras  de  los  sueños. 

Refieren :  que  los  buzos  que  suelen  bajar  á  esos  lugares 
raros  y  apartados,  á  la  vez  tan  tremendos  y  tan  atractivos, 
si  encuentran  fondo  do  pararse,  andan  con  linternas  ó  á 
tientas,  y  que  si  no  lo  encuentran,  oscilan  sus  cuerpos  en 
el  agua  empujándose  con  las  piernas  y  braceando,  trasla- 
dándose y  reconociendo  á  todos  lados;  expresan,  qué  los 
pescados  y  los  monstruos  huyen  pavorosomente  sintiendo 
ó  viendo  los  bultos  de  esos  buzos,  seres  extraños  en  el  lí- 
quido elemento.  Explican  también :  que  la  temperatura  del 
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mar  va  cambiando  á  medida  que  se  baja,  que  va  disminu- 
yendo hasta  una  profundidad  en  que  ya  se  establece  á  un 
grado  fijo  y  permanente;  citan  á  Mr.  Dumont  d'Urville 
que  escribe :  que  á  cuatrocientos  píes,  la  temperatura  es  dé 
cuatro  grados  sobre  cero  del  termómetro  centígrado,  caló- 
rico invariable,  siempre  el  mismo  en  todas  las  vicisitudes  de 
las  aguas  y  en  todas  las  peripecias  de  los  tiempos.  Asegu- 
ran que  en  lo  hondo  de  la  mar,  no  se  oye  nada;  que  reina 
allí  un  silencio  extraño  que  aterra  y  que  estremece;  que  los 
pescados  no  hacen  ruido  ninguno,  que  pasan  como  rayos  ó 
se  detienen  sin  menearse,  semejando  estar  colgados  con 
quiméricos  hilos  en  el  agua,  que  se  halla  en  una  inercia  pas- 
mosa incomparable,  como  muerta  ó  como  congelada;  que 
en  aquella  profundidad,  el  mar  es  un  caos  negrísimo,  in- 
móvil, callado  y  formidable;  que  al  estar  en  esa  hondura 
espantosa,  indescriptible,  se  siente  como  si  se  hallara  uno 
sepultado  vivo  en  un  hoyo  profundísimo,  como  si  estuvie- 
ra uno  en  algo  de  la  eternidad ;  y  que  al  moverse,  se  expe- 
rimenta una  invisible,  sin  igual  y  escarapeladora  resisten- 
cia, como  si  estuviera  uno  dentro  de  cristal  fundido,  espe- 
so, elástico,  horrorosamente  opresivo  y  desesperadamente 
mudo  y  quieto. 

Mar  quiere  decir  muerte,  oscuridad.  El  mar  es  la 

vasta  soledad  de  los  Latinos,  el  desierto  sin  términos  de  los 
Escandinavos,  la  vida  humana  del  filósofo  Heine,  cuya  vida 
según  él,  es  un  mar  que  jamás  conoce  calma  y  que  está  lleno 
de  misterios. 


Hay  en  la  cuenca  que  contiene  la  enorme  masa  de  las 
aguas,  todos  los  accidentes  geográficos  que  existen  en  la 
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tierra.  Hay  dentro  de  la  mar,  montañas,  colinas,  barran- 
cos, valles,  planos,  llanuras,  desiertos  y  bajíos.  El  vaso  que 
eficierra  la  cantidad  imponderable  de  las  aguas,  es  como  la 
cascara  de  un  inmenso  limón  esprimido,  seco,  endurecido, 
acusando  rugosidades,  depresiones,  protuberancias  y  mul- 
tiplicados planos. 

En  las  montañas  se  levantan  rocas,  desfiladeros  y  peñas- 
cos, se  abren  cavernas  y  se  hunden  cavidades  subterráneas. 
En  las  colinas  hay  vertientes  escarpadas  y  pedernales  y 
guijarros,  y  capas  espesas  de  piedrecitas  flojas  como  las  que 
sé  encuentran  en  los  ríos.  En  los  valles  se  notan  abras, 
crestas,  anfractuosidades  y  derrumbaderos  amenazadores 
colgados  sobre  profundidades  insondables.  Las  llanuras  son 
inmensas  extensiones  formadas  de  tierra  floja,  de  arcillas 
pegajosas,  de  margas  y  de  cretas  revueltas  cenicientas ;  es- 
tratificaciones subyacentes  compuestas  de  formaciones  geo- 
lógicas extrañas.  Los  bajíos  y  los  desiertos,  son  mares  de 
arena  blanca,  parda  y  amarilla,  plana  en  muchas  partes,  on- 
dulada en  otras ;  llanuras  de  arena  indefinidas  que  ni  el  pen- 
samiento ha  podido  conceptuar. 

Hay  corrientes  submarinas  que  atraviesan  el  Océano, 
corrientes  inverosímiles  que  cruzan  dentro  de  la  mar.  Esas 
corrientes  son :  unas  frías;  otras  calientes :  unas  dirigiéndo- 
se de  Océano  á  Océano,  ó  comunicando  mares;  otras  avan- 
zando y  retrogradando  en  un  movimiento  incalculable. 

Varias  corrientes  se  señalan  en  los  mares :  la  Ecuatorial 
que  marcha  en  dirección  del  Ecuador  en  una  ancha  é  in- 
mensísima distancia;  la  Peruana  que  pasa  rosando  las  cos- 
tas del  Perú ;  la  que  cruza  el  Estrecho  de  Gibraltar  entran- 
do en  el  Mediterráneo :  esta  corriente  es  abundante  y  de  una 
agua  tan  fria  que  es  casi  helada,  y  va  con  una  gran  velocidad; 
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la  corriente  del  Golfo  de  México,  Gulf  Stream,  es  la  corrien- 
te mayor  que  pasa  por  los  mares :  es  una  masa  enorme  de 
agua  caliente,  azul  sombría;  un  rio  tremendo  que  cruza  el 
interior  del  Golfo,  que  sigue  por  las  costas  americanas  eir 
dirección  al  mar  boreal,  con  una  velocidad  tan  grande,  que 
es  de  más  de  una  legua  por  hora,  superior  á  las  velocida- 
des con  que  caminan  las  diversas  corrientes  de  las  aguas 
que  constituyen  los  rios  de  la  tierra  más  rápidos  y  formi- 
dables. 

Opina  la  ciencia  que  las  diferencias  de  sal  y  de  calor  que 
se  han  notado  dentro  de  las  aguas  de  los  mares,  producien- 
do densidades  diferentes,  han  originado  las  corrientes  inte^ 
riores  observadas. 

La  Providencia  ha  impreso  al  mar  los  movimientos  tan. 
variados  de  sus  aguas;  ha  establecido  las  corrientes  cons- 
tantes, las  corrientes  temporales,  las  corrientes  directas,  las 
corrientes  encontradas,  las  corrientes  submarinas,  las  ma- 
reas y  los  movimientos  que  originan  los  vientos,  los  torbe- 
llinos y  las  tempestades.  El  mar  sin  esos  movimientos  tan 
diversos,  estando  en  una  calma  inerte  pesada  y  prolonga- 
gada,  se  convertiría,  no  obstante  la  sal  de  que  está  impreg- 
nado y  saturado,  en  una  masa  de  agua  corrompida  é  insalu* 
bre,  y  sus  exhalaciones  deletéreas,  harían  mucho  daño  á  los 
hombres,  á  los  animales  y  á  las  plantas. 

Algún  sabio  esclarecido  mexicano  cree  con  racionales 
fundamentos,  y  apoyado  en  la  presencia  de  algnnos  fenó- 
menos geológicos  que  hasta  ahora  no  se  explican  con  toda 
propiedad,  que  bajo  el  suelo  de  la  República  de  México^ 
existen  cavernas  que  comunican  las  aguas  del  océano  Pacífi- 
co con  las  que  forman  el  océano  Atlántico;  y  que  en  esos 
túneles  vertiginosos,  en  e$os  antros  de  apocalípticas  oscu- 
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ridades,  aquellos  grandes  océanos,  se  encuentran  y  se  mez- 
clan, rugiendo  el  abismo  en  titánicas  luchas  desmedidas, 
que  producen  los  temblores  más  grandes  de  la  tierra,  y  las 
tormentas  más  grandes  de  los  mares.  . 

Al  impulso  enorme  de  esas  corrientes  encontradas,  se  han 
hecho  levantamientos  en  frió  que  han  formado  cordilleras 
de  montañas  en  la  tierra  americana.  En  tiempo  de  los  Az- 
tecas, cuenta  la  Historia,  que  se  abrió  una  fuente  en  un 
pueblo  no  muy  distante  de  la  capital  de  México,  y  que  de 
esa  fuente  salió  agua  salada  de  la  mar,  con  moluscos  y  pes- 
cados marinos.  Y  en  los  tiempos  modernos,  hace  pocos  años, 
en  la  República  de  Chile,  se  ha  levantado  de  repente  la  zona 
de  una  playa,  quedando  á  un  metro  sobre  el  agua  de  la 
mar. 


Existen  fenómenos  tremendos  dentro  del  seno  de  los 
mares. 

Sobre  muchas  de  las  montañas  ocultas  en  el  fondo,  allá 
dentro  de  la  masa  tenebrosa  de  las  aguas,  se  han  hallado 
volcanes  encendidos  que  vomitan  escorias  y  lavas  y  llamas 
espantosas.  Se  ha  reconocido  que  cuando  esos  volcanes  han 
hecho  sus  grandes  erupciones,  tiembla  la  montaña  subma- 
rina donde  se  abren ;  que  el  agua  desde  la  profundidad  del 
mar  hasta  su  superficie,  trepida  y  se  balancea  terriblemente ; 
que  después  hierve  en  desmedidos  borbotones  con  burbujas 
negras;  que  en  seguida  sale  una  columna  de  humo  rojo, 
moreno,  ó  azuloso,  espeso,  chispeando  y  arrojando  materias 
inflamadas,  con  una  velocidad  y  una  fuerza  tan  enormes, 
que  aquellas  materias  cruzan  á  través  del  agua  sin  darla 
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tiempo  ni  de  disminuir  su  fuerza,  ni  aun  siquiera  de  apa- 
garlas. Algunas  veces  se  ha  notado,  que  la  columna  de  hu- 
mo se  convierte  en  espiral  ó  que  toma  la  figura  de  un  grande 
árbol,  cuya  copa  se  va  ensanchando  á  medida  que  se  remon- 
ta sobre  el  aire. 

El  mar  en  los  casos  de  esos  gigantes  fenómenos  plutó- 
nicos,  cambia  de  color,  se  demuda,  por  decirlo  así,  con  la 
¡gnevolucion  que  estalla  en  el  centro  fúnebre  de  sus  entra- 
ñas; se  pone  cárdeno  y  sombrío,  se  matiza  con  todos  los  to- 
nos del  negro,  del  azul  y  el  encarnado ;  sus  olas  chocan  unas 
contra  otras  como  rocas,  produciendo  un  ruido  de  martillos 
colosales  que  se  oye  á  muchas  leguas  á  loléjos.  Cuanto  tie- 
ne vida  dentro  de  la  mar,  desparece  en  esos  casos,  se  escon- 
de sin  saberse  dónde,  los  peces  todos,  huyen  á  larguísimas 
distancias,  y  los  buques  que  tienen  la  desgracia  de  encon- 
trarse sobre  aquellas  aguas  infernales  agitadas,  se  podrian 
tener  como  plumas  enloquecidas  naufragando  entre  los  re- 
molinos originados  por  los  vientos  desatados;  ó  más  bien, 
podrian  creerse  avellanas  zozobrandp  en  agujeros  pavoro- 
sos de  Vorágines  terribles  parpadeando.  ^ 

Hay  también  en  las  montañas  escondidas  en  el  fondo  de 
los  mares,  minas  de  carbón,  minas  de  estaño,  minas  de  hie- 
rro, de  oro  y  de  plata  en  abundancia.  Los  Ingleses  en  al- 
gunas de  las  costas  de  su  país,  han  hecho  desde  la  playa 
túneles  y  tiros  hacia  el  mar,  y  han  sacado  de  las  entrañas 
de  éste,  aquellos  tesoros  fabulosos,  sorprendiendo  á  la  Na- 
turaleza que  allí  creyó  tenerlos  ignorados. 

En  las  montañas  levantadas  en  el  fondo  de  las  aguas,  hay 
rocas  desmedidas  que  parecen  catedrales,  aglomeraciones 
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de  peñascos  remedando  figuras  de  pagodas,  montículos, 
obeliscos  y  piedras  aisladas  como  señalando  sarcófagos,  tum- 
bas y  sepulcros.  Algunas  de  aquellas  rocas  catedrales,  se 
ven  góticas :  tienen  coronamientos,  agujeros  y  arquivoltas 
ojivales;  tienen  multitud  de  agujas  y  de  numerosos  haces 
de  pilastras  y  columnas;  tienen  adornos  que  semejan  enor- 
mes hojas  y  florones,  por  entre  los  cuales  aparecen  bultos 
como  de  gulias,  como  de  dragones,  como  de  quimeras,  co- 
mo de  grifos,  como  de  monstruos  vertiginosos  asomados. 
Las  aglomeraciones  de  peñascos  afectando  las  figuras  de 
pagodas,  presentan  su  gran  masa  con  remates  y  aberturas 
en  la  forma  de  leógrifos,  en  la  forma  de  pirámides,  en  la 
forma  de  pórticos  con  graderías  conglomeradas  de  un  efec- 
to prodigioso  inexplicable.  Los  obeliscos,  los  montículos  y 
las  piedras  que  remedan  monumentos  funerarios,  están  en 
una  soledad  nublada,  tan  triste,  silenciosa  y  mágica,  que 
parecen  monumentos  erigidos  en  la  eternidad. 

Entre  las  enormidades  de  las  rocas,  entre  los  peñascos 
derramados,  entre  las  piedras  agrupadas,  hay  calles  desi- 
guales y  tortuosas,  las  calles  del  abismo,  nunca  recitas  co- 
mo formadas  con  las  torciones  de  las  olas;  hay  derrumbes, 
escombros  y  edificios  arruinados;  hay  taladros  hnprobables 
como  cavidades  de  embudos  llenas  de  nublos,  de  tinieblas 
y  de  sombras;  hay  puertas  sin  dinteles,  ventanas  destrui- 
das sin  umbrales,  agujeros  enseñando  cámaras  sombrías  de 
techos  planos  en  declive,  y  de  bóvedas  huecas  que  se  hun- 
den perdiéndose  en  una  indefinible  opacidad  lejana;  hay 
salones  y  cámaras  y  corredores  ricos  y  espléndidamente 
decorados,  y  salones,  cámaras  y  corredores  que  se  creerían 
estarse  fabricando,  porque  nada  en  ellos  es  concluido,  6 
que  se  creería  que  se  están  cayendo  poco  á  poco,  pedazo 
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por  pedazo,  porque  así  se  ven  las  porciones  botadas  y  arrum- 
badas en  el  suelo :  tal  es  el  aspecto  de  estas  obras  incom- 
pletas en  que,  como  dice  un  gran  poeta,  que  me  inspira, 
todo  parece  que  comienza  ó  que  se  acaba,  en  que  todo  pa- 
rece que  se  cae  ó  se  levanta 

En  muchas  de  aquellas  calles,  por  expresarlo  así,  tan 
absurdas  como  estrafalarias,  hay  clavadas  en  los  muros  á 
manera  de  los  ranios  de  adorno  que  se  ponen  en  las  fies- 
tas, matas  de  confervas  velludas  verde  oscuras  y  grupos 
de  vegetaciones  llamadas  praderías  del  77tar,  que  son  gru- 
pos de  yerbas  y  de  florescencias  ignotas  primorosas.  De 
distancia  en  distancia  cubren  esas  calles,  como  toldos  de 
enramadas,  ó  las  atraviesan  á  manera  de  festones  ó  de  an- 
chas bandas  puestas  en  las  calles  de  una  procesión,  vello- 
nes de  algas  verdes  y  doradas  matizadas,  rematando  en  pi- 
cos é  hilos  desiguales  ondulantes ;  guedejas  de  enredaderas 
grandiflores,  colgando  racimos  de  flores  de  colores  mági- 
cos que  se  encienden  á  cualquiera  movimiento  que  hace 
el  agua.  En  muqhas  de  las  cavidades  con  boca  de  arco  é 
interior  en  forma  de  bocina,  caen  como  velos  replegados, 
cortinas  de  liqúenes  color  de  olivo,  ócolorde  hojas  de  malva, 
ó  color  de  hojas  de  mirto,  cuyas  ramas  abundantes,  torci- 
das y  frondosas,  oscilan  dando  el  efecto  de  cabelleras  gi- 
gantescas meciéndose  y  haciendo  parpadear  aquellas  cavi- 
dades. 

Las  salas,  las  cámaras  y  los  corredores  que  se  encuen- 
tran entre  tantas  formaciones  indecibles,  entre  tantas  obras, 
que  parecen  insensatas;  esas  salas,  esas  cámaras  y  esos  co- 
rredores de  palacios  encantados,  tienen  sus  paredes  vestidas 
de  moho  aceitunado,  verde  claro  y  verdinegro  encarruja- 
do, con  la  tez  y  el  viso  de  un  raso,  ó  de  un  terciopelo,  ó  de 
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una  felpa,  ó  de  un  cristal ;  están  adornadas  de  motas  de  la- 
pas, de  bordados  de  parietarias,  de  capullos  de  pequeñas  ro- 
sas, de  copos  de  frutos  raros  imaginables.  Cuelgan  de  esas 
paredes  tan  lujosas,  fucos  como  haces  de  heno  verde  glauco 
deslumbrante,  ó  como  manojos  de  heno  color  de  nutria,  ó 
color  de  haba  seca  opaca.  Sobresalen  enredándose  y  des- 
enredándose, cintas  de  sargazo,  racimos  de  bellotas  como  de 
ciruelas  naranjadas,  como  de  guindas  renegridas  y  como 
de  uvas  verdosas  pendientes  de  sarmientos  invisibles,  ó 
confundiéndose  entre  las  vegetaciones  marinas  adheridas 
con  gracia  y  magestad  hacia  los  lados. 

Existen  en  aquellas  cámaras,  en  aquellas  salas  y  en  aque- 
llos corredores  portentosos,  columnas  de  capiteles. á  guisa 
de  gnomos  horrorosos  ó  á  guisa  de  serpientes  enroscadas; 
pilares  (estriados  y  labrados  con  los  escurrimientos  y  la  car- 
coma constante  de  las  corrientes  de  las  aguas;  piedras  de 
distintas  formas  y  tamaños,  á  modo  de  ajuares,  de  muebles 
y  de  adornos.  De  los  capiteles,  de  las  cornisas  y  las  bóve- 
das, penden  guirnaldas  de  confervas,  de  ovas  y  de  liqúenes 
dorados,  plantas  marinas  exquisitas  columpiándose;  y  cuel- 
gan pabellones  de  tul  tejidos  y  bordados  de  fibras  desco- 
nocidas, como  gasas  de  labores  increibles  formadas  por  las 
manos  de  las  hadas  de  la  mar.  Las  piedras  que  á  esas  cáma- 
ras sirven  de  grandes  ornamentaciones  y  de  ajuares,  están 
tapisadas  de  musgo  verde  y  bordadas  de  esas  conchas  de 
colores  deliciosos  que  se  denominan,  joyas  del  Océano.  Las 
puertas  y  ventanas  de  aquellas  habitaciones  hechiceras,  es- 
tán colgadas  de  liqúenes  verdes,  de  algas  purpurinas,  de 
yedras  rizadas  color  de  castaña,  salpicadas  de  florecitas, 
hechas  como  de  piedra  lapislázuli,  como  de  ágata  escarlata 
ó  como  de  cristal  perla  cuajado :  algunas  de  esas  algas  pe- 
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regrinas,  son  al  parecer,  lamas  de  plata  mate  recogidas  y 
rociadas  con  lentejuelas  ó  con  polvo  de  oro  temblando  y  re- 
lumbrando. Los  pisos  de  muchas  de  las  salas  y  de  muchas 
de  las  cáma^as,  especialmente  las  secretas,  son  de  arenas 
movedizas  cintilantes,  dando  el  efecto  de  arenas  movedi- 
zas de  cristal :  los  pisos  de  muchos  corredores,  son  de  are- 
nas amarillas  regadas  de  Conchitas  blancas  eil  forma  de  ve- 
nas y  corrientes  revolviéndose,  como  pavimentos  hechos  de 
alabastros  orientales.  Los  objetos  pintorescos  de  lujo  y  de 
magnificencia,  las  chucherías  de  primor  y  de  elegancia  en 
aquellas  moradas  opulentas,  son:  gorgonas,  poliperos  ó  es- 
pecies de  plantas  de  concha  con  cortes  de  palmas  y  abani- 
cos, con  dibujos  de  encajes  y  plegados  de  olanes  y  de  ma- 
llas; zoófitos  ó  animales  con  formas  de  plantas,  de  flores, 
de  hojas  y  de  raíces  de  colores  derramados  y  salpicados  por 
diversas  partes.  Los  asientos  aparentes,  son  bancos  de  co- 
ral blanco,  de  coral  negro,  de  coral  rosa  y  de  coral  color 
•  de  sangre.  Se  notan  en  varios  lugares  de  aquellos  depar- 
tamentos sin  iguales,  como  piezas  de  ornato  distinguido, 
polioptroSy  vasos  ópticos  multiplicando  los  objetos ;  y  como 
espejos  ostentosos,  se  miran  grandes  discos  erizados  de  ra- 
yos brillantes  acerados,  que  reverberan  ftilgurando  como 
estrellas,  y  á  que  llaman  los  marinos  gloria  maris. 

Las  montañas,  las  colinas  y  las  peñas  de  la*  mar,  están  en 
muchos  sitios  cubiertas  de  arena  blanca  como  plata. 

Los  árboles,  son  árboles  con  fronda  extraña  ó  árboles 
petrificados,  madréporas  y  corales  cargados  de  flores  vivas, 
de  conchas,  de  pólipos,  de  caracoles  rayados,  matizados, 
grises,  blancos,  amarillos,  rojos,  verdes,  nácares.  Las.plan- 
tas  son: penaiularios  en  forma  de  grandes  hojas  al  parecer 
de  tul  bordado  cnc2Svn]2iáo\  gorgojtas  en  forma  de  aventa- 
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dores  y  de  ramas  de  variadas  clases  y  variadas  tintas ;  alcio- 
nes  de  la  forma  de  nopales,  blancos,  pardos  y  encarnados ; 
oculinas  vírgenes,  que  son  como  matorrales  de  yerbas  espi- 
nosas de  un  blanco  leche  relumbroso ;  hibíporos  músicos  que 
parecen  grandes  visnagas  ú  órganos  de  tubos  agrupados  de 
un  rojo  muy  brillante;  esponjas  de  todas 'figuras  y  de  to- 
das dimensiones,  como  árboles,  como  trompetas,  como  ma- 
nos humanas  abiertas  y  cerradas.  Las  flores  son :  actineaSy 
rosas  de  pétalos  multicolores,  caprichosos  y  flexibles,  que 
semejan  en  su  forma  á  nuestras  gardenias  metidas  en  el 
agua;  ortigas  marinas  y  flores  tornasoladas  como  círculos, 
rodeados  de  radios  ó  de  púas;  cariofilias,  que  son  los  cla- 
veles de  la  mar  hechos  de  niveos  pétalos  escarlatas,  rosas 
y  azulosos ;  anémonas  del  Océano  y  que  son  como  cactus  de 
diferentes  figuras,  de  lindas  tintas  azules,  carminosas,  lilas, 
azufrosas,  color  de  oro,  color  de  leche,  color  de  grana  y  del 
color  encendido  de  naranja. 

En  algunos  de  esos  vegetales;  ó  más  bien  dicho,  de  esos 
zoófitos  especiales  admirables,  flotan  hilos  como  de  seda, 
en  otros  flotan  hilos  como  de  escarcha,  en  otros  flotan  hilos 
como  de  luz  ondeando  y  relampagueando  sin  cesar. 

Sobre  la  ar^jia  que  en  muchas  partes  es  como  de  vidrio, 
que  en  muchas  otras  es  blanca  esponjosa  como  de  nieve, 
y  que  en  otras  muchísimas  es  dorada  parpadeando  con  los 
estremecimientos  y  corrientes  de  las  aguas,  hay  animales 
largos,  circulares,  cónicos,  cuadrados,  triangulares,  cilindri- 
cos, de  mil  y  mil  tamaños  y  figuras,  color  de  nutria,  mora- 
dos, negros,  aperlados,  anaranjados,  grises,  rojos,  azufrados, 
nublados  como  de  cuerno  trasparente  ó  como  de  ágata  blan- 
quizca diáfana,  como  motas  de  terciopelos  muy  variados,  co- 
mo bultos  de  felpas  coloreadas,  como  objetos  fabricados  de 
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metales;  todos  esos  anímales  moviendo  sus  tentáculos,  sus 
antenas,  sus  cuernos,  sus  nadaderas,  sus  aletas,  sus  pinzas, 
sus  garras,  sus  palpos,  ora  color  de  hierro,  ora  aplomados, 
ora  color  de  nuez,  ora  nácares,  ora  blancos,  ora  de  una  tin- 
ta encarnada  como  el  coral,  ora  de  una  tinta  azulosa  chis- 
peante como  el  acero  pulido,  ora  de  una  tinta  gris  mate  me- 
tálica centelleando  como  de  plata.  Hay  allí  hervideros  de 
hidras  que  parecen  marranas  de  rubios  y  de  negros  cabellos 
agitados  por  el  aire;  hay  enjambres  de  holoturias,  que  la- 
ten y  se  agitan,  y  que  son  animales  marinos  como  tubos  de 
cristal  llenos  de  licores  de  colores  trasparentes,  enrollados 
de  cintas  de  seda  blancas  y  doradas ;  y  se  cuenta  que  hay 
unos  animales  especie  de  medusas,  que  son  porciones  de 
agua  animada,  que  son  porciones  animadas  trasparentes  de 
blandísimo  cristal,  cuya  vida  se  adivina  por  algunas  tenues 
fibras  que  descubren,  y  por  los  movimientos  convulsivos  que 
hacen  al  cruzar  la  siniestra  trasparencia  de  la  mar. 

De  los  árboles  que  existen  decorando  las  profundidades 
del  Océano,  refieren  los  exploradores,  que  se  hallan  puntos 
donde  crecen  selvas  tupidas,  ignotas,  ondeando  y  verde- 
gueando; y  que  se  hallan  otros  puntos,  donde  se  encuen- 
tran bosques  asombrosos  de  árboles  petrificados,  altos,  iner- 
tes y  desnudos  de  follaje.  De  las  flores  de  la  mar,  escribe 
un  sabio,  que  sus  matices  son  tan  finos,  tan  calientes  y  tan 
suaves,  que  se  creerían  formados  de  un  aliento  divino  he- 
cho visible,  que  parecen  sonrisas  de  los  seres  más  lindos  de 
los  cielos,  convertidas  por  el  más  bello  y  adorable  de  todos 
los  milagros,  en  las  flores  más  increíbles,  más  ideales  y  de 
más  placenteros  y  mágicos  encantos. 

¡Con  razón  se  ha  exclamado  al  ver  los  árboles,  las  plan- 
tas y  las  flores  de  la  mar,  que  esos  árboles,  esas  plantas  y 
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esas  flores  misteriosas,  son  mucho  más  exquisitas  y  más 
bellas  que  los  árboles  extraños,  las  plantas  y  las  flores  raras, 
que  allá  en  los  tiempos  primitivos  los  hombres  ofrecían  á 
sus  incomprensibles  lúgubres  divinidades! 

Casi  todos  los  palacios,  casi  todas  las  moradas,  casi  to- 
dos los  árboles  y  plantas  de  la  mar,  abundando  en  anima- 
Hilos  que  alumbran  cual  cocuyos  y  luciérnagas,  brillan  con 
una  luz  lánguida  é  inefable,  como  luz  de  encanto ;  y  casi 
todos  los  animales,  los  pescados,  los  insectos,  que  pasan, 
que  se  cruzan,  que  se  paran  y  se  detienen  dentro  de  las 
aguas,  son  luminosos  y  radiantes,  pero  cada  uno  produ- 
ciendo la  luz  del  color  de  que  cada  uno  tiene  su  piel  ó  el 
tinte  de  que  tiene  sus  escamas :  por  todos  lados  brilla  t\  ver- 
de, el  amarillo,  el  escarlata,  el  azul,  el  oro,  el  acero  y  la  plata, 
entre  los  árboles  de  coral,  entre  las  madréporas  que  pare- 
cen hechas  de  perlas,  entre  las  flores,  entre  las  rosas,  y  en- 
tre los  cactus  que  parecen  construidos  de  nieves  de  distin- 
tos colores,  del  aspecto  de  los  helados  que  se  sirven  en  los 
banquetes  más  elegantes  y  más  aristocráticos.  A  cada  rato 
se  ven  girando  ó  haciendo  ráfagas,  ó  atravesando,  miles  de 
miles  de  colibríes  del  Océano,  que  son  pescaditos  de  colo- 
res metálicos,  luminosos,  verdes,  azules,  azufrosos,  blancos, 
encarnados,  dorados,  plateados,  chispeando  como  unas  as- 
cuas ó  fulgurando  como  una  luz  cristalina  de  purísimos  dia- 
mantes. 

En  la  noche,  el  mar  con  sus  zonas  de  agua  de  medias 
tintas  diáfanas,  unas  veces  haciendo  el  efecto  de  limpidísi- 
mtos  cristales,  otras  haciendo  el  efecto  de  cristales  acanala- 
dos donde  las  luces  se  resuelven  en  espirales  y  febles  lla- 
maradas, otras  produciendo  claridades  córneas  de  color  de 
paja  ó  sombríos  nublados  grises  como  las  medias  tintas 
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de  una  madrugada ;  en  la  noche,  el  mar  inmenso  se  ilumina 
como  los  cielos  regados  de  infinitos  astros  fulgurando:  lo« 
crustáceos  microscópicos,  parecen  luciérnagas  en  las  som- 
bras y  nublados;  los  Physophoros,  las  Noctilucas, las  Medu- 
sas y  las  Pholadas,  se  presentan  adornadas  de  luceros  y  de 
estrellas,  y  salpicadas  de  polvo  de  oro  y  plata  relumbrando; 
los  Penátulas,  con  su  aparente  forma  de  unas  plantas  de 
día  muy  rojas,  en  la  oscuridad  fluctúan  y  resplandecen  co- 
mo llamas  lamientes  palpitando.  Dicen  los  exploradores  y 
los  marinos :  que  en  la  noche,  todos  los  rincones  del  mar 
brillan,  reverberan  é  irradian  alumbrados  como  con  vasos 
de  luces  de  colores,  como  con  luces  primorosas  de  Benga- 
la; que  lo  que  de  dia  es  moreno,  ó  negro,  ó  pardo,  ó  turbio, 
de  noche  alumbra  con  luz  verde,  amarilla,  anaranjada,  roja, 
azul,  morada,  tornasol,  dorada  y  plateada ;  y  que  para  que 
nada  falte  á  este  mundo  encantado,  célico,  sin  ejemplar,  el 
ancho  disco  de  la  luna  plateada  del  mar,  del  pescado  luna, 
como  le  llaman,  atraviesa  con  magestad  entre  aquellos  tur- 
biones de  pequeñas  estrellas,  sobre  aquellos  jardines,  sobre 
aquellos  bosques,  sobre  aquellos  palacios,  que  se  creerían 
brotando  de  las  tinieblas  de  la  fantasía  fabricados  con  pie- 
dras preciosas,  á  la  voz  de  los  Peris,  de  los  Genios  y  de  las 
Hadas. 


En  los  mares  del  Norte  tan  hermosos,  viven  las  Ondinas 
delicadas  que  vieron  sorprendidos  los  poetas  escandina- 
vos y  alemanes;  esas  deidades  que  esos  poetas  cantaron, 
coronadas  de  algas  doradas  y  de  conchas  esmaltadas  de  co- 
lores, de  cabellos  blondos  flotando  con  el  movimiento  de 
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las  aguas,  de  ojos  verdes  como  la  profundidad  arrobadora  * 
y  atrayente  de  la  mar,  de  boca  de  coral  con  sonrisa  de  per- 
fidia, revelando  la  perfidia  de  las  ondas  fascinantes.  Allí, 
dicen  las  baladas,  en  esas  sombras  argentadas,  en  aque- 
llas grutas  azules  de  cristal  y  nácar,  viven  aquellas  hadas 
traidoras,  crueles,  primorosas,  que  salen  algunas  veces  á 
las  playas  á  peinarse  y  á  recrearsej ;  aquellas  bellas  sire- 
nas seductoras,  maliciosas,  de  cuerpos  escultados  de  mar- 
fil, que  juegan  con  espumas  haciendo  de  ellas  gasas,  tules 
y  finísimos  encajes.  Los  poetas  cuentan :  que  esas  divini- 
dades lubricas  acuáticas,  llaman  á  los  pescadores  con  hala- 
gos y  los  hunden  en  los  palacios  encantados  de  la  mar;  que 
allí,  refrescándolos,  amándolos  y  acariciándolos,  los  hacen 
pasar  horas  rápidas  y  venturosas ;  y  que  al  fin  los  hacen  mo- 
rir con  un  beso  voluptuoso,  estrechándolos  al  espirar  entre 
sus  brazos. 

En  los  mares  del  Sur  tan  pomposos  y  tan  admirables, 
habitan  las  Nereidas  que  han  cantado  los  poetas  griegos 
más  espirituales ;  esas  magas  que  ellos  dicen  que  son  las 
hijas  bellas  predilectas  de  las  aguas,  y  que  forman  el  sen- 
sual delicioso  harem  de  Neptuno,  calmando  los  ardores  amo- 
rosos de  ese  rey  poderoso  del  Océano.  Allí,  en  serrallos  de 
corales  y  cristales  de  colores,  adornados  con  ramas  y  con 
flores  hechas  al  parecer  de  piedras  preciosas  irradiando,  á. 
la  luz  fosforescente  de  mil  y  mil  objetos  que  con  brillos  de 
iris  alumbran  los  marinos  feéricos  palacios,  viven  aquellas 
mujeres  jóvenes  tan  lindas,  que  los  órficos  cantos  inspira- 
doar,  dicen  que  tienen  sus  cuerpos  desnudos,  lujuriosos,  de 
formas  escultóricas  y  blandas,  sus  rostros  írescos  cual  los 
botones  de  las  rosas  en  las  húmedas  mañanas,  sus  fisono- 
mías provocativas,  libertinas  y  fantásticas,  sus  ojos  azules, 
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verdes  ó  negros  iluminando  y  cautivando,  su  boca  tibia  na- 
carada con  frecuencia  abriéndose  y  cerrándose  con  sonrisas 
inefables.  Dicen  también  esos  cantos  melodiosos  inmorta- 
les: que  esas  mágicas  divinidades  de  los  abismos  de  las 
aguas,  cambian  sus  formas,  unas  veces  trasfigurándose  en 
monstruos  marinos  irritados,  espanitosos;  y  que  otras  veces 
esas  hadas,  jóvenes,  encantadoras,  se  engalanan  con  adornos 
graciosos  petulantes,  y  ora  juegan  montadas  en  delfines  ó 
en  hipocampos  siguiendo  presurosas  á  los  carros  de  los  velo- 
sísimos  Tritones,  ora  acostadas  de  vientre  en  las  opdas  azu- 
losas,  meciéndose,  sacan  coquetas,  plácidas,  entre  sus  manos, 
conchas  de  colores  donde  dan  de  beber  agua  á  las  doradas 
mariposas  y  á  los  pintados  pájaros  enamorados. 
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GonttBuaeioD. 

Día  11. 

Hermosa  mañana.  — ^  La  isla  de  Candía  y  sus  recuerdos  mitológicos  é  históricos.  — 
Reunión  alegre  en  la  tarde. — Puesta  del  Sol.-— La  noche. —  La  fosforescencia  de 
Mediterráneo. —  Fosforescencias  más  admirables  de  otros  mares. — Explicación  de 
la  fosforescencia. —  Las  conchas  de  lámar:  sus  variedades  de  formas  y  colores. —  • 
Las  perlas:  sus  especies  y  sus  distintas  preferencias.  —  Las  mujeres  de  la  isla  de 
Java. —  Cómo  se  origina  el  color  de  las  conchas  de  la  mar] — Las  riquezas  que  ocul- 
tan los  senos  de  las  aguas. — L>os  seres  animados  de  los  mares :  los  zoófitos,  los  mo- 
luscos, las  asterias,  los  erizos,  los  arácnidos. —  Los  peces:  su  inmensa  variedad;  los 
peces  viajeros; los  torpedos,  los  voladores,  los  tritones,  las  sirenas — La  ballena. — 
El  espadón. —  El  tiburón* — El  pulpo. — Los  anabas,  las  quimeras,  los  dormilones, 
las  murenas,  las  vigilias,  los  tambores,  los  diablillos,  los  unicornios,  los  montaño- 
sos, los  cautelosos,  los  peces  cantores,  los  que  cambian  de  colores  al  morir,  etc., 
etc. — Los  vientos  y  sus  simbolos  mitológicos  — El  ix>eta  Longfellow. — La  tormén* 
ta :  sus  formas,  sus  fenómenos,  su  apaciguamiento* — La  Luna:  sus  influencias  y  algo 
de  poesía  sobre  ella. — Las  aves  marinas:  las  gaviotas,  los  alciones,  los  pájaros  niños, 
el  pretal,  el  cisne  maravilloso,  la  fragata. — Curiosidades  de  alguuas  riberas  de  la 
mar:  los  volcanes  de  fango,  la  montaña  Quimera,  las  playas  de  colores,  la  vista  del 
Pico  de  Orizaba,  el  agujero  del  monte  Forghatten,  el  remolino  llamado  Malstron, 

el  lago  de  petróleo  rodeado  de  rocas  de  brea. —  El  mar  es  una  maravilla  1 — 

£1  cable  submarino. —  Ciro  Field. — El  poeta  Autrand. — Pensamientos  de  Fran- 
klin  y  de  Mery  sobre  el  Océano. —  ¡  Delante  del  mar,  sólo  Dios  es  grande  y  el  hom- 
bre se  convierte  en  átomo! 


'm ANECIÓ  un  dia  hermosísimo. 

El  sol  salió  cubriéndose  con  un  manto  rosa  bor- 
dado de  oro. 

Por  el  Occidente  habia  nieblas  blancas  remolinan- 
do y  perdiéndose  en  la  alborada. 

El  buque  abría  gravemente  las  olas  trazando  platea- 
dos surcos.  Sobre  la  mar  flotaban  copos  de  espuma  dibu- 
jando mallas  de  encajes  con  orlas  de  encarrujados. 


Digitized  by 


Google 


70  VIAJE    A    ORIENTE. 


Como  á  las  ocho,  yo,  que  me  había  estado  desde  tem- 
prano encima  del  puente,  columbré  al  Nordeste  sobresa- 
liendo en  el  horizonte,  unos  puntos  blancos  lejanos  cente- 
llando de  cuando  en  cuando. 

Pregimté  al  contramaestre  del  buque  lo  que  aquello  era, 
y  me  contestó :  que  eran  los  picos  de  las  montañas  nevadas 
de  la  isla  de  Candía,  llamada  la  isla  de  Creta  en  la  anti- 
güedad. 
,  Bajé  inmediatamente  al  camarote  y  dije  á  los  compañe- 
ros: ¡noticia,  noticia!  Estamos  á  la  vista  de  la  isla  de  Can- 
día, Levántense  ustedes,  vamos  á  verla :  es  un  punto  nota- 
ble digno  de  verse. 

Los  compañeros  se  levantaron  precipitados. 

Cogimos  nue:  tros  anteojos,  entramos  en  el  salón  de  co- 
mer y  tomamos  algo  rápidamente.  En  seguida  subimos  so- 
bre cubierta,  y  recargados  en  la  balaustrada  del  barco  fren- 
té  á  la  isla,  la  dirijimos  nuestros  gemelos  y  la  estuvimos 
examinando  por  un  buen  rato, 

Candía  mostraba  su  cadena  de  montañas  corriendo  del 
Oeste  al  Este:. Se  divisaba  derramándose  sobre  el  mar,  en 
cabos,  en  promontorios  y  en  amplias  costas.  Los  geógrafos 
nombran  á  esta  isla  el  centro  del  continente  antiguo,  por- 
que han  reconocido  que  está  á  igual  distancia  de  la  Asia, 
de  la  África  y  de  la  Europa.  No  es  muy  grande:  tendrá 
cuarenta  leguas  de  largo,  por  diez  ó  por  doce  de  ancho. 

Cuantos  viajeros  y  exploradores  la  han  visitado,  cuentan : 
que  es  agradable;  que  su  clima  es  tibio  y  consolador;  que 
la  soplan  brisas  olorosas  venidas  de  sus  montañas ;  que  tie- 
ne bosques  de  olivos,  de  encinos  y  de  palmeras ;  que  en  sus 
campos  hay  viñedos,  linares  y  algodonares;  que  tiene  jar- 
dines y  huertos  donde  se  dan  mirtos  y  adelfas  y  laureles  y 
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flores  encantadoras,  entre  castaños,  nogales,  naranjos  y  pla- 
tanares; que  los  habitantes  recogen  todos  los  años,  miel, 
cera,  sedas  y  esencias  muy  exquisitas;  que  ostentan  una 
ciudad  turca  rodeada  de  una  muralla,  conteniendo  ricas  mez- 
quitas, casas  moriscas,  y  un  mercado  lujoso  con  los  produc- 
tos del  Oriente  más  finos  y  más  extraños. 

La  Mitología  antigua  hizo  de  Creta  una  isla  sagrada  y 
monumental.  Allí  está  el  monte  Ida  do  nació  Júpiter;  allí 
se  enamoró  Pasipháe  del  toro  que  halló  en  el  mar;  allí  la 
bella  Ariadna  hija  de  Minos,  trabajó  su  salvador  hilo  de 
tanJta  fama;  allí  arribó  Europa  robada  por  Júpiter  bajo  la 
forma  de  un  toro  blanco.* 

La  Historia  también  señala  en  Candía  sucesos  notables 
bien  dignos  de  recordarse:  los  Romanos,  los  Cruzados,  los 
Musulmanes,  han  dejado  en  esa  isla  páginas  escritas  que 
eternamente  aparecerán. 

Pero  hay  un  nombre  que  sobresale  á  todos  los  nombres, 
que  es  como  un  sol  que  alumbra  á  todos  los  nombres  de 
ese  país:  el  de  Francisco  Morosini,  el  veneciano  egregio, 
el  héroe  glorioso  y  justamente  inmortal,  que  defendió  de 
los  Turcos  á  la  isla  en  1667,  sosteniendo  en  la  ciudad  un 
sitio  que  duró  más  de  dos  años,  y  en  el  que  después  de  se- 
senta y  nueve  asaltos,  ochenta  salidas  y  mil  trescientas  sesen- 
ta y  cuatro  explosiones  de  minas,  capituló  aquel  defensor 
ilustre  entregando  la  ciudad  á  sus  enemigos,  hecha  un  mon- 
tón de  escombros  regados  con  la  sangre  de  30,000  cristia- 
nos y  1 10,000  otomanos. 

La  tarde  de  este  dia  hermoso  fué  muy  alegre. 

Después  de  comer,  casi  todos  los  pasajeros  nos  junta- 
mos sobre  cubierta. 

En  los  sillones,  en  los  sofaes,  en  los  bancos,  había  jóve- 
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nes  bellas  y  damas  graves:  unas  francesas  de  gorros  con 
flores  y  plumas  y  trajes  claros  de  mucho  gusto;  unas  ingle- 
sas de  sombreritos  negros  de  hombre,  con  abundantes  y 
replegados  velos  de  blanca  gasa  y  trajes  sencillos  de  rigu- 
roso viaje,  hechos  de  paño  gris;  unas  italianas  de  grandes 
capas  hasta  los  pies,  y  con  sus  cabellos  aprisionados  en  re- 
desillas  de  seda  ó  sujetos  con  cordones  de  terciopelo  ó  con 
cintillos  de  oro  relumbrantes  y  muy  fantásticos :  habia  caba- 
lleros de  varios  países  con  levitones  ó  con  paletos  abotona- 
dos de  arriba  abajo;  unos  con  fieltros,  otros  con  cachuchas, 
otros  con  sus  melenas  flotando  al  aire :  algunos  que  erati  de 
Oriente,  cubiertos  con  sus  tarbuches  rojos,  yacian  tendidos 
sobre  tapetes  multicolores  de  alta  lana  y  de  largos  flecos : 
junto  al  ruedo  del  parapeto  de  la  obra  muerta,  estaba  el  res- 
to de  pasajeros,  de  pié ;  unos  viendo  el  buque  como  avanza- 
ba, otros  engolfados  sus  ojos  en  el  espacio.  El  mayor  numero 
de  aquellas  gentes,  hablaba,  reia,  bromeaba :  el  amor,  la  cien- 
cia, las  artes,  la  historia,  el  comercio;  hé  aquí  las  materias 
que  respectivamente  inspiraban  á  todos  aqi^llos  espíritus; 
hé  aquí  los  poderosos  resortes  que  meneaban  á  todos  aque- 
llos labios. 

Dieron  las  cinco  y  media. 

El  sol,  al  hundirse  en  el  horizonte,  rieló  espléndidamen- 
te sobre  la  mar.  Por  algunos  instantes  aparecieron  como 
miles  de  mariposas  de  oro  brillando  sobre  el  cabrilleo  azul 
que  formaba  el  agua.  El  crepúsculo  vespertino  las  ahu- 
yentó, descorriendo  encima  del  cielo  una  cortina  obscura 
nublada  regada  de  astros. 
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Entrada  la  noche,  me  sorprendió  repentinamente  la  her- 
mosa fosforescencia  que  había  en  el  mar. 

A  la  altura  en  que  navegábamos,  es  muy  frecuente  y  muy 
bello  aquel  fenómeno  incomparable. 

¡Qué  espectáculo  tan  feérico  y  tan  grandioso  formaba  el 
Mediterráneo! 

La  noche  estaba  negrísima,  el  mar  estaba  sereno. 

Varios  de  los  pasajeros  que  íbamos  en  el  buque,  apoya- 
dos de  codos  en  el  borde  de  la  obra  muerta,  nos  dedicamos 
á  ver,  á  recrearnos,  observando  la  claridad  delicada  y  tré- 
mula que  vestía  á  el  agua  en  un  grande  espacio. 

Mirábamos  que  nuestro  buque  hendia  la  mar  pasando 
como  una. saeta,  y  que  al  hacerlo,  abría  un  surco  embdesa* 
dor,  cuyas  cejas  se  dilataban  y  dejaban  ver  una  calle  ser- 
peando teñida  de  luz  blanquizca,  regada  de  espumas  cala-* 
das  y  erizadas  de  cristalinos  claros  plumeros.  Los  bordes 
de  aquella  calle  extraña  tan  estupenda,  ondeando  se  reti- 
raban desvaneciéndose  y  confundiéndose  en  el  plano  in- 
menso que  hacia  la  mar,  cuyo  plano  á  su  vez  iba  á  lo  lejos 
desvaneciéndose  y  confundiéndose  hasta  perderse  juntán- 
dose con  el  cielo.  Sobre  las  olas  que  levantaba  el  barco 
en  su  grave  paso,  nadaban  copos  de  espuma  blancos  y  tré- 
mulos, como  copos  de  escarmenado  y  blando  algodón  ilu- 
minados con  luz  de  estrellas.  Esos  copos  eran  más  puros, 
más  blancos  y  más  inquietos,  en  donde  las  olas  se  reventa- 
ban y  donde  al  chocar  quedaba  la  mar  hirviendo. 

De  cuando  en  cuando,  entre  las  aguas  agitadas  y  revol- 
viéndose, brotaban  centellas  dorada!s,  ó  dardeaban  relám- ' 
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pagos  azulosos,  ó  salían  chispas  radiantes  color  de  bruñido 
acero,  que  lamían  las  ondas  meciéndose  y  extendiéndose, 
y  que  se  resolvían  en  manchas  tristes  de^claridades  extrañas, 
que  oscilando  desparecían  ó  que  se  apagaban  lúgubremen- 
te ;ó  alucinaban  esas  claridades  pasmosas  é  inverosímiles,  á 
.  manera  de  láminas  de  metales  lustrosos  pálidos  naufragan- 
do, que  parpadeaban,  fluctuaban,  y  que  de  repente  se  hun- 
dían formando  rastros  espirales  de  luz  fantástica,  que  entre 
el  interior  de  la  masa  de  agua,  elástica,  verdosa  y  nublada» 
se  veían  fúnebres  y  siniestros. 

La  estela  que  iba  dejando  la  embarcación  en  su  grave 
tránsito,  sobre  el  fondo  negro  imiforme  que  hacia  la  mar, 
semejaba  una  banda  blanca  bordada  de  lentejuelas  brillan- 
tes flotando  suelta  [encima  del  caos;  ó  más  bien,  semeja- 
ba algo  como  La  Vía  Láctea  en  una  de  las  noches  negras 
inquietantes  que  hace  el  invierno,  blanquizca,  aérea,  teji- 
da de  luz  disuelta,  interrumpiendo  las  negras  sombras  que 
como  crespones  de  luto,  cubren  en  esas  noches  la  misterio- 
sa cúpula  de  los  cielos.  Aquella  estela,  cual  La  Vía  Láctea^ 
Bianaba  estrellas,  desprendía  chispas,  hervía  en  luceros,  tan 
pequeñitos,  tan  fugitivos,  tan  parpadeantes  y  tan  ligeros, 
que  se  habría  creído  que  se  anunciaban  y  se  escondían,  que 
se  chanceaban  y  jugueteaban  cambiando  puesto  continua- 
mente. 

Hay  en  el  mar  prodigios  de  luz,  mucho  más  bellos,  mu- 
cho más  admirables  y  más  fantásticos  que  los  que  en  esos 
instantes  nosotros  íbamos  viendo. 

En  muchas  de  las  riberas  que  hay  en  la  zona  tórrida  tanto 

de  Europa  como  de  América,  junto  á  las  costas  de  Genova 

y  de  Levante,  en  varias  aguas  del  mar  que  bañan  la  África, 

*  y  en  diferentes  puntos  del  Atlántico  y  del  Pacífico  vecinos  á 
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los  Estados  Unidos  y  á  México,  se  encuentra  la  fosfores- 
cencia del  mar  en  toda  su  plenitud,  en  toda  su  esplendidez 
más  bella,  más  poética  y  más  increíble. 

En  esos  lugares,  el  mar  de  noche,  es  un  mar  de  luz  res- 
plandeciente estremeciéndose  y  agitándose,  un  mar  brillan- 
te temblando  cqn  olas  azulosas  encarrujadas  de  vivas  lla- 
mas, brotando  doradas  chispas  y  sembradas  de  estrellitas 
aceradas  y  fugitivas  centelleando  como  diamantes. 

A  las  orillas  de  aquellos  mares  tan  singulares,  tan  admi- 
rables, de  aquellos  mares  quiméricos  de  olas  de  zafiro  ilu- 
minado fulgurando  de  dorados  y  de  plateados,  reina  tanta 
y  tan  pura  claridad,  que  los  moradores  y  los  marinos  de 
aquellas  playas  magníficas  encantadas,  vienen  á  las  riberas 
y  se  sientan  ó  ^e  acuestan  á  leer  con  la  luz  .que  sale  de  las 
aguas,  ó  simplemente  á  verlas  y  á  verlas  soñando  con  glo- 
rias y  delicias  inefables. 

Cuando  por  la  noche  un  buque  pasa  hendiendo  esas  aguas 
luminosas  fascinantes,  el  buque  convierte  al  mar  en  un  lago 
de  luceros,  de  reflejos  y  relámpagos;  el  buque  va  bañándose 
en  un  baño  de  líquido  plateado  vislumbrando,  lanzando  una 
tempestad  de  cascadas,  de  gotas  y  d^  hilos  de  agua,  que  al 
caer  sobre  la  mar,  forman  ondas  relumbrosas  de  metálicos 
colores,  como  las  guirnaldas  y  las  ruedas  de  los  fuegos  pi- 
rotécnicos al  girar  con  rapidez  haciendo  círculos  de  luces 
coloreadas. 

Si  se  introduce  una  mano  revolviendo  las  aguas  que  ad- 
miramos, se  saca  envuelta  como  con  un  guante  de  plata 
bruñida  deslumbrante  y  escurriendo  gotas  finas  de  bruñida 
plata.  Si  se  hace  en  la  playa  con  el  dedo  ó  una  vara  un  arro- 
yito  atrayendo  el  agua  de  la  mar,  se  forma  un  arroyito  de 
fuego  que  sigue  el  progreso  del  dedo  ó  de  la  vara,  una  es- 
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pecie  de  serpiente  de  luz  blanca  cintilando,  que  camina  tras 
el  dedo  ó  tras  la  vara  á  medida  que  rasca  la  tierra  de  la  playa 
por  do  va.  Si  se  arroja  un  puñado  de  arena  en  aquellos  mares 
prodigiosos  inimaginables,  se  ve  la  arena  bajar  como  una 
lluvia  lenta  de  polvo  de  oro  luminoso  alumbrando  el  inte- 
rior del  agua ;  y  si  se  bota  una  piedra  dentro  de  ella,  se  ve 
la  piedra  abrir  ondas  de  luz  concéntricas  multiplicadas,  y 
descender  como  un  globo  de  plata  pulido  iluminado,  ó  como 
una  pequeña  luna  llena  cruzando  tristemente  por  nublados 
encantados 

El  mar  fosforescente  revolviéndose  y  oleando,  movido 
con  ese  arte  sublime  con  que  lo  mueven  dulcemente  las 
brisas  y  los  céfiros  cuando  de  los  montes  y  de  las  praderas 
bajan  á  bañarse,  se  convierte  en  aquel  sexto  cielo  deco- 
rado de  guirnaldas  y  luceros,  que  vio  Dante  como  divina 
mística  morada  de  las  almas  celestiales. 

¿Y  cómo  se  origina,  cómo  se  hace  la  fosforescencia  de 
los  mares? 

Explican  las  observaciones  de  los  sabios:  que  en  los  ma- 
res donde  existe  ese  fenómeno  tan  raro,  hay  inumerables 
microzoarios,  multitifd  de  moluscos  y 'de  algas  que  tienen 
la  propiedad  preciosa  de  alumbrar:  las  Npctilucas,  las  Me- 
dusas, los  Physophoros,  las  Pholadas  y  otros  muchos  anima- 
les que  á  miriadas  habitan  en  el  agua,  y  que  hacen  con  sus 
movimientos  la  luz  que  presenta  esa  agua  relumbrando.  Los 
Physophoros  traen  su  cabellera  rociada  de  estrellas  cintilan- 
tes, como  la  de  Berenice  que  brilla  entre  los  cielos  cauti- 
vándonos; de  las  Pholadas,  dice  Plinio,  que  son  tan  lumino- 
sas y  que  su  luz  es  tan  activa,  que  á  las  gentes  que  las  co- 
men crudas  en  la  oscuridad;  se  les  queda  la  boca  como  de 
plata  lustrosa  despidiendo  reverberaciones  misteriosas,  co- 
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mo  untada  de  luz  fosforescente,  ó  como  reflejando  pavoro- 
sas llamaradas. 

¿Y  de  qué  proviene  la  fosforescencia  de  los  animales  ma- 
rinos de  que  hablamos? 

¡Quién  lo  sabe! 

Eso  pertenece  á^los  muchísimos  secretos  que  la  ciencia 
estudia  todavía. 

En  vano  esta  procura  observar  y^analizar  la  estructura 
j  propiedad  de  esos  asombrosos  animales:  al  tomarlos  y  co- 
locarlos en  los  focos  de  los  microscopios  para  examinarlos, 
mueren  y  se  pierden  sus  atributos  luminosos  admirables;  y 
sucede  con  ellos  lo  que  sucede  con  las  pinturas  y  las  escul- 
turas figurando  el  pudor,  la  modestia,  la  castidad,  y  otras 
virtudes  semejantes  tomando  |los  pintores  y  los  escultores 
¿  las  mujeres  perdidas,  á  las  mujeres  terrenales  por  modelo 
para  copiar  las  actitudes,  el  tono,  el  espíritu,  por  explicar- 
me así,  que  causa  la  presencia  de  aquéllas  cualidades  de 
pureza  celestial.  No  se  puede  saber  sino  á  lo  más  conje- 
turar, lo  que  es  la  vida  cuando  se  estudia  en  un  cadáver, 
no  se  puede  saber  sino  á  lo  más  conjeturar  lo  que  es  la  vir- 
tud estudiándola  en  el  vicio,  lo  que  esla  moralidad  esperan- 
do sorprenderla,  como  la  perla  de  Ennio,  en  ese  estiércol 
asqueroso  que  amontonan  en  el  alma  el  delito  y  la  inmora- 
lidad. No  se  puede  descubrir  con  fijeza  lo  que  es  la  propie- 
dad de  la  luz  en  los  animalejos  de  las  aguas,  cuando  muertos 
«on  tinieblas ;  es  decir,  la  ausencia  de  todos  los  fenómenos 
vitales,  entre  los  cuales  la  fosforescencia  es  uno  de  los  más 
característicos;  cuando  hechos  tinieblas,  la  luz  en  ellos  se 
ha  vuelto  oscijridad  y  duda  impenetrables. 

Puede  contestarse  á  la  pregunta  que  antes  hemos  formu- 
lado, dando  por  única  respuesta,  diciendo  para  calmar  un 
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tanto  la  curiosidad,  lo  que  un  sabio  Insigne  piensa  sobre  el 
punto  interesante  que  tratamos.  La  fosforescencia  dé  los 
animalillos  luminosos  de  los  mares,  proviene,  de  lo  que  pro- 
viene la  electricidad  en  los  peces  conocidos  con  el  nombre 
de  torpedos,  de  lo  que  proviene  la  chispa  en  los  pedazos 
de  cuarzo  cuando  se  percuten  con  un  eslabón,  de  lo  que 
proviene  la  luz  de  los  cocuyos  y  de  las  luciérnagas  que  cen- 
tellean por  la  noche  entre  los  campos,  de  lo  que  proviene 
la  palidez  ó  el  rubor  en  los  rostros  humanos  en  cualquiera 
impresionable  conmoción.  Todos  esos  fenómenos  exterio- 
res en  los  seres  diferentes  mencionados,  son  originados  por 
agentes  interiores  de  esos  seres,  excitados  por  movimien- 
tos de  agentes  exteriores,  de  un  modo  que  se  ignora  hasta 
ahora  cómo  puedan  dar  los  efectos  referidos  como  resultado. 
Los  microzoarios  fosforescentes  de  la  mar,  son  tan  peque- 
ñitos,  tan  imperceptibles,  tan  difíciles  de  ver  y  de  apreciar, 
que  el  eminente  naturalista  Quatrefaje,  dice :  que  cinco  de 
esos  animalitos  diminutos  puestos  á  lo  largo,  miden  un  mi- 
límetro á  lo  más;  y  que  hacen  un  pueblo  los  muchísimos 
animalitos  de  esa  especie,  que  habitan  una  pequeña  impon- 
derable gota  de  agua. 


Diremos  algo  de  las  conchas,  de  los  monstruos,  de  los 
peces,  de  los  vientos,  de  las  mil  y  mil  curiosidades  que  se 
notan  en  los  mares. 

La  conquiliología  del  mar,  ó  sea  la  ciencia  que  trata  de 
las  conchas  del  Océano,  es  inmensa  en  sus  objetos  tan  com- 
plexos, tan  variados  y  tan  abundantes.  Imposible  es  seña- 
lar siquiera  algo  satisfactorio  de  los  tesoros  prodigiosos  que 
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en  coiíchas  guarda  el  mar  entre  su  seno.  Puede  decirse 
muy  poco,  casi  nada,  unas  palabras  solamente  de  los  ejem- 
plares de  esa  espléndida  riqueza,  cuyas  muestras  puede  ase- 
gurarse que  apenas  conocemos,  comparadas  con  las  muchí- 
simas especies  encerradas  en  las  aguas. 

Las  conchas,  son  las  cajas  calcáreas  donde  viven  los  ani- 
males más  numerosos  del  Océano. 

Se  cueatan  dos  especies  principales:  las  univalvas  que 
son  las  formadas  de  una  pieza,  y  las  bivalvas  que^son  las 
formadas  de  dos  piezas  diferentes. 

Hay  unas  conchas  muy  grandes  con  figuras  de  vasos  de 
labios  derramados,  blancas  por  fuera,  y  por  dentro  de  un 
nácar  aperlado:  estas  las  emplean  en  las  iglesias  para  pjletas 
de  agua  bendita,  como  sucede  en  San  Sulpicio,  de  París^ 
donde  existen  las  más  bellas  de  ese  género.  Hay  otras,  tam- 
bién muy  grandes,  con  figura  de  espiral,  de  un  blanco  leche 
ó  mármol,  que  sirven  de  trompetas  y  clarines.  Hay  otras 
que  se  llaman  nautilos^  que  tienen  la  forma  de  un  navio  ga- 
llardo muy  apuesto  ¡con  la  quilla  levantada,  blancas,  de  la 
tinta  fina  mate  que  tiene  el  alabastro,  y  que  sirven  para 
montarlas  en  pies  de  metales  exquisitos  haciendo  copas  j 
alhajeros  elegantes.  Hay  otras  de  tamaños  y  de  formas  va- 
riadísimas que  se  xíovcA^x^xí  porcelanas :  sus  colores  y  mati- 
ces son  diversos,  pero  todos  de  un  brillo  delicioso  como  el 
brillo  del  esmalte. 

Hay  conchas  porcelanas  color  de  marfil,  color  de  piel  lu- 
ciente de  venado,  del  color  fresco  húmedo  de  carne,  pinta- 
das de  blanco,  de  rojo  y  de  amarillo,  azules  del  azul  tierno 
de  los  cielos,  azules  del  azul  que  tienen  las  plumas  de  los 
pavos,  azules  del  azul  cristalino  lustroso  que  tienen  las  dis- 
tintas aguas  de  los  mares;  porcelanas  color  de  piel  de  tigre 
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Ó  de  cebra,  blancas  encarrujadas  como  de  cambray,  cince- 
ladas y  pintadas  como  de  mosaico,  recamadas  de  perlas, 
dobladas-  y  enrolladas  enseñando  olanes  y  escarolas,  de  co- 
lor café,  negras,  rojas,  purpurinas,  moradas,  verdes,  amari- 
llas, tornasoles,  jaspeadas,  manchadas,  aceitunadas  y  raya- 
das, de  numerosas  tintas  combinadas.  Hay  unas  porcelanas 
que  denomixidin /fusíulosas,  que  tienen  como  piquetes  de  co- 
lores ó  como  excrecencias  encarnadas  de  mosca  ^en  campo 
blanco,  ó  en  blanco  amarilloso  del  tono  de  la  crema.  Hay 
porcelanas  que  se  llaman  geográficas,  que  tienen  su  tez  di- 
bujada como.de  cartas  geográficas  curiosas.  Hay  oteas  que 
se  dicen  porcelanas  de  la  Arabia,  con  su  superficie  escrita 
de  letras  árabes,  exactamente  como  una  página  de  un  libro 
árabe.  Hay  otras  que  se  nombran  auroras,  que  tienen  su 
color  blanco  carminoso  desvanecido  con  el  gualda  y  el  ana- 
lanjado,  de  manera  que  dan  el  aspecto  del  color  del  Oriente 
al  abrir  el  alba  las  piiertas  de  un  dia  primaveral.  Hay  otras 
que  se  \izxrítssífir7nanief¿toSy  que  son  de  un  azul  claro  diáfano, 
salpicadas  de  estrellas  aceradas  fulgurantes.  Hay  otras  que 
tienen  su  preciosa  faz  dorsal,  labrada  de  dorados  y  platea- 
dos cintilando  y  deslumbrando. 

Entre  las  conchas  infinitas  que  comprenden  las  que  aca- 
bo de  indicar,  se  encuentran  todas  las  figuras,  desde  las  más 
artísticas  y  más  comunes,  hasta  las  más  raras  y  más  extra- 
Tagantes :  unas  tienen  figuras  de  flores, Dtras  de  ramas,  otras 
de  frutas,  otras  de  estrellas,  otras  de  cajitas,  otras  de  cascos 
de  guerreros,  otras  de  corazones,  otras  tienen  figuras  de 
cráneos  humanos  ó  de  cráneos  de  animales,  otras  son  como 
bonetes  ó  como  mitras  bordadas  y  caladas,  otras  son  seme- 
jantes á  pitos  ó  á  bocinas,  otras  son  como  orejas  de  diver- 
sas clases,  otras  como  huevos  cerrados  ó  abiertos  en  sen,- 
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tído  perpendicular,  otras  como  torres  pequeñas  ó  como  de- 
dos de  manos,  ó  como  tubos  largos,  ó  como  flechas  aguza-  • 
das,  y  algunas  como  lanzas  ó  como  alabardas.  Se  han  ha- 
llado unas  conocidas  por  cerítas,  que  semejan  agujas  ú  obe- 
liscos; otras,  las  orejas  del  rey  Midas,  que  son  como  platos 
finísimos  de  plata ;  y  otras,  las  de  las  haliotideSy  de  cuyos  mo- 
luscos observa  Michelet,  que  para  vivir  no  necesitan  casi 
nada,  que  su  alimento  es  sobre  todo  la  luz  que  beben  y  con 
la  cual  alumbran  irisando  el  interior  primoroso  de  su  con- 
cha, que  ellas  ocultan  su  amor  solitario  en  esos  retretes  es- 
condidos siendo  cada  anirtialito  doble :  la  amada  y  el  amante. 
Dice:  que  como  los  palacios  del  Oriente  no  muestran  fuera 
más  que  tristes  paredes  disimulando  sus  maravillas  volup- 
tuosas, así  aquí,  lo  de  afuera  es  rudo  y  el  interior  primoro- 
so y  hechicero;  que  el  himeneo  se  hace  á  los  resplandores 
del  aposento  de  nácar  de  la  concha  que  multiplica  sus  es- 
pejos y  da  á  la  casa  cerrada,  el  encanto  de  un  crepúsculo 
sagrado,  misterioso,  incomparable. 

En  los  mares  del  Norte  se  han  encontrado  á  cien  brazas 
de  profundidad,  las  conchas  que  se  llaman  Plumas  de  la 
mar^  color  de  rosa,,  blancas  trasparentes,  y  color  de  azafrán ; 
á  la  vez  se.  han  visto  poliperos  que  parecen  árboles  de  per- 
las cargados  de  racimos  de  frutos  rojos  y  amarillos,  colgan- 
do con  grandeza  y  arte;  y  poliperos  como  enormes  cabe- 
zas de  viejos,  arrugadas,  con  barbas  y  con-  cabellos  blancos, 
formando  colonias  enteras  de  ancianos  enterrados,  con  sólo 
'  las  cabezas  de  fuera,  lúgubremente  inertes  y  petrificadas. 

Las  conchas^que  producen  lar  perlas,  ó  sean  las  Madres 
deperlaSy  como^se  las  denomina  comunmente,  son  estima- 
das y  buscadas  con  empeño:  encierran  una  espléndida  y 
bellísima  riqueza. 
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Hay  perlas  blancas,  nacaradas,  grises,  verdosas,  azula- 
das, negras  y  amarillas. 

Las  blancas  las  prefieren  las  reinas,  las  princesas  y  las 
damas  elegantes  europeas;  las  negras  las  prefieren  los  opu- 
lentos príncipes  y  damas  ricas  de  la  India  y  del  Oriente; 
las  amarillas  las  prefieren  las  mujeres  chinas,  las  de  Aus- 
tralia, y  sobre  todo,  las  de  las  islas  Maldivas  y  de  Java. 

Los  Árabes  creen  que  las  perlas  grises,  las  verdosas  y  las 
azuladas,  son  gotas  de  rocío  solidificadas  por  misterios  de 
la  mar. 

Las  mujeres  nativas  de  la  isla  de  Ja  Va,  son  bien  raras  y 
en  sus  gustos  estrambóticas  y  singulares.  Tienen  su  piel  lisa 
de  color  de  oro  anaranjado,  sus  cabellos  negros  son  tan  lar- 
gos, tan  sedosos  y  tan  abundantes,  que  con  ellos  se  defien- 
den del  sol  que  molesta  y  quema  en  su  país,  sus  ojos  brillan 
y  chispean  como  granos  de  azabache  entre  esmalte  blanco 
puro  liquidado,  y  sus  labios  húmedos,  gruesos,  rojos  y  en- 
rollados, brindan  besos  ardiendo  llenos  de  sensualidad.  Sus 
adornos  habituales  los  forman  cuentas  de  oro,  corales  en- 
carnados y  perlas  grandes  amarillas,  en  sartas  que  se  enre- 
dan en  el  cuello,  en  la  cintura,  en  los  brazos  y  con\o  ajorcas 
colgantes  en  las  gargantas  de  sus  pies  descalzos. 

Ep  el  mar  de  Ceylan  y  en  los  mares  que  rodean  las  Ca- 
lifornias, abundan  comunmente,  las  ostras  y  las  anadontas 
perlíferas  más  ricas  y  más  estimadas. 

El  coral  más  puro,  más  fino  y  más  deseado,  se  halla  en 
el  mar  Rojo,  ó  sea  el  Eritreo  antiguo  ó  mar  de  la  Idumea, 
Allí  está  el  coral  de  colores  tan  lucientes  y  preciosos,  que 
cantó  Orféo  con  su  lira  de  oro  de  sonidos  fascinantes;  el 
coral  que  usaban  los  Romanos  y  los  Griegos  en  braceletes, 
en  collares  y  amuletos ;  el  coral  que  empleaban  los  prínd- 
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pes  indios  orientales  en  sus  armaduras  tan  magníficas  j 
extrañas ;  el  coral  que  empleaban  los  caudillos  galos  y  los 
señores  de  alto  y  nobilísimo  linaje  del  orgulloso  Feudalis- 
mo, en  los  pomos  de  sus  espadas,  en  los  adornos  de  sus 
adargas  y  en  las  labores  de  sus  yistosos  talabartes;  el  coral 
escarlata  que  usan  en  sus  joyas  las  mujeres  negras  lujurio- 
sas de  la  Nubia;  el  coral  rojo  irritante,  que  hace  resaltarla 
blancura  húmeda  satinada  de  los  senos  de  las  bellas  circa- 
sianas; el  coral  pálido,  elegante  y  voluptuoso  que,  como  ha 
dicho  uñó  de  los  poetas  franceses  más  dulces  y  más  inspi- 
rados, bebe  las  emanaciones  mojadas  de  las  damas  europeas, 
calentándose  é  insando  al  contacto  de  su  piel  blanca  y  sua- 
ve como  lirio,  sonrosada  y  olorosa  como  una  gardenia  per- 
fumada. 

La  palabra  coral  viene  de  una  palabra  griega  que  signi- 
fica ktja  del  mar. 

La  mitología  helénica  cuenta :  que  cuando  Perséo  coitd 
la  cabeza  á  la  Gorgona,  mientras  él  se  lavaba  sus  ensan- 
grentadas manos,  puso  Ja  cabeza  cerca  de  la  mar,  y  que  la 
sangre  que  ella  manaba  enrojeció  una  planta  vecina,  que  se 
trocó  en  una  roca  de  finísimo  coral. 

El  coral  se  llama  entre  los  Árabes,  piedra  hecha  de  sam^ 
gre. 


Y  i  cómo  se  originan  el  color  y  la  variedad  que  se  notan  ea 
las  conchas  de  la  mar? 

Sólo  es  posible  contestar,  por  ahora,  lo  que  Mr.  Sonreí^ 
uno  de  los  graneles  observadores  de  la  mar,  contestó  á  una 
pregunta  semejante.  ¿  Cómo  se  originan  el  color  y  la  varie- 
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dad  que  se  observan  en  las  conchas  de  la  mar?  Se  originan, 
como  se  orgihan  el  color  y  la  variedad  que  se  observaa  en 
las  flores  de  los  campos.  Dios  se  ha  reservado  en  sus  se- 
cretos insondables,  las  desconocidas  tintas  y  los  descono- 
cidos instrumentos,  con  que  hace  las  maravillas  de  belleza 
que  se  notan  en  las  conchas  de  los  mares. 


¡Cuántas  riquezas  guarda  el  mar  en  los  senos  que  for- 
man sus  entrañas! . .  . , . 

Muchas  riquezas,  infinitas,  hay  depositadas  en  las  pro- 
fundidades misteriosas  del  Océano. 

Las  aguas  esconden  multitud  de  tesoros  naturales  y  mi- 
llones de  millones  en  valores  que  se  ha  tragado  el  mar  en 
los  naufragios  y  en  los  temporales.  Incontables  é  imposi- 
bles de  apreciar,  son  las  valiosísimas  riquezas  que  el  mar  ha 
arrebatado  á  las  trirremes  egipcias,  á  los  juncos  chinos,  á  las 
galeras  romanas,  á  las  naves  cartagineses,  á  los  barcos  mar- 
selleses,  á  los  navios  españoles,  á  los  buques  ingleses,  á  los 
buques  americanos,  á  los  buques  franceses,  etc.,  etc 


¡Los  peces  de  la  mar! ..... 

Debo  repetir  lo  que  antes  he  dicho  al  hablar  de  las  con- 
chas, considerando  su  desmesurada  variedad. 

Los  peces  son  de  géneros  numerosísimos  y  de  numero^ 
sfeimas  especies,  cuyo  total  hasta  ahora  los  ictiologistas  no 
han  podido  más  que  adivinar  ó  projpiamente  conjeturar  es- 
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tudiando  y  ateniéndose  á  los  ejemplares  multiplicados  éiiu 
contables  que  se  han  sacado  de  los  mares. 

Los  pescados  nadando  en. las  regiones  diferentes  de  la 
mar,  son  como  los  pájaros  volando  en  las  regiones  diferen- 
tes que  hace  el  aire:  los  pescados  son  los  pájaros  del  mun- 
do misterioso  incomprensible  del  Océano. 

El  mar  está  habitado  por  inñnidad  de  seres  animados; 
desde  los  animales  microscópicos  6  microzoarios  que  sólo 
pueden  verse  con  lentes  de  diámetros  multiplicados  pode* 
rosos,  hasta  los  enormísimos  cetáceos  que  se  ven  como  is- 
las en  el  mar:  los  zoófitos,  animales  como  plántaselos  mo- 
luscos, semejantes  á  gusanos;  los  asterias,  en  la  forma  de 
una  estrella;  los  arácnidos,  en  figura  de  una  araña;  losen-- 
zos  ó  castañas,  ovoides  con  púas,  semejantes  á  chayoÍ€s;\a& 
medusas  como  cascos  de  guerreros,  como  quitasoles  exten- 
didos de  colores,  ó  incoloros  é  irisados,  como  burbujas  de 
cristal,  etc.  Basta  decir  con  la  Biblia,  que  el  Criador  ha 
versado  todos  los  elementos  y  todos  ios  gérmenes  de  la  vida  den- 
tro del  Océano. 

No  acabaría,  si  hablara  yo  detalladamente  de  los  peces 
que  caminan  en  tropas,  como  las  anguilas,  las  merlusas,  las 
sardinas ;  ni  de  los  peces  viajeros  que  caminan  en  legiones, 
como  los  argonautas  y  los  delfines,  apellidados  las  golon- 
drinas y  los  patos  de  la  mar;  ni  de  los  salmones  que  á  miles 
buscan  presurosos  las  aguas  tibias  y  sombrías;  ni  de  los 
atunes  que  á  miles  de  miles  buscan  afanados  las  aguas  ca- 
lientes y  calladas;  ni  de  los  arenques  que  á  millones  de 
millones  buscan  en  tropel  las  aguas  frías. 

Esas  multitudes  vertiginosas,  esas  nubes  inimaginables 
que  atraviesan  hendiendo  las  aguas  de  los  mares,  tienen 
circuntancias  sorprendentes  bien  curiosas  y  dignas  dé  ad* 


Digitized  by 


Google 


S6  VIAJE    A   ORIENTE. 


mirarse.  Esas  tropas,  esas  legiones,  esas  miríadas,  esas 
muchedumbres  abismantes,  caminan  como  las  manadas  de 
cameros,  siguiendo  al  que  va.en  cabeza  presidiendo  á  todos 
los  demás:  el  instinto  de  la  imitación  y  el  movimiento,  guia 
á  aquellos  cardúmenes  estupendos  de  pescados,  observán- 
dose ademas,  que  cada  uno  es  incidioso  y  es  astuto  al  re- 
mover los  obstáculos  que  se  ofrecen  á  su  paso. 

Tampoco  hablaré  de  todos  los  detalles  de  algunas  espe- 
cies asombrosas  de  pescados,  como  los  torpedos  que  arro- 
jan rayos  ó  descargas  verdaderas  de  electricidad,  ni  de  los 
tritones  que  salen  perpendiculares  de  las  aguas  ostentando 
sus  caras  con  bigotes  y  sus  medios  cuerpos  de  color  pardo 
Yerdoso,  ni  de  los  delñnes  que  nadan  contra  el  viento  ó 
que  siguen  á  los  buques  brincando  y  jugueteando,  ni  de  los 
peces  volantes  que  se  crían  en  el  mar  Rojo,  ni  de  las  sire- 
nas con  sus  cuerpos  blancos  nacarados,  erguidos  sobre  el 
agua,  que  se  crian  en  el  Mediterráneo. 

Referiré  algo  únicamente  de  algunos  animales  gigantes* 
eos  del  Océano,  y  de  algunos  peces  pequeños  que  tienen 
cualidades  y  rarezas  especiales. 


La  ballena  llamada  por  Lineo,  máximum  omnium  anu 
maliumy  es  un  cetáceo  de  un  tamaño  enorme,  verdadera- 
mente colosal.  Dicen  que  llega  á  tener  hasta  veinticinco 
metros  de  largo,  por  doce  metros  de  mayor  circunferencia. 
Se  han  encontrado  algunas  que  han  pesado  150,000  kilo- 
gramos; es  decir,  equivalentes  á  200  toros,  ó  á  30  elefantes. 

Cuentan  que  la  ballena  nace  con  pelo,  que  su  vida  llega 
hasta  mil  años,  y  que  es  tan  ágil,  que  podria  recorrer  la  cir- 
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cunferencia  de  la  Tierra,  dar  la  vuelta  al  mundo  en  vein- 
titrés dias  y  algunas  horas.  Su  piel  es  negra  ó  parda,  pare- 
cida á  la  piel  del  elefante,  su  lengua  es  tan  blanda  que  la 
menor  presión  forma  en  ella  un  agujero,  tiene  mámelas  con 
I9S  que  dá  de  mamar  á  sus  hijos  una  leche  que  aseguran 
ser  igual  á  la  leche  de  la  vaca,  respira  un  aliento  fétido  y 
ronca  recio  cuando  duerme,  su  cuerpo  está  cubierto  de  con- 
chas y  de  algas  pegadas,  como  las  pegadas  á  los  cascos  de 
los  buques :  se  han  hallado  algunas  ballenas  que  han  lleva- 
do sobre  el  lomo  un  mundo  de  vegetales  de  diversas  clases. 
Es  terrible  la  ballena  con  las  oscilaciones  de  su  cola,  que 
voltean  y  hunden  navios  reventando  corrientes  y  alzando 
olas  espantosas :  los  juegos  hidráulicos  de  sus  narices,  son 
plumeros  desmedidos  que  se  ven  á  larguísimas  distancias, 
no  obstante  las  sinuosidades  del  plano  de  la  mar. 

A  ese  gran  coloso  de  las  aguas,  lo  persiguen  tropas  de 
tiburones  que  lo  acometen  y  le  arrancan  pedazos  de  su  car- 
ne: en  su  cuerpo  hay  miles  de  parásitos  que  le  roen  la  piel, 
y  sobre  su  lomo  se  posan  con  frecuencia  bandadas  de  pá- 
jfaros  que  van  allí  á  pepenar  los  insectos  y  á  comerse  los 
distintos  vegetales. 

La  ballena  encierra  una  riqueza  muy  cuantiosa:  su  gra- 
sa alcanza  alienar  hasta  un  ciento  de  barriles,  y  de  ella  se 
saca  la  esperma  con  que  se  alumbran  las  habitaciones  ele- 
gantes; en  su  vientre  se  forma  el  ámbar  gris  que  es  tan 
bello  y  ala  vez  tan  estimado;  sus  intestinos  extendidos  sir- 
Ten  de  vidrios  para  las  ventanas  de  las  casas,  y  con  sus  bar- 
bas se  arreglan  y  se  entallan  los  vestidos  de  las  damas. 
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El  espadón  ó  pez  espada,  llega  á  tener  hasta  diez  metros 
de  longitud  y  cuatro  en  su  circunferencia  principal :  su  man- 
díbula superior,  prolongada  como  una  muy  larga  lámi^i 
de  espada  de  dos  filos  acabando  en  punta  muy  aguda,  es 
de  un  hueso  durísimo,  capaz  de  atravesar  el  costado  de  una 
fuerte  embarcación;  su  colqr  es  blanco  azuloso  un  poco 
maté :  tiene  gran  valor  y  gran  astucia  en  los  combates  con 
los  monstruos  del  Océano. 

Algunos  han  llamado  á  este  tremendo  pez,  el  />ejs  empe- 
rador, por  la  relación  que  el  vulgo  ha  encontrado  entre  eslíe 
pez  y  las  estatuas  de  Julio  César  que  llevan  una  espada  le- 
vantada. 

Según  una  conseja  de  las  gentes  de  la  mar,  el  pez  espa- 
da gusta  mucho  de  la  lengua  de  la  ballena,  y  para  comerse 
este  bocado,  el  pez  con  su  espada  acribilla  á  la  ballena  á  es- 
tocadas y  la  mata;  agrega  la  conseja,  que  la  ballena  tiene 
tanto  miedo  al  pez  espada,  que  cuando  lo  ve  venir  en  son 
de  hostilidad,  prefiere  ceder  á  lo  que  busca:  que  abre  la  boca 
y  saca  la  lengua  que  el  cruel  pescado  corta  de  un  mordisco^ 
se  la  traga  y  sigue  su  camino  en  paz. 

Pero  ¡admiraos!  Este  enemigo  terrible  que  acobardad 
la  ballena,  el  mayor  coloso  del  Océano,  es  atormentado  j 
vencido  por  animales  pequeñitos,  entre  ellos  el  llamado  es^ 
trOy  crustáceos  parásitos  como  hervideros  de  arañas  y  gu- 
sanos que  se  le  pegan  en  enorme  número  y  lo  chupan  y  lo 
roen.  El  espadón  para  limpiarse  de  esos  animales,  se  frota 
contra  las  rocas,  se  arroja  encima  de  las  playas,  se  golpea 
contra  los  barcos,  enloquece  de  dolor,  y  por  fin  muere  he- 
rido y  mutilado. 
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El  tiburón  es  un  pescado  horroroso  que  suele  tener  de  Itr- 
go  hasta  ocho  metros,  de  cabeza  aplastada,  sanguinario,  vo- 
raz, con  una  grande  boca  armada  de  1 34  dientes  muy  filo- 
sos :  se  nombra  el  tigre  del  mar,  y  se  le  ha  llamado  requin, 
corrupción  del  latin  réquiem,  que  quiere  decir  reposo  eter- 
no, por  los  peligros  que  con  él  amenazan  á  los  navegantes. 

Este  monstruo  terrible,  quizá  el  mas  espantoso  del  Océa- 
no, asiste  á  los  combates  navales  esperando  que  caiga^j  los 
heridos  y  los  muertos,  y  cerca  los  buques  en  la  hora  de  la 
tormenta  y  del  naufragio,  aguardando  á  los  hombres  y  á 
los  animales  que  zozobran  en  el  agua.  En  los  combates,  los 
tiburones  se  disputan  su  presa  en  medio  de  los  truenos  de 
la  artillería  que  retumba  en  las  bandas  de  los  buques,  y  se 
oyen  masticar  los  cuerpos  humanos,  porque  truenan  los  hue- 
sos hasta  que  con  la  carne  los  convierten  en.  papilla.  Se 
reúnen  muchos  tiburones  y  van  en  escolta  lúgubre  detrás 
de  los  buques,  especialmente  los  negreros,  atisbando  cadá- 
veres y  víctimas.  Cuando  los  marinos  pescan  algún  tiburón, 
les  cuesta  trabajo  matarlo :  ya  hecho  pedazos,  todavía  estos 
pedazos  se  estremecen  y  palpitan  como  animados  de  una 
fuerza  vital  inagotable. 


i  \ 


El  pulpo  es  un  monstruo  horrible,  aterrador. 
¿Qué  se  puede  decir  del  pulpo,  después  que  Víctor  Hugo 
ha  hablado  de  él  escribiendo  unas  de  sus  más  brillantes  pá- 
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El  pulpo,  dice  ese  escritor,  es  la  obra  maestra  del  espan- 
to: Orféo,  Homero  y  Hesiodo,  han  hecho  la  quimera;  Dios 
ha  hecho  el  pulpo  formidable. 

TEs  un  gran  guiñapo  sobre  el  agua,  una  cabellera  enorme 
flotando  en  las  cavernas  del  Océano,  es  un  nudo  de  car- 
ne  cenicienta,  del  que  penden  ocho  grandes  brazos  á  modo 
de  serpientes.  En  esa  carne  blanda,  hay  dos  ojos  verdes 
con  iris  dorados,  como  dos  ojos  de  gato  brillando  en  la  os- 
curidad lúgubre  del  mar:  las  serpientes  que  son  los  brazos 
espantosos  de  la  bestia,  se  disparan  como  rayos  y  ondean 
y  nadan  hasta  dar  con  un  rincón  formado  en  las  profundi- 
dades, donde  se  enroscan  ó  amontonan,  ó  hasta  adherir- 
se á  un  ^barco,  ó  á  una  roca,  ó  á  una  presa,  un  pescado  ó 
un  hombre  que  el  monstruo  jnata  de  la  manera  más  cruel 
y  más  extraña.  Cada  brazo  ó  cada  serpiente  que  irodea  á 
d  bulto  de  carne  gris  carminosa  como  podrida  que  for- 
ma el  cuerpo  del  fúnebre  animal,  tiene  hileras  de  fístulas 
ó  de  ventosas  con  las  que  esos  brazos  ó  serpientes  se  pe- 
gan á  las  presas,  á  las  roca§  ó  á  los  buques:  cuatrocientas 
ventosas  tiene  todo  el  monstruo,  y  se  adhiere  con  tal  fuerza, 
que  ,no  se  le  puede  quitar  un  brazo,  ni  aun  queriendo  levan- 
tarlo en  trizas  con  la  punta  de  un  puñal. 

Cuando  el  pulpo  ataca  á  un  hombre,  lo  envuelve  con  sus 
ocho  serpientes,  con  sus  ocho  brazos  fistulosos,  con  sus  ocho 
bandas  de  ventosas  y  aprieta  y  chupa En  pocos  mi- 
nutos el  hombre  se  ahoga  y  queda  seco ;  queda  el  vagazo 
por  decirlo  así,  porque  el  animal  ha  absorvido  todos  los  ju- 
gos que  ese  hombre  contiene  en  todas  partes  de  su  cuerpo. 
Víctor  Hugo,  observa:  '«los  animales  feroces  se  comen  al 
hpmbre  vivo,  el  pulpo  se  lo  bebe  vivo. »  El  pulpo  se  emba- 
rra, se  unta  en  el  hombre.   Dicen  los  naturalistas  que  en  el 
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ataque  de  una  fiera  á  un  hombre,  la  fiera  entra  con  sus  dien- 
tes en  el  hombre;  y  que  en  el  ataque  del  pulpo  al  hombre, 
el  hombre  siente  que  entra  en  el  cuerpo  de  la  bestia. 


Entre  los  peces  medianos  y  pequeños,  hay  algunos  cu- 
,  riosísimos  que  deben  mencionarse. 

Hay  unos  pescados  que  tienen  picos  de  hueso  como  pá- 
jaros, otros  que  tienen  colmillos  solamente,  otros  que  tie- 
nen andanas  de  dientes  pequeños,  como  los  dientes  de  una 
sierra.  Hay  unos  llamado  manabas,  que  se  arrastran  sobre  la 
arena  de  las  playas  y  se  trepan  en  los  árboles  vecinos ;  otros, 
los  denominados  dormilones,  que  duermen  con  frecuencia 
en  el  cieno  de  las  costas ;  otros,  de  las  especies  de  los  sal- 
mones, que  viven  en  la  desembocadura  del  rio  de  las  Ama- 
zonas, voracísimos :  atacan  á  los  hombres  y  á  los  bueyes 
arrancándoles  pedazos;  hay  otros  pescados  denominados 
quimeras^  que  según  las  leyendas  de  la  gente  de  la  mar, 
tienen  la  cabeza  de  león,  los  ojos  veladoá'y  la  cola  de  ser- 
piente ;  hay  otros  con  el  nombre  de  murenaSy  aquellos  que 
los  favoritos  de  Augusto  nutrian  en  Roma  con  sangre  de 
esclavos,  para  servirlos  gordos  en  los  espléndidos  banquetes. 

Hay  unos  pescados  que  los  Españoles  llaman  vigilias, 
que  cuando  los  cojen  tiemblan  y  se  quejan  tristemente;  hay 
otros  que  se  nombran  tambores,  porque  cuando  nadan  ha- 
cen el  gran  ruido  de  un  tambor;  hay  otros,  especie  de  atu- 
nes, que  cuando  los  cojen  lloran  y  gimen  como  niños;  hay 
otros,  que  se  conocen  con  el  nombre  de  diablillos  de  la 
mar,  negros,  erizados  de  puntas  por  todas  las  cuales  echan, 
activísima  ponzoña ;  hay  otros,  los  epolardos,  que  tienen  ca 
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beza  de  cocodrilo  y  entre  los  ojos  un  cuerno,  habiéndose 
creído  que  de  ellos  viene  el  célebre  unicornio  inglés;  hay 
otros  que  se  nombran  montañosos,  pequeños,  tan  altos  como 
anchos,  erizados  de  pequeños  conos,  tan  deformes  y  tan 
feos,  que  los  comparan  á  las  visiones* de  una  pesadilla  ho- 
rrenda. Hay  unos  pescados  cautelosos,  que  cuando  los  si- 
gue un  enemigo :  unos,  arrojan  un  líquido  blanco  que  vuel- 
ve el  agua  como  pulque  y  que  los  esconde  como  nube ;  otros, . 
que  arrojan  un  líquido  oscuro  que  enegrece  el  agua,  que 
la  vuelve  una  noche  entre  cuyas  sombras  el  astuto  animal 
se  desparece ;  las  balderrayas,  que  tienen  una  fibra,  especie 
de  hilo  largo  terminado  por  un  lóbolo  carnoso  que  dejan 
flotar  como  un  sebo  para  coger  álos  pescados  engañados; 
los  peces  que  se  denominsin  pulmones  de  la  India,  que  tie- 
nen el  hocico  en  la  forma  de  una  cervatana :  con  él  arrojan 
gotas  de  agua  para  cazar  á  los  insectos  que  distinguen  po- 
lcados en  las  plantas. 

De  los  pescados  más  curiosos,  hay  dos  especies  singu- 
lares que  cautivan  la  atención :  los  pescados  cantantes  que 
oyó  el  sabio  Mr.  Thoron  en  las  playas  de  la  isla  de  las  Es- 
meraldas en  la  América  del  Sur;  y  los  pescados  llamados 
sargos  de  vientre  argentado  y  dorso  escarlata,  que  mueren 
cambiando  colores  admirables. 

De  los  pescados  cantantes,  dice  Mr.  Thoron:  que  cuan- 
do oyó  su  concierto,  este  comenzó  en  la  tarde  y  duró  toda 
la  noche ;  que  se  oían  como  en  una  función  de  iglesia  muy 
lejana,  voces  plañideras  acompañadas  de  órganos  sonoros, 
todos  estos  sonidos  saliendo  de  la  mar,  haciendo  un  conjun- 
to, un  coro  el  más  fantástico  que  se  puede  suponer.    * 

La  agonía  de  los  pescados  nombrados  sargos,  constituía 
una  de  las  grandes  diversiones  de  los  Romanos  de  laantí- 
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güedad.  Aquellos  esturiones  ó  sollos  especiales,  eran  cogi- 
dos en  los  mares  del  Norte  y  traidos  á  las  casas  romanas 
opulentas :  era  un  lujo  grande  conservarlos  vivos,  y  era  un 
entretenimiento  aristocrático  contemplar  su  muerte;  en  ella 
se  veian  esos  pescados  mudar  cuatro  ó  cinco  veces  de  co- 
lor, y  como  un  arco  iris  que  se  evapora,  dicen  que  pasa- 
ban por  todos  los  cambiantes  del  prisma  antes  de  espirar. 

Existe  otra  especie  de  pescados,  también  sargos,  redon- 
dos, listados  de  negro  seda  y  de  blanco  como  plata.  Cuen- 
tan que  tienen  el  corazón  cuadrado  y  que  aman  mucho  á 
las  cabras ;  refieren  que  cuando  éstas  vienen  á  las  playas  á 
bañarse,  los  sargos  de  que  hablamos,  nadan  entre  ellas,  las 
lamen  y  al  salir  las  acompañan.  Los  pescadores  para  coger 
á  esos  pescados  se  disfrasan  conx)  cabras. 

Existen  además,  otros  pescados:  los  nombrados  esíur- 
geones,  tal  vez  los  más  particulares  y  de  más  precio  que  se 
hayan  conocido  hasta  ahora  entre  todos  los  pescados.  Los 
esturgeones  no  comen  nunca  nada  grosero;  se  alimentan 
de  salmones  niños,  de  focas  pequeñas,  de  huevos  de  pesca- 
dos y  de  pichones  de  pájaros :  son  nativos  del  mar  Rojo  y 
suelen  encontraise  en  el  Atlántico  y  en  el  Mediterráneo. 
Se  cree  que  son  los  pescados  más  finos  y  los  más  sabrosos : 
la  Historia  cuenta  que  los  reyes  antiguos,  los  de  la  raza 
cupidor  imposibilium,  los  ofrecian  en  sus  banquetes  mas  opí- 
paros ;  que  esclavos  vestidos  de  sedas  y  coronados  de  rosas, 
precedidos  de  músicas,  llevaban  á  la  mesa  esos  pescados, 
en  láminas  de  oro  pulido  reberverando  y  deslumhrando. 


Algunas  leyendas  dicen  que  los  vientos  tienen  la  dicta- 
dura de  la  mar;  que  ellos  arreglan  ó  trastornan  con  susso- 
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píos  el  Orden  de  esa  maravilla  líquida  sin  fondo  y  sin  lími- 
tes, como  nuestros  abuelos  la  juzgaban. 

Los  vientos  no  han  sido  cantados  como  dictadores  de  los 
mares,  sino  como  los  dictadores  de  la  confusión  de  las  cosas 
al  momento  de  realizarse  la  creación,  como  los  agentes  del 
caos  separando  las  aguas  de  la  tierra,  desecando  con  sus 
soplos  las  montañas  y  las  tierras  brotadas  del  abismo,  del 
pontus,  ó  sea  de  16  hondo  dfe  los  mares. 

Lo3  vientos  silvando,  corriendo,  volando,  cerniéndose, 
alzándose  ó  abatiéndose,  disponen  de  las  aguas,  las  mue- 
ven, las  deprimen  y  las  levantan,  las  mecen,  las  rizan,  las 
apaciguan  y  las  kplanan :  forman  las  ondas  y  de  estas  las 
olas ;  forman  las  reventazones  y  de  estas  los  espantosos  tur- 
biones y  los  temporales ;  engendran  las  tormentas  y  sueltan 
y  avivan  las  tempestades ;  desencadenan  los  torbellinos,  ele- 
van las  trombas  y  abren  la  boca  de  los  abismos  y  las  gar- 
gantas terribles  de  las^vorágines. 

La  antigua  mitología,  simbolizaba  los  vientos  por  hom- 
bres gigantes  con  alas  en  la  cabeza  y  con  alas  sobre  la  es- 
palda, y  los  figuraba  desempeñando  sus  funciones  meteo- 
rológicas, siempre  volando  y  siempre  soplando.  Aseguraba 
la  fábula  en  sus  relatos :  que  los  vientos  eran  los  soplos  sa- 
lidos de  boca  de  los  titanes,  y  que  acompañaban  por  lo  re- 
gular á  las  estaciones  del  año,  especialmente  al  hacer  sus 
cambios. 

Yo  he  visto  en  Inglaterra  una  pintura  representando  á 
los  vientos  más  prominentes :  el  Austro  ó  viento  del  Sur. 
con  sus  alas  de  cisne  mojadas,  arrojando  con  ambas  manos 
las  lluvias  fuera  de  un  sacq;  el  Céfiro  ó  viento  del  Occiden- 
te, saliendo  de  entre  árboles  con  alas  de  mariposa,  rodeado 
de  geniesitos  niños  regando  rosas;  el  Bóreas  ó  viento  del 
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Norte,  con  alas  de  dragón  carazter izando  el  furor  y  el  ím- 
petu, entre  nubes  oscuras  remolinando  cruzadas  por  relám- 
.  pagos  mudos  al  parecer,  y  llevando  en  sus  manos  rayos ;  el 
Euro  ó  viento  del  Oriente,  con  alas  suaves  de  parda  alon- 
dra, trayendo  en  una  mano  una  antorcha  ardiendo,  señal 
de  que  trae  el  dia,  y  con  la  otra  empujando  la  estrella  ful- 
gente de  la  mañana. 

De  este  viento  de  Oriente,  fresco  y  consolador,  tan  viví- 
ficante  y  tan  agradable,  Longfellow,  el  vate  norteamerica- 
no más  elogiado,  canta:  que  este  viento  cuando  sopla  al 
amanecer,  moviendo  al  dia,  le  dice:  «» despierta;»»  que  mo- 
viendo á  las  naves,  las  dice:  »»á  la  vela;ii  que  moviendo  á 
los  pájaros,  les  dice:  »»yaeshora:ii  que  moviendo  á  los  ga- 
llos de  las  aldeí^s,  les  dice:  ''cantad;!!  que  moviendo  á  los 
maizales,  les  dice:  »» doblad  la  frente;?!  que  moviendo  á  la 
tierra,  la  dice:  *»ya  está  ahila  luz;»»  que  moviendo  al  hom- 
bre, le  dice : »» abre  los  ojos ;  1 1  pero  que  al  pasar  atravesando 
los  cementerios,  les  dice:  »' dormid  en  paz:  no  es  tiempo 
todavía ¡yo  os  moveré  otra  vez! 

Longfellow  ha  dicho  también  hablando  del  cementerio : 

»»¡Oh!  Muerte,  ara  la  tierra  con  el  choque  brutal  de  tu 
carreta.  ¡Qué  hermoso  surco  se  abre  para  nuestra  simien- 
te! ¡|Este  campo  es  la  sementera  del  Señor!  Allí  es  donde 
recoge  su  cosecha  de  almas!  n 

¿Cuándo  llegará  el  dia,  preguntaremos  nosotros,  en  que, 
como  dice  otro  poeta  creyente,  todos  seremos  contemporá- 
neos?.  .  .  . 


¡Qué  magestuoso,  que  imponente  y  que  terrible  es  el  mar 
en  las  horas  de  una  tormenta! 
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Un  hombre  en  una  nave  dentro  del  mar  en  esas  horas 
aterradoras,  es  la  enormidad  mayor,  es  la  aparición  entu- 
mecedora  en  medio  del  grande  espanto,  es  el  ataque  de  los 
abismos  batiendo  á  la  pobre  debilidad  en  el  peligro  más  es- 
tupendo. La  nave  es  la  cascara  de  una  nuez  que  el  abismo 
de  arriba,  el  cielo,  quiere  torturar  y  pulverizar  con  sus  llu- 
vias, con  sus  rayos  y  con  sus  vientos,  y  que  el  abismo  de 
abajo,,  el  mar,  quiere  tragársela  con  sus  olas,  con  sus  cavi- 
dades y  sus  golpeos.  El  principio  terrible  de  la  borrasca, 
es  aquel  momento  supremo  en  que  según  Virgilio,  Eolo  in- 
vierte su  lanza  y  hiere  con  ella  el  costado  de  la  montaña  de 
las  cavernas,  de  donde  salen  los  vientos  soplando  turbiones 
sobre  la  tierra  y  sobre  la  mar. 

cavunt  conversa  cúspide  montem 

Impulit  in  lattis:  ac  Venti^  velut  agmine  fado 
Qua  dataportay  ruunt  et  térras  turbine  perflant 
Incubuere  piari. 

Y  las  formidables  horas  de  la  tormenta,  son  aquellas  eter- 
nas ¡toras,  en  que  se  ven  pasar  los  Qurubines  blandiendo 
sus  espadas  de  rojo  fuego,  y  en  que  se  siente  el  aleteo  de 
los  Aquilones  azotando  las  aguas  turbias  embravecidas  é 
hirvendo;  las  horas  pesadas  y  pavorosas  en  que  la  luz  se 
eclipsa,  en  que  la  tempestad  ruge,  en  que  el  huracán  silva, 
en  que  el  espacio  truena,  y  en  que  brama  el  mar  parecien- 
do que  el  globo  cruje  sobre  sus  ejes  y  que  se  anuncia  la  di- 
solución entera  del  Universo. 

El  mar  en  las  horas  tremendas  de  la  borrasca,  se  levan- 
ta con  convulsiones  internas  y  se  infla  de  un  modo  increí- 
ble; alza  colinas  de  agua,  se  estremece,  tiembla  y  se  bam- 
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bolea:  algunas  veces  levanta  trombas  que  son  inmensas  pi- 
lastras de  agua  que  juntan  la  Tierra  y  el  Cielo  en  medio 
de  horrible  estruendo.  Suele  aparecer  en  la  opacidad  fu- 
nesta del  temporal,  un  relámpago  que  ilumipa  la  superficie 
del  mar,  presentando  á  éste  á  manera  de  un  lago  revuelto 
de  metales  en  fusión  roja,  y  sobre  él  se  ve  la  náufraga  nave, 
como  una  pavesa  de  papel  quemado  revoloteando  sobre  las 
llamaradas  tremendas  de  un  grande  incendio.  En  esas  ho- 
ras pasmosas  de  inmenso  susto,  queriendo  guarecerse  de 
la  catástrofe,  buscan  la  misma  roca  el  águila  y  la  paloma,  la 
desdeñosa  soberbia  y  la  sencilla  inocencia,  y  allí  persigue 
á  ambas  la  cólera  vengadora  que  anima  á  los  elementos. 
Pero  Dios  cuida  mucho  á  esa  obra  suya  llamada  el  hom- 
bre, y  lo  salva,  y  lo  saca  ileso,  y  algunas  veces  lo  saca  coro- 
nado de  gloria  por  haber  sometido  las  fuerzas  materiales 
de  la  Naturaleza  con  las  fuerzas  morales  de  la  ciencia  y  la 
inteligencia.  En  los  momentos  decisivos,  desesperados. 
Dios  serena  las  olas  y  abre  los  cielos,  y  como  escribe  Mr. 
de  Chateaubriand,  Dios  aparece  entonces  encima  de  nubes 
sobre  la  mar,  envolviendo  con  una  mano  al  Sol  en  las  ga- 
sas doradas  del  Occidente,  y  desenvolviendo  con  la  otra 
mano  á  la  Luna  de  entre  los  velos  estrellados  plegados  en 
el  Oriente,  teniendo  Dios  su  oido  atento  á  la  voz  de  su 
criatura  privilegiada  que  ha  creído  ferviente  en  Él,  y  que  le 
ha  pedido  sumisa  y  confiada  con  voz  de  ruego. 

¡Sólo  Dios  impera  y  hace  prodigios  con  esa  grandeza  es- 
pantosa, enorme,  del  mar  en  las  horas  de  su  tormenta;  sólo 
Él  detiene  de  las  crines  á  ese  caballo  de  los  abismos,  que 
haciendo  estragos,  los  primeros  marinos  veian  correr  y  per- 
derse dentro  del  caos,  y  que  clamaban  inútilmente  por  con- 
tenerlo; sólo  Él  lo  manda,  lo  sujeta  y  lo  encadena  á  su  vo- 
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luntad  poniéndolo  humilde  bajo  sus  pies ;  sólo  Dios  aplaca, 
allana  y  alegra  la  linfa  del  grande  Océano,  hasta  dejarlo 
mugiendo,  en  esa  quietud  deliciosa  que  los  poetas  han  ce- 
lebrado, cuando]dicen :  el  mar  cordero,  el  mar  espejo,  el  lago 
de  aceite,  el  lago  encantado  de  blanca  leche! 


Dios  emplea  también  la  Luna  para  calmar  las  cóleras  del 
Océano. 

La  Luna  es  un  circulo  de  plata  reverberando,  muy  im- 
portante en  la  gran  máquina  de  los  mundos  que  forman  el 
Universo. 

La  Luna  ejerce  muchas  funciones  sobre  la  tierra:  influye 
sobre  los  animales,  influye  sobre  las  plantas,  influye  sobre 
los  mares;  tan  pronto  ayuda  al  nacimiento  de  un  niño,  como 
hace  germinar  un  grano  bajo  la  tierra,  como  es  la  causa  po- 
derosa determinante  de  las  mareas :  ella  ha  sido  comparada 
á  la  Diana  de  Efeso,  que  tenia  muchas  mámelas  sobre  su 
pecho. 

Se  presenta  fulgente  la  Luna  llena,  y  se  abren  las  flores 
de  las  plantas  de  la  sandia  y  de  las  plantas  del  azafrán ;  bri- 
lla argentada  en  el  firmamento  con  toda  su  esplendidez,  y 
se  disipan  las  nubes  ligeras  que  anuncian  las  tempestades 
sobre  el  Océano ;  asoma  plena  y  radiante  en  el  horizonte, 
y  el  mar  la  mira  como  su  amada,  y  se  alegra,  y  se  calma,  y 
murmura,  y  queda  convertido,  en  una  laguna  dulce,  apa- 
cible y  diáfana. 

La  Luna  es  aquella  isla  redonda,  clara  y  luciente  que  los 
augures  primitivos  vieron  suspendida  sobre  los  aires,  don- 
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de  decían  que  habitaban  los  genios  de  la  paz,  los  genios  de 
los  sueños  y  los  genios  de  los  oráculos. 

Refiere  la  poesía  griega,  que  cuando  el  Sol  se  pone  su- 
mergiéndose por  la  tarde  en  las  olas  del  grande  Océano,  lo 
recoge  una  barca  de  oro,  obra  de  Vulcano,  y  lo  conduce  por 
el  Norte  otra  vez  al  Oriente  para  presentarse  por  la  maña- 
na. La  poesía  americana  añade,  que  cuando  la  Luna  se  pone 
en  el  horizonte,  un  ángel  la  recoge  con  gasas  blancas  y  la 
guarda  dentro  del  cielo,  al  son  de  un  coro  de  estrellas  ra- 
diando como  diamantes. 


Y  las  aves  marinas,  ¿tienen  misión  alguna  sobre  los  mares? 

Las  aves  marinas  tienen  misiones  providenciales  sobre 
los  mares. 

En  general,  limpian  las  .aguas  de  infinidad  de  inmundi- 
cias, muestran  á  los  navegantes  la  tierra  y  los  escollos,  y  les 
indican  los  bancos  ó  los  cardúmenes  de  los  peces.  Además, 
tienen  algunas  cualidades  extraordinarias  y  excepcionales 
que  han  dado  lugar  hasta  á  leyendas  increíbles  en  muchos 
casos. 

De  las  gaviotas,  que  reposan  sobre  las  olas  y  que  se  ven 
salir  y  bajar  entre  ellas,  se  dice,  que  distinguen  á  los  pes- 
cados aun  en  las  sombras  de  una  negrísima  oscuridad;  de  los 
alciones,  que  son  unos  pájaros  grandes  de  varios  colores, 
se  cuenta  que  viven  y  anidan  cómodamente  sobre  las  aguas. 
En  las  costas  de  las  islas  Maldivas,  á  la  entrada  del  Golfo 
Arábigo,  hay  unos  buitres  negros  que  graznando  anuncian 
horriblemente  el  huracán  y  las  tempestades ;  junto  á  algunas 
de  las  riberas  del  África,  se  encuentran  los  pájaros  niños. 
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que  se  asegura  ser  como  niños  recien  nacidos  que  se  zabu- 
llen, nadan  y  flotan  en  la  agua  de  un  modo  raro.  Se  refiere 
que  en  otras  épocas,  el  pájaro  llamado/^/r^/,  espantaba  con 
su  presencia  á  los  navegantes,  porque  se  afirmaba  que  se- 
guía á  los  buques  y  á  las  barcas  que  iban  á  encallarse  ó  á 
perecer;  y  entre  los  marinos  antiguos  se  reputaba  como  in- 
concusa la  existencia  del  cisne  maravilloso,  que  volaba  so- 
bre los  mares  persiguiendo  á  las  grandes  estrellas,  especial- 
mente á  la  estrella  resplandeciente  de  la  mañana. 

La  Fragata  es  el  ave  más  admirable  que  vuela  sobre  los 
mares. 

Es  mediana  y  hermosa,  su  vestido  es  de  plumas  blancas 
y  plumas  negras,  sus  alas  llegan  á  medir  hasta  cuatro  me- 
tros y  las  bate  con  grandeza  y  solemnidad. 

La  fragata  es  el  águila  de  los  mares,  es  la  flecha  más  ve- 
loz que  puede  cruzar  el  aire,  es  el  relámpago  viviente  enci- 
ma del  cielo.  Los  ornitologistas  dicen :  que  en  la  tempes- 
tad, la  fragata. duerme  tranquila  sobre  las  nubes,  que  sube 
arriba  de  la  tormenta,  allá  en  la  región  altísima  de  la  sere- 
nidad y  la  paz  donde  las  conmociones  del  mundo  ya  no  se 
sienten ;  que  esa  ave  pasmosa  por  su  valor  y  su  raudo  vue- 
lo, atraviesa  el  espacio  con  suma  velocidad ;  que  para  esa 
ave  cuando  viaja,  las  distancias  y  el  tiempo  desaparecen; 
que  puede  desayunarse  en  el  Senegal,  comer  en  Europa,  y 
caminando  un  dia,  descansar  en  América  cómodamente. 

# 

Recorramos  para  concluir,  algunas  riberas  de  algunos 
mares,  fijándonos  en  las  grandes  curiosidades  que  ellas  con- 
tienen. 

En  las  orillas  de  varias  tierras  que  baña  el  mar  Caspio, 
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hay  volcanes  de  fango  que  vomitan  á  borbotones  un  Iodo 
caliente,  esponjoso,  oscuro,  que  se  derrama  en  pantanos 
con  burbujas  en  figuras  como  hongos  y  como  lentes.  Ea 
las  playas  de  la  Isla  de  Rodas,  se  encuentra  sobre  la  mar 
una  gran  montaña  que  se  nombra  La  Quimera:  refieren 
los  exploradores  que  como  innumerables  víboras  en  movi- 
miento onduloso,  salen  por  los  flancos  de  lalnionííiíia  innu-. 
merables  arroyos  de  amarillo  fuego,  que  ^serpean,  "córf  en  y 
se  pierden  en  la  arena  que  hay  en  el  pié.'  Eli'algúóos.pjmj--. 
tos  de  las  riberas  de  la  isla  de  Timor,  el  piso  se  halla  cu- 
bierto de  zoófitos  vivos  rojos,  y  de  zoófitos  vivos  color  de 
carne,  y  sobre  ésos  zoófitos  hay  algas  verdes  de  variados 
tonos  derramadas,  de  modo  que  se  ven  aquellas  playas  co- 
mo frondosas  praderas  verdegueando  tendidas  sobre  fon- 
dos delicados  de  corales.  Las  costas  luminosas  de  la  Nue- 
va Zembla,  están  vestidas  de  musgo,  de  liqúenes  y  de  flores 
acuáticas  preciosas,  de  manera  que  esas  costas  parecea 
alfombradas  con  alfombras  soberbias  traídas  de  la  Persia  y 
de  la  Arabia.  Al  acercarse  por  el  Oriente  á  la  República  de  • 
México,  se  ve  la  cumbre  altísima  del  Pico  de  Orizaba» 
de  ese  volcan  que  sentado  en  colchas  floridas  admirables, 
levanta  al  cielo  su  frente  cubierta  con  un  magestuosísimo 
turbante,  hecho  de  nubes  blancas  aperladas  prendidas  por 
un  enorme  diamante  solitario. 

En  las  orillas  nebulosas  de  Noruega,  hay  un  monte  de 
rocas  desnudas  que  se  llama  Forghatten,  atravesado  por  un 
gran  agujero  horizontal  en  sentido  del  Oriente  al  Occiden- 
te. Cuentan  los  viajeros  que  asomándose  por  la  mañana 
en  aquella  rarísima  perforación,  se  ve  el  Sol  como  por  un 
tubo  inmenso  enrojecido  por  el  fuego. 

En  el  mar  que  baña  las  mismas  orillas  de  Noruega,  está 
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el  famoso  Malsiron,  el  remolino  de  agua  tremendísimo  que 
tíene  la  forma  de  un  enorme  embudo,  donde  todo  lo  que  flo- 
ta es  arrastrado  al  fondo  del  abismo.  La  masa  de  agua  que 
pone  en  movimiento  esa  vorágine,  hace  un  círculo  de  cuatro 
leguas  de  circunferencia,  en  medio  de  la  cual  hay  una  roca 
que  se  llama,  qj  Obispo,  contra  la  que  se  estrellan  las  olas 
;con  grahfííéirtiá  violencia.  El  remolino  ruge,  truena,  se  re- 
.  tuerce-Gon  una  velocidad  que  desvanece,  describe  círculos 
•*y-¿lfcülós  qüevan  disminuyendo  pro^esivamente  hasta 
perderse  en  un  lúgubre  agujero.  Entonces  el  remolino  ate- 
rrador, atrae  cuanto  se  encuentra  en  su  esfera  de  actividad: 
embarcaciones,  troncos  de  árboles,  vegetaciones  flotantes; 
y  después  de  despedazar  todo  contra  el  peñasco  formida- 
ble, se  traga  los  pedazos,  no  volviéndose  á  ver  de  estos  ob- 
jetos más  que  restos  miserables  que  sobre  la  arena  de  las 
costas  escupe  la  marea. 

En  una  de  las  costas  de  la  isla  de  la  Trinidad,  la  más 
pequeña  de  las  Antillas  y  la  más  meridional,  relatan  los 
marinos,  que  se  encuentra  un  lago  enorme  de  petróleo  ro- 
deado en  anfiteatro  de  rocas  acantiladas  de  brea  negra;  y 
agregan,  que  ese  pánico  lago  hierve  y  humea  constante- 
mente. Alguno  de  esos  marinos,  asustado,  ha  creido  que 
aquel  lago  es  el  lago  de  brea  hirviendo  en  que  vio  Dante 
álos  estafadores,  al  visitar  los  senos  pavorosos  del  Infierno. 


Es  agradable  y  no  fatiga  nunca  pensar  en  las  obras  de 
la  naturaleza,  porque  pensar  en  esas  obras,  es  pensar  en 
Dios,  y  pensar  en  Dios,  es  engolfarse  en  subondad  y  en  su 
soberana  omnipotencia.    " 
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El  mar  es  la  inundación  enorme,  es  el  Diluvio  sujeto, 
es  el  gigante  rebelde  dentro  del  abismo,  encadenado  con  ca- 
denas de  cristal  blandas,  pero  inquebrantables  y  eternas.  El 
mar  es  el  corazón  del  mundo  que  late  derramando  la  vida 
sobre  la  tierra :  de  él  sale  y  á  él  vuelve  esa  magna  circu- 
lación de  agua,  que  es  como  la  circulación  de  la  sangre  co- 
rriendo en  el  cuerpo  de  nuestro  planeta.  El  mar  es  el  lago 
infinito  donde  se  baña  y  se  mira  el  Sol;  es  la  llanura  de 
zafir  líquido  donde  los  poemas  helénicos  colocan  regadas 
sobre  las  ondas,  como  bandadas  de  cisnes  y  de  palomas,  las 
islas  bellísimas  de  la  Grecia;  las  olas  de  agua  de  espumas 
blancas  donde  entre  geniecitos,  como  cariños  volando,  Ve- 
nus nació ;  el  piélago  amenazante  donde  en  las  noches  oscu- 
ras rielaba  la  luz  de  amor  de  la  linda  Hero.  El  mar  es  aquel 
•  palacio  encantado  de  cristal  claro,  cercado  de  murallas  azu- 
les y  verdes  diáfanas,  donde  Colon  encontró  la  virgen  Amé- 
rica, velada  con  velos  de  albas  espumas  entretejidos  con 
algas  doradas  y  recamados  con  perlas  y  ámbares,  respiran- 
do aromas  de  pina,  de  cocos,  de  plátanos  y  de  flores  purí- 
simas de  San  Juan.  El  mar  es  aquel  Océano  de  esmeral- 
das fundidas,  donde  los  poemas  indios  orientales,  colocan 
las  doce  mil  islas,  conchas  nácares  y  fluctuantes  sombrea- 
das por  tamarindos,  por  magnolias  y  por  palmeras,  con  gru- 
tas de  perlas  y  de  corales,  en  las  que  viven  amando  otras 
tantas  reinas,  harem  encantado  del  rey  fundador  inmortal 
y  espléndido  de  los  indianos  imperios,  cuyas  reinas  bailan 
al  son  de  íaluces^de  oro,  luciendo  sus  ojos  negros  bajo  bu- 
cles ondulantes  hedios  con  suaves  cabellos  de  ébano. 
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El  mar  en  la  antigüedad,  separó  los  continentes  remotos 
poniendo  el  abismo  entre  ellos;  el  mar  une  hoy  á  los  coHr 
tinentes  con  el  cable  submarino  que  lleva  ese  abismo  en  sus 
hondos  senos.  El  cable  submarino  es  la  epopeya  de  los 
mares  en  nuestro  siglo,  el  lazo  de  acero  que  ata  los  mundos 
fundiendo  á  la  humanidad  en  una  sola  familia  viviendo  so- 
bre la  tierra. 

¡  Bendita  mil  veces  aquella  gran  maravilla,  aquel  milagro 
estupendo,  por  miles  de  años  juzgado  superior  á  la  ciencia 
humana,  y  por  miles  de  años  creido  imposible  al  humano 
esfuerzo! 

Cuando  Ciro  Field  frente  al  mar  terrible  juntó  los  mun- 
dos con  su  hilo  mágico,  pidió  á  todos  los  hombres  que  dobla- 
ran su  rodilla  ante  el  Altísimo  dándole  gracias,  y  todos  los 
hombres  se  arrodillaron,  y  se  oyó  un  himno  universal  de 
gratitud  y  de  adoración,  viéndose  en  medio  de  aquella  fiesta, 
que  Colon  en  el  Atlántico  estaba  trémulo  de  alegría,  y  que 
Niíñez  de  Balboa  desde  el  Pacífico  divisaba  con  emoción 
levantando  sus  brazos  lleno  de  amor  y  enternecimiento. 

El  célebre  poeta  José  Autrand,  ha  dicho:  »»Los  valles 
han  producido  la  égloga;  las  praderas  han  producido  el  idi-. 
lio;  las  campiñas  en  su  conjunto  han  producido  las  geórgi- 
cas; los  campos  de  batalla  han  producido  la  epopeya;  los 
bosques  misteriosos,  las  ruinas,  los  viejos  castillos,  han  pro- 
ducido la  balada;  las  ciudades  han  producido  la  sátira,  el 
epíteto,  el  epigrama,  la  canción  y  el  madj^^l ;  los  templos 
han  producido  el  himno  y  el  cántico;  los  pa^tdos  han  pro- 
ducido el  drama ;  los  cementerios  han  producido  las  elegías; 
las  maravillas  del  cielo  y  de  la  tierra  han  producido  la  oda. » 
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¿Quién  podrá  hacer  una  oda  digna  del  mar? .... 

El  mar,  ha  pensado  el  famoso  Franklin,  es  el  educador 
mejor  y  más  eficaz  del  sentimiento  del  alma;  el  mar,  ha  ex- 
clamado el  inspirado  Mery,  tiene  de  bueno  que  confunde 
siempre  al  orgullo  y  humilla  triunfantemente  á  la  necia  in- 
credulidad. 

Delante  del  mar,  sólo  Dios  es  grande  y  es  pode- 
roso  Allí  no  habrá  jamás  los  pobres  estorbos  con  que 

en  las  ciudades  pretende  ocultarlo  la  civilización  infatuada 
de  las  sociedades  irrespetuosas  é  ingratas;  allí  el  hombre 
se  mira  un  grano  humilde  de  polvo,  un  átomo  tenuísimo  im- 
perceptible; allí  se  siente  imponente  é  inmenso.  Aquel  en 
cuya  presencia,  como  expresan  las  Escrituras,  los  abismos 
se  turban,  y  cuyas  manos  omnipotentes  abren  las  cataratas 
del  cielo. 
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CAPÍTULO  V 


BE  NAPOLKS  A  ALEJANDRÍA. 


(Oondosiaii.) 


Día  12. 


Ultimo  dia  de  navegación. — Lascostas  del  Egipto. — Se  avista  Alejandría. —  Estación 
en  la  noche  delante  de  ella. — Meditación  y  salutación. 


N  casi  todo  el  dia  de  hoy,  cielo  y  agua 

Pero  el  cíelo  era  más  azul  y  el  mar  era  más  azul 
también :  nos  acercábamos  al  Oriente. 
Era  el  último  dia  de  nuestra. navegación. 
Nos  sirvieron  mejor  comida,  y  los  pasajeros  ricos 
echándosela  de  garbosos,  obsequiaron  con  champagne  á 
todos  los  que  íbamos  en  primera  clase. 

Como  á  las  doce,  distinguimo3  en  la  dirección  que  lle- 
vábamos, un  buque  que  parecía  pintado  en  el  horizonte : 
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estaba  á  una  gran  distancia  y  traia  izadas  todas  sus  velas. 
Paulatinamente  se  fué  acercando,  y  observamos  que  era  una 
embarcación  griega  con  sus  banderas  enarboladas  de  blan- 
co y  azul  flameando. 

En  la  tarde  estuvimos  cerca  del  África,  muy  próximos  al 
Egipto,  á  corta  distancia  de  Alejandría. 

¡Egipto,  Egipto! el  pais  de  las  leyendas,  de  las  fá- 
bulas, de  los  enigmas,  de  los  nebulosos  y  formidabilísimos 
misterios! 

Las  costas  del  Egipto  son  bien  raras,  no  son  como  las 
costas  de  otros  países;  ya  próximos  los  navegantes  no  las 
ven :  la  ciencia  y  la  experiencia  son  las  ünicas  que  las  dis- 
tinguen desde  lejos. 

En  lugar  de  los  montes  y  de  los  valles,  de  las  colinas  y 
de  las  llanuras,  de  las  rocas  y  de  las  florestas  que  señalan 
en  otras  regiones  la  presencia  de  la  tierra,  en  las  costas  del 
Egipto  sólo  se  nota  una  bruma  difusa  como  el  tejido  de 
una  gasa,  un  vapor  blanquecino  que  desfoma  el  mar  con- . 
fundiéndolo  con  el  cielo,  como  la  media  tinta  de  un  claro 
oscuro  muy  opaco. 

A  medida  que  el  viajero  se  aproxinja  á  esas  orillas,  co- 
mienzan á  aparecer  en  ellas  bultos  tomando  figuras  varias; 
sobre  una  línea  trasparente  que  va  aumentando  en  claridad, 
se  empiezan  á  ver  como  de  sombra  palmas  y  molinos  de  vien 
to;  después,  como  nubes  agrupadas  que  descansan  de  volar, 
se  perciben  confusos  grupos  de  casas  y  de  torres;  por  últi- 
mo, ya  muy  cerca,  afirmadas  las  líneas  y  distintos  los  colo- 
res, sorprende  sobre  la  costa,  una  ciudad  extraña,  compues-- 
ta  de  casas  de  colores  claros,  ostentando  cúpulas  y  largos 
minaretes  y  rodeada  de  una  muralla  blanca  replegada..  Es 
una  ciudad  al  parecer  coronada  con  un  gran  turbante,  en* 
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vuelta  en  un  albo  manto,  de  pié  junto  á  la  mar,  divirtiéndo- 
se con  las  embarcaciones  que  llegan  á  sus  playas. 

Esa  ciudad  es  Alejandría,  construida  en  un  plano  que  se 
extiende  sobre  un  suave  escalón  arriba  del  Mediterráneo. 
Como  el  sol  estaba  en  los  últimos  mementos  de  su  ocaso, 
las  vistas  cosmorámicas  de  Alejandría  y  las  de  sus  tendidas 
cestas,  comenzaron  á  ofuscarse:  mirábamos  á  la  ciudad  y  á 
sus  orillas,  desnudándose  de  sus  múltiples  vestidos  de  colo- 
res y  envolviéndose  en  las  gasas  color  de  perla  de  la  larde. 
Á  poco,  llegó  la  noche  y  apagó  la  escasa  luz  del  dia  que 
bábia  quedado,  envolvió  aquella  región  con  sus  velos  ne- 
gros estrellados,  y  la  encerró  en  la  voluptuosa  oscuridad 
de  Oriente,  haciendo  un  gran  silencio  al  rededor  para  que 
reposara,  y  dejándola  como  una  luz  de  alcoba  el  brillo  dujce 
é  intermitente  dé  su  faro. 

La  ausencia  de  la  luz  nos  impidió  arribar  al  puerto  eri- 
zado en  su  entrada  de  arrecifes  y  de  bancos,  y  pernoctamos 
^n  el  mar  aunque  á  poca  distancia  de  la  playa. 

Después  de  anclado  el  buque  y  hecho  los  reconocimien- 
tos habitual'es,  tomado  el  té,  concluida  la  plática  de  sobre- 
mesa, y  ya  yéndose  los  pasajeros  á  acostar,  salí  del  salón 
y  subí  sobre  cubierta. 

La  cubierta  estaba  sola;  no  encontré  en  ella  mas  que  á 
un  sacerdote  italiano  sentado  en  el  sofá  más  escondido,  con 
la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  rezando,  y  á  un  joven 
que  iba  en  la  segunda  clase,  parado  en  el  extremo  de  fa  po- 
pa, con  la  vista  fija  sobre  el  horizonte  oscuro,  fumando  y 
suspirando  cada  rato. 
¡Hermosa  noche! 

El  cielo  estaba  de  un  negro  azuloso  profundo  y  traspa-- 
rente:  había  muchos  luceros  que  brillaban  cintilando;  rei- 
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naba  una  luz  pálida,  difusa,  blanca  y"  tenue:  luz  de  luce- 
ros; la  atmósfera  estaba  tibia,  el  mar  estaba  quieto;  se  sen- 
tía el  alma  aletear  libre  y  contenta. 

Por  un  lado  se  veian  algunos  faroles  encendidos  de  la 
ciudad  que  llenaban  de  alegría,  por  el  otro  lado  se  miraban 
sombras  sobre  el  mar,  haciendo  una  oscuridad  pavorosa 
que  causaba  miedo. 

Yo,  unas  veces  paseándome,  otras  de  pié  apoyado  de 
codos  sobre  la  obra  muerta,  bajo  aquel  cielo,  con  aquellas 
estrellas,  en  esa  quietud  y  cerca  de  aquellas  playas,  pensa- 
ba..... .  ¡Un  mundo  de  recuerdos  brotaban  en  mi  méate: 

tenia  yo  á  Alejandría  dielantel 

¡Alejandría,  Alejandría! La  ciudad  que  fundó 

Alejandro  el  Grande ;  el  primitivo  punto  de  parada  de  la 
Europa  á  las  Indias  Orientales  y  de  estas  á  la  Europa; 
el  inolvidable  hotel  del  mundo  antiguo;  la  plaza  desde  don- 
de se  repartían  los  comerciantes  los  mercados  de  la  tierra; 
la  cátedra  donde  cultivaron  grandes  filósofos  la  ciencia;  qI 
templo  donde  discutieron  las  religiones  grandes  padres  de 
la  Iglesia;  el  lugar  de  cita  de  todas  las  ideas;  el  sitio  de  reu- 
nión de  todos  los  dioses ;  la  biblioteca  donde  estudió  la  Ci- 
vilización actual  antes  de  viajar  entre  lo6  pueblos;  el  puer- 
to á  donde  arribaban  ilustres  navegantes  buscando  sobre 
el  globo  pasos  y  regiones  ignoradas ;  la  ciudad  donde  vi- 
vieron los  Tolomeos,  donde  murió  Pompeyo,  donde  amó 
Cleopatra,  donde  gozó  Julio  César,  donde  escandalizó  Mar- 
co Antonio,  donde  predicaron  San  Atanasio,  San  Hilarión, 
San  Clemente,  y  tantos  sabios  y  mártires  y  santos ;  donde 
fué  hecha  pedazos  Hipatía,  la  hermosísima  pagana  cuyos 
conocimientos  interrogaban  los  reyes,  cuyas  lecciones  apro- 
vechaban los  pueblos,  la  mujer  virginal  quQ  cerró  con  su 
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muerte  el  mundo  pagano  inaugurado  con  Elena!. . ,  ¡Alejan- 
dría! ...  la  ciudad  de  los  combates,  de  los  desastres  y  de  las 
ruinas  sagradas,  donde  los  fanatismos  lucharon  y  las  ver- 
dades con  la  libertad  huyeron;  la  ciudad  dónde  Alejandro 
el  Grande,  orgulloso  de  sus  triunfos  y  conquistas,  soñó  con 
ser  un  dios,  donde  Napoleón  el  Grande  en  vísperas  de  las 
Pirámides,  soñó  con  ser  un  rey,  donde  el  gran  Mehemet 
Alí  revistando  sus  ejércitos,  soñó  con  ser  un  héroe;  la  ciu- 
dad, en  fin,  que  allá  en  la  antigüedad  alumbraba  al  mar  in- 
menso con  su  faro,  al  mundo  entero  con  su  ciencia,  y  al  lina- 
je humano  con  su  gloria  incomparable! . .  . , . 
/  Entusiasmado  con  esta  meditación  conmovedora,  descu- 
4)rí  reverente  mi  cabeza  y  dije  á  Alejandría:  ¡Salve,  ciudad 
sublime,  reina  del  mundo  antiguo,  musa  de  las  letras,  diosa 
de  las  ciencias!  Un  hijpde  México  viene  en  peregrinación 
á  visitarte;  un  hijo  de  México  llama  á  tus  puertas  con  amor 
y  con  respeto.  México  es  un  país  de  bendición.  Allá  el  cielo 
es  espléndido :  es  el  cielo  de  la  gloria,  y  el  suelo  es  muy  , 
rico:  es  el  paraíso  de  la  tierra.  Allá  hay  un  pueblo  valeroso,  ' 
libre  y  predestinado  á  grandes  destinos,  que  te  conoce,  que 
te  ama  y  te  recuerda.  Abre  tus  puertas,  ciudad  sultana, 
cortejada  por  sabios,  por  héroes  y  por  reyes :  traigo  para  tu 
frente  poderosa,  flores  aztecas  que  son  raras  por  su  her- 
mosura y  por  su  aroma;  traigo  para  tu  corazón  amor  de 
México,  que  es  un  narcótico  divino  que  calienta,  que  em- 
briaga y  que  traslada  al  cielo.  ¡Ojalá  que  pudiera  poner  á 
tus  plantas  soberanas,  los  tesoros  de  oro  y  plata  que  existen 
en  mi  país;  y  ojalá  que  pudiera  expresarte  en  cantos  de 
poesía,  la  admiración  que  causa  en  mi  patria,  tu  grandeza!... 
Mis  compañeros  de  cubierta  perturbaron  mis  medita- 
ciones; el  padre  italiano  roncaba  en  su  asiento,  y  el  joven 
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que  contemplaba  )el  mar  desde  la  popa,  se  puso  á  cantar: 
éste  despertó  á  aquel  con  su  canción  y  todos  nos  fuimos 
á  dormir. 

Al  bajar  la  escalera  que  daba  al  departamento  de  los  ca- 
marotes, oimos  en  el  reloj  del  buque  la  una  y  media. 
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ALEJANDRÍA. 


Día  13. 

Entrada  á  la^  bahía  de  Alejandría. — EJ  puerto. — Movimiento  en  él. — La  isla  de  Faro. 
— El  célebre  faro  antiguo.  —  Las  lanchas  de  desembarque. — El  bakcbich. — La 
Aduana.*- La  oficina  de  pasaportes. — Entrada  ala  ciudad. — El  Hotel  de  Europa. 
— Almuerzo — I^s  dragomanes. — Historia  abreviada  de  Alejandría. — Paseo  por  las 
calles. — La  parte  europea  y  la  parte  árabe. — La  plaza  de  los  Cónsules  ó  de  Me- 
hemet  Alí. — La  estatua  de  éste  grande  hombre.  —  Una  graciosa  joven  judía.  — 
La  o6cina  del  telégrafo. — El  Correo.  —  Unas  mujeres  que  iban  á  llorar  á  un 
cementerio.  —Los  monumentos  antiguos. — £1  cuartel  llamado  Rachotis.  —  La 
fundación  de  Alejandría.  —  Un  cementerio  musulmán.  —  El  templo  de  Júpiter 
Ammon. — El  templo  de  Serapis. —  La  columna  de  Pompeyo. — Los  baños  de  Cleo- 
patra. —  El  cuartel  Bruchion.-^El  antiguo  Museo* — Los  adelantos  científicos  ea 
ese  célebre  establecimiento. — La  tumba  de  Alejandro. — Las  agujas  de  Cleopatra. — 
El  palacio  Tolomeo. — Pompeyo.— Julio  César. —  Marco  Antonio.— Bonaparte. — 
La  galera  de  Qeopatra. — Comparación  de  la  Alejandría  antigua  con  la  moderna.— 
La  comida  en  el  hotel. — El  café  en  el  salón  de  lectura. — Una  aria  de  Sonámbula. 
— Poesía  de  Waller.— La  ciudad  en  la  noche.—  Teatros. 


tSD¿  muy  temprano,  la  bandera  de  la  Francia  y  las 
pequeñas  de  la  Compañía  empresaria,  flameaban  en 
los  topes  de  los  palos  principales  de  la  embarcación ; 
los  noventa  y  tantos  pasajeros  que  íbamos  á  bordo,  es- 
tábamos coronando  la  cubierta;  los  marineros  se  ocu- 
paban en  las  operaciones  del  arribo  próximo,  y  el  capitán  se 
paseaba  sobre  el  puente. 

Como  á  las  nueve,  una  barca  conducida  por  remeros  ne- 
is 
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gros,  trajo  á  un  piloto  árabe  para  que  dirigiese  las  manio- 
bras de  nuestro  buque,  porque  como  ya  se  ha  dicho,  aque- 
lla playa  está  erizada  de  bancos  y  arrecifes,  que  sólo  puede 
evitar  un  buen  conocedor  de  ellos.  • 

Se  levaron  las  anclas,  las  chimeneas  arrojaron  nubes  de 
humo  negro,  los  maquinistas  se  pusieron  al  trabajo,  el  pi- 
loto sustituyó  en  su  puesto  al  timonel :  quedó  el  buque  lis- 
to, moviéndose  grave  y  magestuosamente. 

Dada  la  señal  de  marcha,  el  buque  hizo  un  impulso  tre- 
mendo de  salida,  se  abrió  el  mar  hinchando  á  los  lados 
grandes  ondas  y  levantando  por  la  quilla  chorros  resonan- 
tes, se  oyeron  fuertes  golpes  de  las  olas  allanando  el  surco 
abierto,  comenzó  á  sentirse  el  hélice  con  su  ruido  opaco  de 
tic-tac,  y  entre  pluíneros  de  agua  y  olas  coronadas  de  cas- 
cadas, la  embarcación  con  suave  lentitud  se  puso  airosa- 
mente á  caminar. 

Cuando  entramos  en  el  puerto,  vinios  en  un  fuerte  pró- 
ximo izado  el  estandarte  rojo  del  Egipto,  con  su  media 
luna  y  con  su  estrella  blancas.  Nuestro  buque  lo  saludó  con 
cañonazos  disparados  de  ambas  bandas;  y  envuelto  en  el 
humo  blanco  de  la  pólvora  por  sobre  el  cual  flotaban  sus 
banderas,  siguió  con  solemnidad  vogando  en  el  canal,  en- 
tre las  muchas  embarcaciones  que  á  los  costados  estaban 
atracadas. 

A  poca  distancia  de  uno  de  los  muelles,  se  cortaron  las  co- 
lumnas de  humo  de  las  chimeneas,  sonó  muy  fuerte  el  silbato 
de  la  máquina,  los  movimientos  del  hélice  dejaron  de  oirse, 
brotaron  bajo  la  obra  muerta  chorros  espesos  de  vapor  le- 
vantándose del  mar,  se  produjo  un  ruido  hueco,  enorme  y 
formidable,  y  entre  ese  ruido  de  estruendo  imponentísimo 
y  como  sobre  una  nube  que  el  vapor  formaba  al  rededor,  el 
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buque  con  sus  banderas  tremolando  y  meciéndose  con  gran- 
deza sobre  el  agua,  suavemente  se  paró. 

El  puerto  de  Alejandría  que  acabamos  de  pasar,  se  ex- 
tiende al  pié  de  las  murallas  que  defienden  la  ciudad.  Es 
abierto,  tranquilo  y  pintoresco:  está  formado  por  dos  radas 
divididas  por  un  muelle  que  une  la  isla  de  Faro  al  conti- 
nente, haciendo  partes  de  figuras  desiguales. 

La  rada  del  lado  del  Este,  se  halla  casi  abandonada, 
sirve  generalmente  para  los  navios  en  cuarentena;  la  del 
lado  del  Oeste,  es  la  útil,  en  ella  se  abrigan  los  buques  que 
están  en  compostura,  los  que  pertenecen  á  la  Escuela  Náu- 
tica y  los  que  arriban  del  Mediterráneo  viniendo  de  distin- 
tos países. 

Mientras  que  un  buque  navega  yendo  al  puerto  en  di- 
rección al  punto  de  pg^rada,  la  vista  gira  en  todas  direc- 
ciones, aprecia  el  panorama,  y.  se  fija  en  los  objetos  prin- 
cipales. 

Al  aproximarse,  se  vé  el  golfo  en  general,  extendido, 
hermoso,  presentando  en  las  orillas  edificios  blancos,  al- 
gunos como  el  Serrallo,  el  Arsenal  y  la  Torre  de  Marabout, 
construcciones  grandiosas,  ésta  del  estilo  árabe,  aquellas  á 
la  europea,  con  techos  de  zinc  y  ventanas  amplias  envidrie- 
radas. 

Entrando,  se  vé  un  ancho  canal,  á  cuyos  lados  hay  bu- 
ques, lanchas  y  botes  cubriendo  con  sus  cascos  el  agua. 
Los  palos  y  las  jarcias  de  esas  embarcaciones,  forman  como 
bosques  de  invierno  compuestos  de  árboles  jóvenes  desnu- 
dos, ligados  por  enredaderas  tiernas  deshojadas.  En  algu- 
nas partes  de  esos  bosques,  sale  humo  negro  de  chimeneas; 
sobre  muchos  de  los  palos  más  altos,  flotan  gallardetes  y 
banderas :  varios  grupos  de  naves,  se  columpian  ó  extreme- 


Digitized  by 


Google 


Il6  VIAJE   Á    ORIENTE. 


cen  coh  el  choque  de  otras  naves  ó  con  el  soplo  de  los 
vientos. 

Avanzando  en  medio  de  esas  embarcaciones,  se  siente  la 
vida  del  trabajo  en  muchas  formas:  se  oyen  ruidos  de  sie- 
rras, rechinamientos  nerviosos  de  poleas,  golpes  de  marti- 
llos y  de  hachas,  cañonazos  intermitentes  de  los  fuertes  sa- 
ludando á  los  buques  que  llegan,  trompetazos,  redobles  de 
tambores,  gritos  y  murmullos  de  pláticas  en  muchos  tonos 
con  ecos  de  idiomas  diferentes.  Por  donde  quiera  se  en- 
cuentran hombres  afanados  en  ocupaciones  y  labores:  unos 
carenan  fondos,  otros  clavan  cascos,  otros  arreglan  másti- 
les, otros  atan  cuerdas,  aquellos  trasladan  tercios  ó  elevan 
bultos  por  medio  de  grúas,  cargando  y  descargando  buques 
incesantemente;  algunos,  estudian  en  Buques-Escuelas  del 
Gobierno,  y  en  estos  se  distinguen,  ó  marineros  en  manio- 
bras al  toque  de  pitos,  ó  compañías  de  alumnos  formados  en 
cubierta,  obedeciendo  las  órdenes  que  en  voz  alta  dan  sus 
jefes  y  sus  maestros.  En  los  canales,  hay  buques  entrando  ó 
acomodándose,  lanchas  que  vogan  y  se  cruzan  conducien- 
do empleados  y  viajeros,  ó  llevando  mercancías  á  puntos 
deferentes. 

Enloquece  la  atención  la  gente  que  anima  aquel  cuadro 
tan  curioso,  las  fisonomías  tan  raras,  la  variedad  de  trajes 
pintorescos;  aturde  el  ruido,  desvanece  el  movimiento:  el 
espectáculo  es  tan  nuevo  para  el  que  no  lo  ha  visto,  que 
parece  increible,  Ba^t^  decir,  que  en  las  cabezas  de  esa 
multituíi,  se  ven :  tarbuches  rojos,  turbantes  blancos,  cofias 
rayadas,  bonetes  de  pieles,  fieltros,  cachuchas,  sombreros 
altos,  fallas,  velos,  etc. ;  y  consideríu",  que  esagente  tan  abi- 
garrada, tan  singular  y  tan  típica,  sube,  baja,  navega,  habla, 
grita,  golpea,  toca  instrumentos,  dispara  armas  de  fuego; 
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todo  sobre  un  mar  callado  á  fuerza  de  tanto  estrépito,  domi- 
nado á  fuerza  de  estar  cargando  una  población  de  buques  y 
de  barcas,  y  rodeado  de  murallas  y  casas  raras,  semejantes  á 
las^que  se  han  visto  en  el  desvario  fascinante  de  los  cuentos. 
El  puerto  de  Alejandría  es  notabilísimo,  ofrece  un  es- 
pectáculo variado  y  divertido;  son  tan  particulares  las  cir- 
cunstancias y  la  combinación  de  ellas  en  aquel  lugar,  son 
.  tan  sorprendentes  las  figuras  y  las  cosas,  y  se  ven  de  un 
modo  tan  fantástico  en  tal  sitio,  que  hay  momentos  en  que 
la  visión  se  convierte  en  ilusión  y  parece  que  se  sueña. 


En  la  isla  de  Faro,  hay  un  pequeño  fuerte  llamado  Fa- 
raón :  reemplaza  al  antiguo  Faro,  una  de  las  siete  maravi- 
llas del  mundo  hace  diez  siglos. 

Era  este  Faro  una  torre  circular  de  mármol  blanco,  con 
varios  pisos:  tenia  130  metros  de  altura;  costó  doce  años 
de  trabajo,  y  casi  un  millón  de  pesos. 

Unos  dicen,  que  de  dia,  se  miraba  en  la  cima  de  esa  torre 
una  espesa  nube  de  humo;  otros  que  habia  allí  un  grande 
espejo  que  reflejaba  los  buques  que  se  presentaban  en  el  ho- 
rizonte antes  que  los  ojos  los  pudieran  ver:  en  la  noche,  bri- 
llaba sobre  la  cumbre  una  luz  vi  visima  que  alumbraba  el  mar 
á  gran  distancia  y  que  servia  para  dirigir  álos  navegantes 
indicándc^es  d  pueífto. 

La  isla  dio  su  nombre  á  la  torre^  y  después  se  han  se- 
guido llamando  como  ésta,  todas  las  demás  torres  de  la 
misma  especie. 

Un  tenranootOi  derribó  aquel  faro  gigantesco. 

Aseguran  qiie  los  escombros  están  dentro  del  mar;  y 
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agregan,  que  como  la  luz  que  brillaba  en  la  altura  era  tan 
intensa,  caída  la  torre  y  extinguida  la  luz,  algunos  nave- 
gantes de  aquellas  épocas  remotas,  al  saber  el  desastre  ex- 
clamaron con  dolor,  que  la  noche  se  había  hecho  dueña^del 
Mediterráneo  para  siempre. 

En  la  isla  de  Faro  colocó  Homero  la  residencia  de  Pro- 
teo, el  célebre  personaje  mitológico  que  sabia  el  porvenir, 
y  que  á  su  voluntad  cambiaba  de  cuerpos  y  de  formas. 


Luego  que  paramos  en  el  puerto  y  que  se  echaron  las 
anclas,  cercaron  nuestro  buque^muchos  árabes  y  egipcios 
remando  en  lanchas  pequeñas :  las  de  los  Consulados,  la  de 
la  Sanidad,  la  del  Correo.  Subieron  sobre  cubierta  muchos 
barqueros,  y  el  mayor  número  de  ellos  en  su  idioma  y  con 
algunas  palabras  de  los  principales  idiomas  europeos,  nos 
ofrecían  á  los  pasajeros  llevarnos  en  sus  barcas  con  nues- 
tros equipajes  y  maletas  á  tierra:  sus  ofrecimientos  los  ha- 
cían formando  grupos  al  rededor  de  cada  uno  de  nosotros, 
gesticulando,  gritando  y  hablando  con  vehemencia;  casi 
tirando  se  disputaban  la  persona  y  los  bagajes  de  cada  via- 
jero como  una  verdadera  presa,  luosfachini  italianos  y  los 
cocheros  é  intérpretes  franceses,  son  nada  comparados  con  . 
aquellos  barqueros  fastidiosos  y  porfiados :  sus  vociferacio- 
nes, su  terquedad  y  su  babel  de  lenguaá;  acaban  por  turbar 
á  los  nuevamente  llegados  á  esa  playa,  los  enfadan,  los  vio- 
lentan hasta  no  saber  que  hacer;  por  conclusión,  el  más 
hablador,  el  más  gritón,  ó  el  más  vigoroso  de  tan  solícitos 
y  abominables  conductores,  determina  al  viajero  á  bajar  con* 
él  la  escalera  del  buque,  y  á  brincar  en  su  compañía  de  bar- 
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ca  en  barca  hasta  llegar  á  la  suya,  donde  el  viajero  ya  en- 
cuentra su  equipaje  que  ha  llevado  allí  quién  sabe  quien  en 
un  momento.  A  continuación  rema  el  barquero,  y  la  barca  se 
desliza  velozmente  por  entre  las  otras  barcas  y  los  buques 
que  están  fondeados  en  el  puerto.  Minutos  después,  está  uno 
eñ  la  tierra,  á  las  puertas  de  la  Aduana,  rodeado  de  sus  ca- 
jas, disputando  con  el  infernal  barquero  si  con  él  no  ha  ajus 
tado  antes  el  precio  del  pasaje,  ú  ocupado  reconociendo  mo- 
nedas egipcias  que  aquel  dá  al  volver  el  cambio  de  las  que 
han  servido  para  pagarle,  y  que  generalmente  son  inglesas 
ó  francesas. 

No  bien  habiamos  puesto  los  pies  en  la  deseada  tierra, 
cuando  muchos  barqueros  y  muchísimos  muchachos  nos  ro- 
dearon pidiéndonos  bakchüh. 

La  palabra  bakchich  es  muy  usada  en  Oriente :  equiva- 
le á  la  palabra /r¿7/m¿?  en  España,  pourboire  en  Francia, 
manda  en  Italia,  gala  en  México,  y  se  emplea  en  casos  di- 
,  ferentes  significando  siempre  dádiva.  Dar  á  una  persona 
sin  motivo,  se  llama  bakchich ;  dar  á  un  mendigo,  se  llama 
bakchich ;  dar  á  un  funcionario  público  por  excitar  su  de- 
ber, bakchich ;  dar  á  un  juez  porque  venda  la  justicia,  bak- 
chich ;  hacer  un  obsequio  á  una  dama  ó  un  regalo  á  un  niño, 
bakchich. 

El  Oriente  es  el  país  del  bakchich :  todos  lo  piden  y  en 
todo  lo  piden ;  los  cocheros,  los  burreros  y  los  muchachos 
de  la  calle  principalmente.  No  se  pasa  una  hora  sin  oir  vein- 
te veces  esa  palabra :  es  el  estímulo  y  la  llave  en  cuanto 
se  desea;  á  todos  se  dirige,  y  con  especialidad  al  extranjero, 
quien  una  vez  que  la  conoce,  excitando  esperanzas  se  abre 
seguro  paso  usando  de  ella. 

Lo  primero  que  hacen  los  viajeros  al  desembarcar,  es  ir 
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á  la  Aduana  á  registrar  sus  bultos,  y  en  seguida  ir  á  la 
Oficina  de  los  pasaportes,  á  presentar  los  que  llevan  abonan- 
do sus  personas.  Habia  mucha  gente  cuando  nosotros  es- 
tuvimos :  no  era  posible  entrar  en  ninguna  de  esas  oficinas 
en  el  acto ;  tuvimos  que  esperar  en  un  portal  contiguo,  feo, 
muy  triste,  sentados  en  bancos  de  piedra  que  hay  al  pié  de 
las  paredes. 

Pasado  un  rato,  vinieron  dos  empleados,*  nos  pregunta- 
ron si  traimos  efectos  prohibidos  ó  algunos  que  causaran 
derechos  aduanales,  y  como  respondimos  que  no,  abriendo 
á  la  vez  nuestros  baúles,  los  empleados  pusieron  una  señal 
con  gis  sobre  cada  una  de  las  cajas,  cuya  señal  expresaba 
que  quedaban  visitadas. 

Cuando  salimos  del  portal,  metimos  la  vista  por  una  puer- 
ta que  habia  á  un  lado  y  vimos  algo  de  la  Aduana :  una  sala 
grandf  de  corta  altura,  con  muros  percudidos,  poco  alum- 
brada; algunos  muebles  maltratados;  mucho  público  arre- 
glándose con  empleados  sentados  escribiendo,  y  con  depen-  , 
dientes  subalternos  que  andaban  removiendo  y  anotando 
los  efectos. 

La  Oficina  de  los  pasaportes  es  una  cámara  pequeña,  casi 
una  barraca:  su  decoración  es  de  peor  aspecto  que  la  de  la 
Aduana.  AlH,  al  rededor  de  una  mesa  donde  despachan 
dos  empleados,  hay  agrupados  muchos  hombres  de  distin- 
tos países,  todos  con  el  sombrero  puesto  y  teniendo  en  las 
manos  sus  pasaportes,  papeles  desdoblados  en  que  se  ven 
escudos  nacionales,  textos  escritos  y  firmas  escarabajeadas- 
El  empleado  toma  el  pasaporte  que  el  viajero  le  presenta, 
y  dice:  "Ocurra  vd.  al  consulado  de  su  país  á  recoger  su 
carta.  •«  Nosotros  por  no  haber  consulado  de  México  en  Ale- 
jandría, suplicamos  que  nos  remitieran  nuestros  pasaportes 
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al  consulado  de  España,  nación  con  quien  la  nuestra  lleva 
las  mejores  relaciones  de  amistad. 

Cumplidas  las  prevenciones  necesarias  para  nuestra  en- 
trada en  la  ciudad,  salimos  á  la  calle  á  efectuarla. 

Tomamos.un  coche  abierto  que  encontramos,  manejado 
por  un  cochero  de  turbante,  y  acomodados  con  nuestras  ma- 
letas, dijimos  al  cochero,  en  italiano,  que  nos  condujera  al 
mejor  hotel  de  la  ciudad. 

Echamos  á  andar  atravesando  calles  muy  largas,  tortuo* 
sas,  algunas  demasiado  estrechas  y  casi  todas  sin  empedra- 
do, formadas  por  crujías  de  casas  de  dos  pisos,  termina- 
das por  terrados  planos:  las  paredes  pintadas  de  blanco, 
sucias,  las  ventanas  pequeñas  con  espesas  celosías,  las  puer- 
tas bajas,  casi  todas  de  arco  y  cerradas  con  maderas  toscas; 
muchas  tiendas  de  apariencia  pobre,  algunas  fondas  asque- 
rosas y  ahumadas. 

Pasamos  cerca  de  una  plaza  donde  habia  un  grupo  de 
palmeras  y  perros  retozando :  no  vimos  ningún  monumento, 
ninguna  fuente;  encontramos  algunos  ginetes  en  burro  y 
algunos  camellos  cargados  arreados  por  árabes. 

Llegamos  al  hotel  de  Europa  que  está  en  la  plaza  de 
Mehemet  Alí,  antigua  plaza  de  los  Cónsules,  y  allí  nos  alo- 
jamos. 

¡  Hermoso  establecimiento,  el  mejor  de  la  ciudad  en  su 
género!  Grande,  bien  iluminado,  cámaras  bien  amuebladas, 
comedor  bien  servido,  salones  de  lectura  y  de  conversación 
muy  elegantes. 

Después  de  hacernos  la  toillet  correspondiente,  bajamos 
á  almorzar.    * 

Nuestros  compañeros  de  mesa  fueron :  un  inglés  color 
de  rábano,  con  patillas  amarillas  en  forma  de  chuletas»  dos 
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silenciosas  ladüs  muy  finas,  blancas  con  el  blanco  de  la 
concha  nácar,  rubias,  con  ojos  de  color  de  cielo  llenos  de 
pudor,  una  italiana  artista  de  canto,  fresca,  hermosa,  de  mi- 
radas y  boca  muy  sensual;  un  joven  comerciante  en  sedas 
procedente  de  Antioquía,  y  un  viejo  de  gran  melena  que 
habia  venido  de  Alemania, 

El  almuerzo  estuvo  bueno :  platos  á  la  francesa,  vino  de 
excelente  calidad,  frutas  exquisitas  especialmente  las  na- 
ranjas y  los  dátiles,  y  el  café  legítimo  de  Moka  perfumado 
y  agradable. 


Concluido  el  almuerzo  salimos  con  un  dragomán  á  pasear 
por  la  ciudad. 

.    Dragomanes  se  llaman  en  Oriente,  á  los  intérpretes  ó  ci- 
cerones que  acompañan  guiando  á  los  viajeros. 

Su  nombre  dragomán  les  viene  del  árabe  íorgomdn,  cu- 
ya palabra  han  traducido  los  idiomas  europeos  en  diversas 
formas  y  maneras.  El  francés  dice  truchemente  el  italiano 
dice  turcimanno,  el  español  dice  trujamán. 

Es  seguro,  ó  por  lo  menos  es  de  creerse,  que  de  esa  pa- 
labra adulterada,  viene  el  truchimán  que  aplicamos  los  me- 
xicanos á  los  entrometidos  en  los  negocios  que  no  les  tocan 
para  nada. 

Los  dragomanes  se  contratan  para  servir  á  los  viajeros 
por  un  sueldo  diario.  Les  sirven  simplemente  como  guias, 
ó  les  procuran  cuanto  necesitan  en  sus  múltiples  necesida- 
des; es  decir,  ó  se  reducen  á  conducir  al  viajero  indicándo- 
le los  lugares  y  haciéndole  las  explicaciones  necesarias,  ó  se 
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ocupan  descargando  al  viajero  de  todo  género  de  ocupacio- 
nes de  molestias,  y  haciéndole  fácil  y  cómodo  su  viaje. 

Nosotros  tomamos  un  dragomán  con  las  últimas  condi- 
dones  referidas.  Se  llamaba  Samuel  Brook,  era  hijo  de  un 
indio  oriental  y  de  una  mujer  española  cristiana,  hablaba 
francés,  inglés,  italiano,  castellano,  y  las  principales  lenguas 
orientales.  No  tenia  una  ilustración  profunda,  pero  sabia  lo 
indispensable  para  hacer. nuestras  e;cpediciones  agradables; 
sobre  todo,  tenia  un  corazón  noble  y  un  carácter  dulce,  co* 
medido  y  servicial. 

¡Buen  hombre! Llegó  á  tener  mucho  carifto  y  á 

servir  como  un  hermano  al  que  escribe  estos  renglones,  y 
como^dice  A.  Chenier: 


Vari  vefaii  que  des  vers,  k  ccmr  seul  est  poete. 


Alejandría  fué  fundada  por  Alejandro  el  Grande  en  33 1 
antes  de  Jesucristo,  en  una  aldea  llamada  Rackoíis:  se  en- 
cargó de  la  obra  Dinocrates,  arquitecto  griego  que  reedi- 
ficó el  templo  de  Eféso  quemado  por  Erostrata 

Tolomeo  Soter,  capitán  de  las  guardias  del  fundador,  su- 
cedió á  éste  en  el  mando  de  la  ciudad. 

Reinaron  en  ella  los  Toloraeos  muchos  años,  y  la  her- 
mosearon y  la  ilustraron.  La  ciudad  se  llenó  de  colegios^  de 
palacios,  de  fuentes,  de  jardines,  de  grandiosas  bibliotecas 
donde  estaban  las  obras  de  las  civilizaciones  indias,  as.i;ías, 
persas,  griegas  y  latinas;  de  soberbios  monumentos,  entre 
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ellos  el  Teatro;  el  Estadio,  el  Gimnasio,  el  Templo  de  Se- 
rapis,  el  Hipódromo  y  el  Museo. 

'  Los  Romanos  acabaron  con  el  poder  de  los  Tolomeos, 
aniquilándolo  en  la  persona  de  Cleopatra  y  apoderándose 
del  Egipto. 

Los  Alejandrinos  rehusaron  reconocer  á  Julio  César  co- 
mo tutor  y  arbitro  en  sus  destinos,  y  el  general  romano  los 
áometió  entrando  á  sangre  y  fuego  dentro  de  su  ciudad :  que- 
mó la  flota,  y  el  fuego  pasó  al  cuartel  llamado  Bruckton^ 
donde  estaba  el  Palacio  real  y  la  Biblioteca,  convirtiendo 
én' cenizas  400,000  volúmenes, '  . 
w  Algunos  emperadores  de  K.oma,  protegieron  á  la  ciudad 
y  algunos  la  hicieron  males.  Caracalla  por  vengar  una  in- 
juria personal,  mató  á  todos  los  jóvenes  más  distinguidos 
y  quemó  gran  parte  de  los  monumentos. 

Estuvo  después  Alejandría  sometida  al  dominio  de  los 
Persas,  hasta  que  la  conquistó  Arum,  teniente  del  Califa 
Omar,  en  642. 

Arum,  á  petición  de  un  filósofo  llamado  Juan  el  Grazna- 
ticOy  quiso  conservar  lo  que  quedaba  de  la  Gran  Bibliote- 
ca, y  consultó  á  Omar  lo  que  habia  de  hacer.  El  Califa  le 
contestó:  "Si  los  libros  no  contienen  mas  que  lo  que  dice 
el  Coran,  son  inútiles;  y  si  contienen  otras  cosas,  son  pel¡« 
grosos  y  no  se  deben  tolerar,  n  Con  esta  respuesta,  todos 
los  libros  fueron  entregados  al  fuego :  se  perdieron  los  más 
exquisitos  trabajos  de  las  ciencias,  de  las  artes,  de  la  filoso- 
fía, de  la  historia,  de  cuanto  había  producido  el  genio  huma- 
no hasta  ese  tiempo.  Con  libros  se  calentaba  el  agua  de  los 
baños,  con  libros  se  encendían  los  hornos  de  pan,  con  libros 
se  atizaban  las  hornillas  de  las  casas;  seis  meses  duró  esa 
quemazón  horrenda. 
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Bajo  la  dominación  musulmana,  Alejandría  comenzó  á 
decaer,  y  llegó  á  un  estado  de  postración  tal,  que  desapa- 
reció la  ciudad  antigua. 

Napoleón  Bonaparte  la  tomó  por  asalto  en  1798,  y  últi- 
mamente Mehemet  AIl  la  hizo  prosperar. 

En  la  parte  religiosa,  el  año  60  de  Jesucristo,  vino  como^ 
obispo  San  Marcos  mandado  por  San  Pedro,  y  fundó  la  pri- 
mera iglesia  patriarcal  Con  esta  iglesia  se  comenzó  á  des- 
arrollar la  escuela  cristiana  y  á  ganar  terreno,'haata  el  gra^- 
do  de  que  se  emprendió  una  lucha  terrible  entre  el  cristia- 
nismo y  el  paganismo;  los  sectarios  del  último  ocurrieron 
á  la  persecución  y  al  martirio  contra  sus  adversarios,  é  hi- 
cieron morir  un  gran  número  de  cristianos. 

Los  obispos  alejandrinos,  tenian  grandes  preeminencias 
y  privilegios,  entre  otros,  ellos  arreglaban  el  cyclo  pascual; 
es  decir,  anunciaban  el  dia  en  que  debia][celebrarse  la  fes- 
tividad de  la  Pascua  en  toda  la  cristiandad. 

Arrio,  sacerdote  de  la  iglesia  de  Alejandría,  levantó  una 
heregía  terrible  y  provocó  el  primer  concilio  tenido  en  esa 
ciudad. 

Después,  siguieron  disputas  y  persecuciones  en  las  que 
brillaron  cristianos  y  paganos  de  gran  renombre,  quedando 
como  resultado  útil  de  esas  desavenencias,  el  establecimien- 
to de  algunos  puntos  de  religión  y  los  estudios  sobre  arreglo 
del  calendario,  hechos  con  motivo  de  las  fechas  de  las  fes- 
tividades. 


Haciendo  los  recuerdos  históricos  expuestos,  íbamos  pla- 
ticando y  examinando  la  ciudad. 
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El  que  viaja  en  Europa,  por  más  que  recorra  todos  los 
países,  ve  con  poca  diferencia  lo  mismo :  ciudades,  villas, 
pueblos  y  cortijos,  hombres,  mujeres,  animales  y  costum- 
bres ;  todo  semejante :  ve  en  un  país  lo  que  ha  visto  en  otro, 
con  más  ó  menos,  aparato  y  diferencias.  El  que  va  á  visi- 
tar el  Oriente,  encuentra  todo  muy  diverso:  no  ha  visto  lo 
que  allí  se  ve;  todo  es  extraño,  sorprendente,  nuevo  y  raro. 
No  es  lo  mismo  ver  Habitaciones  árabes,  que  casas  euro- 
peas, templos  cristianos,  que  mezquitas  musulmanas,  cam- 
panarios, que  alminares  ó  que  minaretes,  campanas  llaman- 
do á  los  oficios  religiosos,  que  ntuezzinés  anunciando  las  ho- 
ras de  oración  á  gritos,  vehículos  de  carruajes  y  caballos, 
que  de  burros  y  camellos,  hombres  de  levita  ó  de  frac,  de 
botas  y  sombreros  altos  ó  fieltros,  que  hombres  de  túnicas, 
de  pantalones  anchos,  de  albornoces,  de  turbantes  ó  de  tar- 
buches  y  zapatillas  de  colores,  mujeres  de  estrecho  ó  de  an- 
cho traje  con  cola  ó  redondo,  con  escote  ó  cerrado,  con  gorro 
ó  sombrero  de  cintas  y  de  flores,  que  mujeres  de  rostro 
cubierto,  adornadas  con  monedas  y  envueltas  en  amplios  re- 
plegados mantos. 

Tendiendo  la  mirada  por  cualquiera  calle  de  las  principa- 
les de  Alejandría,  se  ven  casi  todos  los  tipos  humanos  cono- 
cidos, y  escuchando  un  poco,  se  oyen  multitud  de  lenguas  y 
dialectos.  Lleudo,  viniendo,  parados  ó  sentados,  hay  por  to- 
das partes,  hombres  blancos,  morenos,  amarillos,  negros,  en 
trajes  variadísimos;  mujeres  tapadas  enseñando  no  más  los 
ojos,  verdaderos  bultos  de  máscaras  en  dominó;  niños  des- 
nudos ó  medio  vestidos,  y  algunas  muy  pocas  damas  con  su 
porte  y  su  traje  á  la  europea. 

Se  notan  en  muchas  puertas,  perros  sentados  sobre  las 
patas  traseras,  ó  se  les  ve  siguiendo  festejosos  á  muchachos 
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traviesos;  se  observan  con  frecuencia  burros  transitando 
con  viajeros  ó  con  muchachos  montados,  y  camellos  andan* 
do  muy  despacio;  se  distingue  uno  que  otro  carruaje  como 
perdido  entre  la  gente. 

El  suelo,  de  la  ciudad,  en  lo  general,  es  primitivo  y  está 
enlodado  en  inviermo. 

Hay  poco  ruido  en  las  calles. 

El  cielo  es  de  un  azul  muy  limpio,  alumbrado  con  una  luz 
vivísima  que  viene  de  un  sol  claro  y  esplendente. 

En  Egipto  todo  es  extraño:  visitar  cualquier  lugar,  es 
ver  una  estampa  de  un  libro  mahometano  divertido;  estar 
mezclado  en  la  sociedad,  es  asistir  á  una  reunión  fantásti- 
ca que  impresiona  como  un  espectáculo  teatral  muy  impo- 
nente. 


Alejandría  tiene  dos  partes:  una  árabe  y  otra  europea* 
La  primera,  es  extensa,  vieja  y  desagradable.  Sus  calles 
son  como  las  que  vimos  al  venir  para  el  hotel :  tortuosas,  es- 
trechas y  sin  empedrado;  las  casas  como  las  que  vimos  al 
pasar,  pobres  de  apariencia,  de  ventanas  pequeñas  con  re- 
jas ó  con  celosías  y  de  puertas  antiguas  que  siempre  están 
cerradas :  la  construcción  de  esas  casas  es  de  ladrillo,  mu- 
chas tienen  un  aplanado  blanco  ordinario,  y  algunas  están 
pintadas  de  feos  adornos  y  anchas  rayas  de  rojo  y  amarillo» 

En  los  bajos  de  los  edificios,  están  establecidas  las  tiei\- 
das,  !as  cocinas  y  las  fondas.  Las  primeras  tienen  un  as- 
pecto particular:  son  un  cuarto  pequeño,  poco  elevado  del 
piso  de  la  calle;  sobre  las  paredes  hay  en  armarios  toscos 
de  madera,  mercancías  variadas;  ora  artículos  de  ropa,  ora. 
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de  quincallería,  ora  de  abarrotes,  ora  legumbres,  frutas  y 
dulces;  en  los  dinteles  y  en  las  jambas  de  las  puertas,  cuel- 
gan los  mismos  artículos  y  también  los  avanzan  á  monto- 
nes por  la  calle.  En  el  centro  de  la  tienda,  que  no  tiene 
mostrador,  y  sobre  una  tarima  cubierta  con  un  tapete  de  es- 
cogida calidad,  está  sentado  cruzadas  las  piernas,  el  patrón 
turco  ó  árabe,  generalmente  fumando  en  narghileh,  que  es 
-  una  botella  con  agua,  sobre  la  cual  arde  en  un  pequeño 
brasero  dorado,  tabaco  despedazado,  húmedo  y  aromático, 
cuyo  humo  extrae  el  fumador  aspirándolo  por  medio  de  un 
gran  tubo  forrado  de  hilos  de  seda  y  oro,  adaptado  de  ma- 
nera que,  al  pasar  el  humo,  se  enfria  con  el  agua  y  llega  á 
la  boca,  dulce,  fresco  y  perfumado. 

Como  las  calles  son  estrechas,  hay  derramados  por  ellas 
los  objetos  de  venta,  y  atraviesan  con  frecuencia  buhone- 
ros ofreciendo  sus  efectos  en  cajas  que  llevan  pendientes 
del  cuello,  el  tránsito  se  dificulta  muchas  veces  y  hasta  suele 
ser  penoso. 

Las  cocinas  y  las  fondas,  son  en  general,  como  hemos  di- 
cho :  cámaras  grasicntas,  ennegrecidas  por  el  humo.  Su  me- 
naje es  muy  pobre  y  asquerosQ,  sale  de  allí  caliente  y  hú- 
medo, un  hedor  nauseabundo  como  un  aliento  insoportable 
que  marea.  La  lista  de  comida  se  compone  de  ordinario,  de 
arroz  saturado  de  aceite  ó  de  manteca,  guisados,  especial- 
mente de  carne  coa  salsa  de  tomate,  frituras  ordinarias  de 
pescado,  verduras  hervidas,  y  fríjoles  cocidos  sin  caldo, /a- 
rados  como  se  llaman  en  México  álos  frijoles  en  tales  cir- 
cunstancias. 

Próximos  al  centro  de  la  ciudad,  hay  establecimientos 
de  comercio  árabes  y  turcos,  bien  servidos. 

Las  tiendas  que  se  encuentran  cerca  del  hotel  en  que 
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estuvimos  alojados,  en  su  estilo  oriental,  tienen  pretensio- 
nes de  elegantes..  Allí  se  venden:  tejidos,  aromas,  tarbu- 
ches,  bandas,  pantuflas  bordadas  de  oro,  burnuces  de  pelo 
de  camello,  juegos  de  café,  pipas,  albornoces,  cofias,  atriles 
para  leer  los  grandes  libros  del  Coran,  pupitres  para  el  ser- 
vicio del  café,  y  otras  mercaderías  que  vienen  de  muchos 
lugares  del  África  y  del  Asia. 

En  esta  parte  del  mercado  hay  muy  pocos  efectos  euro- 
peos, y  los  que  hay  son  ordi|iarios. 

La  parte  europea  de  la  ciudad,  es  pequeña  y  moderna :  sus 
calles  son  derechas,  las  principales  bieti  empadradas ;  las  ca- 
sas son  de  dos  y  de  tres  pisos,  con  fachadas  de  cantería,  mu- 
cBas  de  ellas  elegantes  y  lujosas :  tienen  balcones  con  vidrie- 
ras, zaguanes  con  hermosas  puertas,  y  al  pié  de  esos  gran- 
des edificios  hay  banquetas  anchas  de  losas  ó  de  asfalto.  En 
las  plantas  de  los  edificios,  en  su  arquitectura  y  en  su  ador- 
no, domina  el  gusto  francés,  sin  mezcla  ninguna  de  oriental. 

En  esta  parte  de  la  ciudad,  hay  tiendas,  almacenes,  es- 
critorios, cafés  y  resiaurants,  franceses,  ingleses,  italianos 
y  alemanes. 

El  centro  lo  ocupa  la  plaza  de  Mehemet  Ali,  grande,  con 
figura  de  paralelógramo,  bien  empedrada :  á  los  lados  tie- 
ne una  calzada  de  baldosas  sombreada  por  laureles  frondo- 
sísimos; en  medio  está  tendido  un  tapete  de  mármol  blan- 
co, con  una  orla  de  pasto  verde ;  sobre  ese  tapete  se  levanta 
un  pedestal  de  granito  rojo  de  dos  cuerpos,  y  sobre  ese 
hermoso  pedestal,  está  la  estatua  ecuestre  en  bronj e  y  gi- 
gantesca de  Mehemet  Ali,  el  hombre  esclarecido  que  da 
nombre  á  la  plaza.  Es  un  viejo  fornido,  de  semblante  dul- 
ce y  larga  barba,  vestido  con  una  amplia  túnica  y  cubierto 
con  un  gran  turbante :  está  montado  en  un  caballo  en  mo- 
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vimiento,  enjaezado  con  arneses  bordados  y  calados;  cuel- 
ga de  la  cintura  del  grande  hombre  un  curvo  alfanje,  y  me- 
te los  pies  en  convexos  estribos  turcos  cincelados.  El  tono 
general  de  la  obra,  en  su  actitud,  en  sus  detalles  y  en  su 
adorno,  es  el  tono  regio  de  oriental  grandeza  que  han  usa- 
do en  los  mejores  tiempos  los  sultanes  árabes. 

Mehemet  Ali  hizo  inmensos  bienes  al  Egipto,  especial- 
mente á  Alejandría:  abrió  canales  de  agua  pum,  fomentó 
el  comercio  marítimo,  estableció  el  Arsenal,  compuso  algu- 
nas calles,  hizo  cultivar  la  instrucción  pública  y  «lejoró  la 
policía  municipal.  Alejandro  el  Grande,  macedonio  de  orí- 
gen,  fundó  á  Alejandría;  Mehemet  Ali,  macedonio  de  orí- 
gen,  la  restauró.  Estos  dos  hombres  célebres,  son  las  dos 
figuras  preeminentes,  los  polos  venerables  de  la  alejandrina 
historia;  uno  represéntala  gloria  del  pasado,  y  el  otro  re- 
presenta el  porvenir  de  gloria  de  la  gran  ciudad. 

El  rededor  de  la  plaza  lo  forman  casas  altas  color  de 
marfil,  con  balcones  casi  siempre  velados  por  cortinas  de  sol 
muy  grandes,  rayadas  de  colores.  En  los  pisos  bajos  están 
las  tiendas  mas  compuestas,  las  joyerías  mas  ricas,  los  talle- 
res mas  correctos  é  insinuantes.  Alli  se  ven  en  aparadores 
de  maderas  finas:  artículos  de  modas  parisienses,  pinturas  y 
fotografías  colocadas  en  cuadros  dorados,  porcelanas,  alha- 
jas y  objetos  de  cristal,  bizcochos,  dulces  y  pasteles  puestos, 
con  arte,  entre  flores  y  entre  cintas  de  papel  picado. 

En  muchas  de  esas  tiendas,  despachan  jóvenes  france- 
sas elegantes,  alemanas  rubias  muy  hermosas,  griegas  de 
facciones  menudas  primorosamente  delicadas. 

En  una  tienda  de  objetos  religiosos,  habia  una  mucha- 
cha española,  nieta  según  supimos,  de  los  antiguos  Judíos 
que  vivieron  en  España;  guapa:  tez  color  de  piñón  desnu- 
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do,  ojos  negrísimos  ardiendo;  se  reia  enseñando  unos  dien* 
tes  parejos  muy  pequeños  y  muy  blancos,  tenia  un  irritante 
bozo  sobre  sus  rojos  labios;  su  risa  era,  como  dice  Víctor 
Hugo:  u,na  risa  en  el  cáliz  de  una  rosa;  su  buen  humor 
rebosaba  en  ella,  como  ha  dicho  un  cronista  sibarita:  salien^ 
do  de  su  corazón,  tomo  de  una  botella  recien  destapada  un 
magnífico  vino  de  champagne. 

II  Caballeros,  nosdecia  la  judía  con  inefable  gracia,  com- 
pradme un  rosario;  mirad  que  en  este  país,  es  fácil  encon- 
trarse con  el  diablo.  Tomadme  una  cruz.  A  las  judías  como 
yo,  nos  agradan  los  hombres  que  llevan  cruz,  porque  ya. 
sabéis  que  los  judíos  gustan  de  crucificar. — ¡Vamos!  venid 
caballeros:  compradme  algo,  ó  al  menos,  acercaos  á  ver  los 
artículos  que  se  expenden  en  mi  casa,  ti 

Al  separarnos  de  la  tienda,  uno  de  los  amigos  tarareaba 
entusiasmado : 


Habia  gente  delante, 
Nada  hicieron  nuestros  labios, 
Pero  á  través  de  los  ojos 
Nuestras  almas  se  besaron. 


En  una  de  las  cabeceras  de  la  plaza,  está  la  oficina  del 
Telégrafo,  edificio  de  color  amarillo,  con  un  pórtico  griego, 
descansando  sobre  una  pequeña  elevación,  que  se  vence  su- 
biendo una  suave  escalinata. 

El  telégrafo  comunica  á  Alejandría  con  otras  ciudades 
egipcias  empleando  varias  líneas,  y  liga  al  Egipto  con  Eu- 
ropa por  tres  principales :  la  Egipcia  por  la  Siria  y  por  Cons- 
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tantinopla,  y  las  dos  inglesas  de  Falmouth  y  Gibraltar  por 
un  lado,  y  por  otro,  la  de  Marsella,  Argel  y  Malta.  Los  te- 
legramas no  son  caros :  todo  despacho  simple  de  veinte  pa- 
labras comprendida  la  dirección,  para  el  interior  de  Egipto, 
vale  cuando  mas  dos  francos;  los  despachos  á  Europa  en  las 
mismas  circunstancias,  nunca  exceden  de  cuarenta  francos. 

A  la  izquierda  de  la  oficina  de  telégrafos,  comienza  una 
calle  llamada  de  Mehemet  Tewfich,  larga,  ancha,  bien  arre- 
glada. En  esta  calle  está  la  casa  de  Correos  italiana.  No 
es  una  oficina  en  forma,  es  un  simple  despacho,  sin  los  de- 
partamentos, sin  las  oficinas,  y  sin  los  útiles  indispensables. 

Fuimos  allí  á  ver  si  teniamos  algunas  cartas  ^n posta  res^ 
tantCy  y  me  entregaron  una  esquelita  de  mi  hija  que  me  ha- 
bía mandado  desde  Roma,  en  cuya  esquelita  me  decia  con 
gusto :  que  en  su  colegio  la  hablan  dado  la  medalla  y  la  ban- 
da de  hija  de  María,  y  me  agregaba,  que  estaba  recogida, 
en  ejercicios  de  piedad  ayunando  voluntariamente. 

¡Pobrecita!  mientras  ella  era  elegida  hija  de  María,  en 
Roma,  la  ciudad  que  se  dice  la  mas  creyente  y  la  mas  san- 
ta, yo  andaba  sobre  una  tierra  que  pertenecía  á  Mahoma, 
y  en  Alejandría,  la  ciudad  que  se  ha  reputado  mas  fanáti- 
ca, y  herética;  mientras  mi  hija  ayunaba  en  el  país  de  Lücu- 
lo  y  de  Panza,  yo  me  paseaba  en  el  Egipto,  el  pais  de  las  va- 
cas gordas  de  la  Biblia  y  de  los  mercados  de  trigo  de  Fa- 
raón, los  mas  notables  en  la  historia  de  las  plazas. 

Contesté  á  mi  hija  dándole  mis  felicitaciones  por  la  me- 
dalla y  por  la  banda,  enviándola  un  muñeco  y  una  muñeca 
en  traje  egipcio,  y  una  cajita  con  un  dulce  llamado  Rahat- 
lo-KouUy  que  es  el  mas  sabroso  entre  los  orientales. 

Estaba  yo  seguro  de  agradar  y  entusiasmar  á  mi  hija: 
era  una  niña  de  muy  corta  edad. 
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¡Oh  dulce  suspiro  mío! 
No  quisiera  dicha  mas, 
Que  cuando  de  mí  te  vas 
Hallarme  donde  te  envío. 


El  despacho  de  correos  de  Alejandría,  está  en  buen  es- 
tado; se  sirve  con  regularidad  y  precisión.  Egipto  tiene  ua 
establecimiento  para  el  Interior  y  para  el  Exterior.  Italia, 
Francia,  Ii^glaterra^  Rusia,  Austria,  Grecia,  la  India  y  Chi- 
na, tienen  cada  una  su  posta  separada. 

Por  el  correo  se  pueden  remitir  cartas,  impresos,  papel 
moneda,  muestras  de  algunas  mercancías  que  no  sean  muy 
pesadas,  y  algunos  objetos  encargados  que  no  vayan  cerra- 
dos absolutamente.  El  precio  del  porte  varía,  segup.  el  pe- 
so y  las  circunstancias  de  lo  que  se  manda:  una  carta  cor- 
mun  para  el  extranjero,  cuesta  cinco  centavos;  una.  carta 
para  el  interior  del  país,  vale  medio  franco. 

Cuesta  trab'ajo  ir  á  las  diversas  oficinas  de  correos,  por- 
que si  bien  las  calles  en  que  están,  tienen  nombre,  no  lo 
tienen  casi  todas  aquellas  por  las  que  se  va;  tampoco  tienen 
número  la  mayor  parte  de  las  casas. 

En  general  puede  decirse,  que  las  calles  de  Alejandría 
no  tienen  nombre  y  que  las  casas  no  tienen  número,  cosa 
difícil  de  creer,  contándose  alli  miles  de  habitantes  en  cons- 
tantes relaciones,  y  siendo  un  punto  de  movimiento  mer- 
cantil tan  importante,  tanto  nacional  como  extranjero. 


Al  andar  recorriendo  la  ciudad,  vimos  un  carro  bajo»  ti- 
rado por  bueyes»  llevando  seis  ú  ocho  mujeres  sentadas  7 
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veladas.  Preguntamos  qué  era  aquello,  y  nos  contestaron : 
que  siendo  viernes,  esas  mujeres  iban  á  llorar  al  cementerio 
sobre  los  sepulcros  de  sus  deudos;  que  la  religión  maho- 
metana prescribia  esa  triste  obligación,  como  sagrada. 


Después  de  andar  en  varias  direcciones  formándonos  idea 
de  la  ciudad,  el  dragomán  nos  condujo  á  visitar  los  monu- 
mentos. 

Tomamos  rumbo  al  Sur  atravesando  largas  calles  casi 
desiertas,  con  algunos  jardines  á  los  lados;  sobre  los  mu- 
ros de  las  casas  íbamos  viendo  trepar  yedras,  flotar  hojas  de 
plátano,  levantarse  palmeras  y  asomarse  nopaleras.  Fran- 
queamos la  fortificación,  y  seguimos  caminando  por  una  cal- 
zada de  acacias  interrumpida  en  algunos  puntos  por  fondas 
muy  pobres,  donde  habia  sentados  y  parados  á  la  puerta,, 
árabes  vagamundos  fumando  y  departiendo.  Al  cabo  llega- 
mos al  pié  de  un  montículo  suave,  ocupado  por  un  cemente- 
rio musulmán  y  coronado  por  una  columna  aislada  que  se 
llama:  n  La  columna  de  Pompeyo.  m 

Allí  nos  paramos.  Nos  dijeron  que  estábamos  en  el  gran 
lugar  antiguo  llamado  RackotiSy  el  mas  célebre  consideran- 
do los  recuerdos,  la  primitiva  historia  de  la  antigua  y  clási- 
ca ciudad. 

Subimos  sobre  el  montículo  viendo  al  rededor,  árboles 
aislados,  tumbas  agrupadas  y  allá  á  lo  lejos  el  mar. 

Al  estar  sobre  la  cumbre  y  al  pié  de  la  columna,  nos  de- 
tuyimos,  y  dando  vueltas  y  buscando  por  todas  partes,  con- 
movidos meditábamos  hablando  en  voz  alta. 

En  este  sitio,  décia  uno  de  nosotros,  en  esta  parte  de  la 
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ciudad  actual  tan  joven,  que  crece  entre  jardines,  nació 
la  vieja  ciudad  de  Alejandría  hoy  muerta  y  enterrada  entre 
la  arena 

Tal  vez  por  aquí,  exclamaba  otro,  se  paró  Alejandro  sor- 
prendido por  la  posición  del  sitio,  ó  quizá  en  el  mismo  lu- 
gar en  que  estamos,  el  grande  hombre  ha  decidido  edificar 
la  gran  ciudad ¡  Mirad! . . .  Allí  está  el  mar  Mediterrá- 
neo y  por  allá  se  ve  el  lago  Mareotis  ....  cerca  está  la  isla 
de  Faro,  no  muy  lejos  desemboca  el  Nilo,  detras  de  nosotros 

se  distingue  el  Desierto Es  casi  seguro  que  aquí,  el 

conquistador  del  mundo  antiguo,  ha  calculado  y  trazado  sus 
gigantes  planes. . . .  Aquí,  reflexionando,  ha  de  haber  dicho 
como  quiere  un  autor  famoso :  reemplazaré  á  Tiro,  la  ciudad 
reina  de  los  mares  que  acabo  de  destruir. . .  ¡tengo  esta  deu- 
da con  el  mundo! . .  ¡la  gloria  de  mi  nombre  está  comprome- 
tida y  empeñada! . . .  Este  lugar,  lo  hicieron  los  dioses  para 
realizar  mi  pensamiento ;  está  en  los  confines  del  África  y 
del  Asia,  se  une  ala  India  por  el  mar  Rojo,  y  á  la  Europa  por 
el  mar  Mediterráneo;  éste  y  el  lago  Mareotis  son  dos  mura- 
llas naturales ;  la  isla  de  Faro  será  un  centinela  avarzado,  el 
Nilo  una  corriente  de  abundancia,  el  Desierto  una  defensa 
inexpugnable!  it  .  ,  .  .  Este  es  el  lugar,  diría  Alejandro,  de 
la  ciudad  magnífica  que  he  visto  en  mis  ensueños  de  gran- 
deza y  que  cumple  al  honor  soberano  de  mi  nombre  levan- 
tar!   será  el  mercado  en  que  se  liguen  y  se  rompan 

las  relaciones  comerciales  de  los  países  de  la  tierra,  será  el 
emporio  del  saber  y  la  riqueza,  donde  residirá  la  ciencia  y 
la  fortuna  derramando  por  el  mundo,  sus  coronas,  sus  do- 
nes y  grandezas. 

Decíamos,  registrando  el  plano  del  terreno  y  preguntan- 
do con  los  ojos  á  los  puntos  mas  salientes  que  se  distinguían 
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por  todas  partes:  ¡Tal  vez  en  este  sitio,  ó  en  alguno  que 
no  está, distan  te,  Alejandró  extendió  su  clámide  á  presen- 
cia de  Dinocrates,y  sobre  ella  trazó  éste  á  Alejandría!. . . . 
El  sublime  arquitecto  de  la  Grecia  y  el  sublime  vencedor 
de  Arbela,  haciendo  una  ciudad,  ¡qué  momento  de  la  his- 
toria tan  notable! 

El  cementerio  que  se  extiende  al  pié  de  la  columna  de 
Pompeyo,  es  un  campo  extenso  en  declive,  sobre  la  ver- 
tiente del  montículo.  Está  sembrado  de  fosas  señaladas  por 
montones  largos  de  tierra,  todas  vueltas  en  dirección  de  la 
Meca :  en  la  cabecera  de  cada  sepultura,  está  una  piedra  se- 
pulcral ó  una  columna  pequeña  truncada  de  piedra;  sobre 
esas  piedras  ó  columnas,  hay  un  turbante  ó  tarbuch  tam- 
bién de  piedra,  según  que  eran  turcos  ó  árabes  los  difuntos 
á  quienes  se  dedican  esos  monumentos ;  en  varios  de  éstos, 
hay  inscripciones  recordando  los  méritos  que  el  finado  tu- 
vo en  vida,  y  pidiendo  con  fervor  para  él  la  clemencia  y  el 
perdón  del  cielo.  Al  rededor  de  muchos  de  esos  sepulcros, 
es  costumbre,  especialmente  los  viernes,  hallar  mujeres  ta- 
padas como  las  que  encontramos  en  la  calle,  sentadas  llo- 
rando y  haciendo  muecas,  y  hombres  que  se  arrodillan,  se 
postran  y  se  levantan  alternativamente  ó  que  sentados  en 
el  suelo  con  las  piernas  cruzadas,  leen  en  grandes  libros  so- 
bre atriles.  Las  mujeres  y  los  hombres  riegan  ramas  de 
palma  sobre  los  sepulcros  dé-  los  muertos. 

Algunas  de  esas  reuniones  de  dolientes,  cuando*nosotros 
estuvimos,  estaban  comiendo.  Parece  que  van  allí  desde 
temprano  y  que  hay  entre  ellos  muchos  amigos  venidos  de 
diversas  poblaciones. 

El  campo  está  desnudo  y  árido,  no  hay  árboles,  ni  cons* 
trucciones  altas;  acá  y  acuyá  se  distinguen  yerbas  rastre- 
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ras;  y  como  son  bcíjas  las  tumbad  y  las  piedras  sepulcrales, 
la  vista  abarca  el  panorama  entero.  Los  senderos  que  de- 
jan las  fosas  son  estrechos  y  tortuosos,  regados  de  piedras, 
de  huesos  é  inmundicias :  el  todo  se  ve  como  una  ladera  de 
tierra  parda  y  sucia  en  que  se  hacen  excavaciones,  sacan- 
do ruinas  despedazadas  y  revolviendo  guijarros  y  restos 
de  todas  especies. 

El  lugar  es  triste  y  repugnante;  es  un  pobre  y  desola- 
do cenjenterio  hecho  sobre  un  escarbado  muladar. 

Desde  el  punto  en  que  observábamos,  que  es  la  eminen- 
cia principal,  buscamos  allá  lejos  el  templo  de  Júpiter 
Ammon. 

¡  Está  muy  distante  el  Oasis  de  Siouah  donde  se  edi- 
ficó! 

Dicen  que  no  existe  ese  gran  templo,  y  que  ni  siquiera 
'  se  encuentra  la  huella  que  dejara.  Los  impulsos  de  nuevas 
religiones  lo  arruinaron,  y  el  viento  de  los  siglos  ha  barrido 
los  escombros.  Caido  el  trono  de  aquella  divinidad,  hecho 
pedamos  el  cetro  que  tenia  cop  una  mano,  y  apagado  el  ra- 
yo que  tenia  con  la  otra,  el  dios  griego  huyó  abandonan- 
do para  siempre  la  extranjera  tierra,  el  águila  que  estaba  á 
sus  pies  tendió  su  vuelo  para  ^Roma,  y  las  encinas  consa- 
gradas á  su  culto  se  secaron. 

¿  Dónde  estaría  aquí,  me  pregunté,  el  magnífico  templo 
de  Serapis,  del  dios  egipcio,  cuya  estatua  compuesta  de  me- 
tales, de  maderas. y  de  piedras  preciosas,  estaba  vestida  de 
tizií  de  oro,  rodeada  de  serpientes  y  era  adorada  entre  mis- 
terios inefables.'^ 

No  están  las  cien^gradas  qué  se  subían  para  llegar  al 

pórtico  del  templo,  no  aparecen  las  bóvedas  que  alumbra- 
ban muchas  lámparas,  no  se  encuentran  ni  restos  de  la  es- 
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tátua  colosal  del  dios,  no  hay  señales  del  incendio  que  pren- 
dieron las  teas  de  los  cristianos,  no  se  hallan  los  huesos  de 
las  víctimas  paganas,  no  queda  memoria  del  lugar  donde 
Caracalla  se  sentó  á  presenciar  su  gran  matanza.  El  sitio 
donde  se  levantó  aquel  edificio,  donde  estuvo  imponiendo 
aquel  templo  memorable,  es  el  montón  de  tierra  sobre  el 
cual  nos  encontrábamos  parados  observando. 

Preguntamos  á  la  columna  de  Pompeyo  la  historia  de  su 
nombre,  y  una  inscripción  medio  borrada,  en  vez  de  hablar- 
nos del  vencido  de  Farsalia,  nos  explicó  que  el  monumen- 
to habia  sido  erigido  en  honor  de  Diocleciano. 

La  opinión  más  exacta  parece  ser:  que  Dinocrates  en- 
cargado de  edificar  Alejandría  por  orden  de  Alejandro, 
erigió  en  honor  de  éste  esa  columna,  y  que  después,  el  pre- 
fecto romano  Pomponius  ó  Pompeianus,  la  dedicó  á  Dio- 
cleciano  colocando  la  estatua  de  este  emperador  en  la  cús- 
pide del  monumento.  Pompeyo,  el  gran  Pompeyo,  el  su- 
blime general  que  llevó  con  tanta  honra  la  espada  de  Ro- 
ma entre  sus  manos,  no  ha  tenido  mejor  monumento  que, 
después  de  muerto,  el  dolor  y  las  lágrimas  de  Julio  César. 

La  columna  está  sobre  un  pedestal,  es  de  una  pieza,  gra- 
nito rojo,  estilo  griego;  mide  treinta  y  dos  metros  de  altura 
y  tres  en  su  mayor  diámetro,  tiene  más  de  diez  mil  quintales 
de  peso:  no  hay  en  ella  ni  estatua  ni  adornos  de  ninguna 
clase. 

La  Expedición  francesa,  para  calcular  los  diferentes  diá- 
metros y  tomar  la  altura  exactamente,  tuvo  necesidad  de 
subir  hasta  la  cúspide.  Para  esto,  por  medio  de  una  come- 
ta, montó  una  cuerda  delgada  sobre  el  capitel,  con  esta  cuer- 
da montó  otra  más  gruesa  que  sujetó  por  ambos  cabos  á  la 
base,  con  cuñas  poderosas;  por  esta  cuerda  gruesa,  subió  á 
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un  muchacho  que  aseguró  en  la  cima  un  juego  de  poleas, 
y  ya  dispuesto  este  aparato,  ascendieron  varios  miembros 
de  la  Expedición  y  pudieron  realizar  sus  difíciles  proyec- 
tos. 

Cerca  de  esa  columna,  fué  herido  el  general  Kleber  asaK 
tando  la  ciudad  con  las  tropas  de  la  Francia,  y  junto  á  la 
base,  están  enterrados  los  valientes  de  esas  tropas  que  mu- 
rieron en  aquel  asalto  inolvidable. 

Grande  impresión  nos  hizo  el  monumento  que  teníamos 
á  la  vista.  Hablamos  contemplado  en  Paris  la  columna  Ven- 
dóme y  la  de  Julio;  habiamos  admirado  en  Roma  la  Anto- 
nina  y  la  Trajana:  la  columna  de  Pompeyo  que  mirábamos, 
produjo  en  nosotros  la  estupefacción  profunda  de  lo  increí- 
ble, la  emoción  nerviosa  del  prt)digio  y  del  encanto. . .  ¡Co- 
lumna gigantesca  del  antiguo  tiempo,  sola  en  medio  de  la 
soledad  de  siglos  muertos,  única  en  pié  sobre  tantas  obras 

caídas  de  la  naturaleza  y  de  los  hombres! Parece  un 

monumento  erigido  á  lá  grandeza  del  í)asado  en  las  nebu- 
losas regiones  de  lo  eterno!  Más  de  dos  mil  años  hace  que 
está  parada  esa  columna:  dura  y  dura  imperturbable;  se 
creria  consagrada  por  Dios,  al  verla  tan  respetada  por  los 
hombres  y  los  tiempos! 

Y  sin  embargo,  sagrada  y  gloriosa  esa  columna,  una  de 
las  pocas  abuelas  de  las  columnas  que  existen  en  pié  sobre 
la  tierra,  tan  digna  de  veneración,  que  no  se  concibe  visi- 
tarla más  que  con  la  cabeza  descubierta,  ¿lo  creeríais?  Ha 
sido  violada,  profanada  por  unos  ingleses  atrevidos. 

Una  vez,  cuatro  turistas  de  esos  hombres  impávidos  y 
excéntricos,  se  hicieron  subir  por  medio  de  una  cuerda  al 
ancho  capitel,  y  allí  tuvieron  la  gloria  de  alfnarzaryátbe- 
ber  cerveza  inglesa;  por  último,  se  mandaron  retraiar  en  el 
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mismo  punto,  formando  un  grupo  plástico  de  estatuas  co- 
ronando el  monumento. 

Otra  ocasión,  otros  turistas,  también  de  Inglaterra,  hi- 
cieron escribir  sus  nombres  ignorados  en  lo  mas  alto  del 
fuste  de  la  columna,  con  letras  muy  grandes  de  alquitrán^ 
procurando  que  quedaran  indelebles. 

¡Insensatos! 

Deben  haber  sabido  lo  que  un  periódico  francés  les  dijo 
comentando  ese  suceso : »» Escribid,  escribid  si  gustáis;  escri- 
bid vuestro  nombre  sobre  las  rocas,  en  espera  de  que  algún 
dia  vendrá  un  amigo,  se  parará  sorprendido  y  emocionado, 
y  dará  recuerdos,  sentimientos  y  lágrimas  á  vuestra  memo- 
ria; pero  nó,  no  pongáis  vuestra  mano  sino  con  recato  y 
discreción,  sobre  las  oleras  que  consagran  grandes  nombres 
ó  grandes  recuerdos:  no  turbéis  la  magestad  ni  rompáis  la 
unidad  de  impresión,  ni  intentéis  consagrar  allí  'á  fuerza 
vuestra  individualidad  desconocida :  respetad  á»  aquellos  que 
vendrán  después  de  vosotros  al  mismo  sitio,  á  elevar  su 
alma;  humillad  vuestro  egoismo  delante  de  los  monumen- 
tos del  genio,  como  os  calláis, bajo  el  pensamiento  de  Dios, 
en  el  silencio  augusto  de  los  templos,  n 

Contemplábamos  la  mar  por  el  lado  de  Occidente,  cuan- 
do nos  interrogamos,  ¿qué  se  harian  los  baños  de  Cleopa- 
tra? 

Averiguamos  mucho  en  la  costa,  y  al  fin  nos  convenci- 
mos, de  que  el  mar  se  ha  extendido  sobre  aquellos  baños, 
de  que  el  oleaje  ha  cambiado  la  ribera,  y  dé  que  la  inunda- 
ción ha  concluido  por  borrarla. 

Ño  eran  lo  que  se  cree,  un  sitio  de  delicias  donde  la  lin- 
da egipcia,  en  sus  horas  de  calor,  desnudaba  su  cuerpo  vo- 
luptuoso y  lo  entregaba  á  las  olas  que  lo  recibían  con  be- 
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SOS,  lo  envolvían  con  espumas  y  lo  mecían  sobre  algas.  Ese 
lugar,  era  un  sitio  lúgubre:  allí  se  colocaban  los  cuerpos  de 
los  muertos  para  ser  lavados  antes  de  ser  embalsamados,  y 
después  eran  conducidos  á  los  cementerios. 

Cleop^tra  dio  su  nombre  á  esos  baños  tristes ;  pero  se  los 
dio  después  de  muerta.  Aquellas  olas  pequeñas  y  pesadas, 
sombrías  y  misteriosas,  que  se  mueven  con  vermiculoso  mo- 
vimiento, lavaron  las  formas  yertas  de  la  encantadora  reina, 
y  cerraron  dulcemente  sus  ojos  entreabiertos;  esos  ojos  que 
radiantes  eran  rivales  de  la  gloria,  esos  ojos  que  amorosos 
y  lánguidos  esclavizaban  Césares. 

Como  estábamos  paseando  por  donde  estaba  el  cuartel 
aristocrático  de  la  antigua  ciudad  de  Alejandría,  llamado 
Bruchion,  procuramos  buscar  aquella  renombrada  calle  de 
cuarenta  metros  de  ancho  y  dos  leguas  de  largo,  formada 
de  dos  hileras  de  columnas,  que  atravesaba  la  ciudad  de 
Sur  á  Norte,  desde  el  lago  Mareotis  hasta  el  mar,  termi- 
nando á  sus  dos  extremidades  con  las  puertas  del  Sol  y  de 
la  Luna,  y  que  se  llamaba  la  calle  de  Canope,  é  indagamos 
el  lugar  donde  existió  el  Museo. 

Deseábamos  saludar  siquiera  las  ruinas  de  éste  célebre 
edificio,  de  este  esclarecido  monumento,  el  más  glorioso  del 
Egipto  y  quizá  del  mundo  entero. 

Estaba  al  lado  del  palacio  de  los  reyes,  era  de  már- 
mol, lo  rodeaba  una  hermosa  plaza,  su  presencia  era  de  mag- 
nífica grandeza.  En  su  interior  contenia  muchas  salas  ador- 
nadas con  estatuas  y  labores  escogidas,  decoradas  con  pin- 
turas y  con  frescos  admirables.  Entre  esas  salas  estaban  las 
que  ocupaba  la  famosa  biblioteca,  con  sus  setecientos  mil 
volúmenes,  el  tesoro  de  los  remedios  delalma^  la  biblioteca 
de  la  metrópoli  del  saber  en  aquel  tiempo.   Habia  allí  ade- 
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más,  un  jardín  botánico  y  zoológico,  con  colecciones  de  plan- 
tas y  animales  muy  curiosas,  y  un  observatorio  .provisto  de 
esferas  armilares,  de  globos,  de  solsticios,  de  círculos  ecua- 
toriales, de  reglas  paralácticas,  y  otros  muchos  utensilios  y 
aparatos:  sobre  el  piso  se  veia  una  meridiana dibyjada con 
ciencia,  exactitud  y  esmero. 

En  ese  memorable  y  célebre  Museo,  se  conservaban  los 
conocimientos  adquiridos,  se  aumentaban  y  se  desarrolla- 
ban por  el  mundo  sin  cesar.  Se  adquirían  en  esa  casa  cuan- 
tos libros  llegaban  al  Egipto.  Habia  un  cuerpo  de  copistas 
para  aquellos  escritos  de  que  su  dueño  no  tenia  voluntad 
de  deshacerse :  no  importaban  el  dinero,  los  sacrificios  y  el 
trabajo.  Se  tradujeron  y  copiaron  libros  muy  voluminosos; 
se  compraron  obras  por  un  precio  increíble.  Los  que  estu- 
diaban en  aquel  colegio,  eran  mantenidos  por  el  rey,  que 
algunas  veces  venia  á  comer  con  ellos  á  su  mesa.  Se  cul- 
tivaban las  Matemáticas,  la  Astronomía,  la  Medicina  y  las 
Bellas  letras:  grandes  sabios  eran  los  directores  y  los  cate- 
dráticos en  los  distintos  ramos  de  la  administración  y  del 
estudio ;  se  daban  lecturas  públicas  y  continuas  conferen- 
cias, y  llegaron  á  contarse  18,000  entre  alumnos  y  asistentes. 

Allí,  viendo  el  clepsidro  de  Ctésibio,  hizo  el  cálculo  sus 
primeros  científicos  adelantamientos  sobre  la  medida  rigo- 
rosa del  tiempo.  Allí,  observando  el  hydrómetro  flotante  en 
un  vaso  de  agua,  se  llegó  á  conseguir  la  graduación  de  la 
temperatura  y  el  conocimiento  mas  avanzado  de  sus  leyes. 
En  esa  escuela,  consultando  la  ciencia  el  bien  de  la  salud, 
á  pesar  de  las  preocupaciones  públicas,  estudiaba  haciendo 
disecciones  anatómicas  en  muertos  y  hasta  en  vivos  apro- 
vechando los  condenados  á  muerte.  En  ese  establecimien- 
to, un  rey,  temiendo  morir,  y  deseando  que  se  encontrase 
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un  elíxir  para  alargar  la  vida,  abrió  la  primera  cátedra  for- 
mal de  química,  que  con  método  comenzó  á  arrancar  á  la 
materia  sus  secretos.  Allí  hicieron  los  setenta  intérpretes 
la  versión  griega  de  la  Biblia,  traduciéndola  por  vez  pri- 
mera del  hebreo.  Allí  Nicomaco,  discurriendo  sobre  los  nú- 
meros, hizo  de  la  Aritmética  un  sistema,  y  Euclides  calcu- 
lando líneas  y  midiendo  espacios,  creó  la  Geometría.  AUi 
Hipparco,  contemplando  el  cielo,  fijó  por  primera  vez  la  ver- 
dadera duración  del  año,  y  Eratosthénes  contemplando  la 
tierra,  calculó  por  primera  vez  la  longitud  mas  aproximada 
de  su  circunferencia.  Alli  Erasistrates  y  Hérophilo  pro- 
clamaron después  de  hondos  estudios,  que  la^natomía  era 
una  positiva  ciencia;  y  Callimaco  enseñó  la  gramática  suje- 
tando por  primera  vez  la  lengua  á  reglas.  Alli  cantó  Teó- 
crito  sus  deliciosísimos  idilios,  que  sirvieron  de  modelo  á 
Virgilio  para  componer  sus  églogas.  Allí  escribió  Arato  sus 
poesías  divinas,  que  tuvieron  la  honra  de  ser  traducidas  al 
latín  por  Ovidio,  Cicerón  y  Julio  César.  Allí  Zoilo  burlaba 
á  la  ignorancia,  lanzándola  dardos  tan  envenenados,  que  lo 
han  hecho  representar  como  el  terrible  arcángel  que  con 
espada  de  fuego  guardaba  el  paraiso  de  la  ciencia.  De  aquel 
gran  colegio  fué  director  Demetrio  de  Phaléreo,  el  hombre 
mas  sabio  en  el  mundo  en  aquella  época;  allí  fué  bibliote- 
cario Apolonio  de  Rodas,  historiador  y  poeta  afamadísimo. 
En  las  cámaras  de  esa  casa,  vivieron  y  pensaron  Nicandro, 
Strabon  y  Zénodato  de  Eféso:  Clemente  Alejandrino,  Orí- 
genes y  San  Atanasio,  fueron  estudiantes  de  aquella  inol- 
vidable escuela. 

¡No  queda  nada  de  la  calle  de  Canope! .... 

¡  No  parece  el  Museo! 

La  muerte  mató  la  ilustre  generacioo  de  sabios  y  estu- 
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diantes ;  la  guerra  saqueó  al  colegio  y  el  incendio  quemó  la 
Biblioteca;  el  tiempo  derrumbó  el  edificio,  devastó  los  jar- 
dines y  extinguió  las  fuentes 

.  . . .  ¡  Solo  queda  la  memoria  de  esa  Escuela,  que  llorando 
conservan  solícitas  las  ciencias! 

¿Y  la  tumba  de  Alejandro  el  Grande?. .  .  . 

....  Se  hallaba  en  el  centro  de  la  ciudad,  la  guardaba  un 
suntuoso  templo. ...  Se  miraba  en  medio  de  las  calles  prin- 
cipales, entre  jardines,  fuentes  y  obeliscos,  entre  gigantescas 
esfinjes  recostadas,  y  colosales  estatuas  de  dioses  y  de  ge- 
nios en  pié :  era  un  mausoleo  de  gran  magnificencia.  Ale- 
jandría desplegó  mucho  lujo  para  recibir  el  cuerpo  de  su 
fundador  á  quien  amaba,  y  tenia  su  cuerpo  como  un  teso- 
ro de  infinito  precio. 

Muerto  el  gran  conquistador,  su  cadáver  fué  traído  des- 
de Babilonia  procesionalmente :  dos  años  duró  el  cortejo  fú- 
nebre haciendo  aquel  viaje  singular,  el  único  en  los  anales 
humanos  de  ese  género.  Venian  elefantes  cargados  con  to- 
rres, camellos  cargados  con  tiendas  y  máquinas  de  guerra, 
carros  tirados  por  búfalos  y  toros  conduciendo  efigies  de  dio- 
ses. Se  miraba  caminando  un  gentío  inmenso;  miles  de  gue- 
rreros á  caballo  y  áipié,  muchos  con  cascos  de  hierro  y  ves- 
tidos de  cueros,  muchos  con  coraza  de  cobre  sobre  el  pecho, 
y  algunos  con  pieles  de  serpientes:  llevaban  sobre  sus  ban- 
deras y  estandarte^  carneros  de.  oro  en  señal  de' poder,  ga- 
llos de  plata  en  actitud  de  cantar,  corno  símbolo  de  bravu- 
ra .y  de  víptoria,. leones  de  bronce  en  actitud  de^fugir,  como 
emblemas  de  fuerza  y  de  grandeza.  Venian  grupos  nume- 
rosísimos: muchas¡  tribus,  muchos  pueblos,  en  donde  habia 
todos  los  trajes  y  se  hablaban  todas  las  lenguas;  venian  sa- 
biOSi  sac^^Qteá,  príncipes,  magnates;  sátrapas  y  magos: 
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el  cadáver  era  conducido  en  el  centro  de  la  muchedumbre 
conmovida,  sobre  un  carro  muy  alto  tirado  por  mil  hom- 
bres, dentro  de  una  caja  de  oro  y  otra  de  cristal,  entre  nu- 
bes de  incienso.  Con  frecuencia  pasaba  sobre  ramas  des- 
truidas y  flores  deshojadas,  con  frecuencia  le  ofrecian  pal- 
mas y  coronas  de  laurel,  muchas  veces  se  detuvo  en  alta- 
res levantados  en  su  obsequio.  El  espectáculo  era  augusto^ 
religioso  é  imponente ;  se  diría  que  la  Victoria  matrona,  lle- 
vando de  la  mano  á  la  Civilización  niña,  ambas  enlutadas 
y  veladas,  hacian  los  honores  de  aquel  duelo,  en  medio  del 
mundo  todo  que  iba  haciendo  de  doliente. 

El  difunto  era  hijo  de  Júpiter,  descendiente  de  Aquiles 
y  de  Hércules;  en  los  libros  santos  de  Jerusalem,  el  con- 
quistador  civilizador  del  Asia  había  leido,  que  su  misión  en 
el  mundo  era  realizar  grandes  designios  de  Dios,  represen- 
tando al  Arcángel  de  la  guerra. 

¡Nadie  da  razón  del  sepulcro  de  Alejandro:  sus 

piedras  de  mármol  y  alabastro  se  perdieron;  las  cajas  de 
oro  y  de  cristal  que  encerraban  el  cadáver,  no  se  encuen- 
tran; el  cadáver  embalsamado  á  la  egipcia,  con  sus  tocas  y 
sus  vendas  funerarias,  hace  siglos  que  desapareció  de  aquel 
sepulcro  violado  que  se  creia  eterno.  Los  guerreros  de  ese 
gran  caudillo,  que  ejecutando  su  omnipotente  voluntad  so- 
metieron pueblos  y  naciones,  que  lavaron  sus  manos  en- 
sangrentadas en  el  Gránico,  en  el  Nilo,  en  el  Ganges  y  en 
el  Eufrates,  acabaron:  entán  hechos  polvo  enterrado,  ó  pol- 
vo sobre  el  suelo  entre  las  yerbas;  sus  caballos  que  pisaron 
la  tierra  de  la  Grecia,  de  la  Palestina,  del  Egipto  y  de  la 
Persia,  no  se  han  vuelto  á  ver;  huyeron :  dicen  que  esos  ca- 
ballos eran  hijos  de  yeguas  del  Desierto  fecundadas  por  los 

vientos ¡De  Alejandro  sólo  existen  sus  hazañas  gra- 
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badas  á  fuego  de  gloria  en  el  libro  de  los  siglos,  y  su  nom- 
bre vivo  galvanizando  á  una  ciudad  muerta:  su  alma  con- 
cluyó de  abrir  el  mundo  á  la  gran  Roma  y  pasó  al  Olimpo 
como  una  divinidad  celeste! 


Dejamos  aquellos  lugares,  y  tomando  por  los  bordes  del 
canal  Mahmoudieh,  nos  fuimos  á  visitar  las  ^fujas  de  Cleo- 
patra. 

Están  en  la  ribera  del  mar,  en  la  parte  oriental  de  la  ciu- 
dad. Son  dos  obeliscos  egipcios,  uno  derribado  y  otro  en 
pié,  pero  hundido  hasta  la  mitad  en  la  arena  de  la  playa: 
tienen  de  labrados  casi  3,000  años  y  pertenecen  á  la  época 
del  arte  egipcio  más  adelantado ;  hay  en  ellos  esculpidos,  ge- 
roglíficos,  escarabajos.  Ibis,  buhos,  serpientes,  bueyes  y  ci- 
güeñas. Champolion  ha  leido  en  aquellos  caracteres  miste- 
riosos los  nombres  de  Sesostris  y  de  Moeris. 

Cleopatra  hizo  traer  esos  obeliscos  de  Eliopolís  para 
adornar  el  Cesarum,  6  sea  el  magnífico  palacio  de  los  Cé- 
sares. Cuando  nosotros  los  miramos,  ocupaban  el  pequeño 
patio  de  una  choza  miserable. 

Los  Franceses  y  los  Ingleses  alguna  vez  quisieron  lle- 
várselos á  sus  países,  y  se  armó  una  grave  contienda  diplo- 
mática, que  el  mar  se  ha  encargado  de  decidir,  destruyen- 
do con  su  aire  lleno  de  sal  y  de  humedad,  esas  piedras  ve- 
nerables. * 


*  Ultimameute  el  Kedive  de  Egipto,  regaló  las  .agujas  de  Cleopatra»  una  á  Inglate- 
rra, y  otraá  los  Estados -Unidos  de  América.  Los  Ingleses  se  llevaron  primero  la  su- 
ya, y  la  tienen  colocada  frente  á  su  famosa  abadía  de  Westminster,  y  los  Americanos 
se  elevaron  después  la  suya,  y  la  tienen  colocada  en  su  magnifico  Central  Park. 


Digitized  by 


Google 


ALEJANDRÍA.  1 47 


Al  lado  de  las  agujas  de  Cleopatra  avanzando  sobre  el 
golfo,  están  las  ruinas  de  un  palacio.  Se  cree  ^ue  son  los 
restos  del  palacio  Tolomeo:  cámaras  descubiertas,  salones 
destrozados,  cuarteles  vacíos,  patios  silenciosos,  muros  sin 
grandeza  vacilando;  una  casa  que  el  tiempo  ha  saqueadoy 
arruinado  dejando  abieifes  puertas  y  ventanas;  un  edificio 
despedazado  que  se  refleja  temblando  sobre  el  mar  próxi- 
mo á  ser  tragado  por  las  olas.  No  hay  allí  de  Tolomeo  más 
que  el  nombre  envuelto  en  sombras. 

La  verdad  es,  que  del  edificio  antiguo  sólo  subsisten  las 
agujas  que  hemos  visto,  que  estaban  colocadas  á  la  entra- 
da del  palacio. 


¡Cuántos  recuerdos  en  las  playas  y  en  el  mar  que  cercan 
la  ciudad  de  Alejandría  I 

Allí  se  refugió  Pompeyo,  por  allí  salió  Julio  César,  allí 
desembarcó  Marco  Antonio,  allí  navegó  Cleopatra,  por  allí 
entró  á  Egipto  Bonaparte.  * 

¡Contemplar  aquel  mar  y  aquella  playa  evocando  la  me- 
moria de  esos  hechos,  es  verlos  con  la  imaginación  como 
alH  fueron! 

Al  recordar  á  Pompeyo,  la  ilusión  le  ve  U^ar  en  su  bar- 
ca demandando  asilo:  se  distingue  «n  su  frente  coronada  de 
laurel,  la  pena  de  la  derrota  de  Farsalia,  se  reconoce  á  Cor- 
nelia su  mujer  y  á  Sexto  su  hijo,  tristes  á  su  lado,  se  le  ve 
saltar  en  tierra  dejando  á  su  familia  en  la  barca  que  le  trajo. 

Después parece  que  se  oye  un  grito,  y  que  se  ve 

caer  al  general  ilustre  bajo  el  puñal  de  los  asesinos  que  le 
matan ¡Afligen  los  lamentos  que  vienen  de  la  bar- 
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ca  y  aterra  el  crimen  que  manchó  para  siempre  aquellas 
playasl 

Al  pensar  en  Julio  César,  parece  que  se  distingue  al  gra« 
romano  nadando  perseguido  para  fuera  de  las  costas  africa- 
nas :  la  imaginación  le  ve  luchar  con  las  ondas,  reluciendo  su 
casco  y  llevando  sus  comentarios  prendidos  en  la  punta  de 
8U  espada* 

Al  hacer  memoria  de  Marco  Antonio,  el  alma  ve  llegar 
su  flota  poderosa :  muchas  naves  con  velas  latinas  conducien- 
do legiones  romanas  denodadas;  se  cree  ver  al  gran  triun- 
viro, de  pié  sobre  el  puente  de  la  nave  capitana:  trae  su 
clámide  de  purpura  y  su  corona  de  laurel  sobre  su  casco . . . 

Acordarse  de  Bonaparte,  es  asistir  á  la  entrada  de  su  ejér- 
cito; observar  al  grande  hombre  caminar  entre  Desaix  y 
Kleber,  sus  oficiales  favoritos,  encabezando  treinta  mil  sol- 
dados, con  una  vanguardia  de  sabios,  de  artistas,  de  indus- 
triales y  de  obreros,  serio,  pensativo,  combinando  la  reso- 
lución de  morir  en  Egipto,  ó  de  salir  de  allí  grande,  como 
los  antiguos  generales:  el  espíritu  oye  la  voz  del  vencedor 
de  Italia:  w  Soldados^  advertidlo  bien:  esa  primera  ciu- 
dad qi4€  vamos  d  pisar,  ha  sido  fundada  por  Alejandro  el 
Grande.» 

Al  soñar  con  Cleopatra,  la  imaginación  cree  verla  yendo 
áipresentarse^  Marco  Antonio;  se  í^ura  uno  asistirá  esa 
eaoema  de  poesía,  y  se  siente  uno  embargado  de  emoción  y 

de  entusiasmo. Parece  que  se  está  á  la  ribera  del 

Cydno,  viendo  bogar  una  galera  de  oro  con  Tornos  de  rntar- 
fil«  que'  Ueva  hinchadas  sus  velas  de  púrpura,  y  que  flotan 
en  sus  lüástiles  las  enseñas  soberanas! ......  Conel  espí- 
ritu se  distinguen  sobre  la  cubiena  tendida  de  seda,  esda- 
V108  aegfoSk  un6s  llevando  palmas»  otrcs.abanicos  de  pinta* 
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das  plumas,  otros  pebeteros  para  perfumar  el  aire;  se  ven 
las  ninfas  y  los  genios  que  arrojan  ñores  á  las  olaji  que  se 
aban  festejosas  para  recibirlas  al  pasar,  se  sienten  los  ecos 
de  la  música  y  los  zahumerios  que  vienen  de  la  barca:  la 
fantasía  goza  mirando  á  la  sensual  egipcia,  coronada  de  ro- 
sas, desnuda  saliendo  de  su  lecho  plegado  de  blancas  gasas, 
como  Venus  saliendo  de  las  espumas  del  Océano. 

¡ICieopatra,  Cleopatra! ¡Qué  bella  es!  dice  el  co- 
razón al  soñar  con  ella  viéndola  cruzar:  sus  formas  son  las 
más  bellas  lúbricas  formas  de  las  damas  árabes,  su  talle  es 
esbelto  como  las  palmas  de  su  país,  sus  ojos  son  rasgados» 
n^ros  y  profundos,  ven  bajo  largas  y  rizadas  pestañas,  es- 
tán acostumbrados  á  ver  á  lo  lejos,  á  ver  los  horizontes  del 
Desierto,  por  eso  están  entrecerrados;  su  boca  es  roja  y 
ardiente,  es  la  boca  de  la  reina  de  la  tierra  del  Hareni,  de 
la  mujer  que  ama  con  el  calor  febril  de  una  africana. .... 
¡Con  razcHi  Pompeyo  la  dio  un  reino  por  regalo;  con  razón 
Julio  César  la  puso  en  un  altar ¡Miradla!  Se  pre- 
senta de  repente  á  Marco  Antonio,  y  no  obstante  que  este 
soldado  trae  en  su  pecho  el  corazón  de  Roma,  se  le  cae  la 
espada  de  la  mano. 


En  Alejandría  poco  queda  de  la  grandeza  antigua,  ^o 
es  ya  la  dodad  de  6qo,oqo  habitantes,  con  sys  calles  her- 
mosas cruzadas  en  ángulos  rectos,  cpn  sus  plazas,  la  prin- 
cipal, grandiosa,  lujosamente  decorada,  desde  donde  se 
veism  entarar,  salir  y  cruzar,  las  mil  naves  que  se  abrigaban 
on  sus  puertos;  no  es  la  ciudad  con  sus  giou^sios  rodeados 
de  pórticos  de  mármol,  con  sus  colegios  de  sabios  y  fus 
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magníficas  escuelas,  con  su  teatro  donde  se  representaban 
las  obras  maestras  de  la  escena  antigua  ante  el  público  más 
ilustrado  entonces  de  la  tierra,  con  el  Museo  que  en  vano 
hemos  buscado,  donde  al  calor  de  las  ciencfas  madres,  Pla- 
tón, según  las  bellas  palabras  de  un  célebre  escritor,  presin- 
tió el  gran  drama  divino  que  llegó  á  concluir  con  la  muer- 
te de  Jesús  y  á  salvar  la  humanidad  entera. 

La  ciudad  que  los  arquitectos  é  ingenieros  griegos  po- 
blaron de  templos,  de  palacios,  de  obeliscos,  de  jardines  y 
de  fuentes;  la  ciudad  que  precedió  en  el  trono  del  mundo 
á  la  gran  Roma  heredando  el  genio  de  la  Grecia  y  siendo 
la  capital  del  orbe  en  aquel  tiempo,  se  hundió  en  el  pasado 
hasta  quedar  como  una  estrella  velada  y  misteriosa  en  un 
horizonte  muy  lejano.  Quemaron  los  soldados  del  César 
gran  número  de  los  libros  que  habia  en  las  bibliotecas;  Ca- 
racalla  y  Diocleciano  incendiaron  la  ciudad  y  ahogaron  en 
sangre  al  espíritu  de  las  agitaciones  que  ya  eran  muy  fre- 
cuentes: Alejandría  perdió  el  compás  de  Euclides,  rompió 
la  lira  de  Teócrito,  cesó  de  corregir  con  los  labios  de  Aris- 
tarco, dejó  de  censurar  con  la  risa  de  Luciano,  'le  faltaron 
las  plumas  de  Manéthon,  de  Philon,  y  de  Atheneo,  para 
propagar  los  adelantamientos  de  lafilosofia  platónica  y  orien- 
tal en  sus  estudios  combinados. 

La  época  religiosa  palideció  también.  Quitados  del  mis- 
mo altar  donde  se  hallaron  muchos  aftos,  los  dioses  de  Gre- 
cia, de  Roma,  de  Tebas  y  de  Meñfis,  y  queriendo  hacer 
reinar  en  su  lugar  al  cristianismo  intolerante  de  aquellos 
memorables  tiempos,  comenzaron  las  resistencias  de  la  li- 
bertad, las  quejas  de  la  filosofía,  las  vociferaciones  de  las 
pasiones,  las  luchas  teológicas,  el  antagonismo  desatado  de 
todas  las  escuelas.   No  obstante  que  frente  al  Museo  se  pu- 
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sieron  las  cátedras  cristianas,  la  savia  poderosa  y  vivifican- 
te que  ellas  daban,  contenida  por  el  fanatismo  y  la  perse- 
cución, fué  dejando  de  circular  en  las  conciencias ;  como  era 
natural,  se  ocultó,  se  escondió  la  caridad,  y  como  era  con- 
siguiente, enmudeció  la  ciencia;  la  nueva  religión  se  apar- 
tó del  lado  del  progreso,  vino  el  atraso  general  de  los  espí- 
ritus y  la  corrupción  de  las  costumbres,  y  e§e  atraso  y  esa 
corrupción,  las  acusó  la  ciudad  mostrando  á  cada  paso  rui- 
nas y  hombres  degradados,  ignorantes  y  crueles.  No  se  vol- 
vieron á  escuchar  las  predicaciones  de  Orígenes,  explican- 
do la  Escritura  y  excitando  á  los  martirios;  las  voces  de  San 
Cirilo,  de  San  Clemente  y  de  San  Atanasio,  que  sostenian 
la  fé,  que  depuraban  el  dogma  y  que  proclamaban  tan  alto 
las  doctrinas  evangélicas,  comenzaron  á  no  resonar  mas  que 
en  sutiles  inútiles  disputas,  en  tumultos  escandalosos  repe- 
tidos y  en  escolásticas  hostilísimas  contiendas.  Lx)s  Patriar- 
cas con  exageradas  ambiciones  y  San  Gregorio  Naciance- 
no  con  imprudente  energía  y  muy  censurable  celo,  avan- 
zaron hasta  la  extremidad  la  decadencia  de  la  iglesia  ale- 
jandrina, que  habia  venido  á  ser  tan  justamente  célebre. 

En  Alejandría,  los  grandes  monumentos  se  puede  decir, 
que  han  desaparecido,  de  tal  modo,  que  hasta  las  ruinas  no 
se  encuentran.  Las  reliquias  se  han  borrado,  los  sitios  se 
ignoran,  apenas  una  grande  erudición  puede  sospechar  don- 
de estuvieron.  El  Desierto  ha  extendido  su  sudario  de  are- 
na, sobre  los  templos,  sobre  los  palacios,  sobre  todas  aque- 
llas pomposas  construcciones  que  todavía  en  el  siglo  VII 
de  nuestra  era,.hacian  la  admiración  de  los  conquistadores 
árabes.  Los  dos  obeliscos  de  Cleopatra,  ¿qué  son  compa- 
rados con  el  número  de  los  muchos  que  existieron  ?  La  co- 
lumna de  Pompeyo,  ¿qué  es  si  se  recuerdan  las  mil  colum- 
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ñas  que  había  en  esta  gran  ciudad  en  otro  tiempo?  ¡Dos 

obeliscos  y  una  columna! Hé  aquí  realmente  lo  que 

queda  de  la  ciudad  de  Alejandro  el  Grande,  de  los  Tolo- 
meos,  de  Cleopatra  y  de  los  más  grandes  Césares  romanos. 
De  aqui  á  un  poco  más  de  tiempo,  ni  esos  obeliscos,  ni  esa 
columna  existirán,  se  habrá  perdido  todo ;  Alejandría  an- 
tigua sólo  quedará  en  la  convicción  de  los  hombres,  ni  si- 
quiera en  los  recuerdos,  como  en  fuerza  de  no  haber  ves- 
tigios de  nuestra  existencia  primitiva  de  niños,  no  nos  acor- 
damos de  cuando  lo  éramos,  sino  sólo  estamos  convenci- 
dos de  ello. 

Alejandría,  que  tenia  600,000  habitantes,  llegó  á  bajar  á 
6,000:  hoy  su  población  es  de  200,000  de  los  cuales  la  mi- 
tad son  indígenas  y  la  otra  mitad  son  extranjeros. 

¡Cuántos  cambios  á  través  de  faces  tan  distintas! 

Alejandría  ha  venido  de  las  manos  de  Alejandro  á  las  de 
Ismael  Pacha,  pasando  de  los  Egipcios  á  los  Griegos,  de 
éstos  á  los  Romanos,  de  éstos  á  los  Árabes,  de  éstos  á  los 
Turcos,  de  éstos  á  los  Franceses,  de  éstos  á  los  Ingleses, 
de  éstos  á  los  Egipcios  actuales. 

¡  Es  fuerza  hallar  á  Alejandría  tan  cambiada  y  tan  di- 
versal  ..... 


Era  ya  tarde  y  hora  de  comer. 

Volvimos  al  hotel  y  asistimos  á  la  mesa. 

Nos  llamó  la  atención  que  la  presidia  un  grave  señor 
muy  alto  y  corpulento:  era  el  almirante  de  la  escuadra 
Egipcia,  americano  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  ma- 
rino muy  inteligente  y  muy  mentado.  Nuestros  compañeros 
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de  almuerzo,  estaban  lejos  de  nosotros :  habíamos  hablado 
algo  con  ellos  en  la  mañana  y  nos  propusimos  seguir  nues- 
tra plática  en  la  noche ;  pero  no  pudimos  por  causa  de  la 
distancia  á  que  nos  colocaron.  En  cambio,  escuchamos  á  un 
viejo  sabio  de  Alemania  que  se  proponía  subir  el  Nilo,  y 
hacer  algunas  indagaciones  arqueológicas  en  las  ruinas  de 
Balbek. 

Acabada  la  mesa  fuimos  al  salón  de  lectura  á  tomar  el  café. 

El  salón  estaba  vestido  de  rojo,  decorado  con  pinturas 
mitológicas  egipcias,  rodeado  de  otomanas  también  rojas, 
cómodas  muy  blandas,  adornado  con  vasos  de  flores  sobre 
trípodes  doradas,  y  alumbrado  con  lámparas  de  gas ;  en  el 
centro,  estaba  colocada  una  gran  mesa  cubierta  de  paño  finí- 
simo escarlata,  y  sobre  ella  había  libros  abiertos,  con  es- 
tampas, grabados  y  mapas;  se  veían  itinerarios  y  periódi- 
cos regados  por  todas  partes:  el  pavimento  del  salón  esta- 
ba tapizado  con  una  alfombra  pintada  de  yerbas  salpicadas 
de  rosas  y  violetas. 

Se  sirvió  el  café  siendo  el  servicio  á  la  orienta,!,  y  nuestra 
encantadora  conocida  la  italiana,  se  puso  al  piano  y  cantó 
con  emoción  y  sentimiento  una  aria  de  »» Sonámbula,  n  Se 
acompañaba  con  franqueza  y  mucho  arte:  con  su  voz  dulce 
y  cadenciosa,  interpretaba  los  sentimientos  de  la  Amina  de 
Bellini,  cantando  sus  esperanzas  y  llorando  sus  dolores  y  su 
perdida  felicidad.  Cuando  decía  la  pieza,  sus  ojos  nadaban 
en  amor,  y  tuvo  momentos  en  que  nadaban  en  lágrimas; 
su  garganta  divina,  con  su  cuello  de  cisne,  era  un  manan- 
tial de  armonías  y  melodías  llenas  de  misterios  de  pasión 
y  de  entusiasmo. 

¡Qué  hermosa  mujer,  y  cuánto  más  hermosa  cuando  can- 
taba acompañándose ! 

20 
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Sólo  el  poeta  inglés  A.  Waller  hubiera  podido  hacer  su 
merecido  elogio  diciendo  estos  versos  delicados  y  elegan- 
tes: 


Suc/í  moving-  soundSyfrom  such  a  careless  touck  ! 
So  Hule  she  comcerríd,  andwe  so  ntuch  ! 
The  trembling  strings  aboiit  her  fingers  crowd^ 
And  tell  theirjoy.for  every  kiss,  aloud, 
Stnall forcé  there  needs  to  ntake  t/iem  tremble  so: 
Touclíd  by  that  hand^  who  wouldnot  tremble  too? 
Here  Love  takes  stand,  and  while  she  charms  t/ie  ear^ 
Empties  his  quiver  out  on  the  lisfning  deer, 
Music  so  softens  and  disarms  the  mind, 
That  not  one  arrow  can  resistance  find, 
Thus  thefair  tyrant  celebrates  the  prize,     V 
And  acts  hersef  the  triumph  of  her  eyes. 
So  Ñero  once,  with  harp  in  handy  survey^d 
Hisflamiug  Rome:  and^  as  it  bumt,  heplay' d, 

Aires  tan  dulces  su  nevada  mano 
£1  descuido  afectando  producía, 
Y  ella  tan  sólo  se  mostraba  exenta 
Del  hechizo  que  á  todos  absorbía. 

En  torno  de  sus  dedos  se  agolpaban 
Convulsivas  las  cuerdas,  y  altamente 
A  cada  ósculo  alegres  resonaban. 
No  de  la  fuerza  su  temblor  nacía ; 
Bajo  manos  tan  bellas 
I  Quién  no  temblara,  cual  temblaban  ellas! 
Salta  Amor  á  su  lado:  y  de  repente, 
Mientras  ella  deleita  los  oídos 
Nos  sentimos  por  él  todos  heridos. 
Cómo  ya  resistir,  si  nos  había 
Desarmado  tan  dulce  melodía! 


Digitized  by 


Google 


ALEJANDRÍA. I55 


De  esta  manera  la  tirana  hermosa 
En  medio  de  sus  víctimas  gozaba, 
De  sus  ojos  el  triunfo  celebraba. 

Así  Nerón  un  dia, 
Las  llamas  en  que  Roma  se  abrasaba 
AI  son  del  arpa  deleitado  via. 

( Traducción  de  un  poeU  de  U  República  Argentina.) 


En  la  noche,  Alejandría  es  tenebrosa  y  triste ;  en  varios 
puntos  es  lúgubre  y  aterra. , 

La  plaza  de  Mehemet  Alí  y  las  calles  principales,  espe- 
cialmente las  de  la  parte  europea,  se  alumbran  bien  con 
gas  en  elegantes  faroles  de  cristales. 

Aunque  existen  varios  teatros,  el  principal  llamado  de 
Zizinia,  vasto  y  elegante,  cuando  nosotros  estuvimos  allí, 
estaban  todos  cerrados. 

Queriendo  pasar  el  tiempo  un  poco  divertidos,  nos  fui- 
mos al  café  cómico  francés  llamado  Luxemburgo.  Vimos 
allí  piezas  ligeras  muy  chistosas,  escuchamos  canciones  en 
voz  de  falsete,  abundantes  de  ingurgitaciones  y  gorgeos,  y 
nos  entretuvimos  con  algunos  bailes  cortos  en  tono  de  can- 
can. 

Como  en  París,  la  entrada  es  libre;  pero  es  preciso  to- 
mar algún  refresco  que  se  paga  con  un  precio  un  tanto 
cuanto  exagerado. 

A  las  doce  de  la  noche  volvimos  al  hotel. 

Las  calles  estaban  desiertas  y  en  silencio. 

En  algunas  casas  árabes  se  veia  luz  á  través  de  las  ce- 
losías y  de  las  rejas. 

El  firmamento  estaba  recamado  de  estrellas. 

Se  oian  los  tumbos  del*  mar  allá  á  lo  lejos 
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CAPÍTULO  VII 

ALEJANDRÍA. 

(Oonetiutoii. 


Día  I4. 


Ud  bafío  árabe* — La  Mezquita  de  Cheik  Ibraini.  —  £1  templo  de  Santa  Catarina. — 
El  templo  de  San  Marcos. — Las  casas  de  Beneficeocia.--  La  instrucción  pública. 

—  Las  sociedades  de  socorros  y  la  Bolsa« — Los  Masones. —  El  circulo  filarmónico* 
La  Prensa. —  Los  caminos  de  hierro. —  Los  burreros. — El  canal  Mahmoudieh.— 
Las  Dahabiehs. — £1  jardín  público,  el  del  Principe  heredero,  el  .del  Gobernador. 

—  Inscripción  del  poeta  Huet  á  la  violeta. 


[^ESEANDO  visitar  unos  baños,  preguntamos  por  algu- 
na casa  de  ellos. 
Nos  dijeron  que  habia  baños  europeos,  árabes, 
mixtos  y  baños  de  man 

Preferimos  por  la  novedad  un  baño  árabe  llamado 
de  Raz-el-Tin,  y  conducidos  por  el  dragomán,  nos  di« 
rijimos  desde  lu^o  al  establecimiento. 

Llegados  á  éste,  entramos  en  un  portat  pasamoá  por  un 
patio  y  subimos  una  escalera  muy  pendiente :  alli  nos  encon- 
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tramos  una  crugía  de  pequeñas  celdas,  con  camas  servidas 
y  criados  árabes  de  pié  junto  á  las  puertas.  En  esas  celdas, 
los  criados  que  están,  desnudan  al  que  va  á  bañarse,  le  po- 
nen en  la  cama  entre  las  sábanas  y  le  frotan  el  cuerpo  fuerte- 
mente en  seco.  En  seguida,  le  envuelven  con  una  sábana, 
le  ponen  unas  pantuflas  turcas,  le  hacen  en  la  cabeza  un 
turbante  con  toallas  y  le  conducen  á  una  cámara  llena  de 
vapor  donde  le  detienen  algún  tiempo.  Después,  le  pasan 
á  una  sala  redonda  cubierta  con  una  bóveda  chata,  calada 
por  muchos  agujeros  cubiertos  con  cristales,  por  donde  en- 
\ra  mucha  luz;  en  esta  pieza,  lo  entregan  á  otros  criados 
árabes  medio  desnudos,  que  le  aguardan  y  que  á  fuerza 
de  gestos  y  piruetas  le  ofrecen  que  lo  lavarán  muy  bien. 

Esta  sala  tiene  un  asiento  de  piedra  corrido  al  rededor  y 
el  piso  es  de  azulejos:  en  el  centro  hay  una  fuente  circun- 
dada de  un  bajo  pretil  ancho  de  cal  y  canto,  vestido  de  losas 
de  mármol  tersas  y  muy  limpias :  la  atmósfera  está  allí  ca- 
liente, fatigante  y  densa  como  una  niebla;  sobre  las  losas 
del  pretil,  tienden  los  bañadores  al  desnudo  que  han  reci- 
bido ensabanado,  le  exhortan  con  palabras  y  con  señas,  y 
quitándole  la  sábana,  sueltan  de  sübito  la  fuente  que  arro- 
ja sobre  él  un  chorro  de  agua  casi  hirviendo;  dejan  algu- 
nos minutos  que  el  agua  le  bañe  remojándole  la  piel,  para 
lo  cual  le  voltean  y  le  cambian  de  posturas.  En  seguida  dos 
ó  tres  de  aquellos  criados,  con  pedazos  de  balletá  lé  frotan  y 
leestregan  todo  el  cuerpo  hasta  sacarle  rollos  de  mugre, 
que  poniéndoselos  á  la  vista,  le  exageran  cada  vez  más  que 
está  muy  sucio  y  qué  ellos  trabajan  demasiado  por  limpiar- 
lo, A  continuación  le  enjabonan  con  esponjas  y  le  echan  los 
últimos  chorros  de  agua  caliente. 

De  allí  kcondilcen  4  lun  pequeño  cuarto  contiguo,  don- 
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de  hay  tinas  grandes  con  agua  menos  caliente,  y  le  hacen 
que  en  una  de  ellas  se  sumerja,  en  compañía  de  otras  per- 
sonas que  ya  encuentra  allí  metidas,  ó  que  á  poco  van  lle- 
gando á  meterse  como  él. 

Pasado  un  rato,  le  sacan  y  le  conducen  á  otro  cuarto  que 
se  enuentra  ya  más  fresco ;  de  allí  le  llevan  á  otro  cuarto 
que  lo  está  mas  que  el  anterior,  y  así  por  grados  van  acos- 
tumbrándole á  la  temperatura  de  la  calle,  ó  sea  á  la  tempe- 
ratura suave  del  ambiente. 

Ya  al  salir  de  las  piezas  del  baño,  ofrecen  al  bañado  una 
ablución  de  agua  helada,  por  si  quisiere  calmarla  exitacion 
que  le  ha  producido  el  agua  hirviendo. 

Los  criados  que  le  trajeron  á  los  cuartos  interiores,  le  re- 
ciben fuera :  allí  vuelven  á  subir  con  él  á  la  celda  de  don- 
de, han  venido,  le  ponen  de  nuevo  en  la  cama  y  le  dejan 
reposar;  después  le  frotan  el  cuerpo  con  blandura,  y  si  quie- 
re, le  hacen  una  unción  general  de  perfumado  aceite ;  por 
ultimo,  le  sirven  una  buena  taza  de  café. 

Terminado  todo,  los  criados  cobran  cinco  francos  que  ha 
costado  el  baño,  y  ademas  piden  un  bakchis  para  ellos  y  sus 
compañeros. 


Concluida  nuestra  visita  al  baño  Raz-el-Tin,  volvimos 
al  hotel  y  almorzamos  con  mucho  apetito. 

Después  salimos  á  recorrer  los  templos  y  'los  estableci- 
mientos ptiblicos  de  m^iyor  utilidad. 

Alejandría  tiene  muchas  mezquitas  y  algunas  iglesias  ca» 
íóliqas,  griegas^  protestantes  y  sinagogas. 
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La  mas  rica  de  las  primeras  es  la  de  Cheik  Ibraim,  y 
la  mas  notable  de  ellas  es  la  llamada  Scandes,  adonde  cre- 
yendo que  está  enterrado  Alejandro  el  Grande,  concurren 
peregrinos  y  extranjeros. 

Los  críticos  opinan  que  esa  creencia  no  tiene  fundamen- 
to; que  la  piqdad  y  el  amor  á  ia  gloria  del  grande  hombre 
la  han  hecho  y  sostenido. 

El  templo  es  poca  cosa,  ni  siquiera  es  una  mezquita  ver- 
dadera, sino  un  Turbe ;  es  decir,  una  capilla,  ó  mas  bien 
un  oratorio  muy  pequeño. 

Entre  las  iglesias  católicas,  se  cuenta  la  de  Santa  Cata- 
rina, edificada  en  el  mismo  lugar  en  que  existió  la  prisión 
donde  sufrió  la  santa  mártir. 

E;5  una  iglesia  muy  sencilla  y  limpia :  los  altares  tienen 
.  pocos  santos;  en  el  altar  mayor  preside  un  crucifijo  hermo- 
so, lleno  de  heridas,  con  los  miembros  flojos,  colgados,  in- 
dicando un  cuerpo  muerto. 

La  iglesia  de  San  Marcos,  que  estiá  cerca  de  la  anterior, 
pertenece  á  los  coptos. 

Allí  enseñan  el  sepulcro  del  Evangelista  cuyo  cuerpo  ro- 
baron los  Venecianos  hace  mucho  tiempo.  Este  santo  ocu- 
pa el  primer  rango  en  la  estimación  de  los  católicos  que  vi- 
ven en  Alejandría,  por  haber  sido  el  valiente  apóstol  que 
llevó  allí  la  religión  cristana,  colociándola  sobre  los  altares 
de  los  ídolos  paganos  en  la  época  de  su  mayor  culto  y  gran- 
deza. 

Respecto  á  la  Beneficencia,  hay  un  hospital  egipcio,  otro 
europeo,  otro  servido  por  díaconesas;  y  na  casa  de  niños  ex- 
pósitos, un  orCanatorio  de  niños,  y  una  sala  de  asilo  de  ni- 
ños asistida  por  Hermanas  de  la  Caridad,  francesas. 

Hay  vanas  sociedades  de  socorros  mutuos,  distii^uión- 
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dose  la  Sociedad  Artesana  Cosmopolita,  y  la  Israelita  de 
Enfermos. 

Es  muy  agradable  ver,  que  en  la  primera  tienen  lugar  to- 
dos los  obreros  de  cualquiera  nacionalidad  que  sean,  y  que 
su  objeto  es  darse  trabajo  desde  luego,  y  comunicarse  entre 
sí  los  artesanos  de  una  misma  especie,  todos  los  conocimien- 
tos que  tengan,  á  fin  de  perfeccionarse  cada  uno,  poniéndo- 
se al  tanto  de  los  respectivos  adelantamientos  que  existan 
en  la  actualidad. 

En  la  segunda  sociedad  nos  llamó  la  atención,  que  ade- 
mas de  dar  al  enfermo  todo  lo  que  necesita,  es  obligación 
de  los  socios  velarle  en  caso  necesario,  y  cambiarse  si  está 
de  gravedad,  en  una  guardia  de  vigilancia  cerca  dé  él,  has- 
ta que  pasa  el  peligro  ó  hasta  que  fallece. 

Los  necesitados  tienen  en  Alejandría  el  gran  recurso  del 
Monte  de  Piedad.  El  capital  de  este  asciende  á  $  300.000 
y  sus  constituciones  son  las  mismas  que  las  que  tienen  los 
Montes  de  Piedad  de  Francia,  y  casi  parecidas  á  las  que  ri- 
gen en  el  Monte  de  Piedad  de  México.  Facilidad  al  empe- 
ñar, que  nadie  sepa  quien  empeña,  seguridad  de  lo  empeñado 
guardando  las  prendas  según  su  naturaleza,  en  armarios,  en 
cajas  ó  cofres  de  hierro,  poco  premio,  facilidad  de  refren- 
dar, y  legalidad  comprobada  en  las  ventas ;  hé  aquí  en  cogi- 
pendio,  las  reglas  del  Establecimiento. 

La  instrucción  pública  se  dá  en  escuelas  gratuitas  uni- 
versales, escuelas  libres,  colegios  y  liceos. 

Vimos  una  escuela  primaria  egipcia  y  el  colegio  de  la 
Comunidad  griega  y  egipcia. 

Encontramos  que  en  las  escuelas,  los  niños  están  cubier- 
tos  con  su  tarbuch  y  que  se  sientan  en  el  suelo  á  la  turca;  y 
notamos  que  antes  de  todo,  les  enseñan  á  orar  delante  de 

al 
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Dios  y  á  conocer  el  Corán  y  al  Profeta :  observamos  que,  en 
general,  se  procura  en  todos  los  establecimientos  de  ense- 
ñanza el  estudio  de  las  lenguas,  y  que  en  punto  á  las  ma- 
terias yá  los  métodos,  tanto  en  las  instituciones  superiores 
como  en  las  escuelas  primarias,  se  procuran  seguir  hasta 
donde  es  posible,  los  sistemas  europeos. 

Existen  también  establecimientos  particulares  de  extran- 
jeros :  al  pasar  por  las  calles  se  ven  muestras  de  colegios  y 
de  escuelas,  italianas,  rusas,  francesas,  americanas  y  griegas. 

Nos  aseguraron  que  habia  en  la  ciudad  ochenta  y  cuatro 
escuelas  primarias  entre  libres  y  gratuitas  y  una  escuela 
preparatoria  secundaria.  En  todos  estos  establecimientos, 
nos  agregaron,  que  se  contaban  mas  de  cuatro  mil  alumnos; 
y  tocante  á  los  colegios  extranjeros,  nos  dijeron,  que  pp- 
dian  tener  dos  mil  estudiantes  por  lo  menos. 

Las  sociedades  mas  notables  de  comercio,  son :  las  de 
Seguros  sobre  mercancías  y  navios  contra  los  riesgos  del 
mar;  sobre  muebles  é  inmuebles,  establecimientos  indus- 
triales y  mercancías,  contra  los  daños  causados  por  el  fue- 
go y  por  el  rayo;  sobre  perjuicios  por  las  explosiones  del 
gas;  sobre  la  vida  del  hombre  en  sus  diferentes  condicio- 
nes, y  sobre  capitales,  rentas,  pensiones,  etc. 

Está  establecida  recientemente  una  n  Bolsa,  n  y  se  culti- 
van las  relaciones  del  comercio,  en  círculos  donde  se  prepa- 
ran los  negocios  y  se  discuten  especialmente  los  empréstitos. 

Los  Masones  se  reúnen  en  varias  logias :  abundan  los 
miembros  de  los  ritos  Escoces,  Sócrates,  Gran  Oriente  <Je 
Francia  y  de  San  Juan  de  Inglaterra. 

Está  establecido  un  Círculo  filarmónico  internacional,  cu- 
yo objeto  es  fraternizar  y  estrechar  las  relaciones  entre 
los  cantantes  y  los  músicos  de  todos  los  países  que  se  en- 
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cuentren  en  Alejandría.  Con  frecuencia  los.miembros  de  ese 
círculo  prestan  su  concurso  á  obras  de  Beneficencia,  lo  que 
ha  hecho  que  el  público  los  ame,  los  respete  y  los  proteja. 

La  Prensa  tiene  varios  órganos.  En  el  tiempo  que  estu- 
mos  visitando  la  ciudad,  vimos:  el  diario  oficial  llamado 
if  El  Egipto;  íi  uno  comercial  llamado  n  El  Nilon  y  uno  grie- 
go llamado  n  Memphis.  n  Existen  otros  periódicos  políticos 
y  de  anuncios,  y  por  regla  general,  cada  país  que  tiene  allí 
su  consulado,  tiene  su  periódico  en  su  respectiva  lengua. 

El  idioma  francés,  es  el  que  usa  la  ley,  la  autoridad  y  los 
consulados  extranjeros ;  los  avisos  y  las  muestras  de  las  tien- 
das, están  también  en  francés.  Para  los  indígenas  se  usa  el 
árabe  con  sus  diversas  modificaciones  y  dialectos.  En  las 
relaciones  sociales  domina  el  francés,  el  inglés,  el  italiano  y 
el  griego. 

En  punto  á  caminos  de  hierro,  hay  varias  líneas. 

La  de  Alejandría  al  Cairo,  es  la  mejor :  carros  amplios  y 
hermosos,  precisión  y  seguridad  en  el  servicio,  comporta- 
miento general  á  la  europea. 

Dista  una  ciudad  de  otra  211  kilómetros  que  se  hacen 
en  cinco  horas  y  media.  Salen  al  dia  tres  trenes,  y  cuesta 
el  pasaje  en  primera  clase,  seis  pesos. 


En  la  tarde  determinamos  ir  á  pasear  por  el  Canal  Mah- 
moudieh,  que  es  en'  aquella  ciudad  el  paseo  mas  distin 
guido. 

Como  está  un  poco  retirado  del  hotel  en  que  viviamos 
tomamos  el  recurso  habitual  de  los  que  tienen  que  caminar 
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largas  distancias :  fuimos  en  burros  arreados  por  muchachos 
que  allí  se  llaman  diablillos,  porque  son  muy  bulliciosos. 

En  las  puertas  de  los  hoteles  principales,  hay  siempre  de 
esos  muchachos  con  sus  burros,  aguardando  que  salgan  los 
viajeros  para  ofrecerles  isus  servicios,  llevándolos  á  andar 
en  sus  cabalgaduras,  por  dos  ó  tres  francos  de  alquiler. 

Esos  muchachos,  vivísimos,  de  tez  morena  ó  negra,  de 
ojos  muy  grandes,  de  nariz  aguileña,  de  labios  gruesos  y 
de  boca  hablando  sincesar,  vestidos  con  solo  una  túnica  que 
les  dá  hasta  las  rodillas  y  un  tarbuch  en  la  cabeza,  tienen 
siempre  sus  burros  listos  para  su  negocio;  burros  pequeños, 
bien  empelados,  ligerísimos,  que  se  manejan  con  facilidad  y 
que  están  ensillados  con  una  especie  de  galápago  de  tafile- 
te rojo,  encoginado,  cómodo  y  bordado:  las  cabezadas  y  las 
bridas  del  freno,  la  manta,  la  silla  y  en  general  todo  el  arnés, 
ostenta  adornos  incrustados  de  metal,  y  cuelga  por  todas 
partes  borlas  de  algodón  ó  seda. 

Los  diablillos,  luego  que  ven  salir  del  hotel  á  los  viaje- 
ros, los  asedian,  los  tiran  de  los  brazos  ó  la  ropa,  les  hacen 
gritando  multitud  de  ofrecimientos. 

Dicen : 

Bórico  Signoril 
Bórico  Monssieuf 
Bórico  Señores! 
Bórico  Milord! 
Tome  mi  bórico! 
Prendí  il  mió  bórico  ! 
II  mió! 
No.  il  mió 
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Y  de  bueno  ó  de  mal  grado,  esos  rapaces  endiablados 
montan  á  los  viajeros  en  sus  burros,  y  arrean  conduciéndolos 
al  trote  ó  al  galope,  á  través  de  aquellas  calles  y  en  medio  de 
aquel  mundo  que  se  ve  absolutamente  nuevo. 

Mientras  algunos  de  esos  muchachos  se  llevan  á  unos  via- 
jeros, los  otros  se  quedan  á  la  puerta  del  hotel,  donde  están 
esperando  ocupados  de  subirse  unos  sobre  otros,  de  mon- 
tarse y  de  tumbarse  de  los  burros  y  de  perseguirse  entre 
ellos  jugando  y  retozando,  todo  esto,  gritando,  riendo,  sil- 
bando, palmoteando,  dando  bromas,  tegiendo  ydestegiendo 
enredos  y  haciéndose,  burla  mutuamente. 

Caminando  en  nuestros  burros,  entretenidos  en  sabrosa 
plática  que  en  gerga  de  italiano,  francés  é  inglés  llevába- 
mos con  los  burreros,  llegamos  al  canal  Mahmoudieh  y  em- 
prendimos el  paseo. 

Nos  mezclamos  con  los  cientos  de  ginetes  en  burro  y  á 
caballo  que  daban  vueltas  por  allí,  entre  los  cuales  nos  en- 
señaron muchas  ocasiones  montados  en  sus  burros :  pachas, 
efendis,  cadís  y  extranjeros  de  diversos  países ;  ingleses  de 
frac  y  de  sombrero  alto,  algunos. alemanes  en  traje  árabe, 
y  no  pocas  francesas  con  vestidos  de  amazonas,  tocados 
elegantes,  abanicos  en  actividad  y  sombrillas  chinas  ó  eu- 
ropeas, abiertas. 

¿  Qué  hubieran  dicho  en  México,  si  nos  hubieran  visto 
pasear  entre  aquella  gente  distinguida,  montados  en  nues- 
tros borricos,  con  toda  la  soltura  árabe  y  con  todo  el  tono 
hinchado  de  nuestros  catrines,  en  los  paseos  de  la  Viga  ó 
Bucareli? 

El  canal  Mahmoudieh,  es  un  canal  ancho,  muy  largo,  de 
agua  amarillosa  trasparente,  fresca  y  mansa,  abierto  y  ser*- 
peando  en  medio  de  jardines,  de  quintas  y  de  vegas:  el 
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agua  corre  por  entre  riberas  verdes  salpicadas  de  palmas  y 
de  flores,  y  está  surcada  por  barcas  con  velas  blancas  y  con 
pabellones  de  colores. 

Se  señalan  las  dahabiehs,  habitaciones  flotantes  del  Orien- 
te, que  contienen  un  saloncito,  dos  recámaras  y  un  come- 
dor muy  confortables  y  vistosos,  especialmente  el  último, 
que  está  encubierto  bajo  un  toldo  de  púrpura  gracioso. 

A  los  lados  del  canal,  hay  lecherías,  pequeños  restaurantSy 
lugares  de  oración  de  mahometanos  y  glorietas  con  cómo- 
dos asientos;  el  total  es  un  cuadro  de  campiña  primoroso, 
un  idilio  pintado  por  un  poeta.  ' 

Durante  la  estación  ardiente,  este  canal  es  un  paseo  muy 
concurrido :  en  las  barcas  es  frecuente  ver  atravesar  turis- 
tas extranjeros  de  uno  y  de  otro  sexo,  con  su  paño  de  sol 
y  su  sombrero  de  viaje,  y  no  es  raro  encontrar  en  la  cubier- 
ta de  alguna  dahabiehs  lujosa,  damas  envueltas  en  ropas  finí- 
simas, asomando  no  más  sus  grandes  ojos  por  traidores  ve- 
los, recostadas  con  abandono  en  cogines  de  raso,  rojos,  azu- 
les ó  amarillos,  sobre  tapetes  floreados  europeos;  damas 
que  serán  muy  lindas  ciertamente,  pues  que  forman  el  ha- 
rem de  un  turco  rico  ó  de  algún  alto  funcionario  árabe,  y 
que  tienen  por  especial  gracia  de  amor  salir  algunas  veces 
á  navegar  sobre  el  canal. 

La  gente  que  se  reúne  allí,  va  á  gozar,  á  divertirse  con 
quietud  y  con  delicia ;  va  allí  á  respirar  el  aire  fresco  y  á 
sentir  los  perfumes  de  las  flores  y  las  plantas,  en  medio  de 
un  lindísimo  paisaje:  anda  en  todas  direcciones  disfrutando 
el  bienestar  dulce  y  placentero,  que  en  aquel  lugar  escogido 
y  encantado,  derrama  pródiga  la  tarde  y  la  concurrencia  de 
la  gente. 

£1  canal  Mahmoudíeh  une  al  Nilo  con  Alejandría.  Los 
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Tolomeos  lo  mandaron  abrir  y  Mehemet  Alí  lo  restauró. 
Tiene  veinte  leguas  en  su  entera  longitud  y  produce  gran» 
des  bienes:  facilita  el  movimiento  de  los  efectos  del  comer- 
cio interior,  y  provee  á  ía  ciudad  de  agua  buena  en  canti- 
dad bastante,  no  sólo  para  beber,  sino  para  regar  los  huer- 
tos, los  jardines  y  las  sementeras. 

¡  Lástima  que  esta  mejora  haya  sido  tan  costosa,  y  que 
recuerde  males,  desgracias  y  humillaciones  del  pueblo! 

300,000  fellahs  ó  sean  gentes  del  campo,  trabajaron  casi 
tres  aflos  en  esa  obra.  El  trabajo  ha  sido  bajo  aquel  sol  de 
lumbre  y  presidiendo  las  labores  el  látigo  y  la  vara.  Como 
era  natural,  vino  la  peste  y  mató  á  muchos  de  esos  trabaja- 
dores infelices;  30,000  quedaron  enterrados  en  los  bordes 
del  canal,  y  multitud  de  mujeres  y  de  niños  quedaron  en 
el  abandono,  sin  amparo  y  sin  consuelo. 


Del  canal  Mahmoudieh,  nos  fuimos  al  jardín  público  que 
está  muy  cerca,  junto  al  Palacio  número  3,  residencia  de 
verano  del  Príncipe  heredero. 

Las  calzadas  que  conducen  á  ese  magnífico  paseo,  esta- 
ban ese  dia,  como  viernes,  dia  de  fiesta  entre  los  mahome- 
tanos, llenas  de  paseantes:  habia  música  militar  tocando 
sinfonías  árabes  y  deliciosas  piezas  italianas. 

Este  jardin,  el  del  Gobernador  y  los  de  otras  personas 
de  gran  tono  en  la  ciudad,  están  vecinos. 

Esa  tarde  pudimos  andar  en  todos  ellos  descansada- 
mente. 

Son  un  conjunto  de  sitios  accidentados  y  umbrosos,  cru- 
zados por  calladas  y  surcados  en  todas  direcciones  por  ve- 
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redas  caprichosas.  Hay  allí  grandiosos  bosques  de  sicómo- 
ros y  naranjos,  de  limoneros,  dt  tamarindos  y  de  plátanos; 
hay  allí  pequeños  jardincitos  donde  sobre  lechos  de  yer- 
bas aromáticas,  se  ven  en  el  rigor  del  sol,  flores  desmaya- 
das colgando  de  sus  tallos,  ó  flores  abiertas  buscando  la 
frescura  del  ambiente.  Los  cercados  de  los  prados  están  ' 
hechos  con  thuyas,  con  boj  ó  con  plantas  de  hojas  de  color 
de  sangre;  los  cercados  de  los  jardines  están  hechos  con 
romero,  con  tomillo,  con  plantas  diminutas  llenas  de  florecí- 
tas  de  color  de  aurora,  ó  con  anchas  matas  de  olorosísimas 
violetas.  Las  grandes  calzadas  que  dividen  interiormente 
aquellos  parques,  son  de  acacias  muy  altas,  que  uniendo 
sus  ramas  con  las  de  otras  que  tienen  á  su  frente,  forman 
caladas,  frescas  é  imponentes  enramadas.  De  trecho  en  tre- 
cho, hay  fuentes  que  saltan  en  plumeros  de  agua  bajo  pal- 
mas ;  de  trecho  en  trecho  hay  lagos  ocultos,  donde  hay  ne- 
núfares nadando  bajo  sauces.  Por  todas  partes  corren  arro- 
yueios  serpenteando,  murmurando  y  escondiéndose  hasta 
perderse  en  la  maleza,  después  de  jugar  con  las  flores  que 
dejan  bañadas  y  moviéndose  en  sus  tallos.  El  piso  de  las 
principales  avenidas  es  de  tierra  tapizado  con  arena,  el  de 
los  senderos  y  glorietas  es  de  césped.  Las  flores  que  más 
descuellan  sobre  aquel  follaje  verde,  son;  los  ranúnculos 
dorados,  las  amapolas  escarlatas,  las  margaritas  lilas  sua- 
vemente encarrujadas,  las  rosas  egipcias  de  pétalos  de  gasa 
con  color  de  nieve  y  las  rosas  turcas  de  pétalos  de  raso  con 
color  de  fuego. 

Se  siente  en  aquel  lugar,  un  aroma  disuelto,  fresco,  de- 
licioso, que  hace  suspirar  y  sonreir,  que  desvanece,  que 
alegra  y  que  consuela,  como  el  perfume  que  da  un  pomo 
de*  esencias  esquisitas  en  el  tocador  de  una  dama  distin- 
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guida,  cuando  esta  ha  dejado  el  pomo  por  casualidad  abierto. 

En  esos  paseos  se  ven  entre  los  árboles,  parejas  de  ca- 
balleros y  de  damas  extranjeras  paseándose  del  brazo;  al- 
gunas ocasiones  salen  de  los  bosques  y  continúan  por  los 
senderos,  niños  que  andan  jugando  y  corriendo  alegre- 
mente. 

Suele  encontrarse  de  repente  una  mujer  de  manto  blan- 
co con  la  faz  cubierta,  muellemente  sentada  en  un  jardin^ 
ó  inclinada  con  tristeza  sobre  la  agua  de  una  fuente,  que  ó 
deshoja  una  flor  ó  que  juega  con  el  agua. 

¡Quién  sabe  quién  será  esa  dama  misteriosa! . , . . 

Lo  línico  que  se  ve  es  su  traje  musulmán 

¡Tal  vez  sea  una  hurí  aguardando  d  amor  de  sus  amo- 
res, encantada  en  aquellos  paraísos  deliciosos  orientales!.... 

Yo  pasé  junto  á  una  pareja  de  europeos,  compuesta  de 
una  joven  bonita  pudorosa  y  de  un  joven  apuesto  muy  ga- 
lante, ambos  vestidos- con  correcion,  con  lujo  y  elegancia: 
me  parecieron  dos  novios  en  un  rato  placentero  de  deli- 
quios cariñosos,  en  un  rato  de  esos  diálogos  sublimes,  en  que 
las  palabras  amorosas  son  caricias  que  se  hacen  con  el  al- 
ma los  enamorados  arrobados ;  y  vi  que  el  caballero,  con 
afán  y  con  respeto,  ofrecia  á  su  bella  dama  un  exquisita 
ramo  de  violetas  adorables  acabadas  de  cortar.  Eran  las 
violetas  de  un  color  tan  suave,  tan  dulce  y  delicado,  esta- 
ban tan  húmedas^  tan  frescas  y  tan  aromáticas,  é  iban  tan 
bien  con  el  tono  elegante  y  distinguido  de  la  dama,  que 
creí  que  al  tomar  ella  aquel  ramo  primoroso,  cada  una  de 
las  violetas  accmsejada  por  el  poeta  Huet,  la  decia  corte- 
jándola, estas  finas  y  gratísimas  palabras : 

Modeste  en  ma  coiikur^  modeste  en  mon  sejour, 
'  Francke  d'ambition.je  me  cache  sous  V  ít^rbe  ; 

2Z 


Digitized  by 


Google 


I70  VIAJE   A   ORIENTE, 


Mais^  si  sur  votre  fronte  je  puis  me  voir  unjour^ 
La  plus  humble  desfleurs,  sera  la  plus  superbe. 

Modesta  en  mi  existir  y  en  mis  colores. 
Yo  que  me  oculto  entre  la  yerba  umbría, 
Seré  la  mas  soberbia  de  las  flores 
Sí  acaso  luzco  en  vuestra  frente  un  día. 


Digitized  by 


Google 


CAPÍTULO  VIII 


BE  ALEJANDRÍA  AL  CAIRO.    ! 


Día  15. 


Salida  de  Alejandría  para  el  Cairo — £1  camino. —  Kafr  el  Daouard. — Kafir  el  Zalat. 
— £1  almuerzo. — Tantah. — Las  ferias  famosas'de  esta  ciudad.-^Se  avistan  las  Pirá- 
mides de  £gipto. —  Aparece  el  Nilo. — Se  descubre  el  Cairo. — El  Oriente. —  l>a 
capital  musulmana. — Llegada  al  Cairo. —  El  hotel  de  Oriente. —  La  plaza  de  Es- 
bekield. —  La  comida  en  el  hotel. —  Una  conversación  interesante —  £1  teatro  de  Ja 
Opera.— La  ópera  *' Aida." — El  Cairo  de  noche. 


^EMPRANO  tomamos  boleto  para  el  tren  de  las  nueve 
y  cuarenta  nlinutos  de  la  mañana,  que  iba  á  salir 
para  el  Cairo. 

Durante  una  hora  que  permanecimos  esperando  en 
la  estación,  observamos  que  aun  le  faltaba  mucho  de 
lo  conveniente:  el  edificio  estaba  en  obra,  y  á  juzgar  por  la 
planta  acusada  por  los  cimientos  y  las  construcciones,  será 
una  estación  buena,  aunque  no  muy  grande,  ni  con  la  qk- 


Digitized  by 


Google 


Ü72'  VIAJE   Á   ORIENTE. 


gancia  de  las  estaciones  europeas»,  ni  de  Fas  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América. 

Apenas  va  á  hacer  veinte  aíx>s  que  se  introdujeron  los 
ferrocarriles  en. Egipto. 

Vimos  también,  que  paara  las  mujeres  hay  un  wagón  es- 
pecial, donde  van  reunidas  como  en  un  harem. 

En  Oriente,  las  mujeres  y  los  hombres  no  se  juntan  más 
que  en  la  vida  íntiuia,  y  esto  no  más  los  padres  y  las  hijas, 
las  casadas  y  sus  maridos,  y  las  que  lloran  en  los  duelos  ó 
en  los  cementerios  asociadas  con  los  hombres  que  cqincu- 
rrcn  allí  como  dolientes. 

Sonaron  las  auevc  y  cuarenta  minutos. 

¡Adiós  Alejandría!  ¡Tal  vez  pronto  volveremos  otra  vez 
á  visitarte! 

Salimos  de  la  ciudad  atravesando  por  un  llano.  A  la  iz- 
quierda se  veia  el  canal  Mahmoudieh,  á  la  derecha  el  lago 
Mareotis.  Las  riberas  del  canal,  verdes,  risueñas,  con  quin- 
tas y  paisajes;  el  aspecto  del  lago,  triste  y  sombrío :  reman- 
sos de  agua  divididos  por  arenales  y  por  bancos  de  tierra. 
Por  un  lado,  yuntas  de  búfalos  y  algunas  manadas  de  ove- 
jas; por  otro,  bandadas  de  patos  y  algunos  ibis  solitarios  pa- 
rados lúgubremente. 

Llegamos  á  Kafr  el  Daouard,  pueblecito  infeliz,  puerto- 
del  canal  y  fin  del  lago.  Sus  casas  son  la  mayor  parte  barra- 
cas de  tierra  con  techos  de  paja:  salía  humo  de  muchas.de 
ellas,  y  en  casi  todas  habia  gentes  sin  ocupación  paradas  ó. 
sentadas  á  las  puertas. 

Se  detuvo,  allí  et  tren  algunos  minutos.  Ocurrieron  mu- 
chas personas  que  habían  estado  esperando  en  la  estación, 
algunas  subieron  ó  recibieron  cosas,  las  demás  se  formaron 
al  lado  de  los  carros,  observando  y  contemplando  las  opCr- 
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raciones  que  tenían  lugar  en  ellos :  muchos  muchachos  ofre- 
cían á  los  viajeros  frutas,  dulces  y  pasteles  con  miel,  mos- 
.  trándolos  en  canastas  que  elevaban  hastalas  ventanillas  de 
los  coches  para  que  allí  se  Jos  cogieran. 

Pasados  los  terrenos  -pantanosos  que  rodean  el  lago,  el 
campo  va  aumentando  en  hermosura  con  notables  diferen- 
cias:  comienzan  las  sementeras  <áe*arroz  y  de  maíz,  de  ta- 
baco, de  trigo  y  de  algodón  con  sus  vainillas  entreabier- 
tas; se  entra  en  horizontes  llenos  de  luz  y  cubiertos  po;- un 
cielo  de  color  turquesa,  donde  descuellan  ramilletes  de  pal- 
meras y  mezquitas  con  agudos  minaretes. 

En  el  camino  anda  mucha  gente:  ginetes  en  caballos  fla- 
cos, con  cofias  y  anchos  albornoces,  pedestres  de  turbantes 
ó  caletas  envueltos  en  burnuces,'  algunos  fellaks  arreando 
camellos  cargados  que  van  lentamente  uno  tras  otro,  y  al- 
gunos montados  en  burros,  pero  en  la  anca  muy  junto  á  la 
cola,  avivándoles  el  paso  con  los  talones  y  con  una  vara,  ó 
•con  un  cazóte  hecho  de  cuero;  uno  que  otro  grupo  de  una 
•mujer  montatla  en  un  asno  llevando  un  niño  en  sus  brazos 
dentro  délos  pliegues  de  su  manto,  y  un  hombre  solícito  co- 
rriendo detrás  de  ella. 

Las  casitas  ó  chozas  de  los  pobres  hijos  de  los  campos 
que  habitan  á  uno  y  otro  lado  de  las  Tutas,  son  de  adobes 
gruesos,  á  manera  de  cubos  de  tierra  secos  pegados  unos  á 
otros  con  lodo  revuelto  con  alguna  paja:  tienen  una  puerta 
pequeña,  algunas  hendiduras  por  donde  entra  el  aire,  y  un  pe- 
queño palomar  que  se  eleva  sobre  el  techo.  A  poca  distan- 
cia de  la  choza,  se  levanta  un  datilero  ó  un  sicómoro,  una  ó 
dos  hacinas  ó  armiales  de  trigo  ó  de  maíz  en  greña^  yjun- 
to,  en  un  corral,  están  dos  ó  tres  burros  y  uno  ó  dos  came- 
llos. 
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De  las  personas  que  viven  en  aquellas  casas,  las  mujeres 
generalmente  se  ven,  con  su  camisa  azul,  una  enagua  del 
mismo  color,  amplía,  algo  recogida  por  delante  á  manera 
del  tzincuetli  de  nuestras  indias  mexicanas,  llevando  una 
ánfora  parada  en  la  cabeza ;  los  hombres  est^n  sentados  fu- 
mando, ó  en  alguna  ocupación  de  casa,  vestidos  con  su  tú- 
nica corta,  desnudas  las  piernas  y  los  pies,  y  cubiertos  con 
una  calota  con  borla:  hay  muchos  perros  echados  durmien-- 
do  i)  ladrándole  á  los  pasajeros. 

A  las  doce  llegamps  á  la  estación  nombrada  Kafr  el  Zaiat, 
que  está  á  la  mitad  del  camino,  y  que  es  una  población  de 
grande  interés,  porque  allí  se  cruzan  los  dos  trenes  expre- 
sos que  existen  entre  Alejandría  y  el  Cairo.  ' 

Dieron  quince  minutos  para  que  los  viajeros-  fueran  á 
almorzar. 

La  fonda  es  pobre  y  mala,  pero  con  marcadas  pretensio- 
nes de  elegancia,  es  árabe  en  el  fondo  y  francesa  por  la  for- 
ma: alimentos  raros  y  mal  hechos,  servidos  con  ceremonia  y 
aparato.  Pedimos  un  almuerzo  con  buen  vino,  á  la  francesa, 
ofreciendo  pagar  bien  y  un  bakchis  á  los  sirvientes.  Esto 
nos  valió,  porque  nos  dieron  cuatro  platos  regulares  y  bas- 
tante fruta:  el  vino  fué  una  botella  de  agua  teñida,  agridul- 
ce, de  la  que  no  pudimos  beber  ni  un  sólo  trago. 

Por  esta  población  pasa  un  brazo  del  Nilo  que  se  atra- 
viesa sobre  un  puente  de  doce  arcos  con  bóvedas  de  hie- 
rro, grande,  hermoso  é  imponente.  Nos  platicaron  que  este 
puente  costó  más  de  un  millón  de  pesos,  y  que  durante  el 
tiempo  de  la  construcción,  los  trenes  del  ferrocarril  pasa- 
ban por  un  puente  de  barcas  mal  construido  y  peligroso, 
que  originó  la  muerte  de  Acnect  Pacha,  príncipe  heredero 
presuntivo  del  Virey. 
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Concluídoel  almuerzo  seguimos  caminando. 

La  vegetación  era  cada  vez  más  deliciosa:  campos  de  . 
cañad  ondulando,  sementeras  dé  trigo  tierno  muy  verdes 
y  muy  pintorescas,  grupos  de  acacias,  de  moreras,  de  na- 
ranjos, de  plátanos  y  de  copadislmas  higueras;  norias  mo- 
vidas por  caballos  sacando  chorros  de  agua,  arroyos  con- 
duciéndola en  todos  sentidos,  y  presas  para  recogerla  y 
derramarla  suavemente  en  los  terrenos. 

A  la  media  hora  de  caminar  arribamos  á  Tantah,  ciudad 
de  grandes  casas,  de  notables  mezquitas  y  de  muchos  ha- 
bitantes. 

Desde  que  se  va  llegando,  se  siente  la  importancia  del 
lugar. 

Se  ve  una  masa  de  construcciones  de  multiplicadas  for- 
mas, se  notan  muchas  torres  y  muchos  minaretes,  se  obser- 
van muros  altos  levantados  en  variadas  líneas  haciendo  án- 
gulos laterales  ó  sobreponiéndose  unos  á  otros ;  se  distin- 
guen* bóvedas  chatas,  techos  de  dos  aguas,  y  azoteas  planas ; 
y  de  esc  conjunto  salen  más  ó  menos  elevados,  grupos  de 
árboles  y  palmas  ostentando  su  follaje  y  sus  abanicos  en- 
cima de  los  techos. 

Tantah  tiene  cada  año  dos  ferias  que  coinciden  con  dos 
fiestas  religiosas  en  honor  de  Achned  el  Badawi,  santo  pa- 
trón del  Bajo  Egipto,  que  murió  en  esta  ciudad. 

Esas  ferias  son  muy  ponderadas:  hay  en  ellas  un  gran 
comercio  de  animales  y  de  toda*  clase  de  efectos  nacionales 
y  extranjeros;  se  parecen  á  las  que  hay  en  España,  en  Gra- 
nada y  en  Sevilla,  y  á  la  que  se  celebra  en  San  Juan  délos 
Lagos  de  la  República  de  México.  Nos  dijeron  que  son 
concurridísimas;  que  Tantah  reúne  en  esas  ocasiones  has- 
ta cuatrocientos  mil  viajeros. 
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Por  lo  que  oimos  decir  y  por  lo  que  vimos  en  la  reciente 
relación  de  uno  de  esos  viajeros  concurrentes,  las  ferias  de 
Tantah  son  unos  de  los  és  pectáculos  más  curiosos  que  exis- 
ten en  el  mundo. 

La  mucha  gente  que  se  junta  en  la  ciudad,  hace  que  los 
propietarios  de  las  casas  las  desocupen  para  arrendarlas  y 
que  ellos  y  los  forasteros  que  sobran  vivan  fuera. 

En,las  goteras,  y  en  una  zona  bastante  grande  que  rodea  á 
la  población,  se  ven  en  esos  dias,  cientos  de  tiendas  de  cam- 
paña abrigando  á  distinguidos  personsijes  y  Árüac/ws  de  los 
pueblos,  miles  de  barracas  de  madera,  donde  se  alberga  el 
pueblo  medi^',  y  miles  d«  puestos  de  pieles  extendidas  entre 
bultos,  donde  moran  los  asistentes  que  son  pobres. 

Entre  estas  tiendas  y  barracas  y  puestos  y  lugares  ocu- 
pados, serpean  calles  y  senderos  desembocando  en  plazas 
espaciosas,  en  plazuelas  ó  en  ¿hcrucijadas  demasiado  irre^ 
guiares. 

A  los  costados  de  esas  calles  y  senderos,  hay  tiendas  con 
toda  clase  de  objetos  de  comercio  de  Europa  y  del  Orien- 
te, amontonados  á  los  lados,  colgados  á  las  puertas,  y  co- 
locadgs  en  armazones  improvisados,  pero  de  manera  que^ 
atraigan  con  su  vista;  mostrándose  por  ejemplo:  los  objetos 
de  metal,  brillando,  las  telas  desdobladas  ó  plegadas,  los 
cristales  y  las  lozas^cn  sitios  de  bastante  luz;  todos  los  ar- 
tículos en  situación  de  causar  gusto  y  atractivo  y  de  pro- 
vocar la  mejor  venta. 

.  Allí  están  las  sedas,  los  paños  y  las  chucherías  francesas, 
los  cristales,  las  indianas  y  los  tejidos  de  algodón  ingleses, 
la  ferretería  y  los  muebles  alemanes,  los  géneros  de  imita- 
ción y  los  juguetes  austriacos,  el  ámbar  y  las  pieles  rusas, 
los  vinos  y  los  quesos  españoles,  el  coral  y  los  mosaicos 
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italianos,  los  encajes  y  las  joyas  belgas,  las  cañas  esculpi- 
das, el  marñl  labrado  y  lais  porcelanas  barnizadas  de  la  Chi- 
na y  el  Japón,  los  tejidos  de  lana  del  Deserto,  los  efectos 
de  hojalatería  y  zapatería  de  Alejandría  y  del  Cairo,  las  mu- 
selinas de  Musul,  las  labores  de  plata  de  la  Siria,  los  tape- 
tes de  Esmima  y  de  la  Persia,  los  vestidos  de  lujo  y  las 
armas  de  Damasco,  el  aJjófar  de  Golconda,  los  perfumes 
de  k  Arabia,  etc.,  etc. 

En  las  plazas,  están  muchos  caballos,  muchos  asnos  y  mu- 
chos camellos  de  venta,  Ó  cargamentos  de  géneros,  de  gra- 
nos, de  barriles  y  dé  botijas  de  aceites,  de  licores  y  de  miel, 
cajas  de  frutas  secas,  montones  de  frutas  frescas  é  infinidad 
de  artículos  de  otras  especies. 

Antiguamente  en  la  feria  de  Tantah  se  vendían  escla- 
vos; ya  hoy  la  civilización  no  lo  permite.  Aseguran  algu- 
nos que  suelen  venderse,  soito  voce,  mujeres  de  varios  paí- 
ses; las  negras  viéndolas  y  registrándolas  el  comprador,  las 
blancas  viéndolas  sin^registrarlas.  No  es  admitido  un  cris- 
tiano á  este  comercio. 

Circulan  por  todas  partes  en  medio  de  la  muchedumbre, 
vendedores  de  frutas  y  de  golosinas ;  algunos  délos  que  se 
ocupan  de  las  últimas,  se  hallan  establecidos  en  varios  pun- 
tos haciéndolas  runo  tuesta  cacahuates,  otro  bate  una  pas- 
ta de  almidón  con  azúcar  y  hace  pedacitos,  otro  estrella 
en  brazas  granos  de  maíz  que  salpica  con  miel,  otro  fríe  tor- 
tillas de  harina  semejantes  á  buñuelos. 

Los  mercaderes  ambulantes  venden  pastas  de  malva  bisco* 
enrolladas  en  cañas  coloreadas,  dulces  ordinarios  teñidos,  de 
figuras  y  dibujos  diferentes,  cajitas  encarnadas  adornadas 
de  arabescos  llenos  de  rattekum^  que  es  una  confitura  tur- 
ca muy  sabrosa,  y  una  especie  de  hojas  fabricadas  de  pas- 
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ta  de  chabacanos,  que  son  como  el  suadero  que  traen  á  Mé- 
xico de  M.onterey  y  de  San  Luis  Potosí.  Unas  de  las  cosas 
que  más  agradan,  son  el  queso  frito  con  aceite»  y  las  palan- 
quetas de  cacahuate  y  de  granos  de  piñones  y  de  almea: 
dras. 

Abundan  las  /ondas  y  I03  cafés  de  todos  rangos.  Nos 
contaron  que  en  las  primeras,  á  la  puerta  están  puestas  las 
cazuelas  dejas  comidas  provocando  á  los  transeúntes,  y  que 
en  los  últimos,  los  Orientales  toman  café  cada  rato,  ó  agua 
con  jarabe  de  rosa,  y  que  sentados  en  cuclillas  ó  en  un  ban- 
co bajo,  están  fumando  sin  cesar  en  pipas  largas  ó  en  os- 
tentosos narghiUhs. 

Se  andan  paseando  por  las  calles  y  las  plazas^  saltimban- 
cos  y  bufones :  ora  es  uno  que  trae  un  mono  que  hace  el 
muerto,  ó  que  marcha  y  tira  pistoletazos;  ora  uno  que  se 
traga  pañuelos  de  los  mirones  y  vomita  hojas  de  cobre;  ora 
otro  que  mete  conejos  en  una  copa  y  los  convierte  en  víbo- 
ras ;  ora  es  un  chistoso  que  hace  movimientos  grotescos  ab- 
surdos é  indecentes ;  ora  es  un  mágico  que  con  una  sal  hace 
que  una  rosa  cambie  varias  veces  de  color. 

Al  llega.r  la  noche,  truena  un  cañonazo  y  ya  no  hay  ne- 
gocios; todas  las  casas  de.  comercio  se  cierran  inmediata- 
mente :  reina  el  ocio  y  el  placer  con  toda  libertad;;  todo  el 
mundo  se  va  á  gozar  y  á  disfrutar  sin  nada  que  coarte  la 
soltura  de  sus  movimientos.  Se  deja  el  culto  al  dios  Oro,'á 
Mercurio,  á  Venus,  y  á  las  deidades  penates  del  interés 
particular,,  y  se  entra  en  la  embriaguez  báquica  más  impu- 
dente y  niás  absurda:  se  pasa  de  los  sueños  pecaminosos 
del  dia  á  las  voluptuosidades  materiales  excesivas  de  la  no- 
die;  nada  es  espiritual,  todo  es  terreno  de  fango;  ó  más 
bien,  todo  es  soez,  brutal  y  detestable.  Los  musulmanes 
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beben,  pero  no  agua  con  jarabe,  ni  café  oloroso  á  tragos; 
sino  aguardiente,  licores  y  champagne  á  vasos:  alegan  qxie  . 
Mahoma  prohibió  el  vino  rojo,  pero  no  los  demás  que  tie- 
nen otros  colores,  aunque  turben  los  honrados  j  serenos 
pensamientos. 

Comienza  la  fiesta  al  ídolo  de  la  sensualidad  más  ciega 
y  más  ignominiosa  y  todo  es  exaltación,  todo  entusiasmo, 
todo  una  emoción  nerviosa  original,  una  saturnal  roma- 
na; ó  mejor  dicho,  una  orgía  furiosa,  horrible,  endemo- 
niada. 

Sería  necesario  tomar  la  pluma  del  marqués  de  Sade  para 
seguir  describiendo  esas  fiestas  torpemente  grandes  y  afren- 
tosas, apenas  creíbles,  si  ciertos  puntos  del  mundo  no  fue- 
ran manchas  sobre  el  mapa  de  la  tierra. 

Los  musulmanes  que  han  ido  en  peregrinación  tres  ve- 
ces á  la  Meca  y  los  santones,  son  muy  considerados  en  las 
ferias  de  Tantah :  se  cree  que  esos  fanáticos  devotos  alcan- 
zan de  Dios  cuanto  desean,  y  todos  los  atienden  y  agasa- 
jan ;  ellos  son  los  reyes  de  la  concurrencia:  flacos,  feos  y  re- 
pugnantes, tienen  lo  que  quieren.  Las  mujeres  estériles  se 
encomiendan  á  ellos  para  ser  fecundas  y  están  persuadidas 
de  alcanzar  está  ventaja  fiándose  á  sus  oraciones  y  á  sus 
preces. 

Hay  también  Kubbis,  mujeres  magas  que  curan  con 
prodigios,  como  alguna  célebre  que  ha  dicho  que  cura- 
ba con  polvos  que  se  sacaba  del  interior  de  sus  entra- 
ñas. 

Cuando  se  sale  de  Tan^h,  siguiendo  la  vía  que  lleva  el 
tren,  si  se  fija  la  atención^  la  derecha,  sorprenden  en  el 
horizonte,  como  tres  enormísimas  tiendas  de  campaña  ama- 
rillasos  flotando  en  el  espacio  y  colgando  de  los  cielos,  las 
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Pirámides  de  Egipto  \  se  ven  las  siluetas  vaporosas  de  esas 
montañas  fabricadas  por  los  hombres,  las  más  enormes  que 
se  hayan  hecho  en  la  vida  de  la  humanidad,  que  tienen  más 
de  5,000  años,  casi  la  edad  del  mundo,  que  han  resistido 
la  destrucción  de  los  siglos  y  de  la  barbarie,  y  que  nuestra 
civilización  con  sus  recursos  apenas  podría  destruirlas  á 
quisiera ; se  ven  allá  lejos,  esas  maravillas  estupen- 
das queileva  uno  fijas  en  el  alma,  y  que  sin  cesar  va  bus- 
cando en  todas  partes  y  preguntando  por  ellas  hasta  dar 
con  su  grandeza. 

Al  ver  las  Pirámides,  es  indecible  la  impresión  que  sien- 
te el  alma  y  el  entusiasmo  febril  que  se  apodera  de  ella: 
salta  el  corazón  y  los  ojos  ven  sin  parpadear  á  esos  gran- 
des monumentos ;  entra  uno  en  un  estado  nervioso  agita- 
dísimo;  se  viene  á  la  memoria  la  patria,  los  am^os,  los  pa- 
rientes ;  busca  uno  á  quien  comunicar  sus  impresiones.  Nos- 
otros dijimos,  pálidos  y  conmovidos:  ¡quien  pudiera  mos- 
trar "estas  grandes  maravillas  allá  en  México;  ó  quién  pu- 
diera traer  aquí  á  los  Mexicanos  para  que  contemplaran 
esta  gran- magnificencia! 

El  ultimo  pueblo  que  se  pasa,  ó  sea  la  última  estación, 
es  Calioub. 

Desde  aquí  comienza  á  conocerse  que  se  acerca  uno  al 
Cairo,  se  adivina  la  vecindad  de  esa  gran  ciudad  lan  im- 
portante :  comienzan  los  jardines,  las  calzadas,  las  plantacio- 
nes y  los  bosques  de  recreo;  comienza  esa  naturaleza  com- 
puesta, esmerada,  muy  lujosa  que  forma  el  marco  de  la  egip- 
cia capital. 

En  el  campo  se  percibe  allá  á  lo  lejos,  como  una  serpien- 
te negra  con  escamas  de  luz  tendida  calentándose,  el  Nilo, 
el  rio  sagrado,  el  rio  dios  que  ha  seguido  criando  después 
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de  la  creación,  el  rio  más  celebrado  en  la  historia  de  los 
tiempos  desde  la  más  remota  antigüedad. 

También  se  siente  una  emoción  inmensa  al  ver  el  Nilo, 
ana  emoción  que  tiene  algo  de  religiosa  y  de  solemne:  se 
queda  uno  como  estupefacto  viendo  esa  mitológica  corrien- 

te ¡El  Nilo! El  rio  llamado  por  los  antiguos, 

Océano,  llamado  por  los  primitivos  egipcios  fíopi-Mou, 
padre  de  las  aguas,  el  rio  misterioso  del  que  no  se  saben  sus 
secretos,  el  rio  que  conduce  el  agua  más  pura  y  más  dulce 
de  este  mundo,  el  rio  que  los  Árabes  dicen  que  viene  de 
los  cielos! 

A  poco  andar  se  descubre  tendida  de  Norte  á  Sur,  una 
suave  cordillera  color  de  nácar,  compuesta  de  montañas  con 
crestas  áridas,  desnudas,  erizadas  de  rocas  y  atravesadas  por 
anchos  surcos  de  parda  arena.  En  las  crestas  de  esa  cor- 
dillera, está  parado  un  edificio  grande,  sólido,  fuerte  y  muy 
blanco,  que  á  los  lados  dispara  al  cielo  dos  alminares  pri- 
morosos, dos  agujas  larguísimas,  y  que  tiene  en  el  centro 
una  hermosa  cúpula  brillante,  como  una  enorme  ámpula  de 
cristal  resplandeciente. 

Esa  cordillera  se  llama  el  Mokatan,  y  ese  edificio  es  la 
ciudadela  del  Cairo,  sobre  la  cual  está  la  gran  mezquita  de 
Mehemet  AH,  la  más  celebrada  en  la  ciudad. 

Abajo  de  esa  altura,  se  extiende  en  declive  dulce,  un  ca- 
serío extenso  donde  sobresalen,  cúpulas  chatas,  minaretes 
calados,  torres  dentadas,  follajes  de  arbolea  espesos  y  aba- 
nicos de  muchísmias  palmeras.  La  ciudadela  tiene  á  sus 
plantas  ese  caserío,  como -una  alfombra  caprichosa  de  colo- 
res mezclados  al  uso  de  algunos  tapetes  persas,  donde  no 
hay  dibujos  combinados,  sino  algunas  poquísimas  figuras. 
«ntre  manchas  y  eatre  grecas.. 
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Á  medida  que  se  avanza  á  ese  lugar,  esa  alfombra  se 
realza  más  y  más:  las  cúpulas  se  desprenden  de  aquel  con- 
junto, las  torres  y  los  minaretes  se  levantan,  los  colores  se 
afirman,  las  casas  parece  que  se  enderezan,  las  calles  se  di- 
bujan ;  se  forman  con  aquellos  colores  y  figuras  una  es- 
pléndida ciudad. 

Es  el  Cairo,  la  ciudad  reina  del  Oriente,  la  ciudad  ma- 
ravillosa de  los  cuentos  árabes,  la  ciudad  de  las  Mil  y  una 
Noches,  que  ha  cautivado  nuestra  alma  haciéndola  delirar 
desde  la  infancia;  es  la  ciudad  de  las  setenta  puertas,  de 
las  cuatrocientas  mezquitas,  de  los  doscientos  palacios, 
délas  trescientas  fuentes,^de  los  ochenta  baños,  de  los  ocho 
mil  jardines,  de  los  cuatrocientos  cincuenta  mil  habitantes; 
la  ciudad  que  los  Árabes  llaman  Omm-el-Dounya,  la  ma- 
dre del  mundo,  la  delicia  del  pensamiento,  la  sonrisa  del 
Profeta,  la  grande  entre  las  grandes. 

Antes,  por  el  sol  que  allí  es  tan  vivo,  por  el  horizonte 
que  es  allí  tan  vaporoso,  y  por  el  cielo  que  tiene  allí  una  se- 
renidad y  un  azul  oscuro  tan  profundo,  el  panorama  del 
Cairo  se  ve  fantástico,  aéreo :  las  casas  se  presentan  con 
múltiples  colores  deslumhrando,  entre  una  atmósfera  de  luz 
dorada;  las  torres  y  las  cúpulas  se  ven  como  encajes  flotan- 
do por  el  aire,  las  agujas  se  distinguen  como  ráfagas,  y  el 
marco  de  jardines  que  cerca  la  ciudad,  parece  una  inmen- 
sa corona  de  verdura  y  flores  que  rodea  un  lago  tranquilo, 
donde  se  refleja  de  lo  alto  una  ciudad  celeste,  vista  por  un 
justo  en  un  sueño  arrullado  por  un  ángel. 

Nosotros  teníamos  una  excitación  notable  muy  ner- 
viosa. 

Juzgábamos  mentira  estar  frente  á  la  regia  metrópoli 
oriental,  la  capital  musulmana,  la  santa  ciudad  del  Isla- 
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mismo,  la  Roma  sagrada  de  la  religión  de  Mahoma  y  del 
Corán. 

¡El  Oriente,  el  Oriente! 

¿Quién  creyera  que  yo  habia  de  venir  á  estos  sitios  en- 
cantados? ....  ¡La  tierra  de  los  prodigios,  de  los  hechizos 
y  de  los  espasmos  del  alma ;  la  tierra  donde  el  sol  tiene  su 
cuna,  donde  la  luz  brota  en  iris  fulgurando,  donde  los  ho- 
rizontes se  visten  de  claridades  de  colores  matizados;  la 
tierra  de  los  huertos  guardados  por  los  monstruos,  de  los 
jardines  cultivados  por  los  genios,  de  los  palacios  habitados 
por  las  hadas ;  la  tierra  donde  hacen  las  flores  más  lindas  y 
más  tiernas,  donde  anidan  los  pájaros  más  raros  y  cantores, 
donde  se  crian  los  aromas  más  finos  y  embriagantes;  don- 
de la  hermosura  de  la  naturaleza  da  alegría,  donde  el  calor 
enerva  y  causa  el  ocio,  donde  el  amor  juega  con  los  cora- 
zones; la  tierra  donde  se  habita  en  mansiones  colgadas  con 
tisiis  de  seda,  donde  se  reclina  el  cuerpo  entre  cogines  blan- 
••  dos,  donde  se  pisan  tapetes  salpicados  con  ramas  y  con  ro- 
sas, donde  se  bebe  leche  en  copas  de  oro,  donde  se  toman 
dulces  y  helados  en  tacitas  de  ámbar,  donde  se  gusta  café 
perfumado  que  desmaya  entre  visiones  celestiales;  la  tierra 
donde  viven  las  odaliscas  suspirando,  donde  esperan  las 
huríes  con  sus  caricias  voluptuosas,  donde  los  escogidos  de 
éste  mundo  buscan  el  Paraíso  terrenal;  la  tierra  en  fin,  don- 
de la  Luna  reina  en  círculos  de  estrellas,  haciendo  soñar  ede- 
nes de  placer  y  de  ventura,  á  esos  poetas  orientales  que  se 
llaman  sus  vasallos. 

\¿Y  el  Cairo? 

Es  la  ciudad  por  excelencia  del  Oriente.  Bagdad  tiene 
sus  jardines,  Damasco  tiene  sus  palacios,  Esmirna  tiene 
sus  bazares,  Constantinopla  tiene  su  puerto  incomparable. 
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El  Cairo  tiene  algo  más  bello  que  esas  célebres  ciudades  y 
•lo  tiene  en  formas  más  sorprendentes  y  más  raras.  Tiene 
mar;  pero  ese  mar  es  de  arena  preciosísima  dorada:  tiene 
agua;  pero  esa  agua  es  del  Niio  que  es  un  rio  sagrado^ 
hijo  de  fuentes  encantadas:  tiene  palacios;  pero  esos  pa- 
lacios son  hechos  por  magos  y  hechiceros,  usando  de  las 
varas  de  virtud  de  las  más  bellas  artes:  tiene  bazares  llenos 
de  riquezas  y  de  lujo;  pero  de  esas  riquezas  y  de  ese  lujo 
que  son  en  la  opulencia,  lo  que  la  corona  de  un  rey  es  en- 
tre  sus  joyas  más  valiosas  y  estimadas.  Los  jardines  del 
Caira,  son  los  jardines  y  los  cármenes  donde  Cheherazada 
Ixiacia  soñar  delicias  y  venturas  á  Chahriar  el  poderoso  ca- 
lifa musulmán ;  es  decir,  donde  la  más  bella  odalisca  ena- 
morada, hacia  soñar  placeré*  inefables  al  más  voluptuoso 
de  los  sultanes  orientales.  Con  razón  en  las  Mil  y  una  No- 
ches se  dice :  »» Quien  no  ha  visto  el  Cairo,  no  ha  visto  nada. 
Su  suelo,  es  un  suelo  de  oro,  su  cielo  es  un  cielo  de  pro- 
digios, sus  mujeres  son  como  las  vírgenes  de  ojos  negros 
que  habitan  el  Paraíso:  es  la  capital  del  mundo,  la  hurí  di- 
vina de  todas  las  ciudades!  n 

Estábamos  con  alboroto  por  llegar  al  Cairo,  la  distancia 
aunque  pequeña,  se  nos  hacia  muy  larga,  la  velocidad  del 
tren  por  el  vapor,  nos  parecía  tan  lenta  como  si  caminára- 
mos á  pié  por  un  terreno  impracticable.  Queríamos  ver  la 
ciudad  con  que  soñaba  Harum  Alraschid^  d  califa  poeta 
más  cantado  por  íos  poetas  árabes ;  la  ciudad  que  tanto  ama- 
ba Saladino  el  héroe  musulmán  más  legendario;  la  ciudad 
qiíe  bombardeó  Napoleón  Bonaparte  en  medio  de  una  tem- 
pestad, presentándose  como  un  dios,  entre  relámpagos  y 
truenos  del  cielo  y  de  la  tierra,  diciendo  á  sus  habitantes : 
"  Yo  lo  sé  todo,-aun  lo  que  no  habéis  dicho  á  nadie;  yo  pue- 
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do  pedir  cuenta  á  cada  uno  de  vosotros  de  los  secretos  más 
Íntimos  de  su  alma,  ¡  Abrid  vuestras  murallas  ó  las  abriré 
•con  mis  rayos! II 

A  las  cuatro  de  la  tarde  en  punto,  llegamos  al  Cairo. 

Entramos  en  el  paradero  del  ferrocarril  á  la  orilla  mis- 
ma de  Ja  población,  cerca  de  Bulak, 
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CAPÍTULO  IX 


XL  CAIRO. 


¿AJAMOS  del  wagón  en  que  llegamos  de  Alejandría, 
ocurrimos  con  nuestro  boleto  por  nuestro  equipaje 
y  metiéndonos  con  todo  dentro  de  un  coche,  nos 
fuimos  al  hotel  de  Oriente  que  mucho  nos  habían  re- 
comendado. 

Al  atravesar  por  la  ciudad,  nos  pareció  más  rara  que 
aquella  de  la  que  reñíamos  y  también  mucho  más  grande: 
el  acento  oriental  se  halla  aquí  mas  pronunciado. 

Como  en  Alejandría,  vimos  casas  de  terrados  planos,  de 
muros  rayados  con  ventanas  de  celosías,  y  de  zaguanes  ce- 
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rrados,  hombres  de  túnicas  y  de  turbantes,  mujeres  de  caras 
tapadas,  calles  estrechas,  tortuosas  y  sin  empedrado,  came- 
llos y  borricos  por  todas  partes,  jardines  donde  abundan 
palmas,  sicómoros,  plátanos  y  nopaleras  ordinarias. 

Nos  detuvimos  frente  al  hotel,  descendimos  con  nues- 
tras maletas,  hablamos  en  el  despacho  con  el  patrón  que 
nos  mandó  dar  dos  cuartos  en  el  tercer  piso,  porque  á  la 
sazón  había  muchos  pasajeros  y  subimos  á  tomar  posesión 
de  miestras  habitaciones,. á  descansar  y  arreglarnos  algo  del 
desorden  en  qué  estábamos  por  la  caminata. 

El  hotel  de  Oriente  está  situado  sobre  la  plaza  de  Es- 
•bekield  que  es  la  mejor.  Es  grande,  está  bastante  iluminado 
y  ventilado.  La  fachada  es  según  el  gusto  y  los  dibujos? 
europeos:  una  gran  puerta  de  entrada,  hileras  de  ventanas 
indicando  los  pisos  de  la  casa,  y  una  lujosa  cornisa  coro- 
nando el  edificio  y  decorándolo:  el  color  de  los  muros  es 
color  de  paja,  el  de  las  ventanas  y  el  zaguán  es  plomo:  tienen 
aquellas,  cortinas  de  sol  que  son  lienzos  blancos  con  orlas 
encamadas;  tiene  el  portón  una  reja  relabrada  verde,  que 
dejando  ver  el  interior,  cierra  la  entrada  del  portal. 

Las  crujías  de  las  piezas  interiores  presentan  balcones  que 
dan  á  un  patío  extenso,  la  escalera  ^s  de  ^suaves  escalones 
tendidos  en  un  cañón  bien  alumbrado;  el  piso  del  patio,  de 
la  escalera  y  de  los  corredores  es  de  mármol. 

En  este  hotel,  las  cámaras  en  que  viven  los  viajeros  es- 
tán provistas  de  lo  necesario  con  gusto  y  con  limpieza,  las 
camas  están  cubiertas  con  finos  mosquiteros,  los  suelos  es- 
tán alfombrados,  el  comedor  está  servido  con  lujo  á  la  fran- 
cesa: hay  baños,  billar,  biblioteca,  diarios  de  todos  los  paí- 
ses; los  salones  de  conversación  y  de  lectura,  están  montados 
con  riqueza  y  elegancia. 
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En  el  piso  segundo  de  esta  casa,  encontramos  que  vivía 
Mr.  de  Lesseps  el  grande  ingeniero  y  empresario  que  ha 
juntado  el  mar  Rojo  con  el  mat  Mediterráneo,  el  hombre 
extraordinario  que  abrió  el  Istmo  de  Suez. 

No  pudimos  visitar  ese  día  mas  que  la  plaza  de  Esbe- 
kield,  llamada  así  del  nombre  del  general  Esbek  ó  Esbekije, 
célebre  en  tos  fastos  del  Egipto. 

Era  ya  tarde,  teniamos  que  asistir  á  la  mesa  de  los  hués- 
pedes, y  habíamos  determinado  ir  por  la  noche  al  teatro. 

La  plaza  de  Esbekield  forma  un  Vasto  octógono  cerrado 
por  edificios  magníficos  muy  bellos.  Hay  allí  palacios  de' 
grandes  personajes,  hoteles  renombrados,  casas  primorosas 
de  familias  principales.  Al  rededor  corren  dos  hileras  de 
árboles  muy  altos  y  frondosos,  que  sombrean  una  calcada 
perfumándola  á  la  vez,  porque  manan  sus  troncos  gomas 
olorosas  que  derrama  sus  esencias  por  el  aire.  Entre  estos 
árboles  hay  tiendas  de  objetos  finos,  de  modas,  de  alhajas, 
y  de  flores,  restaurants,  puestos  de  fruta  y  cafés  árabes,  don- 
de se  toma  café  á  sorbos,  se  fuma  con  delicia  y  se  juega  al 
ajedrez  recreándose. 

El  centro  de  la  plaza  es  un  gran  jardín,  que  es  un  extenso 
terreno  accidentado,  donde  hay  montículos,  rocas,  hondona- 
das, gargantas,  pequeñas  llanuras  tendidas  y  pequeños  pra- 
dos; toda  esa  extensión  partida  por  dos  grandes  avenidas 
que  se  cruzan  en  un  lago,  por  varias  calzadas  que  atravie- 
san subiendo  y  bajando  el  terreno  en  todas  direcciones,  y 
por  muchos  senderos  que  surcan  serpeando  y  metiéndose 
por  todas  partes.  El  terreno  está  vestido  de  distinto^  ver- 
des, de  grama,  de  trébol  y  de  césped;  las  grandes  avenidas 
son  de  sicómoros,  de  tamarindos  y  mimosastlas  calzadas  son 
de  limoneros,  de  naranjos  y  magnolias ;  los  senderos  están 
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hechos  por  hileras  de  violetas,  de  pensamientos  y  de  pasto. 
Hay  bosques  de  cedros,  de  encinos,  de  cocoteros  y  cipreses; 
hay  laderas  sembradas  de  olivos,  de  pinos,  de  ocotes  y  de 
higueras ;  corren  en  líneas  caprichosas  por  do  quier,  fres- 
nos, acacias,  castaños,  álamos  y  almendros ;  se  separan  de  la 
arboledas  grupos  de  abedules  y  de  datileros ;  en  medio  de 
los  prados,  están  paradas  solas  algunas  araucarias  excel- 
sas ;  y  en  cualquier  parte  que  se  vea,  sorprenden  palmas 
asomando  sus  abiertos  abanicos  sobre  aquel  espesísimo  fo- 
llaje. • 

Unos  jardines  están  cercados  de  thuyas  recortadas,  for- 
mando muros  de  verdura^  otros  están  rodeados  de  arriates 
de  azulejos  ó  de  conchas,  formando  tazas  de  porcelana  ó 
canastillos  de  nácar,  otros  no  están  rodeados  más  que  por 
hileras  de  plantas  pequeñas  cuajadas  de  florecitas  con  color 
de  fresa  ó  amarillas,  de  manera  que  sobre  el  suelo  verde  ha- 
cen dibujos  como  de  bandas  de  color  de  aurora,  ó  dibujos  co- 
mo de  cuadros  dorados.  Esos  jardines  encierran  en  camello- 
nes caprichosos  y  colocadas  sobre  desiguales  tallos,  erguidas 
ó  reclinadas  unas  sobre  otras,  ó  colgando,  dalias,  jazmilies, 
rosas  laurel,  amapolas,  claveles,  alelíes,  rosas  blancas,  rojas, 
moradas,  tulipanes,  eliotropos,  amarantos,  unas  granáes  llo- 
res color  de  crema  pálida,  siempre  desmayadas,  que  se  lla- 
man las  hijas  de  la  tarde,  y  otras  flores  de  pétalos  amarillos 
como  color  de  naranja,  que  se  ^'ssa^n  flores deazafran.  Abun- 
dan en  todos  los  cercados,  el  geranio  de  olor,  el  romero,  el 
toronjil,  el  zaumador  nocturno,  el  floripondio;  el  aloes  secul- 
tiva  con  esmero  y  lo  hay  regado  entre  los  vegetales :  es  una 
planta  de  veneración,  un  símbolo  bendito  que  los  peregrinos 
ponen  á  las  puertas  de  sus  casas,  como  anuncio  de  que  han 
cumplido  sus  peregrinaciones  y  sus  votos  religiosos,  y  para 
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conjurar  el  mal  de  ojos  y  librarse  de  los  espíritus  y  apari- 
ciones sobrenaturales. 

En  el  centro  del  jardín,  se  extiende  el  lago  que  corta  las 
avenidas,  muy  grande,  siempre  rizado  por  la  brisa;  lo  ro- 
dean licopodios,  juncias,  filipéndulas  y  cañas;  de  él  parten 
arroyos  que  van  regando  el  terreno  formando  pequeñas 
caidas  y  depósitos  por  muchos  puntos.  Hay  lugares  en  que 
el  agua  sale  de  las  peñas  y  murmurando  tristemente  forma 
remansos  escondidos;  hay  otros  en  que  lá  arrojan  altos 
chorros  ó  surtidores  juguetones,  y  cae  en  tazas  y  pilones 
de  granito  sentados  ^obre  yerbas  aromáticas.  Cercade  ese 
lago  y  de  esas,  fuentes,  nunca  f^tan  sauces  de  Babilonia 
colgando  en  dulce  melaji^cQÜa  «us  tierna^  y  delgadas  ramas. 

En  est;e  jardín,  d  aire  es  tibio  y  olorpso,  es  fresco,  con- 
solador y  saludable.     . 

Nada  falta  enceste  paseo  sublime  y  delicioso. 

Dentro .  ^.  enwentuan,  adeoiás  de  las  bellezas  naturales, 
tienda^  de  licores  y,fíerv!eza,  neverías  y  ventas  d^  tabaco, 
restaurants  cost  me3as. redondas  servida^,  /y  mesitas.  sepa*- 
rada$  bajo  dq  encamadas;  puestos  d^^:  juguetes,,  de  dulces, 
de  frutan,  de¿agw3ifre^ca^  cafasen boiqutoillos siDlitario^s 
y  kioscos  vei^tídp^>d^Ky^va$^:jpara  comidas  muy  privadas. 

Hay  un  paÍKi^lpu^d^  f<^tQgmfiaimuy.e1egaAte,  un  teatro 
chino  de  cont^ifcrtP&irtilüy  quriosoí.ua.tóo  dé  pistola  y  rifte^ 
uacafé  Úrico  ¿i»Jbe,!fel  juiqg0,diel>a»iUoooili^rimoiK>sós  caba- 
llitos .d^.mádei;aj  yfpequeñas^barraca¿  oon  espectáculos  dé 
títeres  y  «con  ^xp«$Í9Í0&e$  de¡  prodigios  hiecbos  por  diestros 

Un^gruta/qMejinpuitAÜa  náturakzacon  mo^able  péif eccion, 
y  de  la.cu^  t^e  resonando  una  cascada  qué  alimenta  al 
lago  y.  á  los  adffpyod  dfsl  paseo^  está  construida  en  uno  de 
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los  mas  altos  montículos,  dando  un  efecto  fantástico  admira- 
ble: tiene  varias  cavidades  formadas  con  estalactitas  y  esta- 
lacmitas,  remedando  los  caprichos  naturales;  sobre  la  gruta 
hay  una  plataforma  á  la  que  se  asciende  por  una  calzada 
de  mmiosas  y  retamas,  y  por  senderos  interiores  y  exterio- 
res tallados  en  las  rocas;  de  la  plataforma  se  sube  á  un  bel- 
veder  muy  alto,  que  es  un  pabellón  gótico  de  troncos  de 
palmeras,  desde  donde  se  vé,  no  sólo  el  jardín  todo,  sino 
toda  la  ciudad  del  Cairo. 

De  noche  ese  jardin»se  alumbra  por  mil  luces  encendi- 
das en  los  kioscos,  en  los  cafés,  en  los  restaurante  y  en  los 
teatros: én  tas  platabandas,  en  las  cornisas,  en  las  chambra- 
nas exteriores  de  las  puertas  y  ventanas  de  esos  edificios^ 
hay  tazas  de  fuego,  lámparas  ardiendo  con  guardabrisas 
apagadas,  fínas  mariposas  de  gas  haciendo  rótulos  de  tem- 
blorosa claridad,  y  por  las  entradas  y  balcones  salen  man-* 
gas  de  luz  dorada,  que  se  proyectan  á  Xina  gran  distancia, 
dibujando  en  las  sombrase  los  accidentes  que  producen  las 
construcciones  y  la^egetacíon  en  sus  formas  taii  variadas. 

Además,  en  el  ámbito  extenso  del  jardín,  hay  cerca  de 
doscientos  candelabros  de  gas,  que  ímitaui  grandes  plantas 
de  tulipanes,  cada  uno  con  cinco  brazos  que  son  hojad,  y  cin- 
co luces  que  son  flores.  La  iluminación  es  feérica,  especial- 
mente al  rededor  de  las  fuentes  y  del  lago,  donde  los  tulipa- 
nesde  los  candelabros  donvertidos  en  tulipanes  de  luz,  rever- 
beran en  el  ii;Lterfor  del  s^fua;  las  otras  mil  luces  brillan  entre 
los  árboles  y  las  plantas,  ora  cintilando,  ora  eclipsándose  en 
fascinadoras  intermitencias  producidas  por  los  troncos  y  el 
follaje*  Parece  que  aquel  es  un  jaírdin  fantástico  donde  pJasa 
la  noche  el  Dia  encerrado  en  palacios  de  cristal  radiantes, 
y  que  se  ciernen  al  rededor  y  volando  entre  los  árboles, 
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las  plantas  y  las  floras,  mil  y  mil  enormes  cocuyos  hijos  de 
la  luz,  que  van  alH  para  velar  á  ese  huésped  rey,  en  su  sueño 
misterioso  é  inefable. 

Todos  los  dias  á  las  cuatro  de  la  tarde  toca  allí  una  mú- 

é 

sica  militar,  piezas  escogidas  de  ópera  europea  y  sonatas 
árabes  originales,  todos  los  dias  concurren  alif  á  pasear  á 
tomar  (Jülces,  helados,  frutas  y  otras  clases  de  refrescos,  mul- 
titud de  personas  de  distintas  nacionalidades.  Cada  con- 
currente busca  su  tienda,  ó  su  café  especial,  su  kiosco  ó  su  • 
restaurant  favorecido,  muchos  se  meten  á  los  teatros  ó  van 
á  los  juegos  ó  á  los  espectáculos  ligeros,  muchos  dan  vueltas 
por  los  senderos  ó  por  las  calzadas,  muchos  están  reposando 
en  los  bancos  de  hierro  de  las  calles  ó  de  las  glorietas,  mu- 
chos setán  sentados  dentro  de  Ips  kioscos,  y  no  faltan  quie- 
nes se  tiendan  reclinados  bs^jo  de  los  pabellones  reservados, 
más  ó  menos  pintorescos  según  el  lugar  escogido  del  paseo. 
Todas  esas  reuniones  respiran  espansion,  cordialidad: nin- 
guno habla  que  no  encuentre  alguien  que  responda  á  sus 
palabras;  cada  cual  participa  á  sus  vecinos  sus  impresiones 
del  día,  sus  observaciones  sobre  las  costumbres,  sus  nego- 
cios de  comercio,  y  charla  sobre  los  anécdotas  de  actua- 
lidad. . 

Nosotros  recorrimos  todo  el  jardin,  visitamos  el  paseo  en 
todos  sus  detalles:  entramos  en  los  cafés,  nos  asomanws  en 
los  restaurants  y  en  los  kioscos,  nos  introdujimos  en  la  gru- 
ta, subimos  al  belvedér  y  estuvimos  sentados  en  los  bancos 
junto  al  lago,  oyendo  la  música,  respirando  los  aromas  de 
las  plantas,  gozándola  frescura  de  la  tarde,  y  di  virtiéndonos 
con  toda  aquella  gente  abigarrada,  en  que  habia  personas 
solas  y  acompañadas,  paseando,  platicando  y  disputando.   * 

En  la  plaza  de  Esbekield,  revistaba  Napoleón  Bpnaparte 
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SUS  gloriosos  batallones,  y  en  una  casa  que  está  á  un  lado, 
asesinaron  á  ÍCleber. 


Volvimos  al  hotel,  subimos  á  nuestros  cuartos,  y  nos  arre- 
glamos convenientemente  para  asistir  á  la  comida. 

A  las  seis,  sonaron  la  hora  de  bajar  al  comedor.  Se  oye- 
ron por  los  corredores  ruidos  de  puertas  que  cerraban,  cru- 
jimientos  de  vestidos  de  damas  y  pasos  de  caballeros,  indi- 
cando todo  que  los  pasajeros  obedecian  á  la  campana. 

Descendimos  nosotros,  y  nos  encontramos  el  salón  Ueíio 
de  gente  disíingida,  tomando  sus  asientos. 

El  comedor  era  una  gran  sala  de  figura  rectangular,  afti- 
plia.  Las  paredes  y  el  cielo  eran  blancos,  salpicados  de 
avejas  de  oro  volando,  él  piso  era  una  alfombra  magnífica 
escarlata.  En  el  centro,  estaba  una  gran  mesa  de  mádeta 
fina,  cubierta  con  un  mantel  rñuy  blanco,  que  caia  por  las 
orillas  en  pliegues  ondulantes:  sobre  la  mesa  había  jarrones 
de  porcelana  con  flores  aromáticas,  fuentes  de  cristal  con 
frutas  y  con  dulces,  piezas  montadas  de  esquisitas  pastas. 
Cada  lugar  tenia  un  servicio  de  platos  blancos  con  filetes 
de  oro,  y  copas  de  colores  de  distintas  formas  y  tamaños: 
del  interior  de  los  vasos  de  cristal  muy  fino,  salían  las  ser- 
villetas derramándose  en  menudos  pliegues  como  abanicos 
blancos  desdoblándose.  El  servicio  se  hacía  en  tazas  y  plato- 
nes de  Crisiqfle  con  preciosos  adoi^nós  cincelados  y  esculpi- 
dos: los  cubiertos  eran  de  plata  muy  *bri51ántes.  Sobré  la 
mesa,  había  cinco  grandes  ¿ahdeíabros  con  velas  encendi- 
das Haciendo  anillos  de  luces  delicadas. 
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La  mesa  vista  en*  ese  salón,  con  su  mantel  blanco,  sus 
adornos  de  cristal  y  porcelana,  su  servicio  de  Cristofle  y  pla- 
ta, sus  flores,  sus  postres  y  sus  dulces,  era  la  mesa  de  un 
banquete  de  obsequio,  la  mesa  servida  en  el  comedor  gran- 
dioso de  una  casa  señorial,  ó  .de  un  magnífico  palacio. 

Al  rededor  habia  sillas  torneadas,  de  altos  espaldares, 
con  asientos  de  mimbres  de  color  de  paja.  Las  atenciones 
del  servicio  se  hacian  por  muchos  criados  europeos  polí- 
glotas, rasurados  de  patillas,  vestidos  de  pantalón,  chaleco 
y  frac  negros,  ostentando  una  camisa  tan  limpia  que  pare- 
cia  de  porcelana. 

Colgaba  del  techo  una  araña  dorada  con  muchas  bujías 
encendidas,  escurriendo  la  araña  gotas  de  cristal. 

Los  viajeros  se  sentaron  á  la  mesa.  Habia  como  setenta 
acomodados  .".señores,  señoritas,  ancianos  respetables,  mi- 
litares europeos  y  egipcios,  clérigos  de  varias  religiones, 
jóvenes  muy  elegantes.  Cada  uno  se  sentó  teniendo  pre- 
sentes al. hacerlo,  sus  afinidades  profesionales  ó  electivas: 
habia  lugares  de  periodistas,  de  pintores,  de  jóvenes  de 
mundo,  de  turistas,  de  familias,  de  amigos,  de  oficiales  mi- 
litares y  marinos,  y  de  compatriotas  de  varios  países. 

.  Se  sirvió  la  sopa  en  soperas  que  exhalaban  nubes  de  va- 
por; comenzó  á  sonar  el  ruido  de  los  cubiertos  y  los  platos, 
el  de.  las  botellas  de  vinos  de  dorados  casquillos  y  pompo- 
sas etiquetas,  que  destapaban  los  criados  con  presteza,  y 
el  murmullo  de  la  conversación  entre  los  asistentes,  muy 
alegre  y  animado. 

La  comida  continuó  magnífica :  pescados,  viandas,  pas- 
teles, ensaladas,  todo  muy  variado,  traido  á  la  mesa  con 
gusto  y  distribuido  con  atención,  finura  y  elegancia.  Los 
asistentes  platicaban  en  parejas  y  en  círculos,  se  dirigían 
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la  palabra  al  frente  y  á  los  lados  mutuamente,  ó  daban  sus 
órdenes  á  los  criados,  que  las  acataban  y  obedecían  con  so- 
licitud y  con  respeto. 

Nosotros  estábamos  juntos,  y  por  el  lado  que  nos  tocó 
hallarnos  con  extraños,  tuvimos  la  fortuna  de  una  buena 
vecindad. 

A  mi  lado  estaba  un  .colombiano  hablando  con  una  se- 
ñora de  un  tono  aristocrático  notable. 

Cautivó  mucho  mi  atención  la  conversación  que  soste- 
nían ambos. 

El  colombiano  era  un  joven  pálido,  de  bigote  espeso,  de 
ojos  castaños  expresivos,  vestido  de  negro,  peinado  con 
revueltos  rizos;  su  camisa  con  cuello  de  etiqueta,  era  de  uña 
blancura  inmaculada;  sus  maneras  eran  distinguidas;  su  con- 
tinente y  porte  irreprochables  respirando  mucha  natura- 
lidad. 

La  señora  con  quien  hablaba,  era  una  joven  alta,  ergui- 
da, de  perfectas  formas :  su  tez  era  morena  sonrosada  y  con- 
movida, sus  ojos  eran  del  corte  de  una  grande  almendra 
muy  negros  y  brillantes,  su  nariz  poco  abultada,  fina,  muy 
correcta,  su  boca  jadeante,  pequeña,  de  labios  gruesos  en- 
carnados, su  cuello  redondo  muy  hermoso,  su  pecho  lleno 
y  levantado.  Sobre  su  cabeza  peinada  con  arte  á  la  orien- 
tal, ostentaba  una  cofia  persa  de  rayas  finas  color  de  ama- 
ranto y  negras,  y  un  adorno  de  monedas  de  oro  turcas  di- 
minutas, colocado  con  notable  gracia;  sus  pendientes  eran 
también  de  monedas  de  oro  turcas  como  las  de  su  tocado;  su 
cuello  estaba  rodeado  de  sartas  de  perlas  margaritas  colga- 
das en  ondas  sobre  el  pecho,  de  manera  que  de  abajo  arriba 
¡ban/lisminuyendo  en  grueSo  y  longitud ;  su  pecho  húmedo 
y  aterciopelado,  moviéndose  con  la  respiración  tranquila- 
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mente,  estaba  medio  escondido  asomándose  con  ardiente  co- 
quetería en  un  nido  de  lindísimos  encajes ;  su  cuerpo  estaba 
envuelto  en  una  túnica  de  seda  color  de  granate,  guarnecida 
con  primor  y  mamando  en  su  corte  un  acento  escogido  de 
elegancia :  en  sus  manos  torneadas  y  pulidas,  habia  sortijas 
de  diamantes,  y  en  sus  pulsos  vigorosos,  argollas  de  oro  lu- 
ciendo entre  los  encajes  de  sus  mangas. 

La  vecina  de  mi  ad  latere,  era  muy  hermosa  y  muy  in- 
teresante. 

Aquel  nos  dijo  que  tenia  grandes  deseos  de  platicar  con 
ella  y  que  iba  á  procurarlo. 

Al  concluir  la  sopa,  notamos  que  el  joven  con  galantería, 
pidió  á  la  señora  su  permiso  para  servirla  el  vino,  pregun- 
tándola su  gusto  á  fin  de  escoger  entre  varías  botellas  que 
tenia  delante :  la  habló  en  francés  que  es  el  idioma  á  que 
se  recurre  piara  dirigir  la  palabra  á  una  persona  desconoci- 
da en  aquellas  sociedades. 

La  señora  se  volvió  hacia  él,  y  como  oyera  que  nos  ha- 
blaba en  español,  usando  de  esta  lengua,  y  con  marcadas 
muestras  de  benevolencia  y  gratitud,  le  dijo: 

— Gracias,  caballero.  No  tomo  vino,  mi  religión  me  lo 
prohibe:  tomo  agua. 

Una  vez  emprendida  la  conversación,  siguió  con  recípro- 
cos cambios  de  finura  y  miramiento. 

— ¿Es  vd.  mahometana? 

— Sí,  señor. 

— Permítame  vd.,  señora,  que  la  diga,  que  es  una  felici- 
dad que  no  tenga  vd.  el  rostro  cubierto,  como  el  de  las  otras 
damas  mahometanas.  Mahoma  era  un  legislador  muy  sa- 
bio y  muy  santo  ciertamente:  comprendió  que  no  era  po- 
sible que  los  hombres  aspirasen  á  subir  al  cielo,  si  en  la 
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tierra  dejaba  á  las  mujeres  orientales  destapadas.  ¿  Habita 
vd.  el  Cairo?  • 

—  Sí,  señor:  me  casé  con  un  comerciante  establecido 

aquí. murió  mi  marido,  y  me  h«  quedado  al  frente 

de  mi  casa.  He  oido  que  vd.  habla  español  y  he  sentido 
gran  placer;  mi  marido  era  español  y  española  era  la  len- 
gua que  hablamos  en  familia  algunos  años.  \  Es  hermoso  el 
español!  ¿no  es  verdad .'^ 

—  Mucho,  señora:  el  español  es  una  lengua  rica,  melo- 
diosa y  expresiva ;  sobre  todo,  es  la  lengua  mejor  para  orar 
y  para  amar.-  Viene  de:  la  lengua  romana  y  tiene  de  ella  su 
grandeza ;  viene  de  las  lenguas  orientales,  y  de  ellas  tiene 
sus  colores,  su'  pompa  y  sus  cadencias;  amor^  valar  y  ma- 
jestad, por  ejemplo,  son  palabras  latinas;  edcn^  laúd,  jacin-- 

tos  y  alelíes,  harem,  son  voces  árabes.  Una  hija  de  Julio  Cé- 
sar y  Cleopatra,  ya  ve  vd.;  señora,  que  debe  ser  augusta, 
bella  y  adorable. 

—Julio  César  liá  sido  el  mayor  de  los  guerreros. 

— Y  Cleojpatrá  se  ha  llamado  la  Serpiente  del  Nilo  por 
los  enamorado:^  Kóniános  de  la  antigüedad. 

— ¿ Le  agrada  á  vd.  el  Oriente? 

— Demasiado,  señora:  el  Oriente  es  el  paraíso.  Y  vd., 
señora,  ¿es  hija  de  esta  espléndida  ciudad? 

— No,  señor:  soy  de  Khamah,  villa  de  la  Siria, 

— La  patria  de  vd.,  señora,  es  una  patria  noble  y  encan- 
tada. Allí  se  siente,  se  ama  y  se  canta  haciendo  déla  vida 
'  iin  himno  dé  felicidad;  allí  st  vive  junto  aun  rio  de  aguas 
*  prodigiosas;  entre  jardines  de  flores  exquisitas  y  entre  bos- 
ques^ dé  ¿rboles  frutales.  Dicen  que  los  habitantes  de  lese 
paí¿'*son  todos  poetas,  que  les  llaman  por  su  imagioaoton 
creadora  dé  delicias,  los  pájaros  parlantes. 
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— ¡Tal  vez,  señor!  En  mi  tierra,  la. naturaleza  es  dema- 
siado espléndida  y  el  corazón  es  demasiado  gr^nide. 

Cuando  llegamos  á  los  postres,  la  señpra  separando  de 
una  granada  de  Damasco  sus  granos  de  rubí,  y  llevando  uno 
tras  otro  á  sus  labios  entreabiertos,  preguntó,  á  mi  conocidp : 

—¿  Hay  de  esta  fruta  en  España? 

— Sí,  señora,  pero  es  mejor  kt  que  se  da  en  mi  país. 

— ¿De  dónde  es  vd.,  caballero? 

—  De  Colombia. 

— ¡Un  pais  muy  lindo  y  muy  lejano! 

— Algo,  señora:  allá  va  el  sol  á  acostarse  después  de  ca- 
minar miles  de  leguas  alumbrando  en  ^1  espacio. 

—¿Hace  mucho  tiempo  que  llegó  vd.  al  Egipto? 

— No,  señora:  hace  dos  semanas. 

— ¿Viene  vd.  á  negocios  ó  á  viajar  ? 

— Á  viajar:  hace  muchos  años  que  pensaba  yo  visitar 
estas  comarcas.  En  Colombia  formamos  el  Oriente  con  los 
materiales  de  las  Mil  y  una  Noches,  y  pensamos  en  sus 
edenes  con  el  alma  entusiasmada.  Allá,  señora,  he  soñado 
muchos  años  con  la  tierra  hermosa  donde  vd.  tieijp  la  dicha 
de  habitar.  He  teñido  en  esos  sueños  mis  ojos  cerrados  y 
mi  espíritu  oprimido;  me  parecia  imposible  despertar ;algu- 
na  vez  en  los  países  de  mis  sueños  y  mis  ansias:  quería  yo 
como  el  Profeta,  que  la  montaña  fuera  á  mí,  y  no  conseguía 
yo  mfás  que  delirar,  suspirar,  y  no.  venir  jamás;  por  fin.  .  .  . 
me  puse. en  camino,  anduve  mi  país^crucé  el  grande  océano 
Atlántico,  pasé  por  Europa  y  atravesé  el  mar  Mediterrá- 
iieo,  llegué  á  Alejandría  que  saludé  lleno  de  gozo,  y  he  arri- 
bado al  Cairo  lleno  de  entusiasmo. ..... 

Hubo  una  pequeña  interrupción :  un  criado  cambió  el 
servicio,  puso  delante  helados  de  frutas  olorosas  de  diáía- 
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nos  colores,  en  copitas  de  cristal  doradas,  sobre  pequeños 
platos  cubiertos  con  servilletas  de  papel  picado  remedan- 
do círculos  de  encajes. 

La  señora  tomó  una  cucharita  finísima  y  brillante,  y  gus- 
tando con  delicia  el  manjar  que  la  habian  servido,  dijo  á  su 
interlocutor  con  sonrisa  encantadora: 

— Y  bien,  caballero:  decia  vd.  que  llegó  al  Cairo  con 
grande  entusiasmo 

— Sí,  señora.  Llevo  algunos  dias  de  vivir  en  el  Oriente : 
he  visto  mucho  de  lo  que  traia  en  mis  ilusiones,  mucho  de 
las  maravillas  de  estas  comarcas  venturosas  circundadas  de 
horizontes  celestiales.  ¡Cuánta  luz,  cuántas  flores,  cuántos 
palacios,  cuántos  perfumes,  cuántas  sedas,  cuánto  oro,  cuán- 
tas bellezas  desvanecen  mi  alma  con  sus  formas  verdadera- 
mente hechiceras  y  fantásticas!  Advierto  que  en  América  y 
Europa  hay  belleza  cómo  aquí,  pero  que  obra  sobre  el  alma 
de  otro  modo :  allá  la  belleza  hechiza  el  alma  haciendo  la  ale- 
gría ;  aquí  la  belleza  embriaga  el  alma  haciendo  los  placeres: 
allá  se  forman  los  artistas  y  los  poetas ;  aquí  se  crian  los  en- 
cantadores y  las  hadas:  allá  se  goza  la  ventura  en  una  idea; 
aquí  se  bebe  la  dicha  en  copas  de  oro :  allá  la  felicidad  es  una 
diosa  espiritual  circundada  de  luz  y  coronada  con  estrellas; 
aquí  la  felicidad  es  una  hurí  voluptuosa,  vestida  de  seda 
bordada  de  perlas  y  coronada  con  flores;  aquí  no  va  la  vida 
hasta  los  cielos,  se  termina  renaciendo  en  el  paraíso.  Los 
Americanos  y  los  Europeos  en  estas  regiones  orientales,  es- 
tamos en  otro  mundo  distinto  del  mundo  en  que  moramos: 
este  mundo  de  delicias  materiales;  ó  para  mejor  decir,  de 
delicias  orientales,  nos  parece  mas  bien  sueño,  que  verda- 
dera realidad;  por  eso  cuando  viajamos  por  aquí,  nos  pare- 
ce que  soñamos 
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— ^¿Y  gusta  vd.  mucho  de  soñar? 

— Mucho,  señora:  algunas  ocasiones  no  quisiera  desper- 
tar. La  diferencia  entre  mis  sueños  de  Bogotá  y  mis  sueños 
del  Cairo,  es  que  aquí  sueño  con  los  ojos  abiertos  y  allá  con 
los  ojos  cerrados. 

La  señora  quedó  un  rato  contemplando  al  joven  y  al  fin 
le  dijo  con  graciosa  broma: 

— En  la  religión  de  Mahoma,  hay  espíritus  que  AUah  en- 
vía al  mundo  para  presidir  los  sueños.  Cuando  el  alma  duer- 
me y  queda  sólo  en  el  interior  del  hombre  el  cordón  ve- 
lando, suele  venir  un  ángel,  ó  á  apagar  la  lámpara,  ó  á  mo- 
ver al  dormido  para  devolver  su  existencia  al  goce  de  la  vida 
real;  es  «decir,  cuando  un  hombre  está  en  sus  sueños,  suele 

venir  un  ángel,  ó  para  arrullarle  ó  para  despertarle 

Tenga  vd.  cuidado,  caballero,  á  ver  si  oye  vd.  algún  aleteo 
junto  de  su  alma. 

AI  querer  nuestro  amigo  replicar,  la  mesa  concluyó  y  los 
asistentes  se  fueron  levantando.  La  señora  se  echó  un  ve- 
lo sobre  la  cara,  tendió  la  mano  á  su.  interlocutor  y  con 
acento  de  dulcísima  coquetería,  le  dijo : 

— ¡Buen  reposo,  caballero!  hasta  mañana. 

Permanecimos  aiín  algunos  minutos  platicando.  Supimos 
que  la  señora  de  la  conversación,  era  una  peronas  rica, 
educada  en  Francia;  que  su  padre  y  su  marido  comerciaban 
en  sedas  con  una  gran  casa  de  Paris,  y  que  la  señora  dis- 
tinguida y  respetada  en  el  Cairo,  asistía  todas  las  noches  á 
la  mesa  del  hotel,  como  una  de  tantas  damas  abonadas. 

Nuestro  colombiano  dijo:  que  sentía  no  volver  á  encon- 
trarse junto  á  ella,  que  le  había  agradado  mucho,  pero  que 
tenía  necesidad  urgente  de  continuar  su  viaje  dejando  esa 
misma  noche  el  Cairo. 

26 
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Nosotros  nos  despedimos  de  él,  salimos  del  comedor  y 
fumando  nuestros  cigarrillos,  nos  en  caminamos  lentamente 
al  teatro :  escogimos  el  de  la  Opera,  porque  trabajaba  una 
buena  compañía  y  se  daba  esa  noche  »»Aidaii 


El  teatro  de  la  ópera  italiana,  está  en  el  Parque  de  Esbe- 
kield,  junto  al  teatro  del  Vaudeville  y  el  Hipódromo. 

Siete  años  antes,  en  el  lugar  donde  estaba  cantando  la 
Frizzi,  no  cantaban  mas  que  los  pájaros  sobre  las  ramas 
de  los  sicómoros. 

El  Kedive,  queriendo  tener  un  teatro  de  música  para  la 
inaguracion  del  Istmo  de  Suez,  ocurrió  á  varios  arquitec- 
tos franceses  encargándoles  que  lo  edificasen.  Corría  el  mes 
de  Abril  y  el  teatro  se  necesitaba  para  el  de  Noviembre. .' . 
¡Seis  meses  para  hacer  un  teatro  de  música  con  todos  sus 
detalles!  Era  imposible,  en  opinión  de  aquellos  arquitectos. 

El  Kedive  ocurrió  al  arquitecto  italiano  Avoscani,  le 
expresó  su  voluntad,  y  le  dijo  que  tomase  la  obra  por  su 
cuenta  si  creia  poder  hacerla  en  el  período  señalado. 

— Seis  meses  es  muy  poco,  contestó  Avoscani  al  Kedi- 
ve; pero  cuando  Vuestra  Alteza  manda,  se  hace  todo  lo  que 
quiere. 

— Bien :  lo  mando,  dijo  el  Kedive. 

— El  teatro  quedará  hecho,  respondió  Avoscani. 

Avoscani  vio  en  la  comisión  que  se  le  confiaba,  un  com- 
progiiso  italiano,  la  consideró  como  un  asunto  en  que  se 
interesaba  la  gloria  de  su  patria.  Lo  que  no  podian  hacer  los 
franceses  ¿cómo  no  lo  habian  de  hacerlos  italianos.»^  Puso 
mano  á  la  obra:  oficiales,  albañiles,  carpinteros,  pintores, 
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tapiceros,  iluminadores,  etc.,  todos  fueron  italianos;  lo  que 
no  se  pudo  construir  en  Egipto  se  mandó  trabajar  en  Italia. 
El  nueve  de  Abril  recibió  Avoscani  la  orden  del  Kedive 
para  hacer  el  teatro,  y  el  primero  de  Noviembre,  se  inau- 
guró en  él  la  estación  de  ópera  y  de  baile. 

El  teatro  es  amplio,  bello,  majestuoso  y  rico,  tanto  en 
el  interior  como  en  el  exterior.  Su  fachada  es  grandiosa : 
tiene  un^  bella  decoración  de  columnas,  de  frisos  y  labra- 
dos ;  lo  corona  un  frontón  atrevido  y  elegante :  sus  entra- 
das, sus  ventanas,  todos  los  vanos  del  frente  son  artísti- 
cos y  hacen  que  la  vista  del  edificio  sea  imponente  y  agra- 
dable. 

A  los  lados  del  vestíbulo  hay  sobre  grandes  pedestales, 
dos  grupos  espléndidos  de  mármol :  uno,  las  Musas  del  can- 
to, de  la  música  y  del  baile ;  y  otro,  la  Gloria,  la  Fama  y 
la  Inmortalidad. 

Esos  grupos  blanquísimos  y  todo  el  cuerpo  dd  teatro  que 
es  de  color  perla,  se  destacan  sobre  un  fondo  de  verdes 
matizados,  hecho  por  árboles  de  sicómoros,  de  tamarindos, 
de  laureles,  de  mimosas  del  Nilo  y  de  frondosísimas  acacias, 
colocadas  de  manera  que,  sin  constituir  bosque,  forman  un 
fondo  oscuro,  y  á  los  lados,  adornos  de  gigantes  ramos. 

En  el  interior,  hay  salones  espaciosos  decorados  á  pro^ 
pósito,  según  el  objeto  á  que  cada  uno  ha  sido  destinado: 
uno,  para  el  descanso  del  público  con  servicio  de  restaurant 
y  de  café;  otro  para  el  uso  del  Virey  y  de  su  Corte;  otro 
para  el  harem  de  Su  Alteza  y  sus  esclavas;  y  otro  para  el 
harem  de  los  ministros  y  de  los  grandes  dignatarios  del  Es- 
tado. Hay  además,  amplias  cámaras  para  los  escenógrafos, 
para  los  coros,  para  los  cuerpos  de  baile  y  para  los  artis.tas; 
una  gran  rotonda  para  ensayos  particulares,  y  varias  cáte- 
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dras  de  declamación  y  de  representado  de  ópet:a  francesa 
é  italiana ;  todas  estas  oficinas  sin  contar  los  grandes  guar- 
daropas,  los  amplios  depósitos  de  muebles,  y  los  almacenes 
de  decoraciones,  y  de  utensilios  para  casos  de  fuego  y  para 
piezas  de  magia. 

El  salón  de  espectáculos,  la  sala  como  por  antonomacia 
se  la  llama,  es  bastante  grande  y  bien  dispuesta  en  forma 
de  herradura :  tiene  cuatro  órdenes  de  palcos  y  una  amplia 
galería;  los  arcos  torales  del  foro,  las  columnas  de  decora- 
ción, los  frisos,  las  chambranas  y  lo9  balaustrados  de  los 
palcos,  todo  es  de  blanco  y  oro :  festones,  flores,  palmas,  ara- 
bescos, coronas,  son  los  adornos  esculpidos,  calados  y  dibu- 
jados que  se  encuentran  con  gracia  y  gusto  derramados  por 
todas  partes.  Los  palcos,  están  vestidos* con  un  tapiz  rojo 
salpicado  de  estrellas  doradas,  tienen  cortinas  de  seda  y  go- 
teras de  terciopelo  encarnado,  y  para  la  hora  de  la  repre- 
sentación, tienen  finísimos  velos  de  punto  blanco,  á  fin  de 
que  las  señoras  sin  ser  vistas,  puedan  ver  el  espectáculo.  El 
cielo  del  teatro  es  plano,  terso,  pintado  con  maestría :  colo- 
res de  empirio,  claridades  de  gloria,  orlas  de  laurel,  lazos  de 
flores,  y  en  medallones  de  oro,  los  retratos  de  los  grandes 
maestros  filarmónicos;  del  centro  cuelga  una  araña  dorada 
con  muchas  luces  de  gas  dulcemente  palpitando :  parece  un 
haz  de  ramas  de  oro  llenas  de  mariposas  de  luz,  paradas 
batiendo  suavemente  sus  alas  desplegadas.  El  telón  de  bo- 
ca figura  una  cortina  de  raso  blanco  recogida  en  muchos 
pliegues  y  terminada  en  grandes  flecos  de  oro  que  caen  so- 
bre el  pavimento  con  soltura  y  elegancia.   Los  asientos  del 
patio  son  de-.madera  negra  muy  finos,  tapizados  con  cogi- 
nes  capitonados  encarnados. 

Llegamos  al  teatro  con  anticipación,  nos  colocamos  en 
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sillones  de  orquesta,  y  esperamos  el  principio  del  espectácu- 
lo viendo  entrar  la  concurrencia. 

Fueron  llegando  y  sentándose  familias  extranjeras  en 
traje  de  etiqueta  y  varios  caballeros  de  guantes  blancos  que 
se  colocaron  en  el  patio,  uno  que  otro  árabe  de  tarbuch  ó 
de  turbante,  descuidado  en  su  vestido  y  viendo  con  curio- 
sidad por  todos  lados:  no  veiamos  ningunas  mujeres  egip- 
cias, al  menos  no  las  distinguíamos,  buscándolas  como  nos 
las  esperábamos,  con  el  rostro  cubierto  y  envueltas  en  sus 
consabidos  replegados  mantos. 

Ya  á  punto  de  dar  principio  la  función,  las  cortinas  de 
seda  de  tres  palcos  primeros  juntos,  se  descorrieron,  quedan- 
do echadas  las  de  punto  blanco.  Detrás  de  estas  se  veían 
bultos  moverse:  formas  de  daimas  con  ricas  vestiduras,  ca- 
ras sonrosadas,  cabezas  con  joyas,  manos  con  brillantes, 
pies  con  sandalias  doradas.  Esos  bultos  se  reclinaban  en 
cogines  de  raso  sobre  tapetes  floreados.  Una  luz  como  de 
aurora,  dibujaba  los  grupos  en  el  interior  de  los  palcos. 
El  conjunto  á  través  del  tul  de  las  cortinas  blancas,  se- 
mejaba á  un  cuadro  plástico  al  través  de  trasparentes  ga- 
sas: nada  se  veia  diseñado,  preciso,  claro;  todo  se  miraba 
confuso,  vaporoso  y  hechicero,  como  un  sueño  en  que  se 
ve  una  nebulosa  dibujando  á  una  visión  celeste,  entre  chis- 
pas de  estrellas  y  en  medio  de  la  claridad  dulce  de  una 
madrugada. 

Todos  los  anteojos  se  dirigieron  á  esos  palcos:  los  ojos 
del  cuerpo  nada  podian  ver;  pero  los  ojos  del  alma  se  me- 
tian  y  podian  contemplar  las  damas  del  harem  del  Kedive 
y  de  los  grandes  Señores  egipcios,  prisioneras  de  amor  que 
venian  allí  á  recrearse,  suspirando,  entre  sedas,  bordados 
de  oro,  flores,  plumas,  encajes  y  diamantes. 
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Repetimos:  se  iba  á  dar  la  grande  ópera  «»Aida,!i  música 
del  célebre  maestro  Verdi  y  versoS  de  Ghizlanzoni  notable 
entre  los  poetas  italianos. 

Después  de  la  obertura  tocada  por  una  numerosa  orques- 
ta de  profesores  europeos,  se  alzó  el  telón. 

Apareció  entre  un  jardin  admirable,  un  magnífico  pala- 
cio egipcio;  se  miraba  entre  la  fronda  de  una  vegetación 
vigorosísima,  un  edificio  gigante,  muy  raro :  árboles  altisi- 
mos,  arbustos  exuberantes,  plantas  de  hojas  muy  anchas, 
flores  muy  grandes  absolutamente  extraordinarias :  el  pala- 
cio con  enormes  columnas  y  artesones,  adornados  con 
frescos  representando  astros,  hombres,  animales,  mons- 
truos y  plantas;  los  capiteles  decorados  con  escarabajos, 
hojas  de  loto  y  palmas ;  desmedidos  monolitos  arquitrabes 
con  geroglíficos  de  versículos  sagrados.  En  el  fondo  de  la 
perspectiva,  se  distiriguia  sentada  la  ciudad  de  Menfis,  ba- 
ñando sus  pies  dentro  del  Nilo,  elevando  altos  obeliscos  y 
numerosísimos  terrados;  mostrando  propileos  imponentes, 
calzadas  de  tersas  piedras  interrumpidas  por  palmeras,  j 
enseñando  sus  grandes  templos  precedidos  de  avenidas  de 
esfinges,  con  sus  puertas  piramidales  adornadas  con  colo- 
sales ídolos  sentados  ó  en  pie,  con  la  cabeza  cubierta  con 
severas  tocas,  de  anchas  bandas. 

La  escena  iba  á  verificarse  en  un  giran  salón  del  rey  de 
Menfis,  que  tenia  una  gran  portada  desde  donde  se  veia  la 
espléndida  ciudad.  Los  asistentes  estábamos  para  mirar 
lo  que  iba  á  suceder  en  esa  soberbia  y  augusta  estancia: 
estábamos,  como  si  dijésemos,  de  visita,  en  un  palacio  anti- 
guo del  Egipto ;  mas  que  observando,  soñando  con  lo  que 
pasaba. 

Vitelli,  un  famoso  tenor  italiano,  en  traje  riquísimo  de 
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guerrero  egipcio,  hacia  de  Radamés.  El  capitán  de. la  guar- 
dia real,  con  su  túnica  bordada  de  oro,  su  mitra  brillante  de 
preciosas  piedras,  y  su  continente  altivo  y  varonil,  viendo  in- 
vadida su  patria  y  amenazada  la  ciudad  de  Menfis  por  un 
ejército  de  Etiopes,  deseaba  ser  el  jefe  que  fuera  á  casti- 
gar á  esos  enemigos  del  pueblo  y  de  sus  dioses :  amaba  ade- 
más á  la  joven  esclava  Aida,  y  quería  tener  coronas  de  glo- 
ria para  ponerlas  á  sus  plantas. 

Vitelli,  interpretando  esos  tiernos  sentimientos,  cantó  en 
notas  llenas  de  amor  y  de  entusiasmo : 

»•  Se  quel  guerriero, 
i  lofossi!  se  ü  mió  sogno 

Si  awerasse! Un  esercito  di  prodi 

Da  me  guidato e  la  vittoria e  ü  plauso 

De  Menfi  iutta! — E  a  te,  mia  dolce  Aida, 

Tomar  di  lauri  cinto 

Dirti:  perte  ho  pugnato  e  per  te  ho  vinto! 

Celeste  A  ida,  forma  divina 

Mistico  serto  di  Itice  efior; 

Del  mió  pensiero  tu  sei  regina^ 

Tu  di  mia  vita  sei  lo  splendor, 
Iltuo  bel  cielo  vorrei  xidarti 

Le  dolci  brezzer  del  patrio  suol: 

Un  regal  serto  sulcrin  posarti^ 

Ergerti  un  trono  vicino  al  sol. 

La  señora  Frizzi,  alta,  mórbida,  de  esbeltas  formas,  con 
su  rostro  ovalado  de  líneas  curvas  muy  agraciadas,  su  tez 
ñna  color  de  canela  oscura:  simpática;  su  boca  pequeña  y 
roja  con  dientes  muy  blancos;  con  su  frente  despejada  y  sus 
ojos  negros,  grandes  y  brillantes;  con  su  ancha  vestidura 
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de  blanco  y  carmesí  puesta  con  mucho  arte;  con  sus  san- 
dalias ligadas  por  cintas  encarnadas ;  con  su  turbante  de 
colores  colocado  con  donaire ;  con  collar  y  argollas  de  oro, 
cíñéndola  su  redonda  garganta  y  sus  torneados  brazos,  hi- 
zo el  papel  de  Aida:  era  una  esclava  etiope  distinguida, 
graciosa,  encantadora.  Anhelaba  que  Radamés  fuese  á  la 
guerra  y  que  volviera  pronto  vencedor;  pero  el  enemigo 
era  el  pueblo  á  que  ella  pertenecía,  los  Etiopes  eran  sus  her- 
manos, el  rey  de  ellos  era  su  padre  y  traía  la  guerra  á  Men- 
fis  por  salvarla. 

¡Qué  contrariedad  de  sentimientos:  desear  la  gloria  del 
amante  y  no  desearla  á  la  vez;  querer  verle  vencedor  como 
amante,  y  vencido  como  enemigo  de  su  padre  y  de  su  pa- 
tria!   

La  señora  Frizzi,  dijo  con  voz  fresca,  ágil  y  sentida,  la 
dulcísima  aria : 

Ritoma  vincitor  I E  dal  mió  lahbro 

Usci  Fempia  parola  !  —  Vincitor e 

Del  padre  mió di  lui  clie  impugna  Varmi 

Per  m£ per  ridonarmi 

Una  patria^  una  reggia  !  e  il  nome  ilustre 
Che  qui  celar  m^ é  f orza-  Vincitor e  ! 

De'  miei  fratelli, OTtd'  io  lo  vegga^  tinto 

Del  sangue  amato,  trionfar  nel  flauso 

Deír  Egizie  coorti  1 E  dietro  il  carro 

Un  Re. mió  padre. di  catene  awinto  I 

Después  se  ve  él  interior  del  templo  de  Vulcano^n  Men- 
fis:  hileras  de  columnas  dé  pórfido  unas  junto  á  otras  con- 
tinuadas hasta  perderse  eh  las  tinieblas,  escaleras  altísimas 
de  muchísimos  peldaños,  puertas  con  machona  á  los  lados 
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en  formas  de  pirámides ;  dioses  gigantes  sobre  pedestales 
cuadrados,  ídolos  deformes  sobré  conos  regulares:  la  reli- 
gión en  estatuas  de  piedra  de  hombres  desnudos,  de  hom- 
bres con  cabezas  de  animales  de  distintas  formas,  y  en  figu- 
ras y  escrituras  incomprensibles  y  variadas. 

En  medio  del  templo,  sobre  una  plataforma  cubierta  con 
tapices  muy  extraños,  habia  un  altar  con  emblemas  sagra- 
dos :  un  libro,  un  ramo  de  palma,  un  escarabajo  símbolo  del 
poder  creador,  un  león  significando  la  inundación  del  Nilo, 
un  cocodrilo  representando  la  agua  potable,  una  mona  sim- 
bolizando la  Luna,  una  gacela  significándolas  horas,  un 
buho  señal  de  la  muerte,  una  serpiente  enroscada  signo  de 
la  eternidad,  un  ibis  rojo  símbolo  de  la  virtud  y  el  patriotis- 
mo, y  coronas  de  flores  de  loto  para  las  sienes  de  los  dioses 
inmortales. 

Á  los  lados  del  altar,  se  levantaban  trípodes  de  bronce  . 
con  casoletas  de  oro  exhalando  humo  de  incienso.  De  lo 
alto  de  la  bóveda  del  templo,  cayendo  y  derramándose  eri 
el  interior,  alumbraba  una  luz  misteriosa,  acerada,  como 
si  el  recinto  bendito  de  la  divinidad  fuera  iluminado  por  la 
luz  disuelta  de  una  estrella,  ó  por  el  reflejo  gris  oscuro  de 
la  eternidad.  * 

En  el  fondo  del  templo,  se  oian  los  himnos  de  los  sacer- 
dotes acompañados  dé  arpas  de  oro,  viéndose  á  esos  ancia- 
nos vestidos  de  grandes  túnicas  de  hilo  blanco  deslumbran- 
te, calzados  de  papiro,  cubiertos  con  mitras  de  oro  colgando 
fajas:  se  escuchaba  con  emoción  y  arrobamiento  el  coro  de 
reníotos  tiempos,  la  música  faraónica  de  las  preces  religio- 
sas en  otras  edades. 

Immenso  Fthá,  del  mondo 
Spirito  animatory — Noi  ti  invochiamo  / 
27 
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ImmensoJ^thá  del  mondo 
Spirito  fecondatoTj — Noi  ti  invochiamo  ! 

Fuoco  increatOy  eterno^ 
Onde  ebbe  luce  ü  sol, —  Noi  te  invochiamo  ! 

Tu  che  dal  nulla  hai  tratto 
Uonde^  la  térra  e  il  ciel^ —  Noi  ti  invochiamo  I 

Nume  che  del  tuo  spirito 
Seifiglio  e  genitor^ — Noi  ti  invochiamo/ 

Vita  deír  Universo^ 
Mito  d'  eterno  amor. —  Noi  ti  invochiamo  I 


Más  adelante,  en  el  segundo  acto,  Amneris  hija  del  rey 
de  Egipto,  enamorada  de  Radamés,  se  prepara  para  las  fies- 
tas del  triunfo  de  su  padre  sobre  el  ejército  etiope,  su  ene- 
vmigo.  La  princesa  con  su  vestidura  regia,  sus  collares  de 
perlas,  sus  sandalias  de  oro,  entre  esclavas  que  refrescan 
el  aire  que  respira,  con  abanicos  de  plumas  exquisitas,  se 
dirige  á  Aida,  y  con  sentimiento  profundo,  en  estilo  eleva- 
do, patético  y  apasionado,  canta: 

Pu  la  sor  te  deW  armi  a '  tuot  funesta 
P overa  A  ida  ! —  //  lutto 
Che  ti  pesa  sul  cor  teco  divido. 

Al  hablar  Amneris  con  Aida,  la  deja  entrever  que  Rada- 
més ha  muerto  en  la  batalla,  y  como  ve  el  dolor  que  la  cau- 
sa, agrega  para  concluirla  escena,  acentuando  su  canto  con 
amargas  notas: 

Trema,  ó  vil  schiavaf  speeea  il  tuo  core, ... 
Segnar  tua  mortepuó  questo  amore. .... 
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Del  tuo  destino  arbitra  io  seno, 
D'odio  e  vendetta  le  furieko  in  cor 
Alia  pompa  che  si  appresta^ 
Meco^  o  schiáva,  assisterai. 
Tu  prostrata  nellapolve,  io  sul  trono ^  accanto  al  Re. 


La  escena  tercera  del  acto  segundo  es  sorprendente. 

El  teatro  representa  una  de  las  entradas  de  la  ciudad  de 
Tebas :  á  un  lado  el  templo  de  Ammon  sobre  un  campo  de 
verdura  florida;  al  otro  lado  un  trono  bajo  un  dosel  de  pür^ 
pura;  en  el  fondo  un  arco  triunfal:  mucha  gente  en  movi- 
miento dentro  de  la  escena. 

Entra  el  rey  seguido  de  los  ministros,  sacerdotes,  mag^ 
Hates,  capitanes,  porta  insignias,  soldados,  esclavos,  etc. ;  á 
continuación  Amneris  con  Aida  y  sus  esclavas :  el  rey  se 
sienta  sobre  el  trono  y  su  hija  junto  á  él.  Las  miisicas  y  los 
himnos  llenan  el  aire:  se  oye  al  pueblo: 

Gloria  aWEgitto  e  ad  Iside 

Che  il  sacro  suolprotegge: 
Al  Re  che  il  Delta  regge-inni  festosi  alzicnnl 
Vieni  6  guerriero  vindice^  vieni  d  gioir  con  noi; 
Sulpasso  deglieroiy — i  lauri  e  i  fiar  versiamJ 


£1  coro  de  las  mujeres  canta: 


5* '  intrecci  il  loto  al  lauro 

Sul  crin  dei  vincitori: 
Nembo  gentil  di'fiori — stenda  suirarmi  un  vel, 
Danzianty  fanciulle  Egieie^ —  le  misHche  parole^ 
Come  úT  intomo  al  solé — danMano  gli  astri  in  ciell 
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Termina  el  coro  de  los  sacerdotes: 

De//a  vitioHa  agli  arbitri 
Supremi  il  guardo  ergete  ; 
Grazie  agli  Dei  réndete  —  nel fortúnate  di. 

La  procesión  triunfal  desfila  delante  del  rey  precedida  de 
las  músicas;  van  carros  de  guerra,  cabezas  humanas  sobre 
picas,  serpientes  de  colores  y  avestruces  de  plata  sobre  las 
astas  de  los  estandartes,  lámparas  encendidas  en  vasos  apa- 
gados, ánforas  con  asas  de  víboras,  vasos  de  oro  en  forma 
de  mámelas,  las  estatuas  de  los  dioses,  los  bueyes  dorados 
en  andas  adornadas  con  rosas,  el  cubo  de  la  justicia,  las  co- 
pas de  l$is  libaciones,  los  sacerdotes  que  conducen  los  pa- 
nes benditos,  el  sacerdote  Profeta  llevando  entre  los  plie- 
gues de  su  manto  la  urna  sagrada  cubierta  con  banderolas; 
van  grupos  de  niñas  vestidas  de  gasas  adornadas  con  es- 
carchas relucientes,  bailando;  van  mujeres  vestidas  de  blan- 
co con  velos  yaporosos  salpicados  de  gotas  de  oro,  tocando 
arpas  curvas  de  marfil,  adornadas  con  caras  y  animales  do- 
rados; siguen  esclavos  y  esclavas  negras  con  tunicelas  en- 
carnadas, llevando  grandes  abanicos  con  plumas  de  pavos 
reales ;  un  grupo  de  vírgenes  coronadas  de  flores,  llevando 
los  tesoros  más  preciosos  arrancados  al  ejército  vencido.  En 
toda  la  procesión,  alucinan  mezcladas  sobresaliendo :  bande- 
ras con  escarabajos  pintados,  lanzas  con  alas  de  oro,  flámu- 
las moviéndose,  cintas  flotando,  lazos,  festones  y  coronas  de 
flores  perfumadas,  colgando  por  todas  partes.  La  luz  de  la 
escena  es  clarísima  y  radiante,  luz  del  sol  de  Oriente,  que 
es  hecha  de  azul,  de  carmín  y  de  oro,  en  un  tono  tan  dulce 
que  parece  luz  de  gloria  mágica. 
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Radamés,  el  bravo  capitán  vencedor,  viene  en  el  centro 
bajo  un  baldoquin  de  seda  llevado  por  oficiales  militares;  y 
á  lo  último,  entre  guardias  y  prisioneros,  viene  Amonasro 
el  jefe  etiope,  vigoroso,  altivo,  con  un  penacho  en  la  cabe- 
za, una  túnica  rica  y  un  ligero  manto. 

El  rey  dirigiéndose  á  Radamés,  le  dice : 

Salvator  délla  patria,  io  ti  saluto, 
Vieni,  e  miafiglia  disua  man  ti  porga 
II  serto  trionfale. 

El  pueblo  pide  el  perdón  de  los  prisioneros;  el  rey  pre- 
fiere que  el  jefe  de  ellos,  Amonasro,  quede  como  prenda 
de  segura  paz,  y  cede  al  vencedor  la  mano  de  su  hijia  Am- 
fleris,  como  premio. 

La  muchedumbre  canta  con  pompa  y  con  solemnidad: 


Gloria  air  Eggitto  e  ad  Iside 
Che  il  sacro  suoldifendef 
S*  intrecci  il  loto  al  lauro 
Bul  crin  del  vincitor! 


En  el  tercer  acto,  aparece  el  Nilo  entre  rocas  y  entre  pal- 
mas: sobre  las  rocas,  el  templo  de  Isis  medio  escondido  en- 
*tre  árboles;  la  corriente  del  rio  extendida  y  majestuosa.  Es 
de  noche:  el  cielo  está  con  pálidas  estrellas,  brilla  la  Luna 
plateando  todo  el  magnífico  paisaje.  Allá  á  lo  lejos,  se  dis- 
tinguen las  sombras  oscuras  de  la  grande  Esfinge  y  de  las 
enormísimas  Pirámides,  y  se  columbra  el  Desierto  formi- 
dable. 
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La  princesa  Amneris  ocurre  allí  á  implorar  el  favor  de 
la  diosa  para  que  Radamés  la  dé  todo  su  corazón  al  reci- 
bir su  mano.  Aída  va  allí  á  una  cita  con  su  amante,  qaízá 
á  despedirse  de  él  para  no  verle  ya  más.  Mientras  éste 
llega,  se  presenta  á  Aida  su  padre  Amonasro,  y  hablando- 
la  de  sus  amores  con  el  jefe  victorioso  y  de  los  zelos  de  la 
princesa  su  rival-,  con  voz  llena,  robusta  y  vigorosa,  re- 
presentando amor,  persuasión  é  instintos  de  venganza,  la 
agrega: 

Lapossente  rival  tu  inncerai, 
E  patria,  e  trono,  e  amor,  tutto  tu  avmi 
Rivedrai  le  foreste  inbalsamate^ 
Lefresche  valli,  i  nostri  templi  d*  orf 
Non  fia  chi  tardi  -^  in  anni  ora  si  desta 

II popólo  nostro  —  tutto  pronto  é  giá * 

Vittoria  avrent Solo  a  saper  mi  resta 

Qualsentiere  il  nemico  seguirá 


El  papel  de  Amonasro  lo  hizo  Pinzzani,  barítpno  de  fuer- 
za, de  una  figura  interesante :  su  voz  era  llena,  clara  y  fresca, 
modulaba  con  facilidad  y  fraseaba  con  limpieza  y  perfec- 
ción; era  varonil  en  su  porte,  y  tenia  maneras  escogidas  y 
aitísticas  adapta:das  don  ejtactitud  isu  representación  y  cir- 
cunátatidias. 

^Córttihuando  la  ópera,  Aida  lucha  con  su  padre  nesis-- 
tiendo  descubrir  en  su  amanteél  secreto  de  sus  planes.  Eh 
esto  tren  que'Hega  Radamés,  y  Amonasro  se  oculta:  habla 
Aida  con  Su  amante,  reflexionan  ambos  sobre  susdificulta- 
des  por  el  amor  áe  ía  hija  del  rey,  y  convienen'  en  que  lo 
mejor  es  huir  del  país  yéndose  inmediatamente. 
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Fuggiam  gli  ardori  inospiti 
Diqueste  lande  ignude; 
Una  novella  patria 
Al  nostro  amor- si  schitide . . 
Lá.,.  tra  foreste  vergini, 
Difiori  prófuníate, 
In  estasi  ignórate 
La  térra  scorderem. 


Al  concluir  la  escena,  Radamés  dice  á  Aida  el  camino 
que  tomará  el  ejército  egipcio  para  combatir  á  los  Etiopes 
invasores,  y  Amonasro  que  resulta  rey  de  ellos,  lo  oye  y 
corre  á  la  batalla.  Se  sabe  la  traición  de  Radamés  revelan- 
do al  extranjero  un  secreto  de  guerra»de  la  patricu  La  prin- 
cesa ruega  al  acusado  que  se  disculpe,  le  protesta  que  le 
ama  y  le  asegura  que  le  salvará  si  le  da  su  corazón  en  cam- 
bio. Radamés  rehusa  todo  y  es  conducido  á  la  prisión  en- 
tre guardias:  allí  es  interrogado,  y  no  respondiendo,  los  jue- 
ces pronuncian  su  sentencia: 

Traditorí 
Radamés  y  é  deciso  il  tuofato: 
Degli  infami  la  morte  tu  avrai: 
Sotto  rara  del  Nume  sdegnato 
A  te  vivo  fia  schiuso  PaveL 

En  la  última  escena,  el  foro  está  dividido  en  dos  pisos. 
El  superior  representa  el  templo  de  Vulcano  fulgurando  de 
luces  y  de  oro:  laicas  hileras  de  columnas  dividen  el  ámbi- 
to del  templo,  estatuas  colosales  de  Osiris  con  los  brazos  cru- 
zados sostienen  las  columnas;  hay  altares  encendidos,  lám- 
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paras  ardiendo  sobre  trípodes  de  oro;  resuenan  cánticos  sa- 
grados. El  templo  está  lleno  de  gente,  sobre  la  cual  se  mue- 
ven insignias  y  descuellan  deformes,  lúgubres  divinidades. 
En  el  piso  inferior  del  templo,  se  abre  un  subterráneo  don- 
de está  Radamés  preso ;  en  la  puerta  del  subterráneo  están 
dos  sacerdotes  de  pié,  listos  con  una  gran  piedra  para  ce- 
rrar aquella  puerta.  Se  presentan  Aida  y  Amneris.  Rada- 
més dice: 

La  fatal  pietra  sovra  me  si  schiuse 

Ecco  la  tamba  mia, — Del  di  la  luce 

Piü  non  vedró . . .  Non  rwedró piü  Aida  . . . 

— Aida^  ove  sei  tu? possa  tu  almeno 

Viver  felice  e  la  mifi  sorte  orrenda 

Sempre  ignorar! — Qual  gemito! . . .  una  larva . . , 

Una  visión  . . .  No!  forma  umana  é  questa  . . . 

Cielo! ,..  Aida! 

Se  oyen  los  cantos  de  los  sacerdotes  y  se  ve  cerrar  con 
la  piedra  el  espantoso  subterráneo.  Aida  canta  como  una 
tórtola  afligida: 

Ilnostro  inno  di  morte , . . 

Radamés  se  despide  por  última  vez  de  su  patria: 

O  térra  addio;  addio^  vcdle  dipianti . . . 
Sogno  di  gaudio  che  in  dolor  svani . . . 
*    A  noi  si  schiude  il  cielo  e  Palme  erranti 
Valono  al  raggio  delV  eterno  di 

Aida  cae  dulcemente  en  los  brazos  de  su  amante. 
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Se  ve  á  la  rival  Amneris,  postrarse  sobre  la  piedra  de 
subterráneo,  y  se  la  oye  decir  llorando  y  suspirando: 

Pace  t' imploro — salina  adorata , . . 
Isi  plácala — ti  schiuda  il  cielt 

Cae  el  telón. 

La  música  de  la  ópera itAidan  es  de  mucho  aparato  y  de 
:grandÍQSo  efecto. 

Verdi,  el  sublime  maestro  filarmónico  italiano,  desplegó 
•en  esta  obra  todo  su  divino  arte. 

Ella  es  la  traducción  en  melodías  y  en  armonías  delicio- 
sísimas de  los  más  tiernos  sentimientos :  el  amor  habla  y 
suspira  con  las  notas,  el  patriotismo  y  la  religión  palpitan 
«en  esos  tonos  y  cadencias. 

La  música  es  magistral:  está  nutrida  de  ideas  y  de  dul- 
ce inspiración;  cada  voz,  cada  instrumento,  tiene  su  lengua- 
je que  se  funde  en  el  conjunto  de  un  modo  perfecto  y  ad^- 
mirable. 

M.  Mariette  componiendo  el  libreto  y  Ghislanzoni  tra- 
duciéndolo en  versos  italianos,  mueven  el  corazón  á  su  gusto 
y  lo  estasían;  son  la  Historia  leyendo  en  estrofas  primoro- 
sas uno  de  sus  más  lindos  pasajes. 

Esos  poetas  conocen  las  fibras  más  delicadas  en  el  caso 
para  conmover  el  alma,  y  el  maestro  filarmónico  hace  sentir 
con  ciencia,  con  conciencia  y  con  maestría,  todos  los  efectos 
y  resortes  del  instrumental  interpretando  los  internos  poé- 
ticos. 

Los  empresarios  del  teatro,  montaron  la  escena  con  gran- 
deza y  lujo:  cuanto  podía  haber  de  riqueza,  de  gu^o  y  de 
arte,  lo  emplearon  con  éxito  notable. 

28 


Digitized  by 


Google 


2l8       .  VIAJE  Á   ORIENTE. 


Los  cantantes  fueron  como  se  necesitaban  en  la  pieza: 
artistas  á  propósito,  de  hermosa  voz,  de  celebrada  escuela 
y  merecida  fama. 

¡  Qué  placer  ver  la  Aida  egipcia,  en  Egipto ;  es  decir, 
en  su  patria:  gozar  de  una  representación  de  Menfis,  junto 
á  la  misma  Menfis;  de  Tebas,  junto  á  la  misma  Tebas: 
ver  en  el  teatro  el  Nilo  y  estar  oyendo  realmente  su  co- 
rriente y  sintiendo  positivamente  la  frescura  de  sus  aguas; 
soñar  con  los  Faraones,  en  sus  grandes  ciudades,  al  lado 
de  sus  templos,  de  sus  obeliscos,  de  sus  hipogeos,  de  sus 
Pirámides;  escuchar  del  augusto  pueblo  egipcio,  páginas 
escritas- para  la  eternidad  en  caracteres  misteriosos,  oyén- 
dolas de  los  labios  de  las  Musas  italianas! 

Conocimos  á  Verdi,  sentado  en  el  Senado  de  Roma:  co- 
menzaba á  encanecer,  tenia  su  pecho  lleno  de  condecoracio- 
nes de  todos  los  soberanos  europeos. 

Se  dice  que  el  Virey  de  Egipto,  regaló  á  ese  esclarecido 
maestro,  como  una^a/a  por  su  ópera  »íAidan  que  acaba- 
mos de  ver,  doscientos  mil  francos,  ó  sea  cuarenta  mil  pe- 
sos mexicanos. 

Eran  las  doce  de  la  noche. 

Salimos  del  teatro  y  nos  fuimos  al  hotel. 

Las  casas  estaban  calladas  y  oscuras,  las  calles  estaban 
desiertas  y  sombrías:  en  algunas  de  estas,  habia  luces  de 
gas  palpitando  dentro  de  faroles  altos;  la  ciudad  dormia 
tranquilamente. 

Nosotros  tomamos  por  camino  de  regreso,  no  el  que  ha- 
bíamos llevado  á  través  del  parque  de  Esbekield,  sino  otro 
por  donde  encontramos  algunos  edificios  de  grande  apa- 
riencia, en  obra,  cubiertos  de  andamios  y  cercados  de  pie- 
dras. 
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Se  oían  nuestros  pasos  en  las  calles 

La  noche  estaba  tibia,  el  cielo  estaba  lleno  de  pálidos 
luceros,  la  Luna  iba  cayendo  sobre  el  horizonte  lenta- 
mente. 
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CAPÍTULO  X 


XX  CAIRO. 


Día  it. 


El  Cairo:  su  nombre  y  su  fundación. —  Una  misa  en  la  iglesia  de  Santa  Catarina. — 
Poesía  de  Encisso  de  Bíonzon.  -  La  gran  calle  del  Musky. — ^Losdiíerentes  trajes. — Un 
almuerzo  árabe. — £1  cuartel  judio. — Los  caf^ — Las  casas  árabes. — £1  sistema  de 
vida  entre  los  musulmanes  ricos. —  Las  fuentes  públicas. — Los  perros. — La  Biblio- 
teca de  la*ciudad. — Un  café  cantante* — A  la  una  pie  la  mañana. 


I  OS  levantamos  temprano  y  nos  aseamos.  Para  esto, 
nos  llevaron  agua  del  Nilo  y  jabón  de  Siria. 
Tomamos  el  desayuno  que  nos  sirvieron,  com- 
puesto de  café  de  Moka,  leche  de  camella,  mantequi- 
lla del  Desierto  y  pan  árabe  fresco,  y  bajamos  para 
unimos  con  nuestro  dragomán  á  fín  de  ir  á  visitar  la  gran 
ciudad. 

A  Ids  ocho  de  la  mañana  ya  estábamos  yendo  y  vinteh- 
do  por  las  calles. 
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El  Cairo  ha  tenido  muchos  nombres :  entre  los  Egipcios, 
se  ha  llamado  Momf,  de  donde  los  Griegos  sacaron  Mem- 
phis;  entre  los  Hebreos  se  ha  llamado  Misr,  de  donde  los 
Egipcios  se  han  apellidado  Mesrain;  los  Árabes  le  llaman 
Kair  y  los  Europeos  le  llaman  Cairo. 

Es  lina  ciudad  situada  sobre  las  suaves  vertientes  de  la 
pequeña  cordillera  del  Mokatan,  cerca  de  la  parte  más  an- 
cha de  la  corriente  septentrional  del  Nilo.  Se  comunica  con 
la  primera,  por  un  cementerio  abundante  de  sepulcros  po- 
bres y  con  unas  cuantas  tumbas  elegantes ;  se  comunica  con 
el  segundo,  por  dos  puertos:  uno  que  es  el  viejo  Cairo  por 
donde  vienen  los  arribos  de  Said  y  de  la  Nubia,  y  otro  Bú- 
lale, por  donde  entran  los  que  llegan  del  bajo  Egipto  y  de 
la  Arabia. 

El  año  19  de  la  Egira(  J.  C.  640)  Amru-Ben-Alass,  con- 
quistando al  Egipto  á  nombre  del  califa  Omar,  llegó  á  una 
plsfóa  de  guerra  llamada  Babilonia,  la  sitió,  y  mientras  es- 
tuvo allí  acampado,  una  paloma  anidó  en  los  pliegues  de 
su  tienda.  Al  separarse  el  conquistador  de  aquel  lugar,  vio 
el  nido  y  la  paloma,  y  dijo  á  sus  soldados:  n  Estamos  en  el 
mes  Mohárrem,  y  no  debemos  derramar  sangre  ninguna; 
no  podemos  romper  los  huevos  de  la  paloma  que  se  ha  re- 
fugiado en  nuestro  seno:  en  vez  de  quitar  mi  tienda,  ase- 
guradla para  siempre.»  El  campeón  del  califa,  siguió  su 
marcha  interrumpida,  y  al  volver  sus  tropas  vencedoras  cer- 
ca de  Babilonia  donde  estaba  la  tienda  de  su  jefe,  fundaron 
una  ciudad  con  el  nombre  de  Masrr-Fosthah,  capital  he- 
cha  cU  una  tienda  de  pieles^  la  cual  fué  muchos  años  la  ca- 
pital del  Egipto,  y  recibió  también  el  nombre  de  Misy  ó 
Masy,  gran  ciudad:  hoy  es  el  viejo  Cairo,  peq^eño  barrio 
de  la  ciudad  del  Cairo  actual. 
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Después  de  algunos  años,  Djiauer,  general  del  sultán  fa- 
tímita  Moés-Lidin-Illah,  conquistó  al  Egipto  quitándolo  á 
los  sultanes  abasides,  y  por  mandato  de  su  soberano,  hizo 
fabricar  abajo  de  Fosthah,  una  nueva  ciudad,  según  las  ór- 
denes que  habia  recibido,  sitio  digno  de  los  califas  fatimi- 
tas,  y  superior  en  todo  á  la  de  los  califas  abasides  sus  riva- 
les. La  ciudad  más  grande  de  estos  grandes  sultanes  ven- 
cidos, se  llamaba  Bagdad,  ciudad  de  la  paz,  la  nuevamente 
fundada  se  llamó  el  Kaira,  la  ciudad  victoriosa,  glorifican- 
do á  los  sultanes  vencedores. 

El  califa  Moes-Lidin-Illah,  vino  á  habitar  en  la  ciudad 
recien  construida,  y  él  y  sus  sucesores  procuraron  mejorar- 
la, haciéndola  la  capital  del  Egipto,  no  sólo  por  su  poder 
como  asiento  del  Gobierno,  sino  por  su  riqueza,  su  hermo- 
sura y  por  su  singular  preponderancia.  El  fundador  del  Cai- 
ro, la  cercó  de  una  muralla  de  ladrillo,  de  la  que  ya  casi  na- 
da queda;  el  célebre  Saladino  la  encerró  en  otra  muralla 
de  piedra  más  fuerte  y  más  grande,  de  la  cual  quedan  al- 
gunos pedazos  estropeados. 

La  ciudad  se  ha  extendido  de  mauera  que  ha  salido  de 
su  recinto  primitivo. 

De  los  trozos  de  murallas  que  aun  quedan  levantados, 
algunos  tienen  torres  redondas  y  torres  cuadradas,  algunos 
están  dentro  de  la  ciudad  y  algunos  están  fuera.  En  el  es- 
pacio total  donde  están  los  trozos  de  esas  antiguas  fortifi- 
caciones, todavía  se  cuentan  setenta  puertas  imponentes, 
unas  abiertas  y  abandonadas,  otras  cerradas  con  paredes 
para  no  dar  paso  ya  jamás. 
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Estábamos  en  domingo  y  asistimos  en  la  Iglesia.de  San- 
ta Catarina  de  Tierra  Santa,  á  la  misa  mayor  que  cantó  un 
religioso  misionero  que  habia  venido  con  nosotros  de  Ita- 
lia y  que  seguia  á  Jerusalem. 

El  templo  es  pequeño :  una  reducida  nave  abovedada ;  los 
altares  son  sencillos.  En  el  principal  hay  una  pintura  qué 
representa  á  la  Santa  difunta  en  brazos  de  cuatro  ángeles 
volando :  lleva  una  herida  en  su  cuello  virginal,  sus  vestidos 
blancos  están  ensangrentados,  en  su  frente  hay  una  aureola 
y  en  sus  manos  una  palma.  El  grupo  revela  ir  muy  alto,  por- 
que abajo  muy  distante  se  ve  el  mar,  y  arriba  por  donde 
va  cruzando  brillan  astros:  lejos,  en  el  confín  del  horizonte^ 
se  ve  la  montaña  del  Sinaí  donde  está  enterrado  el  cuerpo 
de  la  feliz  mártir. 

En  las  gradas  del  altar,  habia  cirios  encendidos  y  flores 
derramadas.  ^ 

El  sacerdote,  que  era  un  venerable  anciano  de  gran  bar- 
ba, al  cantar  la  misa  estaba  revestido  con  ricos  paramentos 
recamados  de  oro,  tenia  sus  pies  desnudos  sólo  con  pobres 
sandalias,  levantaba  sus  ojos  y  sus  manos  trémulas  al  cielo 
con  fervor  sublime,  y  en  algunos  momentos  vimos  asomar 
y  resbalar  sus  lágrimas. 

El  altar  y  el  sacerdote  aparecían  envueltos  en  nubes  blan- 
cas del  más  puro  incienso,  entre  las  cuales  se  miraban  las 
luces  y  las  flores  y  la  Santa  en  brazos  ^e  los  ángeles,  ele- 
vándose sobre  aquellas  nubes  olientes  que  se  levantaban 
con  solemnidad 
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Había  muchos  fíeles  de  rodillas,  recogidos  en  presencia 
del  augusto  sacrificio:  las  voces  del  coro  acompañadas  con 
el  órgano,  llenaban  el  templo  de  armonías  y  de  cánticos  sa* 
grados.  ^ 

¡Qué  misa  para  mí  tan  elocuente  y  á  la  vez  tan  memora- 
ble!   ¡Cuánto  se  emocionó  mi  corazón,  al  ver  lloran- 
do al  anciano  sacerdote,  cuando  después  de  la  consagración 
tenia  convulsivo  y  reverente  la  santa  inmaculada  Hostia 
entre  sus  manos.  Me  parecia  oirle  decir  aquellas  dulces  y 
tiernas  expresiones  del  célebre  sacerdote  Francisco  Encissa 
de  Monzón,  al  hallarse  en  iguales  conmovedoras  ciAruns- 
tancias: 

¿Tú  mi  Dios  en  mis  manos?  ¡Oh  estupendo 
Prodigio  I  ¿Tú  á  mis  voces  obediente? 
¿A  un  vil  gusano,  un  Dios  omnipotente? 
Dios  y  mi  gloría,  |y  de  horror  no  me  suspendo! 

Yo  á  una  mesa  con  Dios,  un  pan  comiendo 

Y  sirviéndolo  Él  mismo?  ¡  Oh  eminente 
Amor !  Dios  para  mí  de  néctar  fuente 
¿Y  no  muero  de  amor,  tanto  amor  viendo? 

¿  Qué  haré  ?  dónde  es  la  dádiva  inaudita 

Y  aun  de  mil  mundos  el  amante  encanto 
No  basta*  á  una  fineza  incircunscrita. 

i  Lloraré!  sí ;  y  á  vista  de  amor  tanto 
Pues  no  puedo  pagar  deuda  infinita. 
Sea  ofrenda  el  corazón  y  fuego  el  llanto. 


Salimos  de  la  iglesia  de  Santa  Catarina  y  caminamos  has« 
ta  tomar  la  extremidad  Norte  de  la  plaza  de  Esbekield :  pa- 
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samos  por  el  consulado  de  Francia  que  conocimos  porque 
estaba  flameando  su  bandera,  seguimos  volteando  y  adelan- 
tando en  varias  direcciones ;  y  por  último,  nos  encontra- 
mos frente  á  una  gran  calle  que  nos  dijo  nuestro  guía  que 
se  llamaba  del  Musky  ó  gran  calle  del  cuartel  francés,  la  pri- 
mera calle,  la  más  rica  y  espléndida  del  Cairo,  compren- 
diendo la  parte  europea  y  la  parte  árabe. 

Esta  oalle  es  larga,  ancha,  delineada,  formada  por  crugías 
de  edificios  sólidos,  grandiosos,  unos  europeos  y  los  demás 
árabes  muy  raros.  De  estos,  los  altos  son  de  dos  pisos,  el  su- 
perior que  es  de  ladrillo,  y  el  inferior  que  es  de  piedra;aquel, 
ofreciendo  en  algunas  veces  la  extraña  construcción  del 
muro  del  frente  recogido  en  dobleces  angulares  volados  so- 
bre pórticos  ó  sobre  diagonales  ménsulas  de  madera  en  for- 
ma de  arimés,  y  en  otras  veces,  una  especie  de  balcones  de 
madera  avanzados  sobre  la  calle,  cerrados  por  las  tres  fases 
salientes,  con  rejas  ó  con  tableros  calados  y  adornados  de 
arabescos,  coronados  de  pabellones  graciosos  con  labores 
diferentes,  cuyos  balcones  sirven  para  ver  desde  el  interior 
sin  ser  visto  por  fuera,  y  se  llaman  mucharabies,  puntos  para 
ver. 

El  mayor  número  de  estas  casas  árabes,  tiene  peque- 
ñas ventanas  con  rejas,  como  jaulas  salientes,  de  modo  que 
el  observador  sacando  la  cabeza,  puede  meter  la  mirada  á 
los  lados  ó  perpendicularmente  sin  que  nadie  llegue  á  verle. 

En  los  pisos  bajos,  está  el  comercio  europeo,  los  almace- 
nes, las  tiendas  y  los  escritorios.  Á  ambos  lados  de  la  calle, 
se  ven :  cajones  de  ropa,  salones  de  fotografías,  ventas  de 
espejos,  despachos  de  especias,  ferreterías  y  cristalerías  in- 
glesas, casas  de  modas,  de  juguetes  y  de  curiosidades  de 
Paris,  depósitos  de  pinturas  y  de  estatuas  de  Italia,  merce- 
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rías  de  Viena  y  de  Alemania,  cafés  y  restaurants  franceses; 
todos  estos  establecimientos  montados  con  gusto  y  elegan- 
cia y  servidos  por  dependientes  comedidos  y  galantes. 

Hay  allí  también,  tiendas  y  despachos  orientales  de  gran 
lujo,  como  los  que  vimos  en  Alejandría,  aunque  con  mayor 
riqueza.  En  ellos  se  venden :  cueros  hermosos  de  Taffilette 
y  de  Mequinez,  te^  de  seda  de  Damasco,  cachemiras  de 
la  India,  algodones  de  la  Nubia,  bordados  de  Constantino- 
pía,  pasamanerías,  flecos  y  borlas  de  Brussa,  gasas  de  Mo- 
sul  y  de  Madras,  perlas  del  Yemen,  polvos  de  oro  del  Sen- 
nar,  zahumerios  de  la  Siria,  pedrería  finísima  de  Persia,  mar- 
fil y  plumas  de  avestruz  de  la  Abisinia,  dátiles,  especias  y 
nuez  de  agalla  del  Egipto,  perfumes,  gomas  y  café  de  Ara- 
bia. « 

El  comercio  es  una  verdadera  exposición  de  objetos  atrac- 
tivos colocados  con  gracia  y  con  delicadeza;  (;asas  insinuan- 
tes que  llaman  al  público  con  coquetería  brindándole  ala- 
güeftísimas  promesas. 

Por  el  sol  muy  radiante  y  muy  ardiente,  el  cielo  de  la 
calle  está,  cubierto  en  muchas  partes  con  velos  amplios,  ó 
con  esteras  grandes  hechas  de  hojas  de  palmeras. 

El  suelo  de  la  calle,  no  está  empedrado,  es  de  tierra  pri- 
mitiva, y  se  haya  siempre.bien  regado:  al  caminar  sobre  él 
se  siente  blando,  unido  y  no  hace  resonar  los  pasos. 

Frente  á  las  tiendas,  delante  de  las  casas  principales  y 
en  todas  las  encrucijadas,  hay  puestos  de  naranjas,  de  to- 
ronjas, de  limones,  de  granadas,  de  tunas,  de  plátanos,  de 
cañas  de  azúcar,  de  higos,  de  tomates;  y  van  y  vienen  por 
la  calle  mercaderes  mostrando  sobre  tablas  adornadas  pas- 
teles, bizcochos,  tortas  y  buñuelos; 'ó  dulceros  ofreciendo 
en  cajones  ó  en  charolas,  acitrones,  calabazates,  turrones  de 
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BlmendrdL,pa¿angueías  de  cacahuate  y  nueces,  pastas  de  co- 
co, maíces  tostados  cubiertos  de  miel,  y  lo-kum  griego.  Los 
vendedores  gritan  mucho  anunciando  sus  efectos  y  los  pon- 
deran á  los  compradores  procurando  que  se  lleven  cuantos 
puedan.  . 

Algunos  vendedores  de  frutas,  las  más  hermosas  y  las  más 
provocativas,  suelen  decir  de  cuando  ea  cuando:  »» La  rosa 
fué  un  espino  y  la  fruta  una  flor:  con  el  sudor  de  Maho- 
ma  las  plantas  han  venido  á  florecer.  Mis  frutas,  son  fru- 
tas muy  sabrosas  que  traigo  del  Paraíso,  n 

Hay  muchísima  gente  en  la  calle  del  Musky,  se  siente  en 
ella  el  cerebro  trastornado  con  tanto  movimiento:  casi  se 
llega  hasta  la  ansiedad,  como  si  atacara  un  vahido  y  se  vie- 
ra ^ue  todo  en  rededor  se  mueve. 

Entre  la  muche  dumbre  se  presentan  todos  los  colores,  to- 
dos los  trajes,  todas  las  figuras,  hasta  algunas  que  parecen 
absolutamente  increibles.  Las  mujeres  egipcias  del  pueblo, 
altas,  con  el  rostro  velado,  envueltas  en  mantos  azules,  co- 
mo espectros,  llevando  cántaros  ó  envoltorios  sobre  fe  ca- 
beza; las  mujeres  turcas  del  pueblo,  cubiertas  con  mantos 
replegados  negros,  como  sombras  caminando  en  grupos, 
sólo  con  los  ojos  descubiertos;  las  ^mas  distinguidas,  aris- 
tocráticas del  Cairo,  tapadas  con  mantos  de  seda  oscuros, 
cpñ  la  cara  cubierta  con  una  tela  ^blanca  de  tupida  gasa;, 
damas  que  cuando  mueven  las  manos,  dejan  ver  sus  brazos 
cuajados  de  círculos  de  oro  y  de  plata  y  de  sartas  de  pre- 
ciosas cuentas,  que  cuando  andan,  empujando  con  los  pies 
los  dobleces  de  su  manto,  suelen  enseñar  sus  anchos  pan- 
talones de  raso  amarillo  y  los  bordes  de  sus  chaquetillas  de 
seda  carmesí,  ceñidas  con  un  cinturon  de  galón  de  oro  ó  con 
una  banda  muy  provocativa  y  muy  coqueta,  y  que  si  se 
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insiste  en  espiarlas,  llega  á  columbrarse  entre  los  pliegues 
de  su  manto,  su  pecho  húmedo,  ebürneo  y  palpitante,  acu- 
sando inflexiones  fascinadoras  adorables,  á  través  de  una 
camisa  de^  gasa  trasparente  adornada  con  encajes  exquisi- 
tos blancos  y  con  dorados  caprichosos  flecos. 

Entre  los  hombres  se  notan:  beduinos  de  grandes  albor- 
noces, con  cofias  blancas  ó  de  colores,  ligadas  en  la  cabeza 
con  cordones,  como  tocas,  sentados  en  camellos;  turcos  gor- 
dos con  sus  largas  túnicas  azules,  sus  turbantes  blancos,  y 
sus  pantuflas  amarillas,  fumando  en  pipas,  montados  én 
asnos  enjaezados  ricamente  ;.yí?//^^j  de  calota  encarnada 
^  y  tunicela  corta  de  color  de  almendra,  con  los  brazos  y  las 
piernas  desnudad,  cargando  odres  ó  cueros  con  agua  ó  tras- 
ladando fardos;  oficiales  egipcios  de  levitas  rojas  guarne- 
cidas de  bordados  de  oro,  según  el  gusto  antiguo  del  Oriente 
y  con  sus  tarbuches  de  gran  borla,  paseando  en  caballos  de 
sangre  pura  persas  ó  árabes;  sais,  jóvenes  pajes,  de  gorras 
carmesís,  camisas  blancas  con  sus  amplias  mangas,  chaqué-, 
tillas  y  anchos  calzones  negros  como  suavos,  ambas  cosas, 
dibujadas  de  oro,  descubiertas  las  pantorrillas  y  los  pies, 
corriendo  delante  de  las  carrozas  de  sus  amos,  abriéndolas 
el  paso  en  las  calles  muy  angostas ;  abisinios  vestidqg  de  co- 
lores muy  brillantes,  vendiendo  huevos  de  avestruz,  coco-  * 
drilos  del  Nilo,  pieles  de  tigres  y  de  leones  del  Desierto, 
racimos  de  ratas  vivas  y  bateas  de  palo;  griegos  de  blanca 
fiístanela,  cabellera  larga  y  birrete  de  fieltro,  departiendo 
con  persas  de  tunicelas  y  bonetes  altos  truncados,  de  erizado 
pelo  oscuro ;  rusos  y  alemanes  de  cachuchas  con  anchas 
viseras  y  trajes  de  alpaca  suaves,  yendo  y  viniendo  de  los 
almacenes,  de  las  tiendas  y  los  escritorios;  viajeros  ingle- 
ses con  sombrero  de  corcho  provisto  de  paño  de  sol,  levita 
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de  verano,  grandes  anteojos  pendientes  sobre  la  cintura,  y 
un  libro  bajo  el  brazo  que  es  uLa  guía  de  Oriente,  n  an- 
dando despacio,  viendo  todo,  parándose  á  cada  paso  delan- 
te de  los  objetos,  ávidos  de  curiosidad  y  casi  boquiabiertos; 
señoras  europeas  con  sus  vestidos  altos,  sus  sombreros  an- 
chos de  paja  y  sus  quitasoles  desplegados,  generalmente 
verdes  ó  de  color  blanco,  paseando  con  garbo  mezcladas  con 
los  Orientales  que  las  contemplan  con  asombro,  porque 
andan  con  la  .cara  destapada,  sin  preocupación  ni  miramiento. 

Nos  llamaron  la  atención  de  preferencia,  los  Judíos  cam- 
bistas. Vestidos  con  traje  talar  muy  replegado,  y  con  una 
venda  en  la  frente  que  les  cae  á  los  lados  de  la  cara,  están 
sentados  en  varias  puertas  de  las  casas,  teniendo  un  peque- 
ño mostrador  delante.  Allí  gritan  provocando  á  los  viajeros, 
excitándolos  con  el  retintín  de  su  dinero,  mostrándoles  en 
montones  ó  en  pequeñas  pilas:  piastras  egipcias,  pesetas 
españolas,  libras  esterlinas,  rupias  índicas,  marcos  y  flori- 
nes, rublos,  napoleones,  francos,  thalers  y  otras  monedas 
á  cual  más  raras  y  más  diferentes. 

Además  de  la  mucha  gente  que  transita  en  la  gran  calle, 
se  encuentran  cada  rato :  camellos  cargados  con  enormes 
bultos,  atajos  de  burros  llevando  paja  ó  cueros  con  agua,  ca- 
rretones tirados  por  bueyes  ó  por  búfalos  conduciendo  fa- 
milias pobres  <5r  trasladando  muebles,  y  tirados  por  magnífi- 
cos caballos,  cruzan  carruajes  dentro  de  los  cuales  van 
asomándose  por  las  portezuelas,  personas  selectas  de  la  so- 
ciedad del  Cairo,  ó  personas  extranjeras  ricas  que  están  allí 
solamente  de  paseo. 

Al  contemplar  la  barabúnda  de  hombres,  de  mujeres,  de 
animales  y  de  carros,  de  gritos  de  los  mercaderes,  de  los 
burreros,  de  los  pajes  que  van  acompañando  á  sus  seflores,^ 
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de  los  cocheros  que  van  con  sus  carruajes  atravesando  en- 
tre las  gentes;  al  observar  tantos  trajes,  tantos  tipos,  tan- 
tas figuras  y^ tantos  objetos  diversos;  y  al  apreciar  todo  el 
conjunto,  en  medio  de  aquellas  casas  de  colores  con  sus 
ventanas  y  balcones  tan  extraños,  á  lo  largo  de  aquella  calle 
casf  á  media  luz  por  los  velos  y  las  esteras  tendidas  en  el 
cíelo,  entre  las  grandes  vidrieras  de  los  almacenes  y  las 
tiendas,  entre  tantas  cortinas  de  sol  tendidas  corpo  cober- 
tizos de  las  puertas  y  ventanas ;  al  gozar  de  este  gran  kalei- 
doscopio  en  movimiento,  que  ofrece  tantas  combinaciones 
de  tintas,  de  dibujos,  de  colores,  de  luces  y  de  movimien- 
tos; viendo  en  globo  el  total,  el  panorama  de  la  calle  en- 
tera, el  alma  experimenta  una  fascinación  nerviosa  tan  acti- 
va, tan  embargante  y  sorprendente,  que  no  se  piensa  en 
nada  con  juicio,  sino  que  todo  uno  se  convierte  en  trabajo 
de  sentidos:  quisiera  uno  volverse  todo  ojos  y  orejas:  está 
uno  bajo  el  prestigio  de  un  increíble  sueño. 


Dieron  las  doce  del  dia  y  fuimos  á  almorzar,  prefiriendo 
una  fonda  árabe  para  gustar  un  poco  la  comida  del  país. 

Recomendamos  á  nuestro  dragomán  que  nos  condujera 
al  establecimiento  mejor,  y  que  pidiera  en  nuestro  nombre 
los  platos  principales. 

Después  de  atravesar  varías  calles,  llegamos  á  una  de 
las  mejores,  y  en  ella  caminamos  hasta  encontrar  una  puer- 
ta grande  que  conducía  á  una  sala  de  tamaño  regular.  En- 
tramos  á  esta :  los  muros  estaban  grasientos  y  ahumados,  el 
techo  oscuro ;  en  el  fondo  habia  sobre  un  bracero  largo,  una 
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hornilla  ardiendo,  con  algunas  ollas-tiznadas  agrupadas ;  un 
turco  sucio, de  turbante,  meneábalas  ollas  y  atizabael fuego. 
Provocando  á  los  clientes  de  esa  casa  que  gqzaba  de  gran 
fama,  habia  en  cacerolas,  en  sartenes  y  en  cazuelas  de  ba- 
rro colocadas  encima  del  bracero,  y  también  en  dos  toscos 
armarios  puestos  á  los  lados  de  la  fonda:  frituras  de  alca- 
chofas, de  papas,  de  pescados  y  de  carnes  grasas,  yerbas 
hefbidas,  frijoles  cocidos,  arroz  guisado,  y  otros  varios  co- 
mestibles; habia  además  en  los  armarios,  algunas  frutas  y 
algunos  manojos  de  verduras  frescas.  A  lo  largo  de  la  sala, 
estaban  mesas  estrechas  de  madera  blanca  con  largos  pies, 
sin  manteUs,  sobre  ¡algunas  de  las  cuales  comian  algunos 
árabes  tomando  todos  de  un  mismo  plato,  sin  cubiertos,  sólo 
con  los  dedos. 

Nos  sentamos  frente  á  una  de  esas  mesas,  y  unos  mu- 
chachos servidores,  de  tunicela  y  de  tarbuch,  viendo  que  se 
trataba  de  extranjeros,  se  apresuraron  á  tender  delante  de 
nosotros  una  servilleta  ordinaria,  simplemente  estirada,  no 
planchada.  Sin  los  vestidos  de  los  criados,  la  fonda  donde 
estábamos,  se  nos  figuraba  un  bodegón  de  arrieros  del  ba- 
^  rrio  de  Santa  Ana  de  la  capital  de  México. 

El  dragomán  comunicó  al  patrón  de  la  fonda  nuestros 
•deseos  de  almorzar  bien,  tomando  cuanto  hubiera  hecho 
del  país ;  el  patrón  protestó  complacernos  con  esmero  y  con 
puntualidad,  y  á  poco  comenzó  el  servicio  del  almuerzo. 
Nos  trajeron  sendas  tortas  de  pan  amarillo  parecido  en  Mé- 
xico á  las  mestizas  de  los  pueblos  cortos:  pedimos  unos  cu- 
biertos y  nos  llevaron  unos  de  peltre.  En  seguida  nos  sirvie- 
ron: arroz  del  que  habiamoa  visto  al  entrar,  rebosando  una 
gruesa  capa  de  aceite,  carne  de  carnero  asada,  con  .papas 
en  gordura  derretida,  gallina  guisada  con  lentejas,  estofa- 
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do  de  salsa  negra  y  pedazos  de  zanahoria,  trocos  de  pesca- 
do envueltos  en  huevo  batido,  rebanadas  de  cebolla  con 
vinagre,  diferentes  frituras  y  legumbres;  dos  platos  nioros, 
uno  llamado  adafinay  que  es  una  especie  de  puchero  con 
carias  carnes,  huevos  y  garbanzos,  parecido  á  la  olla  podri- 
da de  los  Españoles,  y  uno  llamado  cuscús^  que  escuna  sopa 
de  bolitas  de  harina  de  maíz  en  caldo  de  pollo,  semejante  á 
una  sopa  italiana  muy  sabrosa  y  nutritiva. 

Los  musulmanes  no  comen  más  que  carneros,  cabras, 
camellos  y  gallinas :  no  comen  bueyes,  ni  puercos,  ni  ani- 
males de  caza,  porque  ésta  les  está  prohibida  enteramente, 
A  los  bueyes  los  ocupan  en  trabajar,  y  cuando  ya  están  vie- 
jos, los  venden  á  los  cristianos  para  que  se  los  coman.  Usan 
muchos  olores  y  muchas  especias.  Las  grasas  de  los  ani- 
males que  ellos  comen  y  la  mantequilla,  son  las  únicas  gra- 
sas «que  usan  en  sus  alimentos:  la  manteca  de  puerco  no  la 
emplean.  Comen  chile  colorado  y  chile  verde  en  ensalada : 
los  frijoles,  los  toman  con  cebollas,  chiles  verdeas,  vinagre  y 
sal.  En  general,  gustan  mucho  de  la  grasa,  hasta  el  extre- 
mo de  que,  según  algunos  viajeros,  el  exceso  en  que  la  to- 
man, origina  que  muchas  gentes  de  aquel  pueblo  hiedan. 

No  hay  comedores  en  las  casas.  La  mesa  se  pone  en  el 
cuarto  que  se  quiere.  Colocan  una  tarima  baja,  la  cubren 
con  un  mantel  ó  con  un  cuero  curtido ;  sobre  ella  sirven  pan, 
qué  generalmente  hacen  en  la  casa,  y  varios  platos  traídos 
todos  á  la  vez:  viandas,  pescados,  ensaladas,  legumbres,  etc. 
La  familia  se  sienta  al  rededor  de  la  tarima  con  las  piernas 
::ruzadas  en  el  suelo  tendido  de  tapetes,  y  cada  uno  toma 
H  plato  que  le  gusta,  ó  de  todos  simultáneamente.  No  be- 

^n  vino  pero  sí  aguardiente:  los  ricos  prefieren  mucho  los 

%betes,  los  bizcochos  y  los  dulces. 
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Algunas  ocasiones  los  pobres  ponen  sobre  la  tierra,  pan, 
dátiles  y  un  jarro  de  agua ;  se  sientan  cercando  en  grupo 
esas  humildes  proviciones,  y  dicen  con  alegría,  que  comen 
en  banquete. 

Comienzan  las  costumbres  europeas  á  invadir  los  usos 
orientales.  Ya  las  comidas  oficiales  son  á  la  francesa,  y  al- 
gunas familias  árabes  que  han  viajado  por  Europa,  ya  gus- 
tan de  mesas,  de  servilletas  y  hasta  de  cubiertos. 

No  nos  agradó  mucho  el  almuerzo  que  tomamos:  daba 
asco  y  sabia  mal;  pero  matamos  el  apetito  de  lo  nuevo,  y 
ya  pódi^mos  decir  que  habiamos  tomado  la  comida  árabe. 
Pagamos  quince  francos,  y  nos  salimos  á  seguir  nuestro 
paseo. 


Fuimos  al  cuartel  judio. 

És  una  calle  como  la  del  Musky,  ancha,  larga  y  derecha : 
tiene  de  particular,  que  allí  no  hay  más  que  comercio  ára- 
be y  que  no  concurre  tanta  gente.   Lo  mismo  que  en  Ale- 
jandría, las  tiendas  no  tienen  mostrador:  son  cámaras  más 
ó  menos  grandes,  con  armazones  llenos  de  mercaderías  re- 
vistiendo las  paredes,  y  con  un  árabe  sentado  en  una  tari- 
ma tapizada,  enfrente  de  la  puerta.  Mientras  este  patrón  no 
tiene  marchantes,  sigue  sentado  con  las  piernas  cruzadas, 
escribiendo  sobre  las  rodillas,  fumando  en  un  schibouk  de 
cordón  largo,  ó  re;zando  pasando  las  cuentas  de  su  rosario 
de  la  Meca.  Observé  que  los  fumadores  mahometana, 
devuelven  poco  humo  del  que  aspiran  cuando  fuman,  h- 
guno  ha  dicho,  que  los  mahometanos  no  fuman  el  tabeo 
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simplemente,  sino  que  se  beben  el  humo,  que  lo  aspiran  y 
lo  tragan. 

Acabada  nuestra  visita  álos  dos  cuarteles  principales, 
seguimos  á  la  ventura  caminando:  íbamos,  volteábamos,  se- 
guiamos  y  nos  parábamos  sin  plan  ni  dirección ;  nuestro  ob- 
jeto era  formarnos  la  mejor  idea  de  la  ciudad. 

Dimos  con  la  parte  vieja. 

Calles  estrechísimas  sombrías,  pasajes  abovedados  casi 
oscuros,  callejones  sin  salida;  unas  casas  percudidas,  otras 
cacarizasy  otras  negras,  contiguas  unas  á  otras  sin  orden  y 
como  mejor  pareció  á  sus  constructores;  puertas  de  ojiva 
ó  de  medio  punto,  cerradas;  ventanas  muy  pequeñas  vela- 
das con  celosías  de  menudos  agujeros;  mucharabies  desba- 
ratándose, asomando  pedazos  de  cortinas  sucias;  algunos 
tendejones  con  mercancías  inferiores  colgadas  en  Pos  mu- 
ros, en  el  dintel  de  las  puertas,  y  botadas  en  el  paso;  anco- 
nes imponentes,  con  inmundicias  arrumljadas  junto  á  las 
paredes;  cafés  miserables  y  fondas  abyectas:  las  calles  en 
algunas  partes  tan  estrechas,  que  un  hombre  abierto  de 
brazos  toca  con  las  manos  las  casas  de  ambos  lados,  y  tan 
tortuosas  en  muchos  puntos,  que  parado  en  uno,  parece  que 
á  muy  poca  distancia  esa  c^le  se  cierra;  el  pavimento  es 
de  tierra  movediza  salpicada  de  basura :  hay  poca  gente  cru- 
zando, y  %uele  verse  uno  que  otro  clamello  ó  perro  caminan- 
do tristemente. 

Esta  parte  del  Cairo  es  lúgubre  y  hasta  pavorosa:  se  ne- 
cesita acostumbrarse  á  transitarla  para  no  perderse,'  y  sa- 
ber que  hay  allí  seguridad,  para  no  pasarla  con  alarma  y 
miedo. 

"Allí,  dice  un  viajero,  se  observa  la  decrepitud  de  la  ciu- 
,  dad,  allí  no  ha  soplado  el  aliento  del  progreso:  el  fatalismo 
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tiene  en  esas  calles  viejas,  carcomidas,  un  templo  tenebro- 
so rodeado  de  la  credulidad,  la  desesperación,  la  miseria  y 
el  abandono  que  son  sus  más  probados  fieles.  Todo  esto 
ha  sido  espléYidido  y  maravilloso ;  pero  treinta  generacio- 
nes han  pasado  por  aquí :  en  todas  partes  las  piedras  se  caen 
y  las  maderas  se  pudren.  Parece  que  se  viaja  en  sueños  en 
una  ciudad  del  pasado  habitada  solamente  por  fantasmas 
que  la  pueblan  sin  animarla,  sin  vivir  en  ella:  cada  cuartel 
rodeado  de  muros  agujereados,  cercado  con  pesadas  puer- 
tas, como  en  la  Edad  Media,  conserva  aún  la  fisonomía  que 
tenía  sin  duda  en  la  época  de  Saladino.  Poco  á  poco,  todo 
se  cierra,  sólo  los  cafés  quedan  con  luz  y  los  fumadores  sen- 
tados en  troncos  de  palmeras,  á  la  vaga  luz,  de  mechas  na- 
dando en  aceite,  escuchan  algunas  pesadas  historias  conta- 
das en  gangoso  tono  por  algún  desvelado  concurrente.  Sin 
embaído,  los  mucharabies  brillan ;  pero  la  luz  que  sale  de 
ellos,  no  basta  para  guiar  la  marcha  de  los  transeúntes,  tanto 
más,  cuanto  que  á  poco  suena  la  hora  de  apagar,  y  entonces 
cada  Uno  está  obligado  á  proveerse  de  una  linterna,  y  ya  no 
se  encuentran  desde  esa  hora  más  que  algunos  europeos  ó 
algunos  soldados,  que  haciendo  en  grupos  rondas  ó  patru- 
llas, vigilan  aquellos  peligrosas  vericuetos,  n 


Nos  cansamos  de  andar  y  nos  sentamos  en  un  café  ára- 
be del'  pueblo. 

Los  cafés  de  esta  clase  en  el  Cairo,  y  según  supimos,  ec 
todo  el  Oriente,  difieren  de  los  cafés  europeos  y  americanos. 

Los  cafés  árabes,  son  pequeñas  salas,  mal  amuebladas, 
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sucias,  estrechas  y  ahumadas,  donde  hay  taburetes  de  ma- 
dera ó  troncos  de  palmeras  en  los  que  se  sientan  los  con- 
currentes:  por  lo  ,comun,  no  hay  mesas,  y  en  los  estableci- 
mientos donde  las  hay,  son  pocas  y  pequeñas,  tan  bajas,  que 
estando  sentado  el  cliente  con  su  mesa  delante,  parece  que 
está  en  cuclillas  con  una  mesa  de  juguete  enfrente. 

Todos  los  concurrentes  están  sentados  en  los  taburetes, 
ó  en  los  troncos  de  palmeras,  ó  en  el  suelo  con  las  piernas 
cruzadas  enteramente  á  la  oriental,  y  todos  beben  café  y 
fuman,  teniendo  con  empeño  entre  los  labios,  ó  la  caña  de 
un  schibouk  ó  la  boquilla  de  ámbar  del  largo  tubo  de  un 
adornado  narghüeh. 

El  patrón  ó  cafetero  prepara  su  café  sobre  un  bracero  que 
tiene  en  un  rincón  separado  de  la  sala,  siendo  de  notarse 
que  no  hay  café  hecho,  sino  que.  se  hace  cada  vez  que  lo 
manda  pedir  un  parroquiano. 

El  café,  es  simplemente  una  infusión  hecha  en  cafeteras 
destapadas :  en  agua  hirviendo  echan  café  en  polvo  y  la 
dejan  reposar;  igual  al  café  que  tomaban  nuestros  padres 
en  los  tiempos  coloniales.  Hecho  así,  resulta  un  licor  lige- 
ro, rubio, .  trasparente,  suavemente  perfumado,  agradable, 
bueno  para  la  salud,  tónico  y  conveniente  para  los  climas, 
secos  y  calientes.  Pueden  tomarse  muchas  tazas  al  dia,  con 
la  seguridad  firme  de  que  no  originarán  daño  alguno.  Nun- 
ca ponen  al  café  aguardiente,  ni  lo  combinan  con  la  leche. 

Entre  los  Mexicanos,  adoptados  los  procedimientos  de 
hacer  el  café  que  se  usan  en  Europa,  las  destiladeras  ce- 
rradas y  á  vapor,  el  café  resulta  un  brevaje  negrísimo,  acre, 
irritante,  que  exaspera  el  estómago,  que  inflama  el  cerebro 
y  que  enerva  las  fuerzas,  haciendo  á  la  larga  mucho  mal. 
Del  café  preparado  de  tal  manera,  imposible  es  tomar  tres 
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tazas  al  dia  sin  resentírlo  fatalmente;  y  si  á  esto  se  agrega 
el  cognac  6  el  catalán,  aquella  bebida  tan  grata  y  tan  bené- 
fica cuando  está  simple,  se  convertirá  en  un  bebistrajo  que 
minará  la  vida  como  un  veneno  lento.  Observando  en  Mé- 
xico á  los  tomadores  tenaces  de  fósforos  en  los  cafés,  se 
podrá  inferir  por  su  debilidad,  su  demacración,  su  tem- 
blor convulsivo  y  su  color  de  muerto,  que  tienen  heridas 
las  entrañas,  que  sus  nervios  están  sobrescitados,  que  su  es- 
píritu se  está  apagando,  que  son  una  especie  de  sonám- 
bulos que  bamboleándose  an^an  las  calles  en  camino  para 
el  cementerio. 

Los  orientales  del  Cairo,  no  destilan  el  café,  ni  lo  cue- 
lan; lo  sirven  revotado,  saturado  de  polvo:  se  va  asentan- 
do á  medida  que  se  bebe;  lo  toman  en  tacitas  pequeñas  y 
á  sorbos  muy  despacio.  Al  tomarlo,  están  callados,  sombríos, 
respirando  apatía,  indolencia  y  cansancio,  En  los  expendios 
de  esas  bebidas  preferidas,  hay  silencio,  orden,  no  se  oyen 
los  cantos  groseros  y  las  vociferaciones  repugnantes  de  la 
borrachera  que  hay  con  frecuencia,  en  los  cafés  europeos  y 
americanos:  allí  el  hombre  está  digno,  aquí  está  abyecto 
y  degradado,  convertido  en  objeto  de  lástima  y  de  risa 
cuando  está  en  los  excesos  de  una  estúpida  embriaguez. 


Después  de  haber  visto  por  fuera  tantas  casas  pomposas 
y  humildes  orientales,  y  después  de  haber  entrado  en  algu- 
na de  las  primeras  por  favor  muy  especial,  inspirado  por 
mis* estudios  de  viajero,  me  han  ocurrido  algunas  reflexio- 
nes. 
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En  las  casas  se  refleja  el  individuo,  en  los  edificios  pú- 
blicos se  refleja  el  pueblo,  en  los  templos  se  copoce  la  creen- 
cia religiosa. 

Las  vicisitudes  que  sufre  una  sociedad  distributiva  y  co- 
íecrivamente,  las  acusan  las  fisonomías  de  los  edificios  y 
las  explican  sus  construcciones  especiales,  casi  fotográfica- 
mente. Una  casa  ordenada,  será  de  un  ordenado;  una  casa 
desordenada  será  de  un  ¡desordenado;  una  poética  de  un 
poeta;  una  religiosa,  3e  un  hombre  religioso;  una  de  pla- 
ceres materiales,  será  de  uno  que  guste  preferentemente  de 
ellos.  Pocas  veces  se  trastorna  este  lógico  sistema,  y  cuan- 
do esto  llega  á  suceder,  es  necesario  para  rectificar  las  ideas, 
buscar  al  constructor  de  la  casa  ó  al  que  la  dio  la  forma  do- 
minante que  revela.  La  casa  es  lo  que  es  quien  la  habita, 
y  en  su  construcción^  lo  que  ha  sido  quien  la  mandó  hacer. 

Lo  que  se  ve  en  los  individuos,  se  nota  en  las  socieda- 
des ígualmeute.  La  Roma  de  Augusto  está  llena  de  dioses, 
de  semi-dioses,  de  héroes  y  de  grandes  monumentos:  es  que 
el  pueblo  de  la  Roma  de  esa  época,  era  el  pueblo  de  la  Ro- 
ma olímpica  y  clásica,  soberana  del  mundo  y  autora  de 
los  más  gloriosos  hechos,  San  Petersburgo  es  uiía  mezcla 
de  palacios  y  de  chozas  sin  gradación :  es  que  la  sociedad 
rusa  es  una  mezcla  de  ricos  opulentos  y  de  pobres  desdi- 
chados, sin  clases  intermedias.  Londres  está  hecha  de  edi- 
ficios grandes,  todos  á  nivel;  pero  encerrando  familias  po- 
derosas y  familias  infelices:  es  que  los  ingleses  todos,  son 
grandes  con  la  grandeza  imponente  de  la  Inglaterra;  pero 
no  son  todos  dichosos,  con  la  viciosa  distribución  de  su 
riqueza:  son  iguales  con  la  igualdad  soñada  del  Derecho; 
pero  desiguales  con  la  desigualdad  punzante  de  los  he- 
chos: hay  en  ellos  la  igualdad  facticia  de  la  Constitución 
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y  de  los  Reglamentos,  desmentida  por  la  desigualdad  ver- 
dadera de  la  opulencia  y  la  miseria.  París  ofrece  una  amal- 
gamación de  todos  géneros,  contrastes  de  muchas  for- 
mas, edificios  con  plantas  y  órdenes  arquitectónicos  muy 
diferentes,  casas  de  todos  gustos  y  todas  especies :  es  que 
allí  germinan  muchas  ideas  diversas;  que  allí  viven,  se 
juntan  ó  se  encuentran  muchos  hombres  con  sus  caracte- 
res, sus  hábitos,  sus  misiones  y  sus  proyectos  diferentes^ 
En  la  capital  de  México,  hay  muchal^  casas  viejas,  que  sin 
embargo  tienen  pocos  años ;  no  se  encuentran  en  ellas  las 
heridas  ó  las  cicatrices  de  las  revoluciones  continuadas»  si- 
no una  marcada  decadencia:  en  el  pueblo  de  la  capital  de 
México  hay  mucha  gente  joven  que  parece  vieja,  que  ha 
descontado  la  libranza  de  la  vida,  que  está  mermada  con 
los  estragos  morales,  no  con  losestragos  materiales  de  esas 
revoluciones  continuadas^  en  lugar  de  estar  agotada  con  el 
tiempo.  La  comenzada  regeneración  social  n^tda  de  la 
salud  política  y  moral  del  pueblo  á  consecuenc^  de  la  paz 
y  del  trabajo,  está  acusándose  por  la  reposición  de  las  casas 
fabricadas,  y  por  los  palacios  que  por  todas  partes  se  levan- 
tan nuevamente. 

Las  casas  del  Cairo'  siguiendo  la  ley  general,  revelan  las 
costumbres* y  los  usos;  más  bien,  el  alma  del  pueblo  que 
está  habitando,  que  hace  su  morada  en  ellas.  La  vida  de 
los  mahometanos,  es  toda  secreto,  zelo  y  fantasía.  Así  es 
que  todas  las  casas  tienen  la  espalda  para  la  calle  y  el  fren- 
te para  dentro:  por  fuera  ventanillos  enrejados,  balcones 
cerrados  con  espesas  celosías,  muros  altos  y  gruesos ;  es  de- 
cir, las  casas  tienen  por  fuera  lo  que  en  Europa  y  América 
tienen  por  detrás,  lo  que  sólo  importa  comodidad  y  luz  ge- 
neralmente. Del  lado  opuesto  de  la  calle;  es  decir,  dentro, 
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está  el  frente  de  esas  casas  desplegando  una  decoración 
que  en  riqueza  y  en  prestigio  ningún  país  puede  exceder: 
pórticos  con  arcos  de  herradura,  sobre  los  cuales  se  abren 
salas  muy  risueñas,  torres  laterales,  alminares  elegantes  y 
hermosos  pabellones  decorando  la  fachada  y  formando  bel- 
vederes ;  grandes  cenadores  con  esbeltos  cobertizos  de  ma- 
deras finas,  pinturas  de  flores  y  de  frutas  tapizando  las  pa- 
redes, fuentes  bullidoras  en  los  patios  y  en  casi  todos  los 
departamentos.  Rodean  estas  habitaciones,  jardines  fron- 
dosos, pequeños  lagos  frescos,  y  kioscos  de  arcos  árabes 
cubiertos  por  enredaderas  de  hojas  charoladas,  de  flores  de 
color  violeta  recortadas  como  estrellas ;  jardines,  lagos  y 
kioscos  que  las  familias  llaman,  ora  los  Palacios  de  laLu- 
na,  ora  los  Jardines  de  las  Hadas^  ora  la  Morada .  de  los 
Stieños,  que  son  ignorados,  porque  nadie  puede  verlos, 
que  están  cerrados  con  murallas  y  con  rejas,  y  á  los  que 
ninguno  puede  entrar  porque  seria  necesario  penetrar  por 
las  piezas  íntimas  de  la  familia  que  son  sagradas,  no  ha- 
biendo otro  camino  que  conduzca  á  ellos.  En  algunos  la- 
gos de  esas  casas,  hay  mujeres  hermosas  ricamente  ves- 
tidas, que  sabiendo  manejar  los  remos,  pasean  á  su  Señor 
muellemente  recostado  en  cojines  de  seda,  sobre  una  bar- 
ca dorada,  en  tanto  que  otras  le  van  tocando  en  guzlas  y 
cantando  versos. 

En  el  interior  délas  casas,  hay  cámaras  vestidas  de  te- 
las delicadas,  alumbradas  por  vidrios  de  colores,  adorna- 
das de  frisos  de  azulejos,  con  pavimentos  de  mármol  blan- 
co ó  de  alabastro,  regados  de  tapetes ;  juegos  de  agua  re- 
frescando el  aire  en  todos  lados  y  alegrando  las  estancias ; 
cortinas  ^e  tisús  con  tramas  de  oro  floreadas,  y  de  india- 
nas con  dibujos  de  gprecas,  de  manchas  y  arabescos;  gasas 
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vaporosas  salpicadas  de  bordados  de  pájaros,  de  abejas  y 
de  mariposas;  utensilios  finos,  alacenas  cinceladas,  puertas 
de  hermosísimas  carpinterías,  muebles  raros  de  madera 
pintados  de  escarlata,  con  adornos  dentados  y  tableros  su- 
perpuestos de  filetes  negros  y  dorados;  jardineras  pega- 
das á  los  muros  de  las  salas  rodeándolas  enteramente,  con 
rosas  deshojándose,  rosas  entreabiertas,  rosas  abiertas,  li- 
rios, azucenas,  prímulas,  claveles,  camelias,-  gardenias,  mil 
y  mil  flores  entre  un  follaje  de  hojas  picadas,  encarruja- 
das, recortadas,  formando  un  fondo  con  todo  el  diapasón 
de  verdes,  desde  el  oscuro  vigoroso  hasta  el  pálido  muy 
tierno. 

Los  musulmanes  no  usan  en  sus  casas  de  los  cuadros, 
ni  de  los  candiles;  no  hay  allí  camas,  porque  se  duerme 
en  divanes  ó  en  cojines  de  raso  que  están  colocados  álos 
lados  de  las  cámaras  privadas ;  no  hay  allí  sillas  ni  sofaes : 
se  reposa  en  otomanas  y  en  taburetes  que  se  hallan  colo- 
cados en  los  salones  cerca  de  las  fuentes ;  no  hay  allí  chi- 
meneas, porque  el  sol  calienta  las  habitaciones  y  los  juegos 
de  agua  las  refrescan,  dejándolas  tibias  respirando  consue- 
los y  placer;  no  hay  allí  el  multiplicado  menaje  que  tienen 
las  casas  europeas,  porque  los  esclavos  y  las  esclavas  lo 
reemplazan  con  su  obediencia  y  con  sus  manos;  no  hay 
allí  tocadores  complicados,  con  escaparates  llenos  de  po- 
mos con  esencias:  las  flores  sahuman  las  habitaciones,  los 
pebeteros  con  aromas  de  la  Arabia  perfuman  el  ambien- 
te; la  media  luz  se  consigue  con  los  cristales  apagados,  con 
los  cobertizos  de  vidrios  de  colores,  con  las  cortinas  y  las 
gasas :  se  vive  allá  entre  sedas,  flores,  frescura  y  olores, 
con  particularidad  el  de  rosa  que  esel  distintivo  del  Oriente. 

En  aquellas  moradas  verdaderamente  encantadoras,  los 
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corazones  palpitan  voluptuosamente,  los  ojos  se  entrecie- 
rran, los  nervios  se  laxan ;  asaltan  espasmos  dulcísimos,  en 
que  los  hombres  np  piensan]más  que  en  la  pipa,  en  el  café 
y  en  las  mujeres, [esas  tres  cosas  que  Mahoma  les  ha  dicho 
que  producen  el  ensueño,  la  felicidad  y  el  celestial  Edén, 

La  alcoba  de  invención  hebrea  ó  árabe,  ha  sido  adot)tada 
por  los  españoles  con  ese  mismo  nombre  y  admitida  por 
los  franceses  y  los  ingleses  con  algunas  diferencias.  Los 
árabes  y  los  españoles,  hacen  de  la  alcoba  una  pieza  peque- 
ña, anexa  á  otra  grande,  dividida  de  ella  por  una  cortina; 
los  franceses  y  los  ingleses  han  hecho  de  aquella,  una  pie- 
za grande,  colgada  de  grandes  cortinas  y  dividida  de  las 
otras  piezas  por  una  pared. 

Los  habitantes  del  Cairo,  á  pesar  de  su  riqueza  y  de  sus  A 
pompas,  no  decoran  con  gracia  sus  habitaciones:  son  opu- 
lentos, mas  no  artistas;  hacen  sus  cámaras  femeninas,  pero 
no  lo  son.  •  Las  mujeres  no  tienen  ninguna  parte,  ni  en  la 
Jconstruccion,  ni  en  el  adorno,  ni  en  el  cuidado  de  las  casas; 
se  ve  allí  en  todo,  un  gusto  de  hombre,  no  un  gusto  de 
mujer;  se  siente  al  visitar  esas  habitaciones,  la  tiranía,  el 
gusto  rudo  de  los  musulmanes  que  prohiben  todo  á  sus 
(mujeres.  Siestas  tuviesen  alguna  ingerencia  en  las  casas, 
como  debia  ser,  las  casas  serian  realmente  bellas,  la  orna- 
mentación pulida  y  el  aspecto  general  más  voluptuoso  y 
má^  coqueto. 


Hemos  dado  una  idea  de  las  casas,  especialmente  de 
las  señoriales.  Diremos  algunas  palabras  del  sistema  de 
vida  que,  por  lo  común,  llevan  los  musulmanes  opulentos. 
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Los  musulmanes  ricos,  en  lo  general,  se  levantan  á  las 
nueve  ó  á  las  diez  de  la  mañana,  toman  un  baño,  se  van  á 
la  mezquita  á  hacer  sus  oraciones,  vuelven  á  almorzar  y 
se  salen  á  trabajar  en  sus  negocios.  A  las  cuatro  de  la  tar- 
de regresan  á  su  casa,  se  desnudan  de  su  ropa  de  calle, 
toman  una  amplia  de  cámara  y  se  extienden  muellemente 
entre  cojines :  un  criado  les  trae  una  pipa  ó  un  narghileh 
que  comienzan  á  fumar,  y  de  tiempo  en  tiempo  está  sirvién- 
doles vasitos  de  aguardiente  y  algunas  veces  aceitunas  y 
bizcochos.  A  las  ocho  de  la  noche,  se  ponen  á  cenar  con 
su  familia;  allí  mismo,  en  el  lugar  en  que  están,  junto  de 
sus  almohadones,  les  sirven  la  mesa,  para  que  no  tengan 
la  pena  de  ponerse  en  pié.  Comen  mucho  y  beben  mucho 
café.  En  seguida,  se  reclinan  sobre  los  mismos  almohado- 
nes, en  su  kieff  como  dicen  ellos,  y  se  quedan  dormidos, 
envueltos  en  el  humo  perfumado  del  tabaco,  hasta  las  dos 
ó  las  tres  de  la  mañana :  á  esa  hora,  se  levantan  y  se  van 
á  su  harén  donde  pasan  el  resto  de  la  noche  y  las  prime- 
ras horas  del  dia,  hasta  la  de  comenzar  sus  ocupaciones 
habituales,  invariables  comunmente. 

Es  muy  común,  observan  los  viajeros  escritores,  encon- 
trar en  el  Cairo,  la  poesía  junto  á  la  prosa;  es  una  población 
donde  hay  los  ricos  más  pomposos  y  la  multitud  más  gran- 
de de  mendigos  desgraciados:  en  esa  ciudad,  asienta  algu- 
no de  aquellos  escritores,  existen  los  deleiten  más  sensua- 
les ;  pero  á  través  de  ellos,  se  observan  muchos  vicios  en  el 
hombre,  mucha  esclavitud  en  la  mujer:  la  degradación  del 
corazón  en  todas  partes,  la  corrupción  y  el  envilecimiento 
general  del  pueblo. 
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Al  ir  discurriendo  por  las  calles,  examinamos  algunas 
fuentes  públicas  deteniéndonos  á  verlas. 


Hay  muchas  fuentes,  y  generalmente  están  situadas  en 
.  las  encrucijadas  ó  en  la  esquina  de  alguna  calle  notable. 
Se  llaman  Sebil  Allah,  senda  á  Dios,  porque  el  Coran  di- 
ce que  dar  agua  conduce  á  Dios:  son  de  mármol  el  ma- 
yor número  de  ellas;  tienen  adornos  de  arabescos,  inscrip- 
clones  particulares  y  versos  del  Coran ;  están  rodeadas 
de  rejas  de  hierro  y  contienen  agua  del  Niloen  abundan- 
cia. Casi  todas  son  de  fundación  piadosa,  obras  de  benefi- 
cencia, en  una  ciudad  donde  no  llueve  y  los  manantiales 
son  salobres.  En  muchas  de  las  inscripciones  que  presen- 
tan, el  fundador  ruega  al  que  va  á  tomar  agua,  que  pida 
á  Dios  por  él,  y  que  no  le  olvide  en  sus  oraciones  y  ple- 
garias cuotidianas.  Algunas  de  esas  fuentes,  son  para  que 
los  transeúntes  beban,  nada  más :  tienen  un  tubo  fino  sa- 
liente en  figura  de  boquilla,  que  á  través  de  una  chapa  de 
metal  se  comunica  con  un  depósito  de  agua  reservada :  se 
aspira  ésta  por  la  boquilla,  se  chupa  en  la  cantidad  que  se 
desea,  sin  poderse  sacar  más  ni  de  otro  modo. 

Mucha  gente  toma  agua  de  las  fuentes  públicas:  al  re- 
dedor se  ven  mujeres  virtiéndola  en  cántaros  de  largo 
cuello  que  se  ponen  sobre  la  cabeza,  aguadores  llenando 
sus  cueros  peludos  de  cabra  y  acomodándoselos  en  la  es- 
palda, muchas  personas  disputándose  una  escudilla  de  co- 
bre para  tomar  la  agua ;  y  en  piletas  ó  remansos  que  reco- 
jen  los  derrames,  hay  burros,  perros  y  camellos  bebiendo. 
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Notamos  en  las  calles  muchos  perros  errantes,  cosa  que 
también  observamos  en  Alejandría.  Andan  entre  los  tran- 
seúntes ó  están  parados  enfrente  de  las  tiendas,  ó  sentados 
en  las  puertas,  ó  peleándose  en  grandes  gprupos  en  las  ca- 
lles, ó  están  echados  tomando  sol  en  medio  de  las  plazas. 

Esos  perros  no  son  como  los  que  hablamos  conocido 
antes :  tienen  un  aspecto  severo,  se  llaman  y  no  ocurren, 
se  intenta  acariciarlos  y  gruñen  sacando  los  dientes ;  tie- 
nen mucho  de  salvajes,  aunque  en  algunas  ocasiones  son 
muy  zalameros. 

Como  en  Europa  y,  en  América,  los  perros  son  de  es- 
pecies muy  variadas:  abundan  con  particularidad  los  que 
en  México  se  tienen  como  escuintles,  y  unos  que  parecen 
chacales,  más  ariscos  que  los  otros,  de  cola  abundante  y 
de  orejas  empinadas,  que  caminan  siempre  al  trote  y  con 
la  cola  entre  las  piernas. 

Se  ha  notado  que  los  perros,  entre  los  mahometanos, 
no  tienen  instinto  social  desarrollado,  que  no  se  adhieren 
al  hombre  con  facilidad,  ni  tienen  dueño,  ni  prestan  ser- 
vicios, ni  reconocen  habitación  especial,  ni  temen  á  nadie, 
que  circulan  con  libertad  por  todos  lados,  que  visitan  las 
casas  y  no  vuelven  más ;  se  ha  visto  que  se  mantienen  co- 
mo pueden,  por  lo  general  de  los  desperdicios  y  de  los  ca- 
dáveres de  animales  que  se  arrojan  en  las  calles.  Al  que 
ataca  á  esos  perros  bravios,  éstos  se  le  arrojan  encima  y 
le  hacen  mal.  La  ley.  no  persigue,  ni  ampara  á  los  perros 
callejeros:  son  todos  vagabundos,  entrometidos,  que  no 
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respetan  casa,  ni  tienda,  ni  puesto  donde  puedan  sacar 
algo  que  devoren :  en  sus  pleitos  luchan  y  se  muerden  con 
fiereza  y  rabia,  y  al  vencer  á  su  enemigo,  si  lo  ven  impo- 
tente ó  gravemente  herido,  se  lo  comen  con  voracidad, 
mirando  de  reojo  al  público  que  presencia  el  lance,  con 
un  melancólico  rencor  que  causa  repugnancia  y  miedo. 


Visitamos  la  Biblioteca  general  de  la  Ciudad. 

Está  situada  en  el  palacio  del  Ministerio  de  los  traba- 
jos públicos,  en  Darb~el-Ghamamis,  y  es  debida  á  la  ini- 
ciativa de  S.  E.  All-Pachá  Moubarek. 

Se  compone  de  varias  salas  grandes,  vestidas  de  estan- 
tes llenos  de  libros :  en  los  centros  de  esas  salas  hay  me- 
sas rodeadas  de  asientos,  y  sobre  esas  mesas  hay  atriles 
y  recados  de  escribir. 

El  tono  que  acusa  el  establecimiento,  la  idea  tanto  en 
su  forma,  como  en  sus  reglamentos,  es  europea  moderna, 
queriendo  remedar  la  manera  con  que  están  montadas  las 
bibliotecas  francesas. 

El  número  de  volúmenes,  es  30,000,  la  mayor  parte  de 
ellos  escritos  en  árabe  :  eran  ignorados  del  público,  se  sa- 
caron de  las  antiguas  mezquitas,  como  se  hizo  en  México, 
refundiendo  en  la  Biblioteca  Nacional,  las  particulares  de 
los  antiguos  conventos. 

Entre  los  libros  árabes,  notamos  muchos  de  enormes 
dimensiones,  que  son  reproducciones  del  Coran :  están  es- 
critos á  mano  y  por  entero  en  letras  de  oro,  é  ilustrados 
con  curiosísimas  viñetas ;  la  mano  que  hizo  esos  trabajos 
fué  tan  hábil,  que  cualquiera  cree  que  las  hojas  de  esos  li- 
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brós  son  tipografías  exquisitas  y  perfectas.  Registramos 
el  titulado  "Legs  de  Oalebai  Erimah:"mide  metro  y  me- 
dio de  largo  por  casi  un  metro  de  ancho ;  el  que  tiene  en 
lá  portada  "Coran  confique  de  la  main  de  Gaafar  el  Ca- 
die,  le  veredique  fils  de  Mahammed  el  Baquir,"  y  el  lla- 
mado "Legs  du  Sultán  Hassan,"  ambos  como  de  uno  por 
tres  cuartos  de  metro  en  su  tamaño. 

Los  libros  modernos,  son  10,000:  están  en  francés  y  en 
italiano.  Entre  los  primeros,  hojeamos  uno  muy  celebra- 
do por  los  datos  raros  que  contiene;  se  nombra  "Histo- 
^¡re  del  Istmo  de  Suez"  por  O.  Ritt;  y  entre  los  segundos, 
nos  dijeron  que  habia  una  historia  de  México  por  Clavi- 
jero. Ext4-añamos  que  nada  hubiera  en  español,  por  las 
muchas  gentes  que  hablan  ese  idioma  en  la  ciudad. 

El  bibliotecario  era  alemán,  pertenecia  á  esa  legión 
.  de  hombres  ilustrados  de  todos  los  países  principales  que 
está  en  Egipto  desde  el  tiempo  de  Mehemet-Alí,  hacien- 
do la  trasfusion  de  la  sangre  de  la  civilización  moder- 
na, en  las  venas  del  viejo  país  abuelo  de  ella.  El  Occi- 
dente está  devolviendo  al  Oriente  la  civilización  que  ad- 
quirió de  él,  y  se  la  devuelve  con  usura,  porque  si  éste 
dio  á  aquel  los  principios  de  las  ciencias,  aquel  enseña  á 
éste  las  maravillas  y  riquezas  que  ha  sacado  de  ellas. 


Dieron  ias  seis  de  la  tarde  y  nos  volvimos  al  hotel. 
Era  la  hora  de  comer. 

En  la  comida,  table  cT  hotcy  advertimos  que  faltaba  nues- 
tra vecina  de  la  noche  antecedente,  y  que  su  lugar  y  el  de 
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nuestro  amigo  colombiano  estaban  ocupados  por  huéspe- 
des nuevos.  El  de  junto  á  mí  era  un  italiano  muy  apasio- 
nado por  las  ruinas  de  Roma,  y  el  que  le  seguía,  un  tu- 
rista norte-americano  que  venia  de  visitar  el  Ganges  y  se 
proponia  llegar  hasta  Balbek. 

Como  debe  suponerse,  nuestras  conversaciones,  después 
de  presentarnos  mutuamente,  fueron  sobre  viajes,  sobre 
descubrimientos,  observaciones  científicas,  geográficas,  ar- 
queológicas y  romancescas.  Los  tres  mexicanos  que  está- 
bamos allí,  platicábamos  entre  nosotros  expansivamente, 
de  lo  que  habíamos  visto  en  la  ciudad,  de  los  pasajeros 
que  comían  con  nosotros,  de  las  damas  que  teníamos  cer- 
ca, de  nuestros  recuerdos  de  México,  de  muchas  cosas  en 
verdad  cautivadoras  y  muy  placenteras ;  y  lo  hacíamos  con 
tal  entusiasmo,  con  tal  alegría  y  con  tal  festejo,  que  una 
señorita  que  estaba  enfrente  de  nosotros,  después  de  ha- 
blacr  con  otras  dos  señoritas  de  sus  lados,  nos  dijo  en  fran- 
cés, con  finura  y  con  gran  curiosidad  y  como  queriendo 
participar  de  nuestra  plática  : 

"Perdón,  caballeros,  ¿qué  lengua  hablan  vds. ? 

Castellana,  señorita,  contestamos:  somos  americanos, 
de  México. 

Las  señoritas  se  hablaron  entre  sí  y  nos  vieron  asom- 
bradas :  eran  rusas,  y  aunque  en  su  país  es  donde  más  len- 
guas se  hablan  en  el  mundo,  seguramente  no  habían  co- 
nocido la  nuestra  y  era  la  primera  vez  que  escuchaban 
sus  acentos. 

Seguimos  platicando  con  las  señoritas  y  nos  dedicamos 
á  atenderlas  y  á  servirlas :  nos*  constituimos  sus  galantes 
y  cumplidos  caballeros  durante  la  hora  deliciosa,  aunque 
tan  breve  de  la  mesa. 
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Las  tres  rusas  eran  jóvenes  aristocráticas,  preciosas, 
de  distintos  tipos  de  belleza  y  de  caracteres  y  maneras  di- 
ferentes; eran  lastres  Gracias  de  los  Griegos  clásicos: 
Agía  que  hacia  brillar  los  ojos,  Euphrosina  que  alegraba 
la  lengua,  y  Thalía  que  hacia  tiernos  y  dulcísimos  los  co- 
razones de  cuantos  humanos  tenian  la  dicha  de  mirarlas 
y  de  conseguir  su  afecto. 


En  la  noche  fuimos  á  un  café  cantante  llamado  "Café 
Egipcio.*' 

Este  establecimiento  francés,  compuesto  de  salas  espa- 
ciosas y  bien  atendidas,  estaba  servido  por  mujeres  y  te- 
nia los  atractivos  de  una  orquesta  de  señoritas,  y  unos  bi- 
llares famosos  y  baratos. 

Nos  sirvió  una  muchacha  circasiana  bien  vestida,  rubia, 
hermosa,  de  buenos  modales,  y  con  la  ilustración  bastan- 
te para  habernos  dado  una  conversación  de  interés  y  mu- 
cho agrado. 

La  orquesta  se  componia  de  doce  jóvenes  señoritas,  la 
mayor  cuando  más  de  25  años,  de  cuatro  jóvenes  caballe- 
ros y  de  un  señor  anciano,  que  hacia  el  papel  de  maestro 
ó  director:  tocaban  sobre  una  plataforma  alfombrada  y 
rodeada  de  un  gracioso  balaustrado. 

Era  muy  agradable  ver  á  esas  filarmónicas  simpáticas, 
con  sus  vestidos  de  seda  de  gran  moda,  con  sus  tocados 
de  flores  y  con  sus  brazos  desnudos  saliendo  de  mangas 
de  encajes  delicados,  tocar:  unas  los  violines,  otra  el  ba- 
jo, otra  los  timbales,  otra  el  triángulo,  otra  el  redoblante 
y  otra  el  piano ;  los  jóvenes,  uno  tocaba  clarinete,  otro  la 
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trompeta,  el  otro  un  trombón  y  el  otro  flauta.  El  director 
llevaba  la  batuta,  de  pié  frente  á  un  atril,  dando  la  cara  al 
público,  y  recibiendo  de  él  algunas  veces  sus  insinuacio- 
nes para  escoger  y  ejecutar  las  piezas. 

Estos  músicos  habian  venido  de  Viena  y  buscaban  su 
vida  tocando  en  público  y  en  algunos  conciertos  privados 
especiales. 

Nos  dijeron  que  ganaban  mucho  dinero,  porque  los  ca- 
fés, que  eran  su  teatro  preferido,  se  volvian  famosos  luego 
que  en  ellos  se  instalaban  y  tocaban.  Nosotros  les  oímos 
varias  piezas  italianas,  alemanas  y  francesas,  y  notamos 
que  después  de  dos  ó  tres,  se  levantaba  una  de  las  seño- 
ritas y  con  un  plato  de  plata  recorría  á  los  concurrentes 
para  que  pusieran  allí  el  dinero  que  gustasen.  Como  ha- 
bia  sentados  muchos  concurrentes,  observamos  que  el  pla- 
to se  llenó  varias  ocasiones  de  monedas  de  plata  y  de  al- 
gunas de  oro  pequeñas,  que  echaron  ?\^nos  pisaverdes 
galantes  y  garbosos,  quizá  enamorados  de  alguna  de  aque- 
llas filarmónicas  tan  bonitas  y  á  la  vez'tan  finas  y  tan  in- 
teresantes. 

Respecto  de  los  billares,  mis  amigos  jugaron  un  parti- 
do, y  todos  nos  divertimos  un  gran  rato,  viendo  á  un  mar- 
cellés  hacer  cuarenta  carambolas  con  franqueza  y  sin  parar. 


A  la  una  de  la  mañana  dejamos  el  café,  y  anduvimos 
un  poco  por  las  calles. 

La  mañana  estaba  casi  oscura :  habia  una  claridad  difu- 
sa demasiado  débil;  la  Luna  se  habia  sumergido  entre 
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unas  nubes  pardas,  semejante  á  una  bomba  de  cristal  apa- 
gado iluminada,  nadando  entre  una  humareda  densa  flo- 
tando en  el  espacio. 

Encontramos  unos  transeúntes  con  faroles  en  las  ma- 
nos y  unos  compañeros  de  alojamiento  que  se  fueron  con 
nosotros. 

Cuando  ya  estábamos  cerca  del  hotel,  la  Luna  salió 
de  repente  de  las  nubes  y  brilló  con  una  claridad  vivísi- 
ma que  alumbró  distintamente  las  calles  y  las  casas.  A  la 
sazón  pasamos  frente  á  una  principal,  que  tenia  un  rótu- 
lo sobre  la  puerta:  "Escuela  dé  las  lenguas  Orientales." 
Aquí  vivió  Bonaparte,  dijo  uno  de  nuestros  compañeros 
deteniéndose;  esta  casa  está  regada  con  la  sangre  del  ge- 
neral Kleber,  uno  de  los  generales  franceses  que  ha  habi- 
do más  valientes  y  más  leales. 
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CAPITULO  XI 

EL  CAIRO. 

(Continnacion.) 


Día  17. 


Hermosa  mañana.— Los  Bazares Manera  musulmana  de  ye.nder.— Los  tipos  de  la  gente. 

^Procesiones  públicas.— Las  diversiones  en  las  calles.— Los  domadores  de  serpientes. 
—El  harén  del  Kedive  en  la  calle.— La  reverte  musalmana.— El  orden  en  las  callea. — 
Una  escuela  primaria  egipcia.— Los  barros,  sus  especies,  sua  ameses  y  sus  precios. — 
X.«8  tambas  de  los  Califas.— El  baile  de  la  abeja  y  los  bailes  en  general.— Unas  mi:^ertts 
de  un  baile  público:  facilidad  de  casarse. 


íUÉ  mañana  tan  hermosa! 

Muy  temprano  ya  nosotros  andábamos  vagamun- 
1^  deando. 

El  cielo  estaba  de  un  a^ul  tan  tierno,  tan  puro, 
tan  profundo  y  trasparente,  que  parecia  un  záfiro  ilu- 
minado ;  el  sol  iba  subiendo  á  las  alturas  como  una  enorme 
ascua  chispeando  avivada  por  un  soplo  inmenso;  algunas 
pequeñas  estrellas  sobrenadaban  en  el  éter  apareciéndose 
y  perdiéndose :  manaba  luz,  frescura  y  alegría  de  todo  el  fir- 
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mamento.  Las  brisas  empezaban  á  salir  del  follaje  de  los 
árboles  donde  habían  pasado  la  noche  meciéndose  y  dur- 
miendo ;  las  aves  matutinas  principiaban  á  cruzar  por  el 
aire  bañándose  en  rocío  y  tendiendo  sus  alas  con  dulzura  ; 
el  sol,  al  ascender  al  cielo,  iba  dorajido  las  torres  y  las  cú- 
pulas del  Cairo,  inundándolas  calles  de  una  atmósfera  de 
nácar,  y  llamando  á  las  puertas  y  ventanas  introduciéndose 
por  las  celosías  y  por  las  rejas.  La  ciudad  se  despertaba 
esperezando  con  voluptuosidad  sus  miembros,  y  dejando 
sus  sueños  orientales  en  las  lindas  alcobas  de  su  harén  : 
los  musulmanes  se  levantaban,  los  extranjeros  abrían  sus 
establecimientos  haciendo  sus  trabajos  matutinos ;  sólo  las 
damas  europeas  seguian  con  sus  cámaras  cerradas,  y  las 
orientales  dormitaban  á  media  luz  suspirando  entre  su 
lecho. 

Era  la  hora  de  comenzar  el  movimiento  en  la  Ciudad : 
eran  las  seis  de  la  mañana. 

¡Cuánta  animación,  cuánto  ruido  y  cuánto  tráfico  por 
todas  partes!  La  población  empezó  á  crecer  más  y  más, 
hasta  llegar  á  la  mitad  del  dia  ^  un  número  estupendo. 


Unas  de  las  cosas  que  llaman  mucho  la  atención  en  las 
ciudades  orientales,  son  los  bazares. 

Bazar,  es  una  palabra  persa  que  significa  mercado  pú^ 
bizco  cubierto. 

Los  bazares  del  Cairo  son  de  todos,  quizá  los  más  jus- 
tamente celebrados,  ni  aun  los  de  Consta ntinopla  y  los 
de  Esmirna  pueden,  según  supimos,  superarlos. 
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En  el  Cairo,  cada  oficio  y  cada  comercio  tiene  su  lugar 
separado;  los  obreros  están  constituidos  en  gremios  como 
en  Europa  en  la  Edad  Media.  Cuando  se  camina  en  el 
centro  del  movimiento  del  trabajo  y  del  comercio  árabes, 
se  oyen  los  diferentes  ruidos  de  cada  oficio:  en  un  lugar 
aturden  los  martillos  de  los  caldereteros  ó  de  los  herreros; 
en  otro,  se  percibe  el  golpeo  de  los  talabarteros  ó  de  los 
zapateros;  en  otros  el  roce  de  las  herramientas  de  los  car- 
pinteros ó  de  los  curtidores  de  pieles,  etc. 

Las  industrias  son  contadas:  tejer  seda  y  algodón,  des- 
tilar perfumes,  teñir  cu^os,  hacer  pasamanerías  y  listones, 
refinar  azúcar  y  hacer  papel.  Estas  dos  últimas  industrias, 
son  las  únicas  que  tienen  maquinarias  y  han  sido  introdu- 
cidas muy  recientemente. 

Los  bazares  están  junto  á  la  gran  calle  del  Musky.  Son 
calles  de  comercio  que  tienen  una  fisonomía  particular. 
Las  fachadas  de  las  casas  están,  unas  pintadas  de  colores 
fuertes:  azules,  anaranjadas,  rojas,  rayadas  de  blanco  y 
encarnado,  ó  de  amarillo  y  negro;  muchas  son  de  paredes 
carcomidas,  feas,  y  todas  las  casas  tienen  cerrados  sus  bal- 
cones y  ventanas,  y  están  tan  descuidadas  y  tan  silencio- 
sas, que  parece  que  nadie  las  habita.  Como  en  Iji  calle  del 
Musky,  hay  con  frecuencia  de  unas  casas  á  otras  de  las  que 
están  frente  á  frente,  velos  ó  esteras  extendidas  evitando  el 
.  sol;  y  como  en  esa  calle  también,  el  piso  es  de  tierra  descu- 
bierta. 

Las  tiendas  y  los  depósitos,  ocupan  los  pisos  bajos  y 
una  parte  contigua  de  la  calle. 

Ya  hemos  dicho  cómo  son  las  tiendas  árabes  y  cómo 
están  los  patrones  comerciando  eri  ellas. 

En  los  artículos  que  se  expenden,  generalmente  no 
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hay  revoltura,  sino  que  cada  especie  tiene  su  mercado 
diferente. 

Visitamos  el  bazar  llamado  de  Kams-Awi,  para  paños, 
porcelanas  y  vidrios ;  el  de  Serugeh  para  cueros  bordados 
y  curtidos  simiples;  el  de  Sukdel  para  armas  y  arneses;el 
de  Gemanieh  para  tabaco,  café  y  granos ;  el  de  los  Turcos, 
para  piedras  finas,  joyas  y  artefactos  de  oro  y  plata ;  el  de 
zapateros  para  calzados  de  todos  géneros,  desde  las  babu- 
chas de  tisií  de  oro  que  usan  los  grandes  magnates,  hasta 
las  pantuflas  puntiagudas  de  cordobán  amarillo  y  encar- 
nado que  usan  los  pobres  del  pueblo. 

En  los  bazares,  se  halla  grande  abundancia  de  produc- 
tos y  notable  variedad  en  ellos.  Fijándose  un  poco,  pueden 
distinguirse  todos  los  gustos  y  todas  las  distintas  fantasías 
que  caracterizan  los  diversos  países  del  Oriente:  los  pro- 
ductos del  Egipto,  del  Sudan,  del  Yemen,  de  la  Arabía, 
de  Marruecos,  de  Abisinia,  de  la  Siria,  de  Turquía,  de  la 
Persia,  y  de  la  India  Oriental  en  todos  los  principados 
que  contiene. 

Las  tiendas  con  los  objetos  que  expenden  y  con  el  modo 
adoptado  de  presentarlos  y  expenderlos,  son  vistosas  y 
notables. 

.Por  donde  quiera  se  ven :  ora  extendidas  telas  de  pelo  de 
camello  blanco,  bordadas  de  oro  y  de  colores,  ó  tapetes  y 
alfombras  floreadas  ó  salpicadas  de  preciosas  tintas  y  cru- 
-zadas  por  grecas  y  por  orlas ;  ora  piezas  desdobladas  de  té- 
jidos  de  seda,  ó  cofias  tramadas  de  plata,  colgando  motas  y 
ondulantes  flecos  ;xOra  camisas  trasparentes  de  gasa  ó  de 
cambray  de  seda  bordadas  de  oro,  ó  chales  flotando,  de  her- 
mosísimos dibujos  hechos  con  colores  tan  vivos  que  pare- 
cen tejidos  de  luz  resplandeciente; ó  cachemiras  de  un  valor 
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muy  alto,  ó  cinturones  de  galones  de  oro,  ó  mantos  y  ve- 
los exquisitos,  ó  turbantes  de  bandas  y  cordones  de  feeda 
recogidos  por  broches  formados  de  preciosas  joyas  y  re- 
matando en  borlas,  en  botones,  ó  en  raras  agujeta^;  ora 
babuchas  de  raso,  forradas  de  finos  cojines  de  pluma,  reca- 
madas de  oro  y  perlas,  sin  talones  y  con  suelas  encarna- 
das, suaves,  lubricas,  propias  para  pisar  con  ellas  las  alco- 
bas de  los  sueños;  ó  armas  colgadas,  fusiles,  carabinas;  y 
pistolas  de  largo  cañón  y  culatas  dé  sándalo  ó  marfil,  ó  al- 
fanges,  gumías  y  puñales  de  pomos  relabrados  de  oro  6 
dé  acero,  con  hojas  bien  templadas,  que  con  la  luz  del  sol 
semejan  rayos  ó  lenguas  de  fuego;  ora  cristales  finísjmos 
cortados  ó  abrillantados  ó  irisados  ó  esmaltados,  luciendo 
en  gradas  de  escaparates  rojos,  dispuestos  con  estudio;  ó 
juegos  de  piezas  de  loza  y  porcelana,  entre  ios  que  des- 
cuellan: tacitas  de  café  muy  elegantes,  fuentes  sostenidas 
por  palomas,  jarras,  ánforas  y  platones  anchos  con  asas  de 
grifos  ó  de  víboras,  pintados  de.  aves,  de  yerbas  y  de  flo- 
res propias  del  África  y  del  Asia ;  ora  montones  de  marfil  ó 
manojillos  dé  plumas  de  avestruz  y  de  aves  del  Paraíso, 
ó  pompones  de  garzota  formados  de  hilos  finísimos  de  vi- 
drio, Ó  cascadas  de  cintas  finísimas  de  escarcha,  hecha  de 
plata;  ora  botes  de  sahumerios  con  hermosas  etiqqetas,  ó 
frascos  con  esencias  extrañas  embriagantes,  hechos  de  cris- 
tal en  varias  formas,  salpicados  dé  doradas  estrellitas  y  con 
inedias  lunas  coronando  los  tapones ;  ora  vasos  con  azúca- 
res ó  con  dulces,  ó  con  pastas,  provocando,  ó  manjares  ab- 
solutamente nuevos,  excitando  la  curiosidad  y  el  interés; 
en  fin,  se  ven  allí  mil  y  mil  maravillas,  mil  y  mil  noveda- 
des verdaderamente  extraordinarias. 

Varias  cosas  nos  llamaron  la  atención  de  preferencia  y 
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estuvimos  algún  tiempo  contemplándolas.  En  el  ramo  de 
granos :  las  diversas  especies  de  lenteja,  de  haba,  de  trigo, 
de  avena,  de  maiz  y  de  cebada.  En  el  ramo  de  drogas  y 
colores:  el  benjuí,  el  antimonio,  los  polvos  de  tintas  dife- 
rentes, el  almizcle,  el  opio,  ^Ihaschich,  las  pastas  epilato- 
rías,  y  las  que  traen  de  la  antigua  Mesopotamia  para  teñiF 
el  pelo  y  las  barbas.  En  el  ranio  de  esencias:  la  de  rosa, 
la  de  clavel,  la  de  yerba  buena,  la  de  bergamota,  la  de  jaz* 
min,  las  pildoras  llamadas  del  serrallo  para  perfumar  las 
habitaciones,  las  ánforas  pequeñitas  de  cristal  con  esencia 
finísima  de  sándalo,  que  acostumbran  llevaren  el  seno  las 
damas  elegantes.  En  el  ramo  de  artículos  religiosos  y  de 
adorno :  los  rosarios  de  cuentas  de  concha,  de  marfil,  de  co- 
co, de  ámbar,  de  maderas  olorosas,  de  piedras  de  jaspe ;  los 
brazaletes  y  las  gargantillas  de  cuentas  de  almizcle,  y  da 
reciñas  aromáticas,  los  espejos  de  Persia  con  marco  de  ná- 
car y  coral,  los  taburetes  y  pupitres  incrustados  de  oro  y 
plata,  los  pebeteros  y  anafes  de  preciosas  filigranas,  los 
espléndidos  turbantes  de  raso  y  de  brocado,  los  pantalo- 
nes anchos  á  la  mameluco,  los  alquiceles  blancos  de  los  Mo- 
ros, los  dolimanes  g}ji2.Tn^c\Aos  de  pieles  de  armiño,  de  cas- 
tor y  marta,  de  los  Turcos,  los  cafetanes  de  púrpura,  los 
murlines  de  telas  delicadas,  los  camisones  de  baño  con  que 
se  enjugan  las  odaliscas  y  las  ricas  señoras  principales. 
En  el  ramo  de  las  armas:  lasj  espadas  llamadas  de  Damas- 
co, dibujadas  de  ramajes  y  de  letras  árabes,  los  fusiles  y 
las  bocamartas  de  cañones  y  culatas  cinceladas  é  incrusta- 
das, los  cangieres  ó  puñales  indios,  con  hoja  ancha  mate 
azulosa,  tan  bien,  templada,  que  según  nos  dijeron^  puede 
atravesar  una  lámina  gruesa  de  metal.  En  el  ramo  de  ob- 
jetos de  caballería:  las  sillas  de  montar  y  las  gualdrapas  ó 
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mantillas  de  caballo  bordadas  <Je  plata  y  de  oro,  y  adorna- 
das con  estrellas  de  záfiros,  con  medías  lunas  de  diaman- 
'  tes,  y  con  soles  de  rubíes  y  de  topacios  orientales. 

Los  patrones  de  las  tiendas,  luego  que  dan  con  un  com- 
prador que  abarca  en  grande  ó  que  atraen  á  un  extranje- 
ro que  presumen  con  monedas,  le  sientan,  le  obsequian  con 
café,  le  sirven  un  schibuk  pipa  común,  ó  un  narghileh  pi^ 
pa  de  lujo;  le  muestran  sus  efectos  sacándolos  de  los  apa- 
radores bajándolos  de  los  escaparates,  desdoblando  las 
telas,  sacudiendo  las  alhajas,  avivando  el  brillo  de  las  pie- 
dras finas,  quemando  un  poco  de  sus  sahumerios,  ó  desta- 
pando un  pomo  de  sus  esencias ;  haciendo,  en  una  palabra, 
cuanto  pueden  para  encarecer  sus  mercancías  y  porque  de 
ellas  se  enamore  el  cliente.  Al  hablar,  emplean  en  sus  dis-  * 
cursos  comparaciones  y  exageraciones,  y  hasta  las  figuras 
y  tropos  de  un  lenguaje  figurado;  se  convierten  para  ven- 
der, en  oradores  y  en  poetas;  sq  puede  decir  que  no  co- 
mercian sino  que  cantan  ó  que  arengan.  Dicen,  por  ejem- 
plo :  Esta  tela  tiene  color  de  luz  de  luna .....  Este  crista! 
parece  agua  del  mar ....  Si  tenéis  una  mujer  blanca,  po- 
nedle  esta  tünica  y  este  velo  vaporosos,  y  la  veréis  en  sue- 
ños celestiales ....  Una  seda  como  la  que  os  propongo, 
visten  las  mujeres  del  Sultán ....    Una  cimitarra  como  la 

^ue  está  aquí,  la  llevan  los  Bajas Las  sandalias  que 

os  agradan,  se  las  ha  medido  una  odalisca  favorita 

Los  aromas  que  lleváis,  perfuman  los  harenes  orientales 

Los  sahumerios  que  os  propongo,  se  queman  en  los  Serra- 
llos y  en  las  grandes  mezquitas  para  honra  de  los  re- 
yes, ó  como  la  mejor  ofrenda  para  Mahoma ....  Llevad 
esté  topacio ....  se  llama  Mar  Api  que  quiere  decir  la  cé- 
Ifira  del/ue¿o:  tiene  el  color  verdadero  de  una  llama; 
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Este  diamante,  unos  dicen  que  el  sol  ha  empleado  mil 
años  en  formarlo»  otros  que  es  una  chispa  de  una  estrella: 
es  del  monte  Ni-Kiou,  donde  está  la  mina^de  diamantes* 
de  las  h^das Este  tabaco,  es  de  Laodisea,  está  cor- 
tado en  hilos  delicados,  tiene  color  de  oro:  fumadlo  en  una 
pipa  de  ámbar,  y  veréis  como  Jacob,  abierto  el  cielo  y  su- 
bir y  bajar  ángeles. 

Las  tiendas  turcas  son  las  únicas  graves  y  donde  el  pa- 
trón, sentado  con  las  piernas  cruzadas  y  ios  ojos  medio 
cerrados  y  fumando  silenciosamente,  apenas  dice  algunas 
palabras  á  los  marchantes  que  se  le  presentan :  recibe  á  los 
compradores  como  ocurrentes  molestos  á  quienes  les  dis« 
pensara  un  favor,  vendiéndoles  algunos  de  sus  carísimos 
efectos. 

En  general,  los  Orientales  son  muy  propensos  á  sacar 
ventajas,  exageran  demasiado  y  aprovechan  la  inadverten- 
cia ó  candidez  de  los  compradores,  especijalmente  cuando 
son  extranjeros;  piden  cien  pesos  por  lo  que  vale  veinte, 
y  después  de  mucha  discusión  en  la  que  suelen  pasar  del 
tono  de  los  versos  al*  grito  de  los  pleitos,  aunque  sin  agriar- 
se los  ánimos  en  disputa  verdadera,  dan  sus  artículos  en 
el  precio  que  conquistan,  llegando  hasta  donde  lo  permite 
la  habilidad  del  cliente  ó  su  viveza. 

La  gente  que  concurre  á  los  bazares,  es  también  origi- 
nal :  hay  de  todos  los  países  del  globo,  y  cada  uno  está  en 
su  traje  peculiar  y  obra  con  sus  maneras  propias,  sin  tener 
en  cuenta  á  los  demás. 

Hay  otomanos  medio  vestidos  á  la  oriental  y  medio  vés- 
Cidos  á  las  modas  europeas ;  nubios  de  tez  oscura,  envueltos 
en  mantos  blancos  amarillosos,  llevados  con  garbo ;  oficia-* 
les  militares  turcos  con  su  cabeza  cubierta  por  una  cofia 
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amarilla  y  la  cintura  llena  de  pistolas  y  puñales;  siriacos 
de  rostro  de  nazareno,  tapadas  sus  espaldas  con  una  capa 
blanca  tramada  de  hilo  de  oro  y  de  púrpura,  ó  rayada  de 
colores;  negros  azulosos,  con  caras  señaladas  por  cicatrices, 
y  piernas  muy  delgadas,  vestidos  con  tunicelas  y  cubiertos 
con  calcitas  rojas;  mamelucos  rubios,  de  ojos  azules,  envuel* 
tos  en  albornoces,  con  sus  Capuchas  echadas;  árabes  del  De- 
sierto, c}e  músculos  señalados,  de  facciones  agudas,  de  barba 
larga  y  ojos  ardiendo,  con  su  pantalón  ancho,  su  chaqueta 
adornada  y  su  tarbuch  encamado;  beduinos  errantes,  de 
cutis  tostado,  de  narices  que  se  inflan  con  la  respiración, 
de  ojos  que  se  inflaman  con  facilidad,  embosados  en  ropas 
muy  amplias,  abigarradas;  indios' orientales  de  formas  co- 
rrectas, de  Color  bronceado,  de  grandes  turbantes;  hay  per- 
sas, cafres,  abisinios,  marroquíes,  armenios,  judíos,  coptos, 
caucacianos,  chinos,  muchos  europeos,  muchos  americanos, 
muchos  de  la  Australia. 

En  todps  los  tipos,-  como  ha  escrito  un  viajero  observa- 
dor, se  nota  la  índole  y  se  trasparentad  genio  peculiar: 
el  judío  anda  apocado,  el  georgiano  atraviesa  con  altivez, 
el  egipcio  camina  dándose  tono,  el  turco  acusa  una  pereza 
desmedida,  el  negro  anda  con  abatimiento,  los  coptos  lle- 
van en  su  paso  el  acento  de  su  origen,  son  los  dueños  pri- 
mitivos del  Egipto,  sus  formas  tienen  los  trazos  de  los  co- 
losos y  de  las  esfinges  descubiertas  junto  al  Nilo  y  en  las 
cavidades  que  hay  en  el  interior  de  las  Pirámides. 
/  De^  todos  los  pueblos  del  África  y  del  Asia,  concurren  á 
los  mercados  del  Cairo  comerciantes  y  viajeros,  las  nacio- 
nalidades diferentes  las  iguala  el  culto  mahometano:  son 
hombres  de  distintas  razas  y  distintos  hábitos;  pero  son  de 
una  familia  y  de  una  casa.  El  persa  cruza  el  Desierto,  el 
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siríaco  cruza  la  Palestina,  el  marroquí  cruza  los  campos  afrí* 
canos,  el  negro  ordinario  viene  del  Congo,  el  mahometano 
esmerado  viene  de  Bagdad ;  estos  hombres  distintos  de  le- 
janos países,  se  juntan  en  un  kham,  ó  eo  una  fonda  en  el 
Cairo,  se  sientan  sobre  el  suelo  ó  en  sus  talones,  beben  café 
y  fuman  sus  pipas,  tienen  los  mismos  usos  y  costumix'es, 
los  propios  temores  y  entusiasmos,  idénticas  creencias  y  es- 
peranzas, como  si  se  hubieran  criado  bajo  el  mismo  techo; 
los  turcomanos,  los  tártaros  y  muchos  de  los  indios  oríen-' 
tales,  acusan  en  sus  maneras,  en  su  vida  y  en  sq  porte,  el 
mismo  espíritu  doméstico  y  las  mismas  relaciones  fratjcr- 
nales. 

Cuando  se  contemplan  en  esa  reunión  todos  los  pueblos 
del  globo  y  se  encuentran  todas  las  razas  de  la  tierra,  cuan- 
do se.  ve  allí  la  variada  asamblea  del  mundo  entero,  los  hom- 
bres del  Norte,  del  Sur,  del  Oriente  y  Occidente,  simboli- 
zando la 'tolerancia  religiosa,  los  pactos  de  la  libertad  y  del 
comercio,  la  comunidad  de  las  naciones  junto  al  bien,  la  fra- 
ternidad de  los  intereses  y  de  la  suerte  huyendo  el  mal; 
cuando  se  percibe  en  el  Cairo  desde  el  escandinavo  hasta 
el  australiano,  desde  el  americano  hasta  el  chino,  desde  el 
beduino  hasta  el  parisiense,  el  viajero  ñlósofo  se  siente  obli- 
gado á  confesar  que  el  árabe  tiene  razón  cuando  dice :  que 
su  capital  egipcia  es  la  madre  de  los  hombres  y  del  mundo 
entero. ' 


Con  frecuencia  se  ven  en  las  calles  procesiones. 
Unas  en  que  camina  en  medio  de  mucha  gente,  un  grupo 
de  hombres  y  mujeres  llevando  en  el  centro  á  una  mujer  de 

Digitized  by  LjOOQ le 


EL  CAIRO-       .  263 


ojos  bajos  encubierta:  es  una  novia  que  va  á  tomar  baño 
de  boda;  otras,  en  que  el  grupo  que  camina  entre  la  gente, 
lleva  una  música  destemplada  de  pitos  y  trompetas,  y  eh 
que  van  hombres  y  mujeres  vestidos  de  gala,  las  casadas 
con  sus  mantos  negros,  y  las  solteras  con  sus  mantos  blan- 
cos, acompañando  á  una  mujer  tapada  con  un  manto  de  es- 
carlata, coronada  con  una  corona  dorada  reluciente  y  ador- 
nada con  cintas  y  con  flores:  efi  una  novia  que  se  casó  ese 
dia  y  que  la  conducen  á  la  casa  de  su  esposo;  detrás  cami- 
nan asnos  enjaezados  con  riqueza  y  camellos  lujosamente 
caparazonados,  cargados  llevando  los  regalos  de  la  boda. 
Muchas  veces  las  procesiones  son  un  cortejo  fúnebre:  por 
delante  el  muerto  en  un  cajón  cargado  por  cuatro  hombres;* 
por  detrás  otros  muchos  hombres  formados  platicando  en 
voz  baja,  al  fin  un  grupo  de  mujeres  veladas  afectando  que 
gritan  y  que  lloran*  Aquellos  dolientes  ven  por  todas  par- 
tes sin  dolor,  aquellas  mujeres  lloran  con  los  ojos  seco3,  tal 
vez  sonríen  al  exhalar  sus  quejas  y  sollozos :  es  un  séquito 
en  gran  parte  alquilado,  que  hablando  y  gimiendo  agrandes 
voces,  hacen  al  difunto  exequias  estruendosas  de  fingido 
sentimiento, 

Los  Orientales  se  inclinan  demasiado  á  la  diversión  y 
al  pasatiempo.  Loásfescamoteadores,  los  equilibristas,  los 
danzantes,  los  bufones  y  los  charlatanes,  explotan  esa  incli- 
nación haciéndose  por  todas  partes  centros  de  grupos  po- 
pulares, en  que  abundan  musulmanes  boquiabiertos. 

En  las  calles,  en  las  plazas,  frente  á  uiia  tienda  concurri- 
da, ó  á  la  entrada  de  un  hotel,  es  frecuente  hallar  rodeado 
de  curiosos:  ora  un  hombre  que  al  toque  de  una  vara,  con- 
vierte monedas  en  flores,  ó  que  quema  pañuelos  prestados 
y  los  devuelve*buenos;  ora  un  negro  qué  lleva  un  mono  do- 
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mesticado  que  hace  gmcias,  Ó  unos  perros  educados  que 
hacen  suertes;  ora  un  muchacho  que  come  lumbre  y  que 
juega  con  culebras,  echándoselas  .en  la  boca  y  sacándoselas 
por  los  píes;  ora  un  soldado  que  se  traga  bayonetas  ó  que 
se  agujera  la  lengua  con  un  clavo ;  ora  un  viejo  que  contem- 
plando un  espejo,  dice  que  ve  lo  que  pasa  en  otfos  países; 
ora  una  joven  que  adivina  el  pensamiento  de  los  circunstan» 
tes  y  que  asegura  y  dice  á  cada  uno  su  destinó* 


Los  psylles  de  la  Libia,  son  hombres  á  quienes  se  atrí* 
buye  que  doman  las  serpientes  y  que  curan  sus  mordeduras 
con  toda  eficacia.  La  opinión  común  los  cree  de  la  misma 
raza  que  los  gitanos,  los  bohemios,  los  tziganes  y  los  brujos 
derramados  por  Europa  y  por  América,  y  se  les  tiene  en  el 
pueblo  como  verdaderos  hechiceros.  ' 

Vimos  alguno  de  esos  psylles  muy  deformes  y  muy  feos, 
cjue  entretenia  al  pueblo  jugando  con  serpientes. 

Llevaba  en  un  saco  seis  ó  siete:  á  un  silbido  que  él  pro- 
dujo, salieron  tres  ó  cuatro  de  esos  reptiles  y  se  enroscaron 
á  sus  plantas  en  el  suelo.  Esos  reptiles  tenían  más  de  un 
metro  de  largo,  su  piel  estaba  llena  de  escamas  de  un  color 
amarillo  rojizo,  ensanchaban  mucho  el  cuello  que  ponian 
como  un. abanico  desplegado  y  lo  prolongaban  espantosa- 
mente: chasqueaban  su  cola  como  un  látigo,  alumbraban 
como  carbones  encendidos  sus  pequeños  ojos  negros,  vi- 
braban como  saetas  sus  lenguas  llenas  de  veneno.  El  psy- 
Ue  dio  otro  silbido,  y  los  tres  ó  cuatro  reptiles  que  estaban 
enroscados  en  el  suelo,  se  enredaron  en  aquel  hombre  abo- 
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mínable,  rodeándole  con  sus  anillos  las  piernas  y  el  tronco 
del  cuerpo :  se  veta  en  esos  autrillos  horrorosos  un  movimien- 
to ondulante,  subir  y  bajaren  espirales,  y  las  escamas  cris- 
pándose 2Í  formarse  los  dobleces:;  las  cabezas  de  esas  ser- 
pientes; una  salia  poruña  ahza  ó  sobaco  dé  aquel  hombre, 
otra  reposaba  sobre  su  corazón  y  con  la  palpitación  se  veia 
moverse  lúgubremente,  otra  estaba  colgando  y  columpian- 
dose,  y  (ftra  no  se  v^ia»  estaba' casi  oculta  dentro  de  los  ani- 
llos que  circundaban  el  pescuezo  del  mismo*  hombre  en 
muchas  vueltas. 

Aterra  ver  esos  juegos  infernales;  los  extranjeros  ^e  ahu- 
yentan con  ese  espectáculo  espantoso. 

Las  serpientes  que  observamos,  son  de  la  especie  lla- 
mada wranás  sagrado,  que  fígura  tanto  entré  los  Egip- 
cios primitivos,  en  las  paredes  y  en  los.geroglíficos  del 
tiempo  de  los  Faraones  y  sobre  las  comizas  de  sus  tem- 
plos. 

¡Cosa  rara!  esas  serpientes,  esos  monstruos  tan  horri- 
bles, esas  detestables  bestias,  se  dominan  con  una  vara 
muy  delgada,  porque  con  un  varaso  sólo,  se  las  rompe  el 
espinazo  y  mueren:  inmediatamente. 


Hay  ocasiones  en  quieñderépente,  se  oye  un  tambor  y 
se  ye  que  4a  gente  corre  al  punto  donde  toca;  al  mismo 
tiempo  se  observa  que  cruza  un  tropel  la  calle,  y  que  al  cru- 
zar, los  musulmanes:  se  paran  y  se  inclinan  reverentes  t  es 
que  pasa  por  la  calle  el  harén  del  Kedive  Isniail  Pacha; 
es  decir,  fais  damas  reales  del  Palacio.  Varios  dragones 
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coa  su  jefe  en  su  graiir  traje»  abren  la  inardia  gritaiidjoá 
la  geate  que  abra  paac>;:siigtíett  cinco  ó  seis  carrozas-cbn 
SUS: cocheros  galoneados,  cada»  una  ooh  dos  eunucos' negros 
deUusayos>  bien  vestidos;:  lacóinhiva  va  al  cuíd&do  dé  un 
oficial  superior  á'caballo,  espada  en  mano/ én  un  tren  mag- 
niíioQ  oriental 

Elihai'en  víreínal  sale  acunas  veces»  á  paseo* 

Nosotros  tuvimos  la  suerte  6c  veric^aunipiettó^ lo  bas- 
tante dual  hubiérambá  deseado*     . ) 

Cuando  las  carrozas  llegaron  al  punto  donde  estábaihos, 
quisimos  introducir  los  ojos  y  mirara  nuestro  gusto^'^oh! 
el  harén,  era  de  verse;  pero  imposible :  las  cortinas  dé  las 
portezuelas  estaban  echadas  hasta  la; itútad  délos  venta- 
nas, d  tránsitx»  era  rápido. y  las  oks^de  la  gente  distraían 
nuestra  atención.  Sin  embargo,  pudifaios  observar  meti- 
das en  los  coches,  figuras  de  mujeres  como  domines  de  car*- 
naval,  casi  todas  entre  pliegues  de  se<Ja  negra,  con  un  velo 
tupido  blanco  soWe  el  rostro^;  que  io  cubría  sin  dejar  ver 
mis  que  los  ojos :  vimos  manos  peqdeftaüs  calzadas  de  guan- 
tes claros  ajustados,  después 'de  las^manoe  vinníQs  pulseras 
brillantes,  después  de  las  pulseras  vinios  brazos  torneados 
blanquísimos,  medio  asomándose  por  las  mangas  entre 
clanes  y  entre  encajes^ 

¡  Pobres  mujeres,  cubiertas  y  calladas !  SeriaTácil  tener- 
las como  espectros,  si  la  respiración  que  agita  el  manto  que 
está  sobre  su  pecho,  los  suspiros  i^iie  atraviesan  el  vek»  que 
está  sobt^e  su  fa^,  y  los  rayoss.de  lu?  que  irradien  easpsQJos 
fasciriantes,  no  revelaran  su  vida  recatada 

¡Cuántas  veces  esias  manos  que  na  se  mueven,  al  cruzar 
pói*  urta  calle,  arrebatan  una  alma  y  se  la  Ueiran!'  ¡Cuántas 
veces  esos  ojos  que  pasan  encendidos  como  llamas,  al  pa- 
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sar  ineendiáa  ua  corazoa  ó  lo  enloi(|iieoen  produciendo  de» 
Itrios^  ina£aíbtes! !  »' 

Los  musulmanes  son  dados  á  lo  curioso,  pero  más  á  lo 
admiraJDlé;>  la  rareza  absorbe  su  alma,  el*  prodigio 'la  en^ 
tustaráia:  un  musulmán  cree  con  toda  sincerkiáden  lod 
encantos  de  los  genios  y  las  hadas; 

CuaMo  se  acaba  el:  día,  en  esas  horas  en  que  se  encien*- 
de  la  Luna  y  se  apagan  las  estrellas,  en  que  la  tíeirra  se 
refresca  y.  la  ciudad  se  envuelve  en  luz  de  plata,  en  que  la 
Nocbé  cubre  cohlos  velos  del  descanso  aquella  humosa 
región  para^ qué. duerma;  en  esas  horcts  en  qufef  como  dice 
un  poeta,  el  cielo  comienza  á  mandar  á  la  tierra  mídenos 
y  consuelos,  y  la  tierra  empieza  á  mandar  al  píelo  ensue- 
ños! y  plegarias  ;<horá'  eñ  que  los  ojos  y  los  brazos  se  cie- 
rran y  en. que  las  almas  y  las  ñores  se  abren ;  en  esas  horas 
que  ^t  Oriente  son  dulcísimas,  muchos  mulsulnriaiies  se 
sientan  >en  cojines,  en  el  centro  de  un  jardiui  ó  á  la  puerta 
deuasaloffi,  ó  en  el  terrado  de  una  casa,  á  escuchar  leyen- 
das, cuentos  y  maravillas  estupendas;  ya  son  las  descrip- 
ciones de  Damasco  y  de  Bagdad,  ya  los  palac^s  encanta- 
dos por  las  hadas,  ya  una  odalisca  arrebatada  por  iin  genio, 
ya  el  hijo  de  un  sultán  guiado  por  un  monstruo  entre  los 
bosques,  ya  la  historia  de  los  reyes  del  Desierto;  ya  la  gue- 
rra tenaz  de  los  Cristianos,  ya  las  luchas  y  conquistas  ma- 
hometanas, ya  la  dicha  inmortal  del  Paraíso,  con  tas  huríes 
ebria^  de  amor,  arrullando  entre  sus  brazos  á  los  buenos 
ó  esperándolos  con  los  brazos  levantados.  Nunca  falta  una 
Cheherazada  que  entretenga  á  aquellos  hombre^  orienta- 
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leS|  cuyosmomentos  venturoso^  se  deslizan  haciendo  de  la 
vida  unas  Mil  y  Una  Noches  continuadas:  él^^AiAeryConsu^ 
macion  divina  de  las  noches,  asi  llaman  los  Árabes  á  las  de- 
vastaciones que  hace  el  tiempo  en  los  dolores,  y  á  los  pasa- 
tiempos tanto  físicos  como  morales. 

De  esa  manera,  exclama  un  escritor,  pasa  entre  ilusiones 
la  existencia  y  corre  el  genio  en  olas  de  poesía  sobré  aque-. 
líos  hombres  encantados ;  así,  recorriendo  su  historia  con 
orgullo  y  mirando  entre  sueños  su  tierra  y  sus  hazaftas, 
sus  mujeres  y  sus  flores,  llaman  á  su  mente  las  inspiracio- 
nes del  amor  en  el  drama  y  la  ejpopeya;así  el  nrusiilman, 
con  los  ojos  fijos  en  la  Luna,  vte  en  su  disco  el  símbolo  del 
poder  ár&be,  la  memoria  de  sbs  abuelos,  ios  recuerdos  de 
sus  esposas  y  el  signa  seguro  de  la  gloria  dt  su  ahna  y 
de  au  patria* 

Casi)  siempre  la.  aurora  los  sorprende,  cuando  eh  alguna 
relación  se  encuehtran  en  el  palacio  de  un  califa,  ó  en  los 
jardines  de  una  hada,  ó  en  la  cámara  encantada  de  una 
dama  misteriosa.  No  importa:  se  redinan  en  su  dirán  y 
se  recogen  sobre  sus  almohadones,  y  duermen  vestidos  po- 
cas hofas;'íiguen  soñando  de  diacomo  han  soñado  de  no* 
che.  En  seguida  se  levantan  á  seguir  sus  negocios  ordina- 
rios, á  la  con^tinua  interrumpidos  poi^  el  ocio  y  lo&  placeres. 
Con  ra^on  ha  c&ntado  un  poeta:  -  ;• 

'^Tierra  orifental,  mansión  de  la  alegría. 
Favorita  del  sol  y  de  las  flores» . 
Santuario  del  valor,  cuna  del  día». ' 
Paraíso  del  cjcio  y  los  amores."  ,  ¿   . 

Dicen  que  cuando  el  Nilo  inunda  la  ciudad,  el  Cairo  es 
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una  Veneciadelícíosíi;  bue  para  festejar  al  rio  (Jtre  viene  á 
visitar  la  x:apital,  las  pláias,  con  especialidad  kc  de  Esbé- 
kield,  se  cubren  de  kioscos,  de  kanes/ de  banderas  y  de  flá- 
mulais,  de  festones  de  rosas'  y  de  fuegos  de  colores;  que 
todo  es  alegría,  festines,  cónciiertos^  ba!rcas  juguetonas  que 
giran  y  se  escapan  en  sentidos  diferentes;  qué  el  aguacu- 
bíeéí  suelo,  y  que  los  jardines,  los  palacios,  las  mezqui- 
tas y  las  gentes  placenteras,  se  miran  en  esa  água^  entre 
•flores,  entre  ilümínaciohes  y  ehtlre  estrelldá. 

•  En  las  grandes  concurrencias,  además  del  hióvimiento, 
hay  una  .habladuría  tremenda  é  incesanterlos  Orientales 
son  la  gente  más  bulliciosa  y  más  nerviosa  que  se  puede 
ver.  Sin  embargo,  titínca  notamos  en  la  calle,  ni  íiíia  riña, 
ni  una  grosería;  todo  gira  en  la  ciudad  con  regularidad  y 
compostura. 

En  Oriente,  donde  los  hombres  tienen  una  afecci<xi  tan 

pronunciada  por  el  bello  sexo,  y  donde  éste  no  tiene  muy 

expedito  su  derecho  de  quejarse,  ¡cosa  extraña!  hay  una. 

'austera  reserva  de  los  hombres  hacia  las  mujeres:  no  es 

:  permitido  aproximarse  á  ellas,  hablarlas  en  la  calle,  ni  mu- 

¡  cho  Tainos  galantearlas^  como  se  dice  en  España,  ó  chon- 

'-  gtiearlas^  domo  suele  hacerse  en  México,  sino  que  hasta 

•  los  padres  no  pueden  hablar  á  sus  hijas,  ni  los  casados  á 

sus  mujeres,  ni  aun  saludarlas  siquiera,  al  encontrarlas  en- 

la  calle.  .  ,  ?í 

Entre  los  musulítianes,  observa  iin  viajero,  no  hay  co- 
medimiento ni  política  coií  las  mujeres :  una  mujer  que  se 
recargara  en  el  brazo  d^  un  hombre,  aunque  fuera  su  padre 
.   ó  su  marido,  causarla  un  escándalo  estupendo:  un  gehdar- 
y  me  mahometano  arrebataria  á  una  muj«r  que  sorprendie- 
ra fijando  sus  ojos  en  un  hombre  cualquiera,  y  habría  más 
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peligro  ea  salvar  á  tina  mujer  en  |a  calle  de  un  acqdente 
ó  una  desgracia,  qué  en  robarla  ios  rdiamantes  qu^  llevara 
ó  en  quitarla  su  dinero. 

Las  bailarinas  públicas  y  las  hijas  de  la  ^  alegría,  pagan 
una  alta  contribución  al  Gobierno,  y  sin  embarga  de  la  4^9- 
envoltura  de  esas  mujeres  desdichadas»  no  pueden  hablar 
á  los  transeúntes,  ni  seguirlos  ante  el  público:  .se  )as  co- 
noce  por  sus  miradas  y  su  traje,  y  se  las  habla  por  signos 
ó  en  secreto,  respetando  á  las  gentes  del  paso  y  á  los  lu- 
gares, y  jamás  puede  un  hoihbre  acompañarse  desellas. 

Entre  los  musulmanes,  no  existe  el  desafío,  y  la  pros- 
titución pública  es  aborrecida  por  el  pueblo»  Se  tolera  esa 
prostitución  entre  los  Mahometaups,  como  se  toleraba  el 
robo  entre  los  Espartanos,  con  tal  de*  que  se  escondiera 
mucho  y  no  se  viera, 


Concluida  nuestra  visita.á.lps  bazares^  entramos  á  una 
escuela  primaria  llamada  íi/<?4/r^í- 

Estaba  en  el  piso  bajo  de  una  casa  antigua,  junto  á 
una  gran  mezquita,  y  comunicando  con  la  calle  por  una 
puerta  ancha.  Era  una  sala  nuyy  extensa,  de  -  apariencia 
humilde,  bien  ventilada  y  alumbrada:  sus  pareded  revda- 
ban  poco  aseo,  su  suelo  era  desnudo  y  primitivo,  petx>  uni- 
do y  plano.  Sobre  los  muros  colgaban  ^estampaá  de  carac- 
teres ámbes»:  cartas  geográñcds  y  .pizarfon^s:  en  •d  *imbi- 
to  habi^  mesas  estrechas  largas,  bani:os  de  varios  tamaños, 
y  bajos  armarios  con  anaqueles. ocupados  con  papeles  y 
cuadernos.  Muc^jos  niños  de  cinco,  á  diez  años,  je^tabah 
colocados  en  la  sala,  entregados  á  idiferentes  trabajos  y  la- 
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librosiiy  «1  roegrwiióttvsw*!^^  p6queftpf5,:Q€íitadDs 

eft  q1  suelo;30bre-^s*ftrfts*  líían  en  taWlUíis  de  tmáf^.  El 
mdi$«lm.  y^  y¿QJPi;«jí:pgíS©»lpa.pQr  eU^tabl^Unientp  vigi- 
lando iel  ót4m  i  ély  las  iw$<>i5  teniati  la  cabeza  cubierta <xm 
el  indispensable  tarb^uch  árabe. 

Ql^ndo  €$ntraiA9^i  1^  :mños  suspendieron  su  f^tudio  y 
4A$^:e(^te)^^f&n  <ton.^ri<>skiadt  el  m^Qstro  3e  dirigió  á 
nos0tF(^^,  y  ii^cfeoíe  jsalber  por  nuestro  guí^,  qi^e  ^rjimos 
extraíyej?0s:m^í:ipanos,.  y  qw  dlseábamos  concx^r  a^go  de 
la  psCM^^^pr^sfjó  qpii  b^evolencia  á  enseñárnosla,  dán- 
49^?s  la§\explic^GÍQf^^  pjecesafias  y  los  informes  sobre  el 
sistema  geaer^l  4^  ¡^  escuelas  primarias  en  el  Cairo :  sa- 
bia algo  de  francés  y  de  italiano,  revelabg.  buen  carácter  y 
.eptó  hizo  <{u^  J1Q6Í  ipftí jflár^mos  un  poco, 

J^PirHxnos  ^1  ie€rtí>hl«i}Ín»¡^to,  y  nos.  sentamos  en  una 
bani^aii  b^iblar.un.r^tQiCoa^  m^$tro. 

PprJo  que,^ypin>os  d^  es?  profespr,  que  hemqs  creído 
.doqto  y  ^d^^do,  Ijai  e^^u^l^  priiriaf^ia;  en  el  Cairo  se  hace 
en  cuatro  años,  divididos  en  trimestres.  Las  materias  de 
estufüoíí/son  ;.la  ífecturgí,  Ja  escritura,  hs  tengu^  ámbe,  tur- 
cai,  pCT^^í  frinte^Jpgkte  y:ala»^na;  la  aritniética,  lageo- 
gia^ffe/  lft:,ih^9l» W;f><dític*^  la  .  n^tuí&l,  k  higiene  y  el  di- 
bujfi.>    -       )  ;.  .  r_n-  '       .  .    V    . 

La  lecturs^»  Jfc  j^riíjica  y  las  lenguas  Drieftjtaie$,  .sq  apren- 
de» jSftbre  tq^^^  ddiCov^n.  . 

Pft§ppp^.delpfinoc<^ry,de  saber  .pintar  las  letras  dél  al- 
fabeto, [^  i^pfeíide  M^a  «©rie  de,  leccipnes.  progíesi vas  de 
lectora»  ^^^^(Sidtí  CfH^9t:  •el  niño  lee  las  palabirad»  las  es- 
cribe y  laS.a^p(r6ride^d6naQmt>ria;.el  profesor  va  explicando 
sucintawi^te  fel.^níidp  de  lo  escrito  y  revisándoío  para 
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que  quede  bien  correcta  La  lectum  inicial,  ó  fiea  la»  pri- 
mera que  hace  el  niño  ál  empegar  la  escuela»  es  en  tabli- 
llas, las  segundas  lecciones  ya  se  dan  en  pizarrones,  las 
más  avanzadas  son  en  cuadernos^  que  una  vez  corregidos, 
sus  autores  los  ponen  en  limpio  y  los  van  guardando  para 
presentarlos  en  su  examen  á  fin  de  aiflo. 

En  las  lenguas  europeas,  sé  hacen  .ejercicios  contiiíua- 
dos  de  lectura  y  de  gramática,  para  habituar  á  los  alum- 
nos á  pronunciar  y  entender  bien  las  palabras;  se  traducen 
historietas  escogidas  [ó  ti%20s  literarios  'celebrados;  y  se 
aprenden  de  memoria;  se  forman  composiciones  de  fia- 
ses que  se  emplean  en  mutuas  pláticas;  y  una  vez  por  se- 
mana, se  trabaja  en  un  tema  subitáneo  que  se  escribe  al 
dictado  y  sin  parar. 

En  la  aritmética  se  llega  comunniente  hasta  la  eleva- 
ción de  potencias  y  extracción  de  raices,  y  se  procura  con 
empeño  que  los  alumnos  conozcan  los  sistemas  moneta- 
rios ,^y  los  de  pesos  y  medidas  más  usados  en  el  mun- 
do, con  sus  conversiones  respectivas  á  los  empleados  en 
Egipto. 

La  historia  natural  y  la  higiene,  se  dan  á  conocer  por 
rudimentos  muy  elementales :  se  leen  capitüloS  de  las  obras 
escogidas,  y  sobre  ellos  hace  el  maestro-explicaciones  y 
formula  preguntas  á  los  niños:  comienzan  á  usarse  en  las 
cátedras,  los  modelos  y  las  estampas  relativas. 

La  geografía  se  estudia  en  compendios  y  en  mapas^bre- 
viados:  nociones  generales  sóbrela  forma  de  la  Tierra,  sus 
hemisferios,  continentes,  océanos  y  mares  principales;  geo- 
grafía del  Egipto  y  de  la  África  central:  el  Nilo,  süs'tre- 
cientes  é  inundaciones,  división  política  del  país,  canales 
y  caminos  de  hierro,  con  expresión  de  las  localidades  por 
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dondi^pasan»  Losakiinnbsapffei|dfÉaá^'dibiiiJ^rjebn  g^^ 
bre  telas  negras,  el  curso  del  N 21o,  las  eostas  idel !  Egipto 
y  las  ciudades  de  más  importancia* m!i         :      ;  ^      <■   ' 

Dd  dibiijo  no  se  dan  más  que  lecciones'(fe  lineas'  y  co- 
nocimientos de  los  espacios  cerra^dos  másr  usuales.  El  maes- 
tro hace  las  figuras  en  un  pizarrón,  y  Jos  alumnos  en  sus 
cuadernos,  van  copiándolas^  Para  dar  una  ideadel claro  os- 
curo, se  pintan  las  líneas  luminosas,  muy  delgadas,  las  de 
sombra,  fuertes,  y  las  medias  t;inta3  se  indican  con  matices 
trazados  de  pequeñas  rayas^ 

La  distribución  de  las  ocupaciones  de  la  escuela,  se  co- 
ihienza  y  se  acaba  con  uHa  oración  á  Dios,  que  hace  el 
maestro  y  los  alumnos  devotamente  arrodillados,  con  las 
manos  juntas  levantadas,  y  en  algunos  momentos  postra- 
dos con  la  frente  sobre  el  suelo. 

Según  el. Anuario  estadístico  ultimó  del  Caito,  hay  en 
la  ciudad  escuelas  primarias  gratuitas  sostenidas  por  el 
Gobierno,  y  escuelas  libres  que  abren  al  público  las  «comu- 
nidades y  los  particulares.  Entre  las  «scuelas  libres  se 
cuentan,  las  católicas^  las  protestantes,  las  griegas  y  algu- 
nas orientales  especiales.  Todas  las  escuelas  hacen  el  nú- 
mero de  220,  y  tienen,  contados  los*  dos  sexos,  cerca  de 
6,000  alumnos  que  asisten  á  las  ciaste  eón  asiduidad. 

No  teniendo  ya  que  hacer  en  ta  escuela,  nos  despedi- 
mos del  maestro,  cumplimentándolo  por  sü  ciencia  y  por 
su  dedicación  á  sus  discípulos,  y  agradeciéndole  su  aten- 
ción» su  amabilidad  y  la  buena  acogida  qhe  con  tanta  ga- 
lantería lios  habia  dado. 

El  maestro  nos  contestó:  ¡Que.AIlah  os  sea  misericor- 
dioso! Os  deseo  felicidad,  y  en  vosotros  saludo  á  México. 
Es  la  primera  vez  que  conozco  á  hijos  dé  ese  valiente,  y 
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üofaíe paia  \Que los láiigdes ^de la didba va^ansinnprc^^ 
rigiendo  vuestros  paisos! 

En  seguida  pronuncíóírecÍDU»a  palabra  en  iirabe,  con 
la  oual  todos  los  escolares  se  kvaAtaron  y  tseifaraiaMxi  en 
-hüerat  y  él  y. dios,  poniécfdoseki  snano derecha  sobre  el 
pecho  y  nevándosela  ^después  á  la  frente  y  á  :1a  Ixiea,  sé 
inotmapon  )gespstaosamente  .hactétiwton0s  >uiia  profanda  y 
esmerada 'retmreitcxa. 


En  la  tarde  montetoic^  en  borricos,  arriados  oofiíioide 
costambre,  por  unos  muchadios :  habiamos  andando  mucho 
y  teníamos  aún  que  caminar. 

Los  asnos  ó  borricos,  cómalos  llaman  en  Orieitte,^^bun- 
dan  mudiben  el  Cairos  su  raza  es  superior,  ácuanta^co- 
nocíamos,  f  Ojalá  que  pudiera  traerse  y  adioiataiise  en  Mé- 
xico 1« 

^  Los  borricos  son  altos  de  talla,  deicabe2iap^iieílarde 
orejas  derechas,  ojos  vivaos»  bien  empelados,,  hermosos;  ági- 
les; no  tienen  ese  aire  de  melancólica  resignación  ique  ob- 
servamos en  lo&^burros  mexicanos;  son- incansaUes/ sos- 
tienen por  mucho  4iempo  un  paso  rápido  muy  juave;  su 
trotepuedetolerarse  ski^mucha  molestia/,  su  galope  «s  con 
corta  diferencia  el  deun  oabaUo, 

Hay  borricos  falaneos,  prietos,  pintos,  y  pardos. 

Entre  iosprimecqsi  están  en  lo  general  los  mis  gran^ 
des;  entre  los  últimos,  se  cuentan  con  frecuencia  Jos  más 
chicos,  ligerisimos.  Un  borrico  bueno  y  óonüo  llega  á  cos- 
tar, hasta  tloscíeiUxis  pesos. 

'Los:  burros  blancos  por  jsu  tamaño  y  su  belleza,  sda  los 
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supieFior^»  ^1).  todo  ¡el  Orienle,  y  ^oa  por/lo  .mí&mQloñ  qub 
valen  itfáa.  ,  ;  .  ,    ••;.. 

Según  nos  informaron»  nunca  dejan  s^lírporje^  puer- 
tos par^  el  extranjeroi,  vin  burro  padpe  de  la  b)««|]ft  raza. 

YalheUM^s  indiqado  (:<^ma  sáxi  jpff  iai«e66s  i9i«e;>8^  íU9an 
para  los  Wiiricos. 

Sombre  un  sudadero  rayadoi  ttnamoinitiíffaiie  tafilete  ro- 
jo que  áe  sujeta  con  un  cj^íeho  y  con  unlt¡  grupera/  y  que 
tiene  un  estribo  á  cada  lado  para  seguridad  del  gtnete; 
un  freno  con  cabezadas  y  riendillas,  que  son  cintas  de  co- 
lores adornadas  con  planchitas  de  cobre,  con  cuentas,  con 
pequeños  caracoles  y  con  motas  de  seda  escarmenada. 

Los  borricos  son  las  cabalgaduras  preferidas  en  Orien- 
te; los  usan  los  Bajas,  losjefes  de  religión,  losdign^b^arios 
del  Gobierno  y  Ip^tf^tranjer^os  dd  Itodas  la$  nationd^r  in- 
clusas las  señoras:  las  inglesas  lo^iliri^O  cotí  laci^rtó»  las 
framcesaslos  avivftneon  aokurai  /  Ias  Offíe^aMles  los  .d^n 
andar  con  libertad.. 

Las  expedicioneb.largas  á' través  de  las  ciudades^  y  las 
que  se -hacen  á  sus  al  rededores  qué  están  léjbs,  se  eje- 
cutan en  burro,  sin  que  nadieiíjefatafteiloioni:  caminar  en 
burro  es  unacostumbre establecida^ tíxny  bQratá,/tiaay  có- 
'  moda  y  ja  escogida  pontodos  los*  viajeros,    .i  * 

Los  dos  ó  tms  muchachos  busrerQs,fquevesfcidos' de  ju- 
bón'cei^do  y  con  su  tarbudüi-enia  cabeza,  van.^ientpare 
pot-;  detrás  arriando  á  lo».  bonrÍQd%  rUevan/id  efecto  varas, 
ó  un  cnpbach  que  es  una  óspeoíe  de fiftiete  hecho  de: piel 
dehipíopótenio,  flexible,  resistente  y  largo. 

£^0$  muchachos  burrei^os,  aonan  mucho  á  sus  borrkos: 
Ips  ajbrazan,  los  acarician,  los'besan,  les  limpijín  él  sudor, 
les/dao  pedaizos.  de  pan  y  agua,  sirviéndoles  ésta  en  vasi<> 
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jas  á  la  manó.  Vi  á  mn*  burrero,  casi  niño,  jugar  coa  su 
borrico  y  quedarse  dormido,  teniéndolo  el  asno  dentro  de 
sus  cüatfapatas.    ■         - 

Los  dragomahes,  qufc  con  los  burreros  van  acompañan- 
do á  los  que  viajan,  llevan  un  cwbdch  inás  grande ;  la  dife- 
rencia es,  que  los  burreros  usan  ese  azote  para  los  burros, 
y  los  dragomaneá  lo  usání  para  los  burreros,  que  volunta- 
riosos y  obstinados,  por  ir  haciendo  travesuras  y  jugando, 
abandonan  con  frecuencia  su  deber. 


Fuimos  á  visitar  las  tumbas  de  los  Califas. 

Allá  lejos,  fuera  del  Cairo,  en  un  arrabal  de  él,  existen 
varios  templos  viejos,  cubiertos  de  bóvedas  coronadas  con 
cüpulas  sin  linterñillafry  dominados  por  largos  minaretes. 
Están  levantados  á  distancias,  en  una  tendida  llanura  de 
tierra  floja,  amarillosa:  se  ven  aislados  y  sombríos;  los 
edificios  de  la  ciudad  se  replegan  á  un  lado,  y  por  el  otro 
lado  comienza  el  Desierto. 

Los  vicarios  deMahoma,  sus  tenientes  en:  la  religión  y 
éxi  el  gobierno,  mandaron  construir  psós  templos  venera- 
bles que  el  tíempo  está  destruyendo  poco  á  poco.  Cada 
uno  de  aquellos  grandes  príncipes,  dispuso  en  vida^u  mo- 
rada eterna:  según  sü  riqueza,  su  lujo  y  su  poder,  así  ha- 
cia levantar  su  monumento.  Con  los  dibujos  dé  sus  pala- 
cios, de  sus  bordados,  de  sus  joyas,  de  sus  armas,  decora- 
ba las  piedras  sepulcrales  bajo  las  cuales  se  encerrarían 
algún  dia,  los  despojos  de  áu  efímera  existencia*  Da  esta 
manera,  se  observan  en  aquellas  tumbas,  en  grabados  y 
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esculpidos:  torres,  doifkos,  vestidos,  turbantes»  armas,  jo- 
yas, flores,  cuanto  h^bia  hecho  á  los  Califas  que  las  constru* 
yeron  respetables,  cuanto  en  vida  les  habia  dado  honor  y 
fama,  cuanto  habían  creído  que  era  una  grandeza  y  que 
podía  contribuir  á  hacer  su  memoria  perdurable. 

Las  tumbas  son  los  resúmenes  del  libro  de  la  vida,  y  en 
los  que  veíamos  tiosotros,  podiamos  leer  los. sentimientos, 
los  corazones  de  los.  Cali&s  enterrados :  palacios  para  vivir 
y  templos  para  estar  después  de  muertes;  vanidad  para  la 
vigilia  pasajera,  y  vanidad  para  el  sueik>  perpetuo:  hé 
aquí  la  exdstencia  de  loS^Califas  del  Oriente. 

Nos  dio  tristeza  ia  visita  á  esos  lugares  desolados:  la 
tarde  esítaba  melancólica,  no  encontramos  á  nadie  en  esos 
sitios;  y  según  nos  informamn,  se  hallah  siemf>re  casi  aban- 
donadíos  y  en  completa  soledad;  >'  / ' 

En  un  edificio  de  eios  templos  tumbas;  hallam^  en*  el: 
interior  de  ima  (^sita  anexa,  unxnjidador,  y  le  pedimos 
permiso  para  ver  los  sepulbrop  que  liabia  adentró. 

Penetramos  en  un  patio  rodeado  de  paredes  de  ¿ierra 
polvorosas,  casi  en  ruina ;  frente  habia  un  corredor  cubierto 
bajo  el  cual  estaban  dos  sepulcros  apareados  muy  anti- 
guos, dos  ataúdes  de  mármol  sobre  el  suelo,  adornados  de 
esculturas  y  de  rótulos  en  árabe. 

Preguntamos  quiiítiiés*  eran  los  difuntos  queaiH  estaban 
sepultados,  y  elcuiidador,  por  cortáuctó  de' nuestro  «V^r¿7- 
iK^/ ños  contestó  que  ho  sabia.  *     ::''  [u 

A  coiitinuacióri,  nos  introdujimos  éú  é!  templo  í  muros 
blancos  con  manchones  de  polvoy  telarañas, feÓVedasciíat- 
teadais,  el  sudo  rascado  y  lleho  de  iúmuñdicias;  en  el  cen- 
tro un  sepulcro  profanado,  uníá^caja  de  piedra  váda  sobre 
un  pedestal  de  piédríi  carcomido,  figuras  grotescas  píñta- 
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das  con.  carbón  Ó  lápia  entél  íníeriot:  y jel  exterior  del  mo- 
numento*-.;'  :'*-  .    -    ■ -'    ;.;,-:.»•" 

Tam^ofiD  supbeiíplkarnosrel  ctiidadordé  .<]ucóa^ra  ese 
sepulcro^  simploniefUenos  d^o  vaDtais  veéés  ^ms  inbia  sido 
de  un  sukiift;  .»    .  '     ,  ./ i,  •!     ^  :  ::    ; 

r  Por>  fia/  subíknofi  sobre  el  minarete^  cbn^  bastante  Jt rabajo 
porqiftSrrátafaa  detrumbándose^'  y  iios^troáocaizu»  en  el  pe- 
queño* corredor  destinado  á  los  mi«£¿irak¿r. 

Desde  álK.  vimee  el  panorama  extenxitdoá.tpdos  huios : 
elrCaiix><x)n  susicaBaBy  eí  Desierto  con  su  arbaa^  reí  Nilo 
con  sus  aguasplasPii^hüdestón^as5ombras;.y>&  nuestros 
piéa,  laísj  tumbas  con  áus' escombros  dérráfiíakios  y  con  su 
honda,  soledad.  Como  lescribe  un  eüpbcador  meditabun- 
do, viimos  laijQiaturaletamuertey  lao^  viva»  las 
ruinas  de  las  capitales  y  laá  tumbas  <ie  las  dinastías;  el  sue- 
lo^trabajadcfen  todos  seatidoa  por  las^revóhicioneff  delós 
taempoi:  Dios  sobre  osareseena^de  peqpetuas  muertes  y 
renovaciones^  como  él  aóh^podkr^  grande^  peipetuo  é  in- 
mutable.                                 ! 


En  la  JMcbev  fuimos  á  uil  jlpiaíle;^be:>  Q09  díj^econ  que 
se  iba  á  dar  el  célebre  UMfiado^de  lan&E^^ 

Nos  condujeron  á  uno  de.los  <;4i9írt^es)iftás:CQncurridos 
de  la  ciudad  y  fi9$  introdujeron  ep' una  sala  baja  alumbra- 
da, pqr  algyn4s  candilejas. 

En  una  ^especie  <le  fda^aforma,  estaban  varios  músicos 
sentad9S>son  Id^s. piernas  cruzadas;  uno  tocando  una  ban- 
durria^  otro  un  bomboi  otro  un  violin  muy  raroi  otro  un 
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tamboril  y  otra  uní  pito':  la  mU^íca  .€«  una  sola  frase  de 
cuatro  ó  cinco  oot^s.  repetidas  sin  parar 

lios  asistentes  e^tabi^n  ^e^tadojS/ algunos  ^n  hincos,  y 
los  máb  GOfli  las  piérif^  cruzH^s^  ^»  eL'Suek>«    :    > 

A  pooo  salió,  hriiKmndo  y  tiK:aiidauii^$.c^^auel4^,  una 
mbjér  -jóvert,.  hermosa,  de  gra^tidcs  ojos  eaGendidps,  de  fori- 
mas  lúbricas  '^^ibles^  de  sonrisa  llena  da  proiaf^sas  amo- 
rosas. Vestía  ropas  de  fcólores  -vivos»  adornados'  de  borda^ 
dos  y  galones  de  oro :  llevaba  tH  lo^/brazM  ^etf^entes^es- 
miaitadas  de  escamas  vislumbrares)  su  wtíllfo  tot««tado 
color  de  marfil,  estaba  qtíiido  eon^  uitó  cinto  negra 'y  de  él 
colgabatí  sartas  de  (:uejit4ksde'a«^bai[;b.^y;;yidt'io;  s^  pies 
estaban  de&calzosy  eran  los  pies  bellisimoscde  un  niñot;  áus 
caderas  estaban  acentuadasTCOii^iPTlas  cad'eraá' de  una 'ma- 
ja; por  delante,  sobre  la  cinturtt,  tenia^u  vestido  Utia  aber- 
tura, que  al  moverse  parpadeaba  dejando  entrever,  pro- 
fundidades de  tinieblas  .misteriosas  iirritiant'es;  enae&a^ 
con  coquetería  su  camisa  trasparente  adornada  con  reoca- 
jes;  tenia  su  pelo  suelto  cayendo  en  rizos  oscuros  sobre  su 
espalda  descubierta  y  isobresusdesnudos  vigorosob^braMa ; 
sus  mejillas  esuban  encarnadas  y  ardorosas,  pal|Htabá  de 
entusiasmo  y  de  emoción;  niovia  sus  cjos  incañdecéotes» 
y  entreabría  sus  labios  secc»  y  jadeando,  como  uña  mujer 
perdida  en*  Ib  hóra^  másr  caUente  de  una  orgisi.  en .  la  hora 
más  nér^sa  en  qne-se  trasfigistia  enr  demonio  pajra  llevarse 
sin  p^ad  las  ahnas; 

Comenzófábaüáf .  .*...     / 

AquC  cedo  la  palabra  á  un  célebre  escritor  que  piníta  el 
bikile  de  que  hablamos :       • 

''Es  necesario  decir  que  ese  b^ile  hace  subir  el  rubor á 
la  frente  de  los  eufc^os  más  licetw:iosps  y  desvergonzados* 
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Cuantos  se  respetan  en  Oriente,  tienen  esa  danza  por  un 
arte  vergonzoso  y  se  creen  deshonrados  cultivándolo;  el  pu- 
dor mis  cófnun,  no  ha  permitido  á  los  teatros  y  á  las  bai- 
larínas francesas,  reproducir  los  movimientos  licenciosos  y 
las  actitudes  desordenadas  de  las  danzatríces  del  Oriente. 
Tan  pronto  como  éstas  empiezan  á  ejecutar  el  paso  de  la 
abeja,  la  música  toma  un  toiio  nuevo  y  prodigioso;  las  dan- 
zatríces  cantan  para  animarse  repitiendo  sin  cesar  estas  pa- 
labras:- ''El  nahl  iao,  el  naht  iao! :''  hé  aquí  la  abeja,  héaquí 
la  abeja.  ^  El  insecto  revolotea,  zumba,  parece  que  circula 
al  rededor  de  la' bailarina  <)ue  asustada  la  persigue.  ¿  Dónde 
está...?¡aquí...  allá...! ¡ala defecha...  ala  izquierda...!  por 
toda»  partes  á  la  vez.  La  bailarína  pfocura  cogerla,  pero  se 
escapa  y-  vuela  sin  parar/  4a  persigue,  y  por  ftn . . .  se  refugia 
el  animalito  en  los  Riegues  de  ^  ropa.  Aquí  el  susto  és  más 
grande,  la  bailarína  sacude  sus  vertidos  impaciente  y  deses- 
perada, se  quita  la  túnica  y  lá  at^foja,  después  I^s  enaguas 
blancas,  todo,  en  fin,  •  menos  la  camisa ;  pero  ésta  es  de  gasa 
muy' diáfana,  y  los  movhnretttQS  de  su  dueña  la  levantan 
ortgtnttiido  casualidades  peligrosas.  Poco  á  poco  la  medida, 
el  vigor  ide  la  emoción  de  la  bailarína  disminuye ;  ya  no  es 
la  furias  del  placer  sin  freno,  fa  salvaje  y*  violenta  energía 
del  ddtrío  amoroso  y  dé  la  desvergüenza:  sobreviene* una 
üatiga,  un  cai;i$ancio  voluptuoso,  una  laxitud  lánguida  y 
enervada  más  penetrante  atfü^,  y  resp4rando  con  lubricidad 
y  adurmiendo  las  miradas,  la  bailarina  toma  pieza  ^  pieza 
sus  vestidos,  y  se  los  pone  delante  del  páblico  que  no  ha  ob- 
servado con  sangre  fría  ese  expectáculo  torpe  é  irritante" 
Los  asistentes  al  baile  que  nosotros  presenciamos,  gri- 
taban, aullaban  de  entusiasmo,  aplaudían  vociferando  co- 
mo locos ;  nos  creíamos  delante,  no  de  hombres  sino  de 
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sátiroSi  apaigfidnftdós^:«ajv.M  kj..^  aj.*^,  exclámabánimuiihas 
voces  temU6r6sa&,expMaiiid<>c<m«$ak  inliei^MckKi»  so&>* 
cada^^lM  parexisniosdéiiiía  lubiicid^  £efcril<iÍMaMÍiienada, 

.  Uño  de  mis  compañeros  <»tclamóc  Al  fado^dé  eke  baile, 
el  can-cán  francés,  y  algo  peoo  líí^maiahabunmúmicoma 
se  baila  én  México  alguims  oeailéfleS)  $oi)  iiaüe^  Mgtados 
ejecutados  por  los  ángeles      ".   •   

£n  Orienté,  él  baile  énr  g^éUfií^ali  es  tina  ocupación  des- 
honrosa y  hasta  repugnante;  más  todavía  que  entM  los 
Españoles  y  tos  HispaRO-^meFÍ<^«nos/4uEtfsidoferi  lliem^os 
antiguos  la  ocupadion  detM  coÉMdiantéss  de  lositÓFdrósy 
de  los  saltimbanquis.  La0  im»liá6,espedakitmi4e:lasí  ele- 
vadas per  su-  rango  y  por  tm  posición  sooiáli  no  baibmímin- 
c¿^  y  cuati^  vén  <}ueiois  europeos  lo  i^icen^  seaciiriíraay 
oensiirao.  su  licenota  yv^^deaembciraso  aonsbiwaiccri'riup-^ 
ciot^  y  una  estiipida'b^rinuiídad.  I^a  ves  f^uecdn  motivada 
la  apertura  del  Istmo,  de /Súez^  estuvo.' ien'Oriefiteí  Si  Mí 
£ugdniaíEmperatriz4é  (Francia^  la  diwón  üa  baile  al  que 
por  compromísp  céiicurderon;i]guiiás  damas  oriéntales. 
Un  europeo  deioís que ifaán  en  la coimitiva,  pidió  áiunade 
estas  damas  una  pkoai  yi  eUa  le  respondió  ca9i  ofeAdtda: 
Caballero:en  mi  país^ss^darnaa  aoibaÜamosipagaúaoa  por- 
que bailea  defante  de  UOTóüas^  bailares  divertir ^  y  ^fíosch 
tras  no  divertinu»  seno  que  nbs  divierten.* 

La'gente:delpuél:tlo,es  latSnicá  dedoadefsalen  bailari-: 
ñas  eá  los  países  del  Oriente  y  sólo  algunas  s<deriinidade$ 
religiosas  ó  partiéularés  sélialadas/disculpan  la  ocupucion 
de  los  dánzai)íl¡e&  .,     .  . , ..    i  , 

En  Egipto  suelen  bailarse  lat  dan^s  astronómicas  que 
recuerdan  los  movknie&tos  de  los  astros  y  que  en  la  apti?: 
güedad  se  tenian  como  sagradas;  y  son  frecuentes  las  nom- 
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bradas  de  ks  «//(i/iij,.múJQr^.'4^J;^Sp.¡^4(^ 
comparsas  y  andaii  batU^odo.  ea  kia  ^6]í;£^  t^%|í)s^$,  en 
los  matrimonios,  en  loa  ttíMtiú^i^s^y  en  lps,<p^:^boy(9^  fú*- 
nebrés,  deshonestas  dañzasf  mezclad^s^  pqn  pa;ntomima9  y 
con  cánticos  im|)rQvlsadGÍs,       r  \r, 

A  pesar  de  k  repugnaftci»  >que  hay  en*  ^l  !^a|i:o  por  el 
baile,  nos  aseguraron  que  ya  hafi  cOm^nza^Jo  ¿dars^  diver- 
siones de  ese  géneno  en  algMoa^reoepciones  oficiales  del 
palacio  del  Virey*  :í      .     . 

En  él  baile  en. qlie  e8tuvimQ6>  ha^b.ia  varias  mujeres  del 
puebk)  á  nuestro  lado:  hablaba^,  reiaj>»y  .$)e  s^ecreteaban, 
apenas  fijando'  sus  fnir^dá^  ,eá  no$t)tr03v; 

Entre  ésas  miijeres,  estaban :  una  id^oren^  de.pJQS,  negros 
muy  abierto»  y  expresivos^  comodón  oJQs.deu09i gacela;  y 
otra  blanca,  de  formas  pérfectals  y  ojos  ímule^  fulgurando* 
Esas  señas  las  tuvimos  piorlopooóiqUe  sus  vestfdps  nos 
dejaban  ven  Enmanto  de  cada linia,oeia5t4gfeQce09  abun- 
dantes y  estudiados  pliegues^  y  ainbas  llevaban  úr\  la  cabe- 
za gorritas  griegas  adornadas  de  bordados  y  liatones,  colo- 
cadas de  tal  manera  que  áparedaiñ  gractobas»  nO(  obstante 
los  rostros  tapados;  En  ios  nbvimíentbs  inadvertidos  de 
esas,  mujeres,  en  uná^  dbservamós  ufaa^trehza  de  tnb  col- 
gando comounmagnifico  torsal  brillante,  y  icofob^  uiia  tren- 
za negrísima  con  las  claridades  azuloais  d^mh  finísimo  aza- 
báelie:  sentadas  en'tniabán¿a^.bolumpliftbfi¿us) píes  calta- 
dos  con  f  Ie¿s^ntuflíis  turcas  dértaKaCKh&imoescaüíaiBu 

Si  los  poetas  árabes  Atrtár  y  Abu  Ze^lasbubieran  vis- 
to, hubieran  creido  que  eran  dos  huríes  escapadas  de  algún 
paraíso  escondido  por  encantos;  y  si  hubiéramos  estado  en 
kis  tiempos  dé  las  Mil  y  Una  Nothé5,¿sas  mujeres  se  hu- 
bieran podido  confundir  con  dos  damas  como  aquella  á 
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quien  decía  el  joven  tanrícío*  de  Bagdad:  "Por  contem- 
plar vuestra  cara,  daría  todaá'láá  telas  y  todas  las  joyas  que 
traigo  sobre  mis  camellos  áVeñáer  al  Cairo.  ** 

Nosotros  las  mirábamos, 'y  las  mirábamos,  aunque  si- 
guiendo nuestros  principios  y  nuestras  costumbres,  procu- 
rando no  mortiñcarlas,  ni  menos  fastidiarlas. 
.  HemQ9  ^á^cHo  qué  éa  el  Cairo,  no  és  permitido  galantear 
á  las  damas,  ni  dirigirlas  ni  aun  siquiera  una  palabra! 

Répentiiiamánté  las  do$  Banra^  se  fijaroa  en  nosotros, 
>  qiiedáiidostí  rviéndonos  lun  rato  continuado. 

Ei  drsigomati  nos  d^o:^  yá  pueden  vdes.  casarse  con  ésas 
damas  amorosas. 

¿Cómo?  fexclamamos  asombrados. 

Soltando  algunas  monedas  y  hablándoles  á  sus  padres. 

Somos  de  distinta  religión  y  extranjeros,  dijo  Cuevas 
reflexionando. 

No  importa,  contestó  con  calma  nuestro  dragomán:  cuan- 
do en  el  Cairo  se  ve  á  una  mujer  y  ésta  corresponde  á  la 
mirada  con  insistencia,  el  negocio  es  concluido:  ya  no  que- 
da más  que  la  bolsa  firme  el  contrato,  y  que  el  amor  ha- 
ga lo  demás. 

¿Usted  conoce  á  esas  damas .^  le  pregunté  yo. 

Sí,  señor,  son  dos  mujeres  que  han  sido  casadas  y  divor- 
ciadas varias  veces,  siendo  el  último  marido  de  las  dos,  un 
negro  de  Abisinia,  comerciante  en  pieles. 

Vamonos,  dijimos,  levantándonos  de  nuestros  asientos. 

Ya  en  la  calle,  Muriel  cantaba  en  son  de  ''La  donna  i 
mobile'  del  Rigoletto: 

E  wnpre  rmtro 
Chi  a  Id  íaffida^ 
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í  " 


iíal  ¡«mío  ü  corl 
Pur  mat  non  sitfUsi 
Felice.  appUnOf 
Chz  su  piit  seno 
'       •  JSrim  iiá  amor. 

;      -i    ./  *  •     .  •       ...  <  ' 

Y. en  et  Cairo  ¿habrá  cantólas  públicas?  pceguntxS  uno 
delDs'amigosj        ¡1 

Cómo  no,  repuse  yo:  es  él  país  dé  Anfak,  la  beUisima  y 
famosísima  cantora»  cuyas  joyas  de  su  turbante  valían  cien 
mil  pesos  imxicanOs ;  la  querida  de  tres  sukanes  que  Vendía 
sus  canciones  y  sus  favores  sólo  por  un  riquísimo  caudal 

Cuevas  observó  con  sorna  y  con  cadbaza:' 


.       "  Fallüniaspectuícaniu^que  ^rems,     ■ 

•    Engañan  la  hermosura  y  el  canto  de  las  sirenas. 


i    i  .  * 


f 
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<<ÍonttBttaelon.) 


Día  i8. 


XI  coito  mtiBaliiiiii:  las  proceaioneB,  Tos  fiestaB,  el  grande  ayuno  llamado  Sahamadan.— 
Las  ivea^oitaa»  an  ideal  y  ana  forBa«.~.Uxia  oraolon  Bra8iiÍ]|iana.*-*Be«Qi«itoa  en  loa  fX" 
tranjeros  para  entrar  en  las  mezqiiita8.~La  Hesquita  de  Barkok  ó  Ealamn.—- La  de  Ta- 
I<m.^-M  de  em-ZdOMhs-^lA  de  BÍ-Atíkkc^lA  DnlreiBldad  de  Sl-AshAr:  el  «ieabia  de 
Eleber:  el  Colegio  de  Derecho.— LaJIozqnitl  de  Haaaan.— La  Cindadela  del  Cairo:  la 
Mewiaila  áaJtekemei-AH:  el  separo,  de  este  hombre  célebre:  kt  matanza  de  los  Ha- 
melncos:  el  palacio  del  Virey:  las  rnfaiaa  del  palacio  de  Saladina;  el  Poco  4e  Jnaé;  el 
saltó  del  Uamelnco:  Tistaa  y  panoramas.  — Lá  Beneficencia  l^ública.— 0  colegio 
de  laa  '«Hermanas  de  San  Frañcisoo.''- Bl  de  las  "^emsias  M  Bom  l^aator.V— 
El  camino  al  Cairo  Viejo.— Bnlak  y  sos  grandes  establecimientos  pólices.— £1  Cairo 
Tléjo  ¿•Foilhák.—LdahoíVtlalesprincIpales.^Lairiadeíaiedaheiiel  Mo.^-'^l  Palacio 
de  Ibraim  Pach&a  el  Jardín  botinico.— £1  N^o.— £1  Nilómetro.— Becoerdos  de  la  isla  de 
Bhodah.— La  líeíqnita  de  Amni — ^La  Iglesia  de  Ban  Sergio, 


-  OY  comenzamosel  dia  dedicándonos  á  examinar  algo 
¡j^  de  lo  relativo  á  la  religión  musulmana,  que  es  la 
.dominante  en  la  ciudad. 

En  la  religión  musulmana  hay:  las  obligaciones  que 
impone,  las  ceremonias,  las  fiestas  y  las  mezquitas; 
I^s  obligaciones  son:  las  abluciones,  el  ayuno  y  los  pe-- 
regrinaciones  á  la  Meca. 

Las  ceremonias  se  componen,  de  la  ora<cion  publica»  la 
lectura  del  Coran  y  las  procesiones. 
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Las  procesiones  se  hacen  formándose  una  gran  reunión 
que  Ccunina  por  las  calles  llevando  con  recogimiento  insig- 
nias. Va  un  grupo  de  personajes  sin  ningún  distintivo, 
cantando  versos  del  Coran,  4os  rodean  portadores  de  ban- 
deras con  inscripciones  sagradas,  limosneros  recogiendo 
donativos,  y  músfcos  tocaod^pl^UUpSyy  tambores.  A  este 
grupo  lo  sigue  otro  igual,  con  sólo  la  diferencia  de  que  las 
banderas  son  de  otro  cdlor  y  los  tambores  de  diverso  tono. 
En  los  intervalos  de  ambos  grupos,  camina  gente  con 
rosario  en  mano  rezando,  y  en  la  noche  llevando  faroles, 
algunos  de  un  tamaño  desmedido.  En  varios  puntos  del 
cortejo,  se  notan  devotos  que  van  en  dos  hileras  dándose 
la  cara,  de  manera  que  la  hilera  delantera  marcha  re- 
culando: estos  son  los  dervises  que  con  sus  gorros  de  piel 
de  carnero  negra  rematando  en  punta  y  haciendo  contor- 
ciones de  cabeza,  de  manos  y  Ap  pié$  como  epilépticos  y 
gritando  corho  lóqos,  van  haciendo  el  ¿"^^r  ó  sea  el, baile 
religioso  principal. 

Las  ñestas  son. conocidas  en  el  pueblo. por  lasvcomidas 
especiales  que  se  hacen  en  ellas:  fiesta  de  la  carqe,  fiesta 
de  los  pasteles,  como  se  podría  decir  en  Italia  en  la  No- 
che Buena,  fiesta  del  caponne;  en  Francia,  la  Pascua  se 
podría  llamar  fiesta  de  \os gateaux;  y  en  México  se  podría 
conocer  la  fiesta  deí  Corpus,  por  la  fiesta  de  los  diles  re- 
llenos y  el  pulque  calorado^  la  de  Muertos  por  la  de  la*  ca- 
beras enchiladas^  y  la  de  la  Noche  Buena  por  la  de  la  ensa- 

luda. 

•  .  »       •         .      . . , 

.  En  el  tiempo  del  ayuno  dice  el  Coran:  que  Dios  da  su 
gracia  al  mundo  y  le  perdona;-  que  los  mares  se  vuelven 
dulces;  que  se  abren  las  puertas  del  Paraíso;  y  que  Dioá 
separa  las  hojas  marchitas  de  las  verdes  de  la  humanidadi 
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El  Rámahadan,  e$  un  ayuno  riguroso  para  Igs^inahoiner' 
taños:  dura  treinta  ^ias;  no  se  puede  comer  na^a^ desde, 
que  sale  el  sol  basta  qu^  se  mete.  En  las.ciudade3,  se.  se* . 
ñala  cada  dia el  principio  y  el  ün de  las  horas  de  ayunar, 
por caA0qa20s,  y  ^n  lospueUoSy  poír  un  toque  de  ^mboc. 
Aquellas  gentes  saben  su  negocio.  Durante  el  dia  no  co- 
men :  duermen ;  arante  toc|a  Ianoche>no  duermen:  comep. 
Hacen  una;  compensación  con  usura  verdadera* 

El  mundo  en  todas  partes  es  el  mismo. 

Entre  los  protestantes,  el  domingo  no  salen,  es  dia  de 
fiesta  religiosa:  dicen  que  están  encerrados  leyendo  la  Bi- 
blia. La  verdad  es^  que  ese  dia  es  un  dia  mis,  de  goce  que 
de  fiesta  reUgiosfi:  se  están  en  sus  casa?;  pero  comiendo, 
bebíepdoi  djurmiendo^  Qtc.,  etc :  es  un  dia  de  fiesta  de  ese 
ídolo  sagrado  prf^erído^  que  se  llama  d  dios  £g^o.  ^Entre 
los  católicos  sneedo  igual  cosa:  los  domingos  deben  ser  sa- 
grados, son  los  dias  dedicados  al  Señor,  domino  \  pero  el 
caso  es  que  esos  dias  son  las  parrandas,  las  francachelas, 
Iqs  paseos,  los  dias  de  campo,  las  fiestas  de  toros,  etc.,  etc. ; 
es  decir,  los  domingos  son  los  días  consagrados,  no  á  re- 
zar, sitio  á  gozar* 

L9s>  religiones  son  el  comercio  del  hombre  con  los  espí- 
ritus, y  Q^to  es  demasiadamente  absti-acto.  Prefiere  la  na- 
turaleza humana  concretarse,  y  en  sus  elecciones  preferi- 
das, se  escoge  á  sf  misma,  cuando  trata  de  realizar  un  poco 
de  feücidad;  querer  .más  disirutar  que  esperar,  este  es  el 
carácter  del  hombre  en  todas  partes. 

En  el  Cairo  hay  más  de  trescientas  mezquitas ;  casi  no 
se  encuentra  una  calle  donde  no  se  vea  una  de  ellas  por 
ló  ménoá.  f 

La  mezquita  es  la  traducción  en  arquitectónicas  formas 
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del  iskmíámo  én  el  Oriente;  es  el  islamismo  hablando  á  los 
OJOS  con  expresiones  que  reveían  su  carácter  y  sus  creen- 
cias ;  es  el  genio  religioso  árabe,  con  su  verba  y  su  fecundi- 
dad, llenas  de  pompa  y  de  poesía,  interpretando  la  mane- 
ra de  establecer  las  relaciones  del  mundo  con  el  cielo. 

Eft  las  religiones  hay,  las  que  ven  sólo  á  la  materia,  y 
las  qué  sólo  son  dé  pura  alma :  el  materialisriío  y  el  esjpiri- 
tualismo;  los  idólatras  y  los  cristianos  refinados; 

La  mezquita,  es  un  medio' entre  los  templos- idólatras  y 
las  iglesias  cristianas  de  ese  género. 

Los  idólatras  refieren  todo  al  materialismo,  por  eso  sus 
templos  son  pesados,  toscos,  suben  y  bajan  las  ¿óhstrüc- 
ciortésreconocienáo  siempre  hacia  la  tierra:  esa  religión 
sólo  rfrve  para  satisfacer  apetitos  cafíiales  y  coloca  lá  feli- 
cidad en  este  mundo,  así  es  que,. refleja cínsiia  edifieibsre- 
lio;iosos,  sus  tendencias  Sensuales  y  sus  mundanales  cféfen- 
cias.  .    -      . 

La  religión  cristiana  en  sü  mayor  pureza,  toda  ¿es  espi- 
ritual, toda  ella  se  refiere  al  cielo:  en  su  seno  se  inspiran  ■ 
las  almas,  en  sus  regiones  cruzan  los  pensamientos  y  vue- 
lan las  ideas;  sus  espacios  sólo  pueden  atravesarse  desnu- 
dándose de  la  vestidura  carnal  y  volando  en  espíritu^  y  en 
verdad  en  pos  del  Supremo  Espíritu,  fuente  de  todo  po- 
der y  todo  bien.  La  arquitectura  cristiana,  consecuente 
con  esas  ¡deas  y  á  propósito  pafa  traducir  esos  nobles 
sentimientos,  es  ligera;  sus  muros  no  son  espesen,  sys  ar- 
cos son  ojivales,  trilobados  ó  redondos;  sus  pie^ras^^uben 
etéreas  como  las  espirales  del  incienso,  tiene  torres  y  fle- 
chas armoniosas:  todo  es  como  las  estrofas  de  los  himnos 
sagrados  que  suben  de  las  almas;  todo  tiene  el  significa- 
do de  elevar  el  corazón  y  de  querer  subir  al  cielo.  El  cris- 
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tianismo  ha  llegado  á  concebir  y  ejecutar,  el  ritmo  monu- 
mental acomodado  al  espíritu  de  su  doctrina.  Ha  hecho 
cruces  griegas  y  coronamientos  de  anchas  cúpulas :  la  idea 
de  la  Trinidad  en  la  construcción  y  la  del  inñnito  en  la  bó- 
veda; los  adornos,  las  pinturas,  los  mosaicos,  la  magnifi- 
cencia del  santuario ;  el  simbolismo  arrebatando  al  cristia- 
no, y  sumiendo  su  alma  en  la  región  de  los  misterios  y 
del  éxtasis. 

En  los  templos  paganos,  hay  ídolos  deformes,  oscuri- 
dad y  pesantez ;  todo  lo  que  sobrecoge,  todo  lo  que  asus- 
ta, todo  lo  que  doblega  al  hombre  por  el  miedo  y  el  ho- 
rror. 

En  los  templos  cristianos,  hay  ángeles,  virtudes,  luz,  lige- 
reza: todo  lo  que  infunde  esperanza,  todo  lo  que  inspira 
deseos,  todo  la  que  significa  altísimos  consuelos 

La  mezquita  musulmana,  respira  algo  de  materialismo 
y  algo  de  espiritualidad,  es  un  conjunto  de  ámbos'  ele- 
mentos, como  es  el  islamismo  la  combinación  hecha  con 
ellos.  Tiene  agujas  y  torres  delgadas  que  solicitan  leí  Em- 
pírio,  y  tiene  muros  gruesos,  bóvedas  y  macizos  poderosos 
que  demuestran  apego  hacia  la  tierra.  En  la  religión  mu- 
sulmana no  hay  misterios,  ni  símbolos,  y  en  la  mezquita  . 
no  hay  estatuas,  no  hay  imágenes  pintadas,  y  arden  lám- 
paras, indicando  que  allí  él  alma  busca  sólo  á  Dios,  le  rin- 
de sus  adoraciones,  le  hace  sus  plegarias  sintiendo  que  só- 
lo Él  puede  acogerlas  eficaz  y  bondadosamente.  Lo  des- 
tapado de  algunas  bóvedas  para  dar  paso  á  la  oración,  la 
riqueza  del  templo,  no  como  ofrenda  á  la  divinidad^  sino 
como  un  lugar  de  reunión  hecho  para  concurrir  cómoda- 
mente, los  defectos  del  lugar  para  ejercer  un  culto  dado, 
indican  desde  luegO;  que  entre  los  mahometanos  domina 
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el  dogma  de  la  unidad  de  Dios  y  nada  más ;  que  entre 
ellos  no  hay  símbolos,  ni  culto;  que  no  es  esencial  el  sa- 
cerdocio; que  la  mezquita  es  una  sala,  un  sitio  de  oración, 
no  un  verdadero  templo  donde  habite  Dios,  vea  á  los  hom- 
bres preferentemente,  y  reciba  con  particularidad  sus  ado- 
raciones y  sus  preces. 

Las  mezquitas  del  Cairo  son  magníficas :  en  el  mundo 
sólo  Roma  con  sus  templos  es  capaz  de  comparársele. 

De  esas  mezquitas,  las  principales  son :  por  fuera,  enor- 
mes construcciones,  muchas  circulares,  con  domos  osean 
grandes  cúpulas  coronando  el  centro  de  ellas ;  tienen  to- 
rres delgadas,  ó  más  bien,  altas  agujas  rodeadas  á  la  mi- 
tad de  pequeños  corredores  exteriores  y  rematando  en 
media  luna  sobre  un  globo,  que  se  llaman  minaretes.  Por 
dentro :  arcadas  y-galerías  ojivales  dispuestas  con  rareza, 
adornos  de  dorados  y  colores  con  un  gusto  muy  extraño; 
primores  y  bellezas  de  arte,  colocadas  de  manera  que  al 
mirarlas  se  siente  la  emoción  de  un  grato  hallazgo.  El 
conjunto,  augusto  y  majestuoso,  pero  consolador,  alegre 
y.  hechicero.  A  un  lado  hay  un  ¡pulpito,  Tnánbar,  con  es- 
calera tendida,  en  que  el  oro,  la  concha  y  el  marfil  fulgu- 
ran dibujando  arabescos  y  labores  especiales.  En  el  fon- 
do hay  un  nicho  cóncavo,  esférico,  inehrab,  levantado  so- 
bre el  piso:  es  de  cortas  dimensiones,  lo  visten  mármoles 
preciosos,  está  vacío.  El  suelo  está  cubierto  de  tapetes, 
distinguiéndose  el  que  está  á  los  pies  del  nicho  que  es 
magnífico.  No  hay  altares,  ni  efigies,  ni  candelabros,  ni 
objeto  ninguno:  el  ámbito  del  templo  está  escampado; 
cuelgan  de  las  bóvedas  centenares  de  lámparas  que  velan 
guarda  brisas  apagadas.  La  luz  que  reina  allí,  es  tenue, 
muy  dulce  é  inmutable,  como  si  alumbrara  el  crepúsculo 
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de  la  mañana  combinado  con  la  luz  de  muchas  velas.  El 
aire  que  se  respira  en  ese  sitio,  es  oloroso  y  tibio.  Los 
creyentes,  suspirando,  ven  en  ese  aire  que  contiene  per- 
fume y  luz  disuelta,  flotar  sus  esperanzas  y  subir  sus  ora- 
ciones ;  encuentran  á  Allah  que  es  su  Dios  línico,  sueñan 
las  dulzuras  del  Paraíso,  y  oyen  la  voz  halagüeña  de  Ma- 
homa  su  Profeta.  Todo  en  la  mezquita  musulmana  res- 
pira aquella  poesía  célica  encantada,  según  la  cual  los  poe- 
tas árabes  han  visto,  que  la  Virtud  sublime,  creadora,  colgó 
de  los  espacios  la  azul  tienda  de  los  cielos,  suspendiendo 
én  lo  infinito  con  cadenas  invisibles,  las  áureas  lámparas 
de  los  planetas  y  de  las  estrellas. 

El  nicho  del  frente  de  la  mezquita,  indica  el  punto  en 
el  cual  deben  poner  los  musulmanes  sus  miradas  al  orar: 
queda  hacia  el  rumbo  de  la  Meca,  donde  está  enterrado 
Mahoma ;  el  pulpito  es  para  que  sus  ní  nistros  lean  en  pú- 
blico el  Coran  que  es  su  evangelio^ 

Los  Orientales  al  hacer  sus  plegarias  y  oraciones,  ó  se 
arrodillan  con  los  brazos  levantados,  ó  se  postran  con  la 
frente  en  tierra,  ó  sentados  con  las  piernas  cruzadas  en  el 
suelo,  leen  en  libros  muy  grandes  sobre  atriles  sus  santas 
escrituras  mahometanas ;  todos  en  el  templo,  tienen  la  ca- 
beza cubierta  con  su  turbante  ó  su  tárbuch;  todos  están 
recogidos  y  fervientes.  Cuando  un  predicador,  chatiby  pro- 
nuncia el  nombre  de  AUah  ó  de  Mahoma,  los  musulmanes 
se  arrojan  de  cara  al  suelo,  como  confundidos  por  la  invo- 
cada grandeza  de  la  Divinidad  ó  del  Profeta. 

Oimos  decir  que  las  mujeres  no  se  admiten  en  el  templo 
más  que  viudas,  ó  en  las  galerías  altas,  y  que  los  niños  no 
se  llevan  siendo  tiernos.  Nunca  hay  música  en  el  templo. 
En  las  tardes,  al  ponerse  el  sol,  se  escucha  en  el  corredor 
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del  minarete  la  voz  triste  del  mu^zzin  que  llama  á  la  ora- 
ción :  Venid  pueblos,  al  asilo  de  la  tranquilidad  y  de  lain^ 
tegridad;  venid  al  asilo  d£  la  salud.  Jamás  el  musulmán 
cierra  su  dia,  sin  devolver  á  Dios  en  gracias,  siquiera  alga 
de  lo  mucho  que  durante  ese  dia,  Dios  le  ha  dado  en  be- 
neficios. 

Hincado  de  rodillas  y  alzando  las  manos  juntas  y  los 
ojos  hacia  el  cielo,  dice  con  marcado  sentimiento,  unas 
ocasiones  en  voz  alta  y  otras  murmugeando  las  palabras: 

"Oh  Allah,  oh  Excelso,  oh  Todopoderoso,  oh  Piadosí- 
simo, oh  Omnipotente :  tú  eres  mi  Dios  y  me  basta  saberlo. 

Glorificado  sea  el  Señor,  mi  Señor,  y  glorificada  sea  la 
fe  que  es  mi  fe. 

Tú  das  la  vida  y  la  paz,  tú  eres  el  Glorioso  y  el  Mise- 
ricordioso. 

Ponemos  nuest^ps  corazones  á  tus  plantas,  agradecien- 
do tus  beneficios,  como  se  poaen  los  luceros  á  tus  pies  para 
recibir  la  luz. 

Te  debemos  todo,  has  estado  con  tu  misericordia  junto 
á  nosotros ;  tú  nos  has  calentado,  nos  has  hecho  respirar, 
nos  has  dado  alimento,  has  atisado  el  fuego  de  puestro  es- 
píritu y  con  su  claridad  nos  has  dirigido  entre  los  peligros 
del  mundo. 

Te  rogarnos  que  nos  salves  en  nuestros  pensamientos, 
en  nuestras  palabras,  en  los  peligros  de  tentación  y  duda 
y  en  los  secretos  designios  de  nuestros  corazones. 

Tú  todo  lo  puedes.  Has  que  las  cosas  se  sometan  á  no- 
sotros según  tu  voluntad,  y  no  que  las  cosas  nos  sometan 
haciéndonos  esclavos. 

Tú  soíuetiste  los  abismos  á  Moisés,  el  fuego  á  Abra- 
han),  el  hierro  á  David,  el  viento  y  los  demonios  y  los  es- 
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pfritus  y  la  humanidad  á  Salomón,  y  la  Luna  y  el  burak  á 
Mahoma,  sobre  quien  vengan  todas  las  bendiciones  y 
gracias  de  Allah. 

¡Oh  tü,  Señor!  líbranos  de  todo  mal,  tú  que  reinas  so- 
bre todas  las  cosas  y  á  quien  vuelven  todas  las  cosas." 

Los  musulmanes  no  entran  á  sus  templos  sin  descalzar- 
se y  asearse:  se  lavan  la  cara,  las  manos,  y  los  pies;  si  du- 
rante su  oración  tienen  algún  accidente  de  suciedad,  se  sa- 
len desde  luego  y  vuelven  á  lavarse.  Hacen  su  oración  sin 
interrumpirla:  la  oración  interrumpida  no  vale,  se  comien- 
za de  nuevo.  Creen  que  cuando  se  mueren  en  la  Meca,  se 
van  directamente  al  Paraiso  y  se  juntan  con  setenta  y  cin- 
co huríes  de  ojos  negros  y  boca  encamada,  que  esperan 
recostadas  en  lechos  dé  oro  cubiertos  de  gasas  blancas  y 
doradas,  con  labores  de  diamantes  y  ée  perlas. 

Los  extranjeros,  para  entrar  en  las  mezquitas,  necesitan 
quitarse  el  calzado,  ó  por  lo  menos,  meter  los  pies  calza- 
dos, en  pantuflas,  que  á  la  entrada  les  prestan  los  custodios. 


La  mezquita  de  Barkuk  ó  de  Kalaum,  se  halla  situada 
á  poca  distancia  de  la  ciudad  por  donde  se  levantan  las 
Pirámides:  está  decorada  con  riqueza  y  tiene  la  curiosidad 
de  que  guarda  én  una  caja  exquisita,  el  turbante,  el  caftán 
y  el  dnturon  de  cuero  de  Kalaum,  que  á  creer  la  tradí* 
cion,  era  un  médico  mágico  muy  santo.  Los  hombres  y 
las  mujeres,  medíante  una  retribución,  ocurren  allí  á  ce- 
ñirse el  cínturon  con  que  creen  curarse  de  sus  m^e3:  los 
hombres  se  ponen  el  turbante  con  que  creert  sanar  de  la 
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jaqueca,  y.  las  mujeres  se  fajan  el  cínturon  para  tener  hijos 
varones,  y  llevan  á  sus  pequeñuelos  para  que  se  les  suel- 
te la  lengua  y  hablen  con  facilidad. 

La  mezquita  de  Tulon  está  situada  al  Sur  de  la  ciudad, 
entre  ca.lles  muy  feas  y  gente  muy  abyecta.  Su  i:ecinto  se 
halla  rodeado  de  pilastras,  y  tiene  ojivas  vistosas  y  arteso- 
nes de  madera  de  sicómoro  incorruptible.  Dicen  que  el 
sultán  Ahmed-Ebu-Tulon,  la  edificó  con  un  tesoro  que 
se  halló  en  un  templo  antiguo  del  Egipto.  En  sus  muros 
hay  escrituras,  cóptas:  se  enseña  la  corijisa  alta  como  una 
maravilla  singular,  afirmando  que  es  de  ámbar  petrifica- 
do, y  que  con  su  olor  fascina  á  los  creyentes  que  concurren 
allí  á  hacer  sus  oraciones. 

La  mezquita  de  Siti-Zenab,  es  primorosa.  Allí  está  en- 
terrada una  santa  igusulmana  de  aquel  nombre,  nieta  del 
Profeta;  su  tumba  está  rodeada  de  rejas  de  bronce  con  do- 
rados, y  se  observa  en  la  mezquita,  limpieza  especi^  y  mu- 
cho esmero ;  pequeña  y  como  suele  decirse,  un  relicario,  es 
el  lugar  de  oración  de  las  mujeres,  especialmente  los  do- 
mingos y  los  miércoles.  A  ese  lugar  van  las  novias  á  pe- 
dir por  sus  novios,  y  las  mujeres  graves,  á  consolarse  de. 
sus  contrariedades  de  familia  y  de  sus  pesares  reservados. 
En  el  mes  Rheghel,  que  es  el  mes  feliz,  se  hace  en  este 
templo  una  fiesta  femenina  muy  digna  de  observarse. 

La  mezquita  de  £1  Arhár  ó  de  ¿as  flores,  es  la  más  santa 
en  la  ciudad,  es  la  mezquita  matriz  del  islamismo.  Tiene 
un  vestíbulo  cercado  de  pórticos  con  arcos  de  herradura 
y  columnas  de  pórfido,  de  granito  y  de  precioso  mármol; 
sus  muros  spn  labrados  como  encajes,  y  tiene  adornos  de 
alto  relieve,  formando  esculpidos  dentados  y  arabescos  ad- 
mirables. El  interior  es  rico  y  deslumbrante  :  el  piso  está 
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vestido  con  alfombras  exquisitas,  y  de  las  bóvedas  cuel- 
gan multitud  de  lámparas.  A  los  lados  hay  grandes  edi- 
ficios: oratorios,  hoteles,  departamentos,  y  largos  corre- 
dores, de  manera  que  el  conjunto  total  parece  un  vastísi- 
mo hospedaje. 

Esta  -mezquita  es  á  la  vez  que  un  lugar  de  oración,  el 
primer  colegio,  la  célebre  Universidad  del  Cairo,  y  un 
caravanserrallo  ó  parador  de  alojamiento,  donde  hallan 
asilo  todos  los  peregrinos  que  viajan  á  la  Meca. 

Aquí  estuvo  alojado  Soleyman-el  Halegy  asesino  de 
Kleber.     '    ' 

Cuando  llegó  de  la  Siria,  oyó  predicar  á  los  doctores  cíe 
la  ley,  se  inflamó  su  fanatismo,  y  se  decidió  á -matar  al  que 
creía  el  mayor  enemigo  de  su  religión  y  de.su  país.  Fué 
condenado  á  muerte,  sufriendo  antes  que  se  le  quemara 
la  mano  con  que  habia  matado.  Estuvo  impasible  y  altivo 
después  de  oir  la  sentencia,  y  llegada  la  hora  de  sufrirla, 
puso  su  puño  sobre  la  lumbre  sin  decir  una  palabra,  hasta 
que  se  consumió.  Mientras  ardia,  un  carbón  encencido 
cayó^por  casualidad  sobre  su  desnudo  brazo  y  entonces 
dijo  con  aterradora  sangre  fría :  "Este  carbón  no  está 
mandado  en  la  sentencia,"  y  cerró  sus  labios  para  no  volver 
á  hablar.  Aseguran  que  no  cambió  siquiera  de  color,  que 
ni  un  solo  músculo  se"  contrajo  en  su  semblante  durante 
su  suplicio  formidable. 

A  la  Universidad  de  El  Ahzár,  concurrien  de  todos 
los  puntos  del  mundo  musulmán,  de  todos  los  pueblos  que 
comprende  el  islamismo;  desde  las  costas  del  Mediterrá- 
neo  hasta  las  costas  süd  asiáticas,  los  que  quieren  apren- 
der la  teología  y  la  jurisprudencia  mahometana ;  todas  las 
naciones  que  profesan  la  religión  revelada  del  Profeta, 
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tienea  allí  departamentos  y  bibliotecas  para  sus  respecti- 
vos estudiantes.  La  ciencia  es  de  precepto  religioso,  la  en- 
señanza es  gratuita  y  comprende  además  de  la  teología  y 
de  la  jurisprudencia,  la  gramática,  la  retórica,  la  versifica- 
ción, la  lógica,  el  cálculo,  la  cosmografía  y  la  exposición 
del  Coran.  Las  cátedras  se  dan  haciendo  recitaciones  ora- 
les: un  jeque^  de  pié,  habla  á  un  grupo  de  discípulos  senta- 
dos en  el  suelo  cubierto  con  esteras.  El  estudio  se  practica 
leyendo  sobre  atriles  los  textos  respectivos  de  la  clase. 

Al  visitar  esta  Universidad  nos  fijamos  principalmente 
en  el  estudio  del  Derecho. 

Se  hace  en  cinco  años.  En  el  primero,  se  estudia  el  de- 
recho musulmán :  dogmas  religiosos,  la  purificación,  la 
plegaria,  la  limosna  legal,  el  ayuno,  las  peregrinaciones, 
}as  leyes  sobre  los  sacrificios  y  las  víctimas,  la  caza,  las 
cosas  permitidas  y  prohibidas,  las  bebidas,  el  matrimonio, 
el  divorcio,  la  lactancia,  la  libertad,  el  rescate  de  los  es- 
clavos, la  capacidad  del  esclavo  libertado,  los  niños  en- 
contrados, los  juramentos  y  las  reglas  de  la  guerra.'  En 
el  segundp  año,  se  estudia  el  derecho  civil  egipcio.  En  el 
tercero,  se  cursa  el  derecho  natural  y  el  romano.  En  el 
cuarto  año,  el  código  de  comercio  egipcio,  la  contabilidad 
comercial,  la  teneduría  de  libros  y  el  código  marítimo.  En 
el  quinto  año,  el  código  de  procedimientos  civiles,  el  de  co- 
mercio, el  penal  y  las  instrucciones  criminales.  A  la  vez  que 
se  hacen  esos  estudios,  se  cultivan  las  lenguas  árabe,  tur- 
ca, persa,  firancesa,  inglesa,  italiana  y  alemana. .  En  el  es- 
tudio de  los  procedimientos  judiciales,  se  van  haciendo 
notar  á  los  discípulos,  las  organizaciones  de  los  tribunales 
y  procedimientos  de  los  principales  países  extranjeros;  y 
en  todos  los  cursos  de  derechp,  se  les  enseña  á  consultar 
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los  autores,  dándoles  idea  de  los  principales,  con  expresión 
de  sus  escuelas.  Además,  durante  los  cinco  años,  se  prac- 
ti¿a  la  literatura  haciendo  ejercicios  de  elocuencia  y  de 
poesía,  y  se  trabajan  disertaciones  sobre  historia,  todo  re- 
lativo al  Foro  en  sus  diversas  faces. 

Nos  dijeron  que  habia  en  esa  Universidad  comprendi- 
dos todos  los  ritos  y  todos  los  cursos,  diez  mil  y  tantos 
alumnos,  y  trescientos  y  tantos  profesores. 


Sigamos  con  las  mezquitas. 

La  mezquita  de  Hassan,  es  la  más  grande  y  la  mejor 
del  Cairo:  allí  se  ve  el  arte  árabe  en  toda  su  mayor  magni- 
ficencia. Está  cerca  de  la  ciudadela,  en  el  Bazar  de  las  ar- 
mas, uno  de  los  más  frecuentados  de  la  ciudad:  sus  mina- 
retes son  los  más  elevados  de  todas  las  mezquitas,  su  cdpula 
es  atrevida  muy  graciosa,  los  muros  están  por  fuera  pinta- 
dos de  ra)ras  rojas  y  blancas  alternadas;  ima  gran  cornisa 
rodea  al  edíñcio  coronándolo  elegantemente. 

Se  entra  por  una  soberbia  portada  adornada  con  relie- 
ves en  forma  de  estalactitas,  de  racimos  dé  frutas  y  de  flo* 
res;  se  pasa  un  pequeño  vestíbulo  de  un  gusto  muy  curio- 
so, se  sigue  por  un  pasillo  oscuro  donde  están  los  cuida- 
dores, y  áe  llega  á  un  amplio  patio  embaldosado  con  her- 
mosos mármoles.  En  este  patio  hay  en  medio,  una  fuente 
para  hacer  las  abluciones,  y  á  los  lados  tres  capillas  que  ha- 
bitan los  Ulemas  ó  sean  los  doctores  y  guardianes  de  la  ley  : 
en  el  fondo,  está  el  santuario  más  elevado  que  las  otras 
construcTciones.  El  interior  de  éste,  es  rico,  augusto  é  impo- 

38 


Digitized  by 


Google 


298  VIAJE  Á  ORIENTE. 


nente:  las  paredes  tienen  inscripciones  hechas  con  nácar, 
con  esmaltes  y  con  mármoles,  y  están  decoradas  con  ara- 
bescos y  mosaicos;  las  ventanas  en  ojivas,  tienen  vidrios 
de  colores,  úpíaféfiy  está  pintado  y  con  adornos  de  áureos 
labores  pulidas  relucienda  En  el  piso,  hay  esteras  finl§i* 
mas  de  mimbre,  y  de  lo  alto  de  la  cúpula  cuelgan»  lámpa- 
ras innumerables  de  cristal.  Llaman  la  atención  las  salas 
5[ue  se  comunican  con  la  nave  del  santuario,  por  medio  de 
arcadas  que  hacen  una  perspectiva  encantadora ;  la  más 
notable  de  esas  salas,  deposita  la  tumba  del  sultán  Hassan, 
cuyo  ataúd  está  vuelto  hacia  la  Meca,  teniendo  á  los  pies 
un  gran  libro  cerrado  con  manecillas  de  oro,  que  es  el  Co- 
ran copiado  por  ese  príncipe,  todo  entero  de  su  mano.  De 
esa  sala  parte  el  fiiso  principal  de  la  mezquita,  derramando 
por  el  templo  todo,  entre  calados  y  dibujos  de  vivísimos 
colores,  los  textos  sagrados  en  letras  de  oro  de  un  brillo 
que  deslumhra  y  que  alucina  á  los  creyentes. 

La  mezquita  de  Hassan,  está  muy  maltratada  y  muy 
destruida;  se  puede  decir,  que  ya  no  quedan  de: ella  más 
que  restos.  Sin  embargo,  esos  restos  estáii  llenos  de  mé- 
rito é  importancia;  cinco  siglos  que  han  pasado,  aun  dejan 
mucho  que  estudiar. y  que  admirar  en  ese"  celebrado  mo- 
numento.       .  ' 

Para  visitar  la  más  rica  de  las  mezquitas,  la  que  por  an- 
tonomasia se  llama  La  Mezquita  de  alabastro^  que  es  la 
de  Mehemet-Ali,  fuimos  á  la  Ciudadela,  que  está  allí  muy 
inmediata,  y  que  se  tiene,  y  con  razón,  como  un  lugar  in- 
teresante. 

Subimos  la  eminencia  donde  se  halla,  caminando  por 
una  rampa  suave  hecha  en  zvg-zz%  y  mirando.á  ambos  la- 
dos campos  lejanos  extensos  y  variados,  mezquita  próxi- 
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mas  arruinadas  manchados  sus  diispedaTadós  muros  y  co- 
mo calcinados  sus  minaretes  y  sus  cúpulas,  masas  de  casas 
de  variadas  formas  y  tamaños. 

La  ciudadéla  del  Cairo  se  llama  en  árabe  ElKiüa,  yes 
casi  una  ciudad :  está  construida  en  la  falda  del  Mokatan 
y  domina  al  Cairo  por  el  Norte  Tiene  tres 'líneas  de' mu- 
rallas guarnecidas  con  cañones,  y  contiene :  palacios,  jardi-» 
nes,  cuarteles,  tribunales,  plaza  de  armas,  arsenales  y  mez 
quitas,  comenzando  por  la  suntuosa  de  Mehemet-^AM,  que 
es  la  primera  que  recibe  á  los  viajeros. 

Cuándo  llegamos  al  pórtico^  de  esta  mezquita,  el^  árabe 
custodio  á  quien  expresamos  nuestros  deseos  de  entrar, 
nos  trajo  las  consabidas  pantuflas  necesarias.  Nos  calza- 
rnos éstas  llenando  el  requisito,  y  penetramos  en  el  gran 
vestíbulo  que  precede  á  la  mezquita.  Este  vestíbulo  es 
magnífico:  un-  extenso  patio  rodeado  de  una  soberbia 
galería  formada  de  columnas,  una  gran  fuente  central  con 
preciosas  esculturas,  y  un  piso  terso,  igual  y  esctendido, 
todo  de  mármol  blanco,  puro,  bien  pulido,  conservando 
su  blancura  bajo  un  cielo  azul  inalterable.  El  interior  es 
muy  rico,  muy  bello,  esplendidísimo:  multitud  de  colum- 
nas sostienen  bóvedas  grandiosas;  una  cüpukt  inmensa 
corona  como  tiara  el  edificio:  corren  sobre  los  niuros  pa- 
sando por  los  capiteles  de  la  columnata  y  siguiendo  por 
los  arranques  de  las  bóvedas,  «legantes  comizas  llenas 
de  mosaicos,  de  jaspes  y  arabescos :  las  columnas  y  ios  re- 
vestimientos de  los  muros,  son  de  alabastro  oriental,  pie- 
dra amarilla  cbn  ondas  trasparentes  como  luz  y  ondas 
blancas  como  leche :  los  frisos  están  pintados  en  labores 
de  diferentes  azules,  verdes,  rojos  y  dorados ;  en  la  cúpula 
y  en  algunos  artesones  laterales,  fulgura  oro  mny  limpio, 
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esmaltes  relucientes  y  relieves  graciosísimos:  el  pavimento 
está  cubierto  con  tapetes  espesos  escogidos  en  la  Persia^ 
y  en  Esmirna;  de  cordones  de  seda,  cuelgan  multitud  de 
lámparas,  cada  una,  un  globo  de  cristal  reverberante.  Por 
las  ventanas  ojivales  y  moriscas,  entra  el  sol,  tiñendo  sus 
rayos  en  vidrios  de  colores:  mangas  de  luz  resuelta  en 
iris,  descienden  alumbrando  el  ámbito  del  templo ;  los  glo- 
bos de  cristal  con  su  brillo  acerado  y  parpadeante,  entre 
aquella  luz  tierna  y  pintada,  producen  el  espectáculo  he- 
chicero de  los  últimos  luceros  de  una  noche  dulce  y  apa- 
cible, nadando  en  la  claridad  feérica  y  graciosa  de  una 
riente  y  espléndida  mañana. 

En  una  especie  de  capilla  que  está  á  la  derecha  de  la 
entrada  de  la  mezquita,  se  observa  al  través  de  una  reja 
dorada,  la  tumba  de  Mehemet-Alí.  Está  bajo  un  docel  de 
terciopelo  verde  recamado  con  estrellas  de  oro:  es  sober- 
bia por  la  profusión  de  la  riqueza,  aunque  muy  sencilla  por 
la  materia  y  por  el  arte:  una  caja  de  mármol  con  relieves 
modestos,  cubierta  con  uh  velo  rojo  bordado  con  lágrimas 
de  plata  y  rodeada  de  adornos  muy  valiosos.  La  capilla 
está  vestida  de  seda^  y  alfombrada  con  telas  de  la  Arabia: 
cuelgan  en  gustosas  formas,  cintas  y  borlas  de  oro  y  seda: 
arden  á  los  lados  lámparas,  y  se  queman  perfumes  en  vis- 
tosos vasos. 

Elalma  al  observar  este  sitio,  se  siente  recogida:  piensa, 
medita  y  profundiza.  ¡  Una  mansión  augusta  para  un  se- 
pulcro triste,  la  riqueza  decorando  la  tumba,  la  muerte 
vestida  de  lujo !. . .  cosa  horrible  que  formida.  ¡  Un  grande 
hombre  hecho  allí  tierra,  un  dios  humano  que  resulta  pol- 
vo, él  astro  apagado  disipando  el  viento  la  poca  ceniza 
que  dejara  la  pabeza!...  cosa  lúgubre  que  humilla  y  que 
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alecciona.  Al  frente  de  la  reja,  musulmanes  de  rodillas  sus- 
pirando ;  y  extranjeros  curiosos  viendo  impávidos:  |  la  ora- 
clon  y  el  desden  junto  al  sepulcro,  la  gratitud  y  la  indife- 
rencia frente  á  un  muerto ;  un  doliente  que  llora  á  un  padre 
de  la  patria,  y  un  indiferente  que  estudia  un  caso  de  la  His- 
toria! cosa  grave  que  consuela  y  que  alienta,  haciendo  que 
el  espíritu  columbre  respirando,  las  nubladas  orillas  de 
otra  vida  muy  distinta  de  la  nuestra. 

Mehemet  Alí  tiene  en  su  vida  hechos  muy  notables: 
fué  un  grande  hombre ;  pero  respecto  de  algunas  medidas, 
la  Historia  aun  no  ha  dado  su  fallo  terminante.  Asegura- 
do en  el  gobierno  del  Egipto  que  conquistó  con  valor  y  ha- 
bilidad, no  le  quedaban  m4s  enemigos  que  los  jefes  mame- 
lucos, siempre  ambiciosos  y  constantes  revolucionarios. 
En  vano  los  habia  batido  y  derrotado;  esos  hombres  in- 
quietos, turbulentos,  impedían  la  paz  del  pais  y  hacian 
imposibles  con  sus  inquietudes  todos  los  recursos  de  ade- 
lantamiento. Mehemet-Ali  los  convidó  auna  fiesta  que  ibaá 
hacer  con  motivo  de  una  próxima  partida  á  una  campaña; 
se  hicieron  grandes  preparativos  para  recibir  á  esos  gran- 
des convidados.  Vinieron  estos  en  trajes  muy  ricos  y  acom- 
pañados de  pomposos  séquitos.  El  Virey  egipcio  los  reci- 
bió bajo  una  tienda  soberbia,  les  ofreció  con  amabilidad 
sorbetes  y  café,  los  alojó  y  los  atendió  como  un  amigo  ver- 
dadero, y  cuando  la  fiesta  terminó  y  los  Mamelucos  se  reti- 
raban al  son  de  aclamaciones  y  de  militares  músicas,  llega- 
dos á  un  lugar  del  camino,  estrecho  y  cerrado,  comb  una 
inevadible  trampa,  á  muy  pocos  pasos  del  palacio,  mandó 
matar  á  todos  á  balazos;estaban  rodeados  de  murallas  y  de 
lo  alto  de  ellas  salian  balas.  De  480  Mamelucos,  unosólo  se 
salvó,  y  según  cuentan,  fué  ocho  dias  después  decapitado. 


Digitized  by 


Google 


302  VIAJE  k  ORIENTE. 


Está  hecatombe  es  ana  acción  horrible.  Antes  de  ella, 
hubo  la  de  los  Strelitz  por  Pedro  el  Grande,  y  después 
la  de  los  Genísaros,  que  mandó  ejecutar  el  Sultán  Ma- 
hamud. 

¡  Quién  sabe  si  esas  matanzas  habrán  valido  la  pena  de 
la  paz  conquistada  á  su  costa  en  el  Egipto,  en  la  Rusia  y 
la  Turquía,  al  menos  en  épocas  bien  largas! 

Dicen  que  la  matanza  de  los  Mamelucos  no  la  olvidó 
nunca  Mehemet-Alí,  que  le  molestaba  todos  los  dias  co- 
mo una  espina  en  el  alma,  y  que  no  le  dejaba  dormir  con 
tranquilidad  y  con  reposo;  quede  noche,  al  lado  de  su 
cama,  había  dos  mujeres  velando  para  alzar  las  sábanas 
que  él  arrojaba  constantemente  en  su  turbado  isueño  de- 
lirante; y  agregan,  que  fumaba  mucho  y  que  murió  loco 
entre  insoportablesi  espantosas  ansias. 


A  un  lado  d¿  la  mezquita  de  Mehemet-Alí,  está  el  pa- 
lacio del  Virey,  pobre  edificio,  inferior  eñ  apariencia  á  una 
casa  mediana  de  particular. 

No  pudimos  visitarlo,  estaba  cerrado,  y  ciertamente  lo 
sentimos  poco,  porque  .nos  aseguraron  que  el  interior  es 
un  conjunto  abigarrado,  donde  están  mezclados  el  lujo  y 
el  mal  gusto,  la  civilización  y  la  barbarie:  lo  único  curioso 
que  hay  en  él,  es  el  sillón  de  Méhemet-Alf,  que  es  muy 
grande^  porque  el  Príncipe  era  muy  obeso,  muy  pesado 
y  muy  inquieto. 

Cerca  del  palacio  vireinal,  hay  unas  ruinas  miserables. 

Nos  refirieron  cjue  son  los  restos  del  palaciode  Saladino, 
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que  fué  quien  levantó  la  ciudadela*^;  y  en  lo  más  alto  de 
la  eminencia  sobre  que  ella  está  construida,  se  enseña  un 
pozo  que  sé  llama  "El  pozo  de  José."  Es  muy  hondo  y 
muy  grande :  se  saca  de  alH  el  agua  por  medio  de  una  rue- 
da movida  por  caballos,  y  sé  baja  en  él  por  una  rampa  sua- 
ve formada  en  espiral. 

El  dragomán,  poco  instruido  eñ  achaques  curiosos  de 
la  Hfstoiria,  nos  dijo:  que  aquefpozo  era  de  José,  el  céle- 
bre José,  ministro  de  Faraón,  que  dejó  sü  capa  en  las  ma- 
nos de  la  esposa  dé  Putifar,  y  nos  añadió  que  lo  habia 
mandado  cavar  para  ocultarse  de  los  celos  de  ese  marido 
desgraciado. 

La  verdad  es,  que  se  abrió  ese  pozo  para  proveer  de  agua 
•á  la  fortaleza  en  caso  de  que  el  acueducto  qtie  conduce 
allí  las  aguas  del  Nilo  fuese  cortado  por  un  accidente;  y 
que  quien  lo  hizo  cavar,  fué  Saladino,  que  se  llamaba 
José. 

Desde  lo  alto  de  la  ciudadela,  en  el  lugar  que  se  deno- 
mina "El  salto  del  Mameluco,"  estuvimos  disfrutando  de 
•una  vista  encantadora,  de  un  panorama  delicioso,  verda- 
deramente singular.  Abajo,  la  ciudad  con  sus  cúpXilas  y 
sus  largos  minaretes,  sus  casas  con  terrados  planos,  sus 
calles  dibujadas,  como  líneas  serpenteando;  á  la  derecha, 
las  tumbas  de  los  Califas*  en  un  campo  triste,  aisladas 
unas  de  otras,  oomo  abandonadas  en  una  pavorosa  sole- 
dad ;  ala  izquierda,  las  ruinas  del  viejo  Cairo  y  las  arcadas 
de  un  acueducto  destruido  muy  antiguo;  frente,  allá  en  el 
horizonte,  el  Nilo  salpicado  de  islas  verdes,  eorriendo  en- 
tre-jardines y  casas  de  campo  primorosas^  y  haciendo  en 
Bulak  un  puerto  que  está  If'^io  de  barcas;  atrás  muy 
lejos,  una  línea  amarillosa,  como  un  celaje  al  arrancar  el 
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cielo,  Ó  como  unos  montones  pardos  sobre  la  llanura  ver- 
degueando: el  Desierto  y  las  Pirámides  de  Ghizeh. 

La  vista  general,  el  paisaje  que  teníamos  á  los  ojos,  es- 
taba envuelto  en  luz  azul,  sulcada  en  unos  puntos  por  ra- 
yos de  un  sol  esplendidísimo:  se  oían  los  rumores  de  la 
ciudad  como  un  murmullo;  desvanedan  las  llanuras  ver- 
des cruzadas  por  el  Nilo;  encantaba  la  corriente  de  éste, 
brillando  como  una  cinta  tornasol  tramada  de  plata,  ten- 
dida como  secándose  en  el  campo;  parecía  que  sonreían 
los  jardines  y  las  huertas  de  las  casas,  y  que  los  lagos  ence- 
rrados en  éstas  parpadeaban;  se  sentía  la  solemnidad  del 
Desierto  aunque  tan  lejos,  se  sentia  la  grandeza  del  rio 
bendito,  iniágen  de  las  creencias  de  ieste  pueblo,  genio 
bueno  y  malo  de  esta  tierra:  ¡riqueza  de  la  naturaleza» 
esplendor  del  cielo ;  memorias»  esperanzas  y  desengaños 
de  un  tamaño  increíble! 


Despues.de  visitar  las  mezquitas»  nos  ocupamos  de  es- 
tudiar un  poco  la  Beneficencia  pública. 

En  el  Cairo  es  muy  notable  el  avance  de  ese  ramo,  y  la 
protección  que  se  dispensa  al  trabajo  y  á  la  industria. 

Se  distingue  con  aprecio  y  con  respeto  en  la  ciudad,  una 
sociedad  francesa  de  socorros  mutuos  que  ha  derramado 
muchos  bienes,  varías' sociedades  egipcias  de  caridad  y  de 
favor  á  los  artesanos,  y  una  italiana,  que  además  del  auxi- 
lio reciproco  en  los  males  de  la  vida,  da  á  sus  miembros 
en  caso  de  necesidad,  lo  bastante  para  volverse  á  su  país 
y  busca  trabajo  á  los  asociados  cuando  ellos  no  lo  encuen- 
tran. Los  recursos  de  esta  sociedad  sonú  suscricíones  par- 
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tlculares,  beneficios  de  teatros,  subvenciones  del  Gobierno 
italiano,  comisiones  de  personas  conocedoras  que  andan 
informándose  de  las  obras  que  hay  que  hacer  dentro  y  fue- 
ra del  Cairo,  y  sesiones  generales  para  fomentar  entre  los 
socios  la  fraternidad. 

Los  Israelitas  tienen  una  asociación  para  curar  á  domi^ 
cilio  á  sus  asociados.  Es  una  especie  de  hospital  ambulan- 
te: llevan  á  casa  de  sus  «ifermos  para  curarlos,  médico, 
medicinas»  alimentos  y  asistencia;  también  se  ocupan  de 
enterrar  los  cadáveres  de  los  pobres,  hayan  pertenecido  ó 
no  á  la  asociación. 

En  la  calle  de  Darb~Riach,  existe  un  establecimieto  de 
benefícenoia  para  niñas  y  señoritas,  llamado  Las  Herma-» 
nos  de  San  Francisco,  Comprende:  una  pensión  para  in- 
ternas, Un  Colegio  para  externas^  un  hospicio  para  desva- 
lidas, una  cuna  para  asistencia  de  niñas  llevadas  por  sus 
famiIÍ4^  un  asilo  para  niños  encontrados,  y  un  botiquín 
gratuito  para  los  pobres.  En  la  pensión,  en  el  colegio  y 
en  el  hospicio,  sé  enseña  la  escuela  primaria  y  algo  de  la 
secundaria,  esmerándose  mucho  en  el  estudio  de  las  len- 
guas y  en  los  trabajos  mujeriles. 

Tuvimos  noticia  de  que  en  Chubrah,  hay  un  convento 
de  las  Hermanas  del  Buen  Pesiar  y  con  la  útilísima  institu- 
ción de  San  Miguel  para  jóvenes  arrepentidas,  y  de  que  en 
él  tienen  esas  jóvenes,  muchos  atractivos  para  entrar,  mu- 
chos motivos  para  permanecer  con  gusto,  y  se  labran  una 
posición  para  salir  al  mundo  con  una  vida  asegurada  y  de 
íilhagüeno  porvenir. 


39 

Digitized  fey  VjOOQIC 


306  VIAJE  k  ORIENTE. 


Por  la  tarde  fuimos  en  nuestros  burros;  ibótód  éiempre, 
á  visitar  el  viejo  Cairo,  la  antigua  FófefchSh,  1&  primitiva 
capital  del  E^pfo,  fundada  sóoafios  ánte¿á»fti«fcStraera. 

Atravesamos  varias  calles,  distintas  dé  Itó  que  hubiamos 
viitb,  visitamos  el  bourevard  de  Ismail  Pacha;  dotide  está 
la  estatua  ecuestre  de  este  guerrero  celebrado,  y  eHe  Au- 
din  donde  tiene  un  gran  palacio  la  madre  del  Virey;  deja- 
mos la  ciudad  entrando  en  una  gran  calcada  de  acacias 
muy  crecidas,  y  seguímos  por  ella  al  punto  donde  dirigia- 
moá  nuestra  marcha.  A  los  lados  veiamos  campos  sembra- 
dos de  caftás  de  azúcar  haciendo  olas  con  la  brisa,  jardines 
con  casas  pintorescas  destacándose,  corrales  <íercados  de 
nopales  y  de  órganos  muy  altos,  como  los  que  s^^en  en 
México  á  pocas  leguas  dé  distancia  d«  la  capital.  Por  fin, 
llegamos  á  uñí  población  muy  triste,  Compuesta  de  casas 
muy  viejas,  de  calles  muy  tortuosas,  y  de  gentes  pobres, 
mucbas  cubiertas  con  harapos.  Aunque  situada  sobre  la 
ribera  derecha  del  Nilo,  se  ve  esa  población  como  abando- 
nada y  muerta:  todo  el  comercio  que  por  ella  pasa,  se  des- 
arrolla y  palpita  activamente  en  Bukác  que  está  más  cerca 
del  Cairo;  es  decir,  como  á  un  cuáfto  ád  legua,  mientras 
el  Cairo  viej6  se  haya  á  tres  cuartos  pfoco  ménes.  . 

Bulakes  notable,  sobré  todo,  por  los'gvíftides  estableci- 
mientos públicos  que  contiene.  Allí  estaña  el  Atsenal»  la 
Fundición  de  cañones,  la  Imprenta  tipográfica  del  Gobier- 
no, árabe  y  persa,  los  Talleres  de  instrumentos  de  precisión, 
la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  la  gran  Fábrica  de  pa- 
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peí,  el  Baño  Penal  de  las  mujeres,  el  Hospital  de  Demen- 
tes, hombres  y  mujeres,  y  la  Escuela  Veterinaria,  donde 
son  muy  afamados  los  cursos  de  Hipiatrica,  de  herraje  y 
de  razas  de  caballos. 

Reeornmos  el  Cairo  viejo  muy  someramente.  No^  jla- 
maVon  la  dtencioa  las  casas  percudidas  con  sus  ximcl^ra- 
bies  y  veñtudUa&ide  madera  apelilladas,.  iii$sbamtóiidose 
por  toda»  partes*  Ya  hemos  dicho  que  las  oasás  en  Orien- 
te tienen  por  la  calle,  no  ei  frente  sino  la  espalda.  Pues 
una  espalda  vieja  de  esas  casas  antiguas,  eirá  cada  batñta* 
cion  por  €d  Isdo  de  la  calle.  £1  piso  estaba  sin  enipe^drado, 
sucio,  lleno  de  basuras,  de  restos  é  inmundicias:  habia 
árabes  perezosos  sentados  ó  arriando  camellos  flacos^  y  al- 
gunos árboles  junto  á  las  tiendas  menos  pobres.  La  po- 
blación, cargándose  sobre  la  orilla  del  rio,  está  semibrada 
de  palmeras  inclinadas  sobre  el  agua;  se  veian  baccc^s  atra- 
cadas á  los  bordes  y  algunos  sacos  de  trigo  y  cestas  con 
legumbres  colocadas  en  hileras. 

Menfis  dominaba  y  concluyó  con  el  nacimiento  de  Fos- 
thah,  y  á  Fostbah  la  destruyeron  los  Cruzados  y  los  sul- 
tanes dé  Damasco.  Chaver,  ministro  de  un  califa,,  la  iacen- 
dio  al  aproximarse  á  ella  Amaury  rey  de  Jerusalém:  duró 
50  días  ardiendo -sin  cesar. 

En  las  goteras  de  esta  población,  Gstísk  los  dos  grandes 
hospitales:  d  geneial  del  Gobierno,  que  recibe  anualmen- 
te más  de  2,00a  enfermos  civiles,  y  .poco  ménos^  de  4,000 
enfermos  militares^  y  el  general  europcto,  que  recibe  en  el 
« mismo  período  cerca  de  i^ooo  enfermos  y  que  está  bajo  el 
cuidado  de  los  Cónsules  de  todas  las -nacionest 


Digitized  by  LjOOQIC 


308  VIAJE  X  ORIENTE. 


Frente  al  Cairo  viejo  y  en  el  centro  del  rio  Nilo,  exis- 
te una  isla  pequeña  llena  de  árboles  frondosos:  Rhodad, 
cuyo  significado  ^jardín  entre  los  visionarios  Orientales. 

Nos  embarcamos  en  una  dahihes  y  fuimos  á  esa  isla. 

En  ella  hay  un  palacio  y  una  cisterna  que  siempre  ob- 
servan los  viajeros. 

£1  palacio  es  de  Ibraim-Pachá  y  tiene  una  situación 
inmejorable:  grande,  compuesto  de  muchas  cámaras,  sa- 
las, corredores  volados  sobre  el  Nilo;  pabellones  y  kios- 
kos  elevados,  es  una  residencia  propia  de  un  magnate  po- 
deroso. Notamos  en  las  paredes,  pinturas  de  árboles  y 
flores,  de  jarrones  medio  ocultos  y  de  cortinas  prendidas 
de  enramadas ;  las  piezas  estaban  cubiertas  con  bóvedas 
de  arco  muy  suave,  algunas  tenian  arabescos  dorados  y  la- 
bores de  colores.  En  una  ó  dos  alcobas,  los  muros  esta- 
ban pintados  de  cortinajes  que  partían  de  la  bóveda  dan- 
do el  aspecto  de  ima  tienda  de  camparla;  otra  estaba  pin- 
tada toda  de  azul  salpicada  de  luceros  plateados,  de  manera 
que  parecia  vestida  con  un  velo  estrellado  replegándose  y 
cayendo  con  gracia  y  elegancia. 

Cruzaban  el  esp^io,  figurado  en  las  pinturas,  ibis  rosas 
y  mariposas  de  noche  color  de  oro:  seguramente  el  tapiz 
era  el  velo  estrellado  de  la  noche,  y  los  ibis  y  las  maripo- 
sas deslumbrantes,  eran  los  símbolos  de  los  sueños  en 
aquella  alcoba  misteriosa  de  delicias  y  de  encantos. 

Cuando  nosotros  visitamos  esté  palacio,  estaba  solo, 
vacío,  nadie  lo  habitaba;  al  andar  por  las  salas,  se  escucha* 
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ban  los  ecos  de  nuestras  voces  y  la  repercusión  de  nues- 
tros pasos.  En  el  corredor  volado  sobre  el  rio,  vimos  en 
los  muros,  escarabajeados  con  lápiz  y  carbón,  varios  rótu- 
los, esas  escrituras  que  ponen  los  ociosos  groseros  visitan- 
tes de  los  edificios  que  están  abandonados. 

** Shtliorum  ncmm  semper  in parieiHus  erü''*        •        j 


"La  muraille  est  U  papier  de  la  canailU 
La  canailk  esi  k  papier  de  la  societé,^* 


"II  ny  a  que  la  canatlle, 

Que  ecrive  son  Mam  sur  la  mur otile,  '* 

Estuvimos  en  el  jardin  del  palacio  que  está  á  un  lado. 

Es  á  la  vez  que  el  jardin  de  la  casa,  el  jardin  botánico 
del  Cairo. 

Nos  explicaron  que  una  parte  estaba  según  el  sistema 
de  Lineo,  y  otra  según  el  sistema  de  Jussieu. 

Notamos  entre  los  árboles:  los  tamarindos  lozanísimos, 
los  bambúes  extraños,  los  sauces  llorones  de  hojas  tan  finas 
y  tan  abundantes,  y  de  ramas  tan  graciosas  al  colgar,  que 
hacen  como  especies  de  tiendas  de  muselina  verde,  pica- 
das y  rizadas.  Entre  las  flores  fijaron  nuestra  atención :  la 
tuberosa  amiga  de  la  noche,  que  es  la  vara  de  San  José, 
de  flores  renegridas,  el  ranúnculo  azul  color  de  cielo,  y  los 
lirios  de  la  "Persia,  de  tintas  muy  vivas  y  de  aliento  tibio, 
suaTe  y  perfumada. 

Las  construcciones  de  cristal  que  en  otros  países  sirven 
de  invernáculos,  allí  tienen  un  objeto  inverso:  sirven  para 
enfriar  el  aire  y  refrescar  la  vejetacion  de  las  zonas  tem- 
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piadas  y  glaciales,  principalmente  las  colecciones  europeas 
que  son  las  preferidas  en  la  atención  y  en  el  cuidado.  En 
estos  departamentos  se  hacen  lluvias  frias,  se  forman  ne- 
blinas artifíciales,  y  para  los  árboles  y  las  plantas  de  tierra 
glacial,  se  remeda  la  temperatura  con  hielo  que  se  está 
siempre  renovando. 

Subimos  sobre  un  terrado  despejado  que  da  al  Nilo,  y 
desde  allí  pudimos  ver  una  grande  extensión  de  su  co- 
rriente. * 

¡Qué  hermoso  es  el  Nilo!  repetimos  varias  veces  asom- 
brados. 

Ningún  rio  de  los  que  habiamos  visto  en  América  y  en 
Europa,  nos  habia  hecho  una  impresión  más  grande,  una 
impresión  tan  profundamente  sentida,  y  tan  conmovedora 
de  todas  las  fibras  de  nuestra  alma. 


El  Nilo  es  un  rio  inmenso;  su  longitud  no  se  conoce 
con  certeza,  su  latitud  varía  pero  es  considerable.  Nerón 
mandó  unos  comisionados  que  buscando  fieras  para  los 
circos  de  su  corte,  subieron  la  corriente;  las  expediciones 
posteriores  buscando  ciencia,  han  subido  mucho  más:  en 
más  de  diez  y  ocho  siglos^  apenas  se  han  recorrido  algu- 
nos grados. 

El  Nilo,  saltando  sobre  rocas,  cruzando  por  valles,  des- 
lizándose en  eminencias,  bramando  precipitado  con  sus 
aguas  eii  cascadas  formidables,  ó  murmurando  con  ellas 
suavemente  cuando  sé  haya  sin  obstáculos,  atraviesa  la 
África  como  una  enorme  arteria.  En  unas  partes  corre 
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entre  montañas  paralelas,  entre  rocas  desnudas  de^vejeta- 
cion,  quemadas,  calcinadas  por  el  sol ;  en  otras,'  pasa  por 
jardines  primorosos,  los  más  frondosos  y  floridos  que  exis- 
ten en  la  tierra.  Hay  ocasiones  en  que  forma  un  mar  con 
olas  y  con  tempestades,  y  a§í  va  caminando:  los  árboles 
colosales  de  sus  playas,  se  ven  como  puntos  en  el  horizon- 
te que  comprende ;  entonces  abundan  allí  avestruces,  pelí- 
canos y  garzas  gigantescas.  Hay  otras  ocasiones,  en  que 
forma  océanos  d^  lodo  con  una  vejetacion  esponjosa  de 
un  aspecto  lügubre;  no  se  ven  sus  playas  tenebrosas,  y  en- 
tonces abundan  en  su  seno  hipopótamos,  cocodrilos  y  nu- 
bes negras  de  mosquitos  ávidos  de  sangre  y  anuncios  de 
terribles  pestes. 

El  Nilo  es  una  enormísima  serpiente  de  agua,  con  siete 
colas,  que  son  las  que  hunde  en  el  Mediterráneo  abarcan- 
do un  gran  terreno.  No  se  le  encuentra  la  cabeza,  sin  em- 
bargo de  que  hace  siglos  que  se  busca;  Julio  César  decía: 
**No  la  encuentro,  á  pesar  de  que  es  la  cabeza  que  he  pues- 
to á  mayor  precio."  Lejan,  Brum  Rollet,  Burton,  Speke, 
Baker,  Livingstone  y  Standley...  ¡cuántos  y  cuántos  han 
ido  á  penetrar  aquel  misterio,  á  descifrar  el  enigma  líquido, 
como  le  llama  un  poeta,  y...  ó  no  han  vuelto,  porque  el  rio 
los  ha  encantado,  ó  la  muerte  los  ha  matado  en  el  camino, 
ó  si  han  vuelto,  han  dicho  que  no  se  encuentra  lo  que  iban 
á  buscar;  que  el  caput  Nili  sigue  en  el  misterio;  que  Dios 
guarda  ese  arcano  inescrutable  entre  los  designios  de  su 
gran  sabiduría  y  entre. los  recursos  de  su  voluntad  omni.- 
potente. 

Cerca  de  dos  mil  años  hace  que  los  hombres  procuran 
sondear  las  regiones  de  que  sale  ese  rio  augusto,  y...  no 
se  puede :  viene  del  corazón  del  África  que  es  un  hondo 
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abismo;  tal  vez  vendrá  del  lago  Nyanza  ó  Victoria  que  es 
un  mar  colgado  entre  las  peñas ;  tal  vez  del  lago  Magun- 
go  ó  Alberto  que  es  una  reglón  de  fuego ;  tal  vez  de  las 
montañas  de  la  Luna,  que  existen  cubiertas  con  espesas 
nieves...  ¿quién  lo  sabe?  sólo  los  elefantes,  los  leones,  los 
rinoserontes,  los  antílopes,  las  girafas,  las  serpientes,  los 
avestruces,  las  águilas  y  los  negros,  pueden  decir  dónde 
se  encuentran  todas  las  cataratas  y  especialmente  la  ca- 
beza ;  ó  lo  que  es.igual,  sólo  pueden  saberlo  los  monstruos; 
es  decir,  sólo  aquellos  seres  de  los  antros  y  del  caos,  que 
no  se  pueden  interrogar  sin  pavor  y  sin  peligro  y  que  las 
más  veces  sólo  responden  con  la  muerte. 

Los  antiguos  atribuian  al  Nilo  un  origen  celestial; 
creían  que  sus  aguas  descendían  directamente  del  Empi- 
rio,  y  aseguraban  que  la  espada  de  fuego  de  una  divinidad 
celosa,  prohibía  á  los  mortales  acercarse  á  la  catarata  de 
origen  que  debia  quedar  oculta  para  siempre. 

Su  agua,  allá  en  lo  mas  hondo  de  los  montes,  es  azul ;  su 
agua,  aílá  en  lo  mas  tendido  de  los  valles,  es  blanca  como 
leche ;  su  agua,  allá  en  algunas  gargantas  tenebrosas,  es 
parda,  rebotada  y  suele  ser  enteramente  negra ;  su  agua, 
allá  en  algunos  prados  donde  el  sol  reverbera  como  lum- 
bre, es  roja  como  sangre:  es  el  Nilo  rojo  de  los  Árabes; 
su  agua,  allá  cerca  de  algunos  pantanos  estancados,  es 
como  de  esmeraldas  diluidas  corriendo  lentamente:  es  el 
Nilo  verde  tan  celebrado  por  los  poetas  y  por  los  viajeros. 

El  Nilo  ha  sido  un  dios  vestido  de  azul,  teniendo  un 
vaso  de  agua  derramándose  en  las  manos ;  ha  sido  un 
dios  vestido  de  color  de  tierra  coronado  de  iris  y  regan- 
do flores  y  frutos  por  los  campos ;  ha  sido  un  dios  vestido 
de  negro,  coronado  de  espigas  y  laurel ;  es  decir,  ha  sido 
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el  río  celeste,  el  terrestre  y  el  de  las  regiones  subterráneas 
del  misterio.  Se  le  han  sacrificado  vírgenes,  se  le  han  sa- 
crificado toros,  se  ha  regado  con  flores  de  nenúfar  y  de 
loto  su  sacratísima  corriente.  En  su  carhino  junta  aluvio- 
nes, en  sus  desembocaduras  cria  tierras ;  los  detritus  que 
vienen  en  sus  aguas  y  el  polvo  desleido  que  hace  siglos 
conduce  su  corriente,  forman  el  suelo  fecundo,  el  Egipto 
del  Cairo  hasta  los  ftiares ;  los  movimientos  de  sus  ondas, 
son  las  pulsacioneis  de  la  vida  que  derrama :  el  Egipto  es 
el  presente,  el  regalo  que  este  rio  hace  á  los  hombres,  ha 
dicho  Herodoto  elegantemente; 

Hasta  el  cielo  que  lo  cubre  y  los  paisajes  de  sus  lados     * 
tienen  una  singular  magnificencia.  El  Nilo  no  se  parece . 
á  ningún  rio  del  mundo,  y  el  camino  que  lleva  el  Nilo,  tam- 
poco se  parece  á  ninguno  de  los  caminos  que  siguen  los 
ríos  que  crujan  por  el  globo  entero. 

Hay  sitios  eñ  que  atraviesa  por  soledades  que  respiran 
melancólica  tristeza^  como  las  campiñas  de  Roma,  donde 
se  siente  la  desolación  presente  recordando  la  vida  de 
otros  tiempos;  hay  sitios  en  que  cruza  por  alegrías  para- 
disiacas, donde  hay  'catsbtbs  de  aves,  aromas  de  flores,  y 
palpita  el  júbilo,  como  si  se  estuviera  en  uña  cámara  del 
cíelo:;  suele  ponerse  su  corriente  pavorosa,  como  esas  co- 
rrientes de  las  baladas  alenrianás,  en  cuyas  orillas  danzan , 
muertos  y  espíritus  malignos ;  y  suele  ser  color  de  oro,  y 
luego  color  de  púrpura,  y  luego  color  de  naranja,  conclu- 
yendo con  el  color  de  oro  pálido,  que  es  el  último  matiz 
que  le  da  el  sol  radiante  del  Oriente ;  como  esos  nos  en- 
cantados donde  se  bañan  mnfas,Monde  juegan  brisas,  y 
donde  las  ondas  suenan  conio  sonidos  escapados  de  las  li- 
ras de  los  poetas. 
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Las  riberas  que  mirábamos  en  el  Niló,  eran  bellas,  au- 
gustas, imponentes.  En  algunas  partes,  eran  bosques  con 
cavidades  oscuras  y  sombrías ;  en  otras  eran  prados  verdes 
con  grupos  de  mimosas  y  de  acacias;  en  algunos  lugares 
se  inclinaban  sombreando  la  corriente,  sicómoros,  lilas  y 
magnolias;  en  otros,  se  extendian  en  las  márgenes  flores- 
tas y  jardines,  y  el  rio  pasaba  como  sobre  un  tapiz  euro- 
peo salpicado  de  ramas  y  de  flores.  En  la  mayor  longitud 
de  las  orillas,  había  hileras  de  palmas  con  hermosos  aba- 
nicos: sus  altos  y  esbeltos  troncos  parecian  columnas,  sus 
ramas  redondeándose  al  colgar  parecian  arcos,  y  desde  le- 
jos, se  creia  que  el  rio  cruzaba  por  las  ruinas  de  un  enor- 
me templo  que  afectaba  comenzar  en  la  opacidad  del  hori- 
zonte. 

El  lecho  del  rio  era  tendido  con  grandeza  y  majestad, 
la  corriente  serpeaba  y  se  movia  con  lentitud  grave  y  so- 
lemne; el  agua  color  de  limón  maduro,  estaba  rizada  de 
pequeñas  olas,  que  juntas  formaban  grandes  ángulos,  cuyo 
vértice  empujaba  una  fuerza  central  interior  enormemente 
fuerte,  tan  mansa  y  tan  suave  por  fuera,  que  parecía  ha- 
berse formado  sólo  para  encarrujar  el  agua  determinando 
un  lindo  cabrilleo. 

Surcaban  aquella  corriente  ancha  y  profunda,  aquel  lago 
grandioso  en  movimiento,  barcas,  goletas  y  vapores,  todos 
con  banderas  desplegadas;  volaban  sobre  el  agua,  palo- 
mas, pájaros  pintados  y  abejas  zumbadoras;  se  movían  en 
las  ondas,  cisnes,  patos  salvajes  y  chorlitos;  había  en  las 
orillas  garzas  blancas  y  aves  riberanas  pepenando  los  in- 
sectos. En  las  márgenes  vecinas  á  las  poblaciones,  se  le- 
vantaban casas  con  cercas  tapizadas  de  verdura,  huertas 
de  árboles  frutales,  pensiles  y  palacios  de  Pachas,  que  pa- 
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redan  palacios  de  los  reyes:  se  distinguían  mezquitas  en 
el.  paisaje,  y  se  notaban  lygares  de  oración  en  los  prados,  ,. 
en  los  caminos  y  en  las  sendas. 

El  Nilo  cuando  está  en  .el  máximun  de  su  crecien- 
te, conduce  diez  mil  nietros  cúbicos  de  agua  por  segundo; 
tiene  una  regularidad  admirable  en  la  subida  y  en  la  ba- 
jada de  sus  aguas:  ^on  siempre  en  períodos  fijos  y  preci- 
sos. En  todos  los  países,  las  avenidas  de  los  rios  son  pe- 
ligrosas y  evitadas,  en  el  Egipto  son  deseadas  y  felices: 
el  rio  tra.e  tanta  agua,  que  es  necesario  dividirla  en  cana- 
les, numerosos;  es  como  un  gran  pródigo  cuyo  caudal  es 
necesario  distribuir  en  (Jrden  convenientemente.  Su  limo 
es  un  abono  incomparable;  se  ha  examinado  químicamen- 
te, y  se  le  ha  encontrado  conteniendo  principios  orgáni- 
cos de  una  rareza  sin  igual. 

El  agua  es  tan  pura,  tan  dulce  y  tan  sabrosa,  que  al- 
gunos la  igualan  con  el  yino. 

Un  general  romano  apaciguaba .  un- murmullo  de  sus 
soldados  gritándoles  muy  indignado: 

"¡Cómo  teniendo  agua  del  Nilo  pedís  vino!" 

Sedice  que  algunos  sultanes  de  Damasco  y  de  Bagdad» 
mandaban  traer  de  esa  agua  para  los  banquetes  con  que 
obsequiaban  á  los  reyes  y  á  los  príncipes.  Los  Árabes 
dicen  que  si  su  Profeta  hubiera  bebido  de  aquella  agua, 
habria  deseado  vivir  eternamente.  ChampolHon  llama  al 
agua  del  Nilo:  el  champagne  de  las  aguas. 

Al  Nilo  se  ha  personificado  en  estatuas,  se  le  ha  signi- 
ficado en  geroglíficos,  se  le  ha  representado  en  símbolos 
sagrados;  sus  aguas  se  han  tenido  como  santas:  han  ali- 
mentado al  pueblo  porque  riegan  los  terrenos,  y  le  han 
llevado  el  humtcs,  todo  vejetacion,  vida  y  riqueza;  le  han 
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traído  la  salud  porque  humedecen  y  refrescan  el  aire  del 
-  Desierto,  y  apagan  el  calor  del  viento  del  simoun,  que  es 
como  si  dijéramos,  el  aliento  del  infierno.  Los  Egipcios,  al 
llegar  las  inundaciones,  las  reciben  con  fiestas  y  con  sacrí- 
fícios:  aman  las  avenidas,  y  llenos  de  jiíbilo  las  saludan 
aclamándolas  y  bendiciéndolas ;  al  sentir  los  calores  del 
verano,  se  arrojan  en  las  aguas  de  su  rio,  como  hijos  en  los 
brazos  de  su  padre,  como  las  esperanzas  se  echan  en  los 
brazos  del  consuelo. 

Ese  gran  rio  que  hace  siglos  corre  imperturbable,  ha  vis- 
to á  la  humanidad  nacer  y  la  ha  acompañado  largo  tiempo 
en  su  camino;  en  sus  bordes  se  ha  sentado  el  mundo  anti- 
guo, á  pasar  la  mañana  de  la  civilización  primera;  su  su- 
perficie cristalina  ha  reflejado  esfinges,  obeliscos,  propi- 
leos, templos,  palacios,  colosos  y  pirámides:  la  historia  de 
ios  hombres  ha  corrido  en  esa  grandiosísima  corriente. 
Sus  orillas  están  sembradas  de  ruinas  salpicadas  de  tum- 
bas y  sepulcros :  allí  están  enterradas  muchas  razas,  mu- 
chos pueblos;  las  osamentas  diseminadas  en  las  márgenes, 
pertenecen  á  las  más  remotas  generaciones  abuelas  de  las 
existentes.  Junto  á  ese-rio  vivieron  los  Faraones,  los  Grie- 
gos, los  Romanos,  los'Califas,  los  Sultanes.  Abra^ham,  y 
Moisés  ayudaron  á  la  civilización  á  pasar  esa  corriente: 
Menfis,  Tebas  y  Luxor,  apagaron  su  sed  con  aquella  agua; 
Alejandro^  César  y  Napoleón,  allí  abrevaron  sus  caballos 
y  junto  acamparon  sus  ejércitos. 

Al  Nilo,  lo  anuncian  las  Pirámides  de  Egipto,  lo  guar- 
da el  Desierto  de  la  África,  lo  recibe  el  Océano  abatiendo 
sus  olas  con  respeto. 
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Entusiasmado  con  la  grandeza  de  ese  rio  bendito  que 
iba  pasando  delante  de  mis  ojos,  descubrí  mi  cabeza,  le- 
vanté mis  brazos,  y  con  la  siguiente  estrofc^  de  un  himno 
egipcio  de  los  tiempos  primitivos,  traducido  por  un  poeta 
americano,  dije  en  alta  voz: 

¡Salud,  oh  Nilo,  á  tí  que  murmurando, 
la  tierfa  ciñes  á  tu  amor  rendida, 
y  en  paz  te  acercas,  soseg^ado  y  blando, 
á  dar  á  Egipto  bendición  y  vida  I 

¡  Eres  buen  Dios,  y  el  valle  refrigeras 
donde  Osiris  los  cármenes  inflama, 
y  tan  .copioso,  que  del  sol  pudieras 
entre  tus  ondas  apagar  la  llama ! 


¡Qué  hermoso  es  el  Nilo!  nos  repetiambs  sin  cesar. 

Como  delante  de  todas  las  maravillas  que  encontrába- 
mos, nos  acordamos  de  México  y  de  los  seres  queridos  que . 
teniamos  en  ese  nuestro  país  tan  adorado ....  Gritamos: 
l\  Méxipo ! !  y  los  nombres  de  nuestros  amigos.  Queríamos 
que  los  mugidos  de  las  ondas  aprendieran  á  decirlos,  y 
que  aquellas  márgenes  solemnes  repitieran  con  amor  sus 
ecos.  ¡Qué dulce  suena  en  las  márgenes  del  Nilo  la  pa- 
labra Méíxico]  Nospareqia  que  sonaba,  como  en  un  so- 
berbio palacio,  el  nombre  de  una  bella  y  riquísimíi  prin- 
cesa; como  delante  de  una  grandeza  soberana  de  este 
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mundo,  suena  el  nombre  pronunciado  de  una  majestad  au- 
gusta, querida  y  adorada,  anunciando  cariñosamente  su 
presencia. 


Concluida  nuestra  admiración  del  Nílo,  bajamos  del 
terfado  y  atravesamos  el  jardin,  cortamos  flores  y  toma- 
mos unas  naranjas  pequeñas  que  allí  se  cultivan  y  que 
tienen  el  jugo  de  color  de  sangre.  En  seguida  bajamos 
sobre  el  muelle  de  recreo,  que  al  pié  del  palacio  se  avan- 
za sobre  el  Nilo,  y  nos  lavamos  las  manos  en  las  aguas 
de  éste :  las  ondas  murmuraban  al  tropezar  con  el  muelle 
donde  estábamos ;  nos  parecia  que  esa  agua  nos  hablaba, 
y  que  la  admiraba  ver  allí  hombres  de  un  país  tan  sim- 
pático y  lejano  como  lo  era  México. 

De  allí  nos  fuimos  á  visitar  la  cisterna  donde  está  el 
Nilómetro.  Es  una  cavidad  cuadrada  á  la  cual  bajamos 
por  una  escalera.  En  el  centro  de  una  de  las  paredes 
que  la  forman,  hay  una  escala  graduada  que  sirve  para 
medir  la  altura  de  la  inundación  del  rió.  Nos  hicieron  al- 
gunas explicaciones  el  cuidador  y  el  dragomán,  de  dón- 
de inferimos  que  aquel  instrumento  era  muy  antigijo  en 
la  ciudad  del  Cairo,  y  que  costaba  mucho  al  Gobierno 
«gipcio  mantenerlo  y  hacer  con  él  observaciones  diarias. 

La  isla  de  Rhodah  ha  sido  un  lugar  de  recreo  y  un 
monumento.  Allí  tuvo  Antonio  sus  amores  con  Cleopa- 
tra,  allí  pasahon  muchas  escenas  de  las  Mil  y  Una  Noches, 
y  allí  una  tradición  religiosa,  coloca  el  carrizal  donde  la 
hija  dé  Faraón  encontró  á  Moisés  recien  nacido,  en  su 
cesíilla  de  juncos  calafateada  con  betún  y  pez. 
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Regresamos  de  Rhodah  al  Cairo  viejo,  para  visitar  la 
mezquita  de  Amru  y  la  iglesia  copta  de  San  Sergio. 

La  mezquita  de  Amru  es  la  más  antigua  del  Egipto: 
hace  algunos  siglos  que  la  construyeron.  Su  fundador  fué 
Amru,  fundador  de  Fosthahja  más  vieja  ciudad  mahome- 
tana del  país,  y  está  en  el  mismo  lugar  de  la  tienda  de  ese 
campeón.  Tiene  á  la  entrada  un  patio  con  una  gran  fuen- 
te. El  interior  es  una  galería  edificada  sobre  siete  series 
de  columnas,  cuyo  número  asciende  á  370,  todas  monoli- 
tos de  pórfido,  de  granito  y  de  mármol  chipolino,  el  ma- 
yor número  sacado  de  Memfis  y  de  Eliópolis :  las  arcadas 
son  ojivales,  los  capiteles  y  los  plintos  son  hechos  de  ra- 
mas de  plantas  esculpidas,  especialmente  de  papiros  y  de 
loto ;  el  bosque  formado  por  las  columnatas,  y  las  bóvedas 
cruzadas  por  la  muchedumbre  de  arcos,  dan  un  efecto  de 
grandiosidad,  verdaderamente  imponente  y  admirable. 

Nos  refirieron  que  en  los  buenos  tiempos  de  este  gran 
santuario,  ardían  allí  1,500  lámparas  que  consumían  al 
dia  1,500  libras  de  aceite  depurado. 

Cuando  hay  en  el  país  una  calamidad  pública,  como 
una  peste,  una  hambre  ó  una  guerra,  el  Virey  se  reúne 
allí  con  los  principales  representantes  de  su  religión  y 
con  todos  los  altos  dignatarios  de  su  corte,  con  su  pue- 
blo y  con  todas  las  comunidades  cristianas,  judías  y  de 
cuantas  religiones  existen  en  el  Cairo,  á  pedir  á  Dios  el 
remedio,  á  invocar  su  misericordia  por  todos  los  recursos. 

Es  un  espectáculo  único  en  el  mundo,  ver  todas  las  re- 


Digitized  by 


Google 


320  VIAJE  A  ORIENTE. 


lígíones,  todos  los  hombres  de  todos  los  cultos,  oprimidos 
por  la  misma  necesidad,  dirigirse  al  Todopoderoso  solici- 
tando su  clemencia,  por  interposición  de  Jesucristo,  de 
Confucio,  de  Mahoma,  de  Moisés,  etc.;  de  todos  los  me- 
dianeros poderosos  que  se  conocen  en  la  tierra. 

El  pueblo  árabe  tiene  más  derecho  que  ninguno  á  jun- 
tar las  religiones  en  los  casos  de  sus  sufrimietíCos.  El 
pueblo  árabe  ha  dado  las  cuatro  más  grandes  religiones 
que  han  fundado  las  cuatro  más  grandes  civilizaciones  de 
este  mundo:  la  de  Abraham,  la  de  Moises,.la  de  Jesucris- 
to y  la  de  Mahoma. 

Por  otro  lado:  el  corazón  á  la  hora  del  dolor,  es  el  mis- 
mo en  todas  partes,  y  en  todas  partes  busca  por  el  mismo 
camino  sus  consuelos  y  remedios. 

Las  religiones  son  diversas  escalas  para  poder  subir 
al  cielo;  todas  reconocen  en  el  fondo  el  mismo  punto  de 
subida,  todas  se  dirigen  al  padre  comun^  al  Supremo  Ser 
Bondadoso  Omnipotente. 

Las  almas  por  más  que  giren  en  esferas  diferentes, 
siempre  propenden  hacia  el  mismo  centro ;  son  los  astros 
en  el  cielo  moral  de  los  espíritus^  gravitando  hacia  Dios 
que  es  el  sol  vivificante  y  atractivo  de  ellos. 


La  Iglesia  de  San  Sergio  pertenece  á  los  coptos.  Es 
pequeña  y  está  en  el  Convento  de  San  Jorge.  Tiene  bó- 
vedas sostenidas  por  pilares  muy  delgados:  uno  de  sus 
compartimientos,  está  cerrado  con  puertas  de  madera  fina 
relabradas  é  incrustadas  de  concha  y  de  marfil.  Los  alta- 
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fes  son  según  la  usansa  griega:  muros  con  retablos  y  cua- 
dros de  santos  de  metal,  en  medio  relieve,  con  la  cara  de 
pintura,  colocados  en  distintos  sitios.  Hay  lienzos  pinta- 
dos muy  antiguos :  la  Virgen  en  peregrinación,  los  Após- 
toles y  varios  santos. 

Nos  enseñaron  "la  pequeña  casa,  que  según  la  tradi- 
ción, tuvo  la  Santa  Familia  cuando  su  huida  á  Egipto, 
y  donde  permaneció  hasta  la  muerte  de  Heródes  el  Gran- 
de que  la  persiguió.  Está  situada  en  el  centro  de  la  igle- 
sia: es  una  cripta  adonde  se  desciende  por  escaleras  la- 
terales de  pocos  escalones ;  tiene  la  forma  de  un  templo 
de  tres  naves,  la  del  medio  más  grande  que  las  otras  dos, 
y  mide  á  lo  más  cinco  metros  de  largo.  Sbbre  las  pare- 
des hay  cavados  tres  nichos  anchos,  cada  uno  contenien- 
do un  pobre  altar:  uno  está  dedicado  á  María  Santísima, 
otro  á  San  José,  y  otro  está  colocado  en  el  lugar  donde 
aseguran  que  se  bautizaban  los  primeros  cristianos  que 
existieron  en  Egipto. 
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CAPITULO  XIII 
BLi  cairo: 

(CoDllnuaclon.) 


Día  19. 


Camino  al  palacio  do  Ghizireb:  el  hospital  civil  y  militar:  el  gran  Canal  del  Niloe  la  Sali- 
trerfa:  el  palacio  de  Solimán  Pacha.— El  palacio  de  Ghizireh:  an  sitnacion,  ana  salones, 
ma  oámaraa,  sos  jardines,  ana  ooleccionea  de  historia  natoral,  el  kiosco  de  Tersno,  el  gran 
Balón  de  bafio,  el  gran  comedor — Una  arafia  rara.— Los  nstlteros.— La  Beneficencia  pA- 

.  bllea  no  se  amengn&con  la  ingrafltadpartiealar:  el  beneficio  indívidaal  lo  paga  la  huma- 
nidad.—Las  abejas  matan  á  laaarañas.- Coleccioniciiológica.— Lostiborones  en  las  cos- 
tas de  yeracniz.^Lo8  Amerlcanoe  han  ahuyentado  á  esos  animales  en  las  costas  de  Nneva 
York.— Los  harenes:  ideas  de  los  Orien^taletf  sobre  la  m^Jer:  el  tipo  de  la  casa  es  la  tien- 
da antigua:  en  Oriente  no  existe  el  matrimonio  verdadero.— El  harén  del  Gran  Sultán:  loa 
eumcos:  las  odaliscas  y  su  vida  íntima:  obseiYaciones  relatiTae  de  la  Princesa  Belgiojo- 
Bo:  diversas  especies  de  harenes:  los  vestidos  de  las  mcgeres;  las  ocupaciones  de  éstas, 
BUS  maneras  con  so  sefior,  sus  paseos.— El  harén  en  PeraÍa.^Ei  del  Saltan  de  Java.— El 
que  existe  en  el  reino  de  Siam.— El  harén  del  Virey  de  Egipto:  sos  habitaciones  inte- 
riores, sus  departamentos  reservados:  sos  miares,  los  trajes  que  ellas  usan,  sus  afeites 
y  composturas,  su  vida  doméstica,  sus  pasiones  y  su  instrucción.- La  poligamia  musul- 
mana, sus  circunstancias  atenuantes;  obligaciones  legales  de  los  hombres  con 'sus  mige- 
res.- El  celibato  tstk  condenado.— Cómo  se  enamoran  los  hombres  de  las  mineros  es- 
tando cubiertas.— Prescripciones  del  Coran  respecto  del  matrimonio,  requisitos  legales 
para  contraerlo,  ceremonias  de  su  celebración:  el  divorcio.— Comparaoion  del  amor  se- 
gan  los  Árabes,  y  según  los  europeos  y  americanos.— La  ley  en  materia  de  herencias  para 
las  mujeres.— Comparación  de  la  poligamia  y  la  prostitución.— Ifodiflcaciones  y  rectifi- 
caciones útiles  que  está  haciendo  la  civilización.— El  Museo  de  Bulak.— Expedición  k 
la  antigua  ciudad  deEllopolis:  los  soldados  haciendo  ejercicio:  carreras  de  borros  y  de 
dromedarios:  el  aspecto  del  camino:  la  aldea  de  llatarieh;  el  árbol  de  laYírgen  Haría: 
degradación  de  Uatarieh:  continuación  del  camino  á  Eliopolis:  lo  que  es  esta  ciudad  en 
U  actualidad:  reflexiones  en  ese  lagar.— "La  huida  á  Egipto,  !'«ompoeicion  del  poeta  me- 
xicano Carpió. 


ímaneció  hoy  un  día  brillante,  dorado,  muy  alegre. 

Son  las  nueve  de  una  mañana  deliciosa. 
La  ciudad  está  comenzando  su  activo  movimiento, 
las  gentes  descansadas  con  el  reposo  de  la  noche, 
han  emprendido  de  nuevo  su  trabajo ;  se  nota  en 
ellas  vigor,  empeño  y  laboriosidad. 
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Nosotros  vamos  ea  caipíno  al  palacio  de  Ghizlreh. 

Cuevas  monta  un  burro  pardo  muy  trotón,  Muriel  un 
prieto  que  galopa  mucho,  yo  llevo  un  alto,  rucio,  de  paso 
muy  menudo;  nuestro  dragomán  escogió  un  chico  que  es 
mañoso  pero  que  en  cambio  es  violentísimo :  nos  acom- 
pañan tres  burreros  con  sus  trajes  de  pastores  bíblicos, 
contentos,  festejosos,  corriendo  al  par  de  sus  borricos  y 
aviváhdolos  con  varejones. 

•  Anduvimos  varias  calles  entregados  completamente  á 
los  burreros:  en  los  puntos  concurridos,  ellos  nos  abrían 
el  paso,  ellos  nos  conducían  entre  las  gentes,  los  carros  y 
los  animales,  gritando:  ahlah!  iniglac  smalac!  ahf  ah! 
d  derecha  á  izquierda.  Nosotros 'procurábamos  auxiliar- 
nos y  auxiliarlos,  diciendo  en  voz  alta  á  los  transeúntes,  las 
palabras  árabes:  ia  sidy  ¡eh  Señor!  dir-balac,  atención^ 
que  hablamos  aprendido  á  fuerza  de  oirías  pronunciar  cons- 
tantemente. 

Hicimos  el  camino  de  manera  que  pudimos  ver  el  Hos- 
pital civil  y  militar  egipcio,  grande  y  magnífico  edificio 
llamado  Karr-el-Ein;  el  Canal  que  atraviesa  el  Cairo  y 
que  se  abre  en  la  fiesta  de  la  inundación  del  Nilo,  que  ca- 
da año  se  celebra ;  la  antigua  Salitrería  donde  funcionan 
las  oficinas  de  la  compañía  anónima  de  aguas  del  Cairo; 
y  lejos,  la  Torre  que  contiene  las  máquinas  para  proveer 
de  agua  á  la  Ciudadela,  y  el  famoso  palacio  de  Solimán 
Pacha,  edificado  sobre  el  Nilo. 

Atravesamos  este  rio  por  un  largo  puente  de  hierro  que 
giraba  apoyándose  en  una  fuerte  torre  de  mampostería,  y 
que  por  la  extremidad  izquierda  iba  á  concluir  en  un  bos- 
que de  recreo  en  proyecto^  según  nos  dijeron,  trazado  so- 
bre los  planos  del  bosque  de  BoIogna#en  París :  pasada 
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el  rio,  entramos  en  una  calzada  de  acacias  con  jardines  á 
los  lados ;  y  al  fin  llegamos  á  una  arboleda  espesa,  en  cu- 
yo centro  está  el  palacio  de  Ghízireh. 

Nos  apiamos  de  los  burros  y  los  dejamos  en  poder  de 
los  muchachos. 

Habia  un  centinela  en  la  puerta  del  pal^-cip,  que  nos 
impidió  la  entrada,  hasta  que  vino  uñ  oficial  á  quien  pre- 
sentamos un  permiso,  que  en  el  Cairo  habia  conseguido 
nuestro  dragomán. 

Entramos  acompañados  de  un  atento  cuidador  con  un 
manojo  de  llaves  en  la  mano,  y  comenzamos  á  visitar  el 
edificio  á  nuestro  gusto,  oyendo,  del  guardián  las  explica- 
ciones en  francés. 

El  cuidador  era  el  conserje  de  la  ca.$a,  y  por  sus  mane- 
ras y  su  traje,  revelaba  ser  un  caballero.  ;         ;, 

El  palacio  está  en  medio  de  un  jardiñ. 

Rodeado  de  4rboles.  exóticos  con  fronda  nduy  tupida, 
hay  tendido  un  prado  de  pasto  verde,  con  orlas  de  flores, 
como  un  tapete  de  grandísimo  tamaño. 

Sobre  ese  tapete,  y  colócaflo  con  esmero,  se  levanta  un 
edificio  hermoso  de  artística  fachada  y.  de  aspecto  verda- 
deramente aristocrático:  es  de  color  crema,  y  el  tapiz  está 
limpio  y  flamante;  parece  el  palacio  un  mueble  de  marfil, 
sobre  un  tapete  de  estambre  primoroso,  acabado  de  sacar 
de  alguna  fábrica. 

Pasamos  la  puerta  del  palacio,  y  nos  encontramos  en 
un  gran  vestíbulo  cubierto,  formado  por  muros  elegante- 
mente decorados.  Cercaban  éstos,  jardineras  de  madera 
hechas  de  ménsulas,  tornea4as  y  ¿aladas,  pintadas  de  rojo 
brillante  del  tono  de  flor  de  granado,  redondeadas  de  file- 
tes dorados  como  víboras  de  oro  enroscándose  por  todas 
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partes.  Sobre  esas  jardineras,  habla  entre  musgo  y  entre 
ramas  verdes,  rosas  reynas  y  rosas  carmesíes,  narcisos 
blancos  y  peonías  moradas,  plumbagos  azules  y  claveles 
rojos,  azaleas  y  camelias  finas,  delicados  mirtos  y  jacintos; 
muchas  flores  de  distintas  formas  y  colores,  de  diferentes 
aromas  y  de  tiernos  y  plácidos  encantos.  Frente,  arranca- 
ba una  escalera  grandiosa  que  á  la  mitad  se  bifurcaba  en 
dos  vistosos  tramos,  ambos  rematgindo  en  pórticos  sober- 
bios: el  vestíbulo,  la  escalera  y  los  pórticos,  todo  blanco, 
brillante  y  exquisito,  lleno  de  dibujos,  de  calados  y  labores 
como  encajes.  En  el  descanso,  vimos  sobre  un  pedestal, 
un  ángel  con  sus  alas  muy  grandes  desplegadas,  hecho  dfe 
mármol  blanquísimo  de  Paros,  que  esprimia  unas  nubes 
en  un  pararayo;  sobre  el  tablero  del  pedestal  muy  elegan- 
te, sobresalía  en  medio  relieve,  esculpido  con  arte  y  per- 
fección, el  busto  de  Benjamín  Franklin,  y  abajo  delbusto, 
se  leia  este  lema  del  grande  hombre  ameticano : 

Erípuit  cahfubmm 
Ceirunque  ^iraniU 

Concluida  la  escalera,  entramos  en  los  departamentos 
del  palacio. 

Cruzamos  los  corredores,  visitamos  las  salas  y  nos  aso- 
mamos en  las  cámaras  privadas. 

Los  corredores,  las  salas  y  las  cámaras,"  eran  una  mez- 
cla de  columnas  lucientes  de  capiteles  dorados,  subiendo 
á  las  techumbres  formadas  de  mosaicos  y  arabescos  inge- 
niosamente combinados;  un  conjunto  de  compartimientos 
colgados  de  sedas  de  colores,  formando  perspectiva  como 
la  decoración  de  un  teatro ;  multitud  de  chimeneas  de 
ónix  de  riquísimo  valor,  algunas  hasta  de  veinte  mil  pe- 
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SOS  mexicanos,  según  ños  informaron.  Los  muebles  eran :  • 
otomanas,  sofaes,  cojines,  sillones,  taburetes,  todos  vesti- 
dos de  brillante  raso;  cortinas  de  damasco  y  brocatel  de 
seda,  amplias,  grandiosamente  replegadas ;  mamparas  de 
brocado  de  oro,  con  picaportes  de  plata  y  de  cristal ;  alfom- 
bras persas  y  de  Libia,  y  sobrepuestos  á  ellas,  tapetes  de 
Esmirna,  figurando  césped  fresco  salpicado  con  hojas  de 
rosas  y  de  lirios ;  vidrieras  de  colores  alumbradas,  sobre 
las  cuales  habia  estrellas,  medias  lunas  y  gotas  de  lluvia 
cintilando ;  arañas,  lámparas  y  candiles,  llenos  de  tazas, 
de  bombas  y  de  guarda  brisas,  que  eran  bellos  primores 
hechos  de  cristal ;  jarrones  donde  vivian  flores  prisioneras* 
y  pequeñas  fuentes  de  porcelana  ó  de  mármol,  donde  go- 
teaba ó  jugueteaba  un  chorrito  de  agua  murmurando  y 
parpadeando  con  delicia ;  pebeteros  exquisitos  sobre  trí- 
podes de  bronce  cinceladas,  á  uno  y  otro  lado  de  los  gran- 
des estrados  que  estaban  en  el  centro  de  lo  más  largo  de 
las  salas ;  espejos  inmensos  multiplicando  los  objetos  y 
prolongando  el  tamaño  de  las  cámaras,  reflejando  en  pro- 
fundidades misteriosas,  los  encantos  voluptuosos  é  impo- 
nentes áe  aquellas  raras,  feéricas,  esplendidísimas  es- 
tancias. 

No  vimos  en  aquellos  interiores,  una  pintura,  ni  una 
estatua ;  no  hay  allf  las  mil  obras  de  arte  que  se  ven  ge- 
neralmente en  los  palacios  americanos  y  europeos ;  y  tam- 
bién no  hay  departamento  para  señoras,  ni  nada  que  in- 
dique que  allí  se  mezcla  la  mujer  en  algo. 

Los  salones,  las  cámaras  y  los  corredores,  cuando  allf 
estuvimos,  se  hallaban  desiertos ;  no  encontramos  en  nues- 
tra visita  absolutamente  á  nadie :  apagaban  las  alfombras 
nuestros  pasos,  y  sofocaban  nuestra  voz  los  tapices  de  se- 
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^a  de  los  muros  y  tantas  cortinas  de  las  ventanas  y  [las 
puertas.  Nos  parecía  visitar  un  palacio  donde  habitaba 
misteriosamente  oculta  alguna  hada. 

La  grandeza  de  un  palacb  impone,  abruma  y  hasta 
cansa ;  se  siente  como  una  ansiedad  nerviosa  en  sus  habi- 
taciones, si  se  encuentran  vestidas  de  gran  lujo,  solas  y 
calladas;  nada  se  asemeja  más  á  una  tumba  que  un  pala- 
cio, cuando  está  mudo,  cerrado  y  en  la  soledad. 

Nosotros  á  cada  paso,  creíamos  encontrar  un  sultán 
con  las  piernas  cruzadas,  sobre  los  cojines  de  una  sala,  ó 
dar  con  un  esclavo  haciendo  reverencias  á  un  magnate ; 
en  algunas  cámaras  pequeñas,  creíamos  que  podiamos  sa- 
ludar á  alguna  Saadia,  ó  á  una  Zobetda ;  pero  esos  perso- 
najes no  figuraban  en  nuestras  ilusiones,  corno  reales,  si- 
no cQmo  aparecidos  de  cuentos,  cpmo  en  un  sueño  de  las 
Mil  y  Una  Noches,  en  el  palacio  de  las  delicias,  criado 
por  genios  y  por  magos. 

3aUmos  del  palacio  á  pasear  por  el  jardín,  y  -   r 

£s;Un  parque. magnífico  de  árboles  fi'ondodps,  de  ca- 
mellones 4e  arbustos, :de  canastillos  deüores»  de  cateadas 
abiertas,!  ¡de  rutas  escond4daiB  y  da  jcuevas  reservadas. 
Este  jardín,  por  lo  esmerado  del  cultivo,  está  en  armonía 
coa  «1  .gusto  primoroso  del  palacio:  Los  prados  imitan 
por  su  arreglo  hábil,  las  telas  del  Oriente  y  los  tapices  de 
la  Arabia;  los  canastillos  de  flores,  imítaa  las  cofias  de 
£sm|rna  y  los  bordados  del  C^ro;  las  calzadas^  los  sen- 
deros y  los  bosques,  tienen  el  sello  original  del  África*  Y 
como  hay  palmas  y  mimosas  y  sicómoros  y  tamarindos  y 
limoneros  y  naranjos  y. «magnolias,  y  el  cielo  es  de  fuego, 
y  andap  por  allí  negros  con  tarbuches  rojos,  y  al  entrar 
hallamos  algunos  jóvenes  ginetes  de  rostra  tostado,  de 
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^hi^p«ui4o4«tp«^b?Qi^iy  detiNu?d<M^  k  ilasioo 

mente  en  el  suntuoso  palacio  d^AmiToy  iwiefltai»'  de  oift 

.tdi»^;  Ji9iy  whi^i^Jiíp  esmera,  ;eéiqiirimaaiBas  ideaos 
^rboles^Q  riieiddhíri^cbJifttsidfa  sin  dK^tácnlo»;  l^a^ianas* 
.tJM<^!«n^qiJ!e  la<iiiU»iQilfefa#iw¿a  ftx^aoU^  éufcchi»^ 

.€3  ii^xpí)»ttin6»;Xi>  portmiDW^  hü£¡e»db*¿QB  sufi:  plantas  jr 
$m  fVm«ii  isfectoeftapci^  haylxiae 

ea;  tQ4A»i  Q»íilP.lit(i)fi>tuntluft  fo». líeike  s^iAhnniod;:  Ips  gruh 
t>ofiiidfe.^iJff»ni««»:4e  lm9níe^  úk  a^nsii^ob'^  nayciii^os^ 
y  lp%  mitide  iki  Aoms  )qtieihay  por  I4i!du4)f^^ 

la  yQrbíi,  trefte:  Cíi;k$:ñii»  4e  loi  árboliiS'dfiUiidos ;  kis^  mMas 
ÚQ  k^)ia«raVíilAa}isiWesirei^  ^eilaft^.  flM^as,  y  del  toronjil, 
x^j^^.fmhn^^^  90A  losHim^es  de  l^a^oéo^iBidruiasi^coa 
I4S. (9iQil3>.ti&!lP8  imaies,  oon  los  ttüUbdxi&lbstul^aAe8;rlas 
enjfe^i^l^^r^  qq^^^i»  Abras»  oon  sUstguial  y>c<Mit  sus^  pám- 
panpSi  uii«»  enj^-búsjas,  ^ntns  cmnp^ittUas  y  enbrtiasfmias, 
todo  1q  j(iuQ.fiíSlá  (lofítetbttdo  ácihré  el  su^  coa  loddioqtw 
está  Qpreol^nd^  sobfe  el  aire. 

Vi/^o»  eppre  mi¥^  Viegy^^íon  f^^^uUwttiite;  ieoiti^oos 
dq  hq)»sv  ig^r^d^  Sí  df^  iQi^iinasj  Ide,  ÉnutWipaireQidM  á  1^9 

eí^l^cy:  4e  nifímos  4«  ftmm  oomp  fai<9)£fdo«  4s^iQ»eQiyiis 

de  granates,  plátanos  de  hojas  gigantescas  lleva(i|i;ii;..  4^1 
Copgp^.  y  I4  Al£>í(H4itÍ9,  ^oiMf^  del  Die«ijierK(^  ^«1  £uya 
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fronda  parece  humo  verde  in^y  espeso;  eucaliptus  altísi- 
mos <le  Australia  y  guayabos  de  la  América,  laureles  de 
la  India,  cedros  de  la  Siria;  *  canelos  deí  Thibet,  encinas 
magnificas  de  Italia,  y  p6Íq&a;^^ii^4el  alté  Eg^o,  úaicas 
que  tienen  varías  ramas. 

Nos  enseñaron  el  sicómoro,  decas^  de  todos  los  árboles 
egipciosi'  que  engruesa  mucho  y  que  jpara  Ml^stir  le  es 
bastante  su  cortesa,  al  grado  de  que  algunos  indígenas  lo 
ahuecaiv  y  entran  por  un:  agujeró-  de  la'  base  "del  ttxincó  y 
salen  por  etro  superior  beeho  entre  las  Mmas.  Lps  árabes, 
cuando  están  enfermos  de  /0j^>M^a,4iroaO'an>atc^^  un 
mechón  de  éus cabellos  y  tiran  hasi;a  que'ae  amaea:  res- 
petan y  veneran  ese  árbol  conio  santa  ^Notamos  el  dati- 
lero, que  sirve  á  los  poetas  para  comparar  4su  tallo  los 
euerpos  esbeltos  de  sus  damas,  y  que  se  tiene  oomo:  el  árbol 
más  ventajoso  para^l  hombre,  como  una  bendición  espe- 
(^ial  que  iaa*  recibido  de  los  cielos,  pbrqu^i  basta  á  todas  sus 
«necesidades  reemplazando  á  ios  otros>  .vegetales:  dken  que 
su  tronco  abriga,  'que*  su  >hiIo  sirve  de  materia  textH  para 
ios«  vestidos;  <{ue  su  fruto  es  alimento,  y  que  ¿us  hojas  se 
emf^ean.en  átiles  doméi^ticos.  Conocimos  cJlí  la  i/fv/£^j8ia 
^a9ígfíi^ía-dsi  Cabo  de  Buena  Esperanza,' <cuy as  hojas  son 
conio  lasdel  plátano,  peio  tan  grande^^que  coMf  eHas  se 
envuelven  las  mujeres  al  sdiiñr  del  baSo;  y-4:autivi5  nuestra 
atención  la  strapea  helata  del  mismo  país  que  la  strelüaia, 
con  hojas  redomas  que  llagan  á  tener  hasta  dos  metros 
de  diámetro,  gruesas  y  duras  como  e}  cuero,  pendientes 
de  diadas  fuertes  rámaés.  Los  naturales  de  la  tierra  de 
este  ari>usto,  aprovechan  ésas  hojas  como  quitasoles  y  pa- 
raguas. 

.  Nos  agradaron  mucho  los  setod  rodeados  de  cefcos  de 
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arbusto!^  ^¡Mos  eofv  eboiMbu^»  <x)n  thu^  dondaaiy  líon 
pinos  jóyen^  cada  uao.  de  aquellos  lleno  de  tfltirtm»  de 
jazmines^  de  agapantos,  de  alelíes,  de  margaritas,  de  nosáq 
pálidas^  de  biai>omaK,Tdeja<^Q6  99ule9,  de  rododendrums 
encamaidos^  de  peQnias  vtol^as,  de  Uríjt>9)bk(ndos  yDolof 
de  ps^a;»  de  isosus,  $0Íétmrias  4»l  Démrl^i'oijL^.mA  Ulti9^oa'H 
caradas,  |4Hguid»ineaf^;CQlgando  de  isu»j(e^k)9t  éit^iiMCMs 
delospra4o^fi^MX{yms^¡^^  "Cplor  depio^-^í  ^^tuariUás 
cplor  decaA&F}o ;  de,  ro^a^rd^^  Jfintó  eokwr^  sangre,*  aWer^ 
tas,  lyJMríosa5i>q^9  4ejg&M;<:jiei4i$ü&'Jnitanles  pétalos» 
blaiiquísknp  ^u  fíálizy  g0«k>  si.epaí  flor,  A^idesnudaray^tte^' 
dase.  eii'fflppa6'i>Ui«£{i8»'x.>  -•  .--,  -  ^^    ■  •  ^  •■ 

.)Ciiáiitasr4}ore$  .eit;ld6<afm«^Uoe»  euánte$  €ta)^lw  peAsi- 
les're^ervsido^lj    ,•:■•..  f    ,  >  .•■' -»  /  '-  ■   '         ^'  ■^'-  •  * 

AlU  ia  ^(aoii^lia»  abré  >  Codo  'f^!^i|k>''su: corola  que,  jefe  Át 

parece  hedba  >  de  .j;^6p  ^/  ^i^t  >¿#^¿ili/^  Oculta,  entre  hiGijas 
tiernas  sus  flores  muy  velludas;  «aliase  bafktiiQtft  reil^ftnsoq 
di? 9gV^  i»  flftH'^e  Offifínte»  que/es  muy  teiw  y  de  <fcJor 
de  cara6;..^Uí>'$fQE2«'ri  giraaKt)^  ^uq  se  mueve  siguiendo  al 
auit(«^40l^a»i)n:tiod9;  surQifrera;^  s(^rcdlu«npian  los  cla- 
Yfjea  q!9g|ri99rCCMDí.£ni  ^cálíz  de^colorde iutnbre;  alli  respiran 
I4S  g)ai!deiijas^tevAda$s  con^^u  aiiemioque  esde:aaahar;^Ui 
tíctfubla  la  Mf$Htífm,  recatándose:  al  tocarla  y  <plégáfida$e;al 
cog|9rA4k]i^  vivóla  fsevé^i^ma,  qiie  dmtf  mUchós  ailos,  y 
^l^P/ttsms^  m$(¿aétfáti'%Qi(  rfiás  efímera  qi»^  la^delatnhendro 
C9¡bméi^  palillos  pdetas oiimtale»;  esa  flor  pe^egríbtlíqtl0  la 
maSanaví»  nacer  blanca  cómo  ua  lirio,  que  ^1  mfiéáó  d¿a 
ve  purpúrea.te<Hml'enroíecída>de'Qalov,  Ó  como  ana  dppce* 
11«^  av^igonzada/qiie  laftardeye  morena,  livid^  y. ^jnier^ia, 
y  que  la  üQcbfc  eitotehlrais^o^i  muerta,  hecha  uacadiver. 
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y  va«*'áfrrojíoQ  ícóbfaH  tdgíifi&o'  f  jugueteando  entré  fes 

éltí¿mj^^  UtjáS'httfy^'gmiáéi^^'i^ó^  corstzottes, 

los  árboles,  estaban  eliótropos,  vegoíiááií^'&iiMVíaitO^ 

Ettiíwj  tímo^íen^siqtmli  í)Éiírqiíe  -délteioí^itk^^  todos 
los  árboles,  plantas  y  flores  que  pueden  v¡^ír>b6jO  él  délo 
dM  ^g)^)|Do,i  íodx'lfl^egfi^thcioir  <)uf»á  qué  ptí«Ae  'doj)onar 
ét'^lHejfell>AfH(Ai^^te>  éspéciesi  qae^^  id^esal^ll&h  éri  !b^ 

H^y^alV  mocha  aguft  y  gf»in  titftóf  i  és'detíi';  mlud^  ten- 
dré y  ^mkiKcHft  vktet  para  tdd&s'4ordivér^sr«g<étialéá:«S)^ 
se' taffflrlza'entffé '\ús  bo^éii  ffiffifípOBáédé ^Otó ^r'dbéjáSdé 
ct^fl^r  vüel&m^'^bitelM'ílopesíy  él  io^}é}%tf«l^c^'ár<' 
b<]46á^i  Hsy^frútM  tMqdtohbb  qttepitíoiaáMytfes^M^^ 
jjfirMopimadbs  y>calm>i'¿6:«l^ff^sll«eMí^ftalMsí;b«líkf^^ 
el  jariAtn  dé  1^9  H«ápénf(ed^  mhv^lctfadiis/ <!h^}(i^b»¿tt^ 
Ei>  ^mltí^íké^ñi  fifmsoy  líkn^^át  "péHxuMsf^pfWo'p&i^^* 
ifid»ññMm;dBipw^  que  ebhomfcm  tMim poÜMa  s^tftdc^ 
nai^  jáiná9,  que^p&sdh  éii(ola0'ft]gitH(a^(y*q«w 
pdit^  idk^w^£ffr>el  ^tiíAmú^^psesam^Jod^^ 

uti>  klo!s^($i'&éfi¡a,  momimencah/  mddtttféfei»  dé  infiraá<>;  Ha* 
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nikáó  Salánil^,  élfbádó' éncre  tel  járdiáy  y  que  está  cons- 
truido en  todo  igual  ai  páWó  de  los  léonéá'de  la  Alhámbrsu 

litís  ójtíéf'íjií^aah'éiitáritádbs  con  eisa  obra  delitíosa  He- 
ná '  dié'  lí i^gítfBétodáS  -  y  de^  grisecía :  columiias  finas  reme- 
dáHdó  éV^^ññó  i  é  Wáiríftól,  'arcos  de  herradura,  bóvedas 
colgande/'^éitakéiíftafe;  BtiMíátíó^  colocadas;  paredes 

de  estucó  aiSeñátí^'jr'óáráé^^^  éhcajesi  arabes- 

cos; ittWá?cbá*y  díbtíjoá  di^'dófados  y  colores,  dlorroi  de 
atjgtó  Jügáhdtf  éll*  tái^  de  alabastro,  cercos  de  arrayan  y 
de  ná&Sííjdsí^tódtí.tó  qué  el  gufeto  morisco  puede  inspirar 
p!artL^fíá8a^fá*n'íáá  bíéMáí^réría  de  un  palacio  rico  y  osten- 
toso, ' t^átü  liidéift^'Hfcíaí  áf tes  más  gálahas. 

Céíflíííterfflinióis  ^(Sf'qtíiéiaun  lloran  los  Moros  cuando 
t^óU^SH  i  ^  'AftárfíBra;  y  por  cjué  aun  le  piden  á  AÍlah 
qi3é!  yk  ^lÍE^^  fesé'p&rafso.  Se  nos  figuraba,  al  estar  en  el 
sitio  donde  nos  hallábamos,  que  oíamos  á  uno  de  los  poetas 
éspafedlte^  ¿kiitatiab  énvélesádb: 

;    '.• ...      '     i»    >•  i'      .  •'     I":'     <■  • 

^'Dejadme  en  esta  alfombra  mullida  de  verdura^ 
Cercado  de  este  ambiente  de  aromas  y  frescura, 
•     '/ At bbkt  dtí^éísíás ^füátíefe'áW teWs  de  marfil;  ' 
'  >Íbé)¿AUtf  ^ft  «ste  ttleáfeá^  bbl^do  con  éncá]^^ 
'(  r.fieb^>4¿ésloÍdd04eltMpidosoe|a^      •  j     ' 

'  Déí'ÉUjP  «MJMiidtíjierotí  é  uñó  dé  los  extremos  del  por- 

•^  VhiMHP«h»^eimaia¿i')ás|jfueñtes  y  los  pbós  de  mármor 
blíulé<^;  ob^^etv^tthM  fas  4i<i^émd'dé{coIbrés^  hs  bóvedas 
c£Íái¿Uí^<idMtib  pato  á  llfc'hüt!  atenuada  poír  áihpuláis  de  Cris- 
tales apagados. 
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Soltaron  los  juegos  de  agua  yla  yernos  brotar,,  pofpadear^ 
correr  y  saltar  en  varias  direccíonea.   • 

Al  moverse  el  agua  alli,  no  es  ui^  movtmientp-  p^$ado, 
triste  y  mudo:  tiembla,  murmura^ gime  y  apareja; gegura* 
m^nte  al  desljz^rse  por  los  cuerpos  de  la^  $til^a^  y;  por 
los  de  las  odaliscas,  ha  4^  oprímjflos  y  ha  de  consolarlos, 
como  oprime  y  consuela  un  cariñoso  abraca. ,  Son  las  aguas 
fresca;^,  deliciosas, y  sensuales;  c^en  sus  c^oiros  cajíniyi^, 
en  cascadas  y  en  plumeros  fimos,  y  ^fqrpean.  sus  corrientes 
con  blandura*  prpyocando  y  fascinando  con  ^n9tan€Ía.    . 

Alguna  yez^  suele  entrar  un  rayo  de  sol  eqaaiorado,  y 
acaricia  é  ilumina  aquellpts  aguas,  dcKOQiponi^Qdoias  en 
iris  que  palpitan,  y  que  hacen  que  los  hilos,  los  .cb0fx<'^  Y 
las  :llu vías,  se  conviertan  ejn  hilos,  en  ca6aad43  ]f  9a  lluvias 
de  zañros,  de  topacios,  de  esmeraldaS|,de  rul^  y  d^  b^'- 
liantes,  .    .  '  :  ;    .    .     .    • 

¡As/  han  de  haber  esjtado  las  agu^.mar^yíUo^as  de  la 
fuente  mitológica,  en  que  se  convirtió  aquel  dios  apasio- 
nado de  una  ninfa,  cuando  la  sedujo  inspirándola  ai»ia  de 
bañarse!    ' 

Después,  visitamos  en  la  Qtra  extremidad  dpi  pórtico,  un 
soberbio  comedor»  destinado  para  los  banquQt^  oftciales. 

Era  una  sala  octógana  muy  grande^  bkmca,*  fien  una 
gran  mesa  de  madera  finaren  el  centro,  qud  tmia  ál  rede« 
dor  sillones  de  altos  espaldares,  y  encima,  grandes  cande- 
la}>ro$  A  Iqsi  lados  dcí  lats  cabeceras,  babia.cuatrotHámtfas 
pequeñas  como  grandes  nicho*  dando  ¿  la.g^ftm^H^»'  Eftj 
dlp^  es^ban  colocados  sobre  apaladcires  |Mrii»0iy>S9d>*^n 
tazas»  fuentes,  bpfps^y  platonesdeJutíeintA ^^ortídana:  11- 
core^^  dulq^i»,  mieles,  postiles,  pastas,  y  <3Aros  nu).«iáfij!eyn^ 
insinuantes,  apetitosos  y  exquisitos.  ,  ' . 
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Nos  parecia  que  como  en  las  **Mil  y  Una  Noches,"  no 
temamos  mas  que  decir  en  esa  sala;  "meaa  cúbrete"  para 
que  ilieramós  servidos  con  la  comida  más  opípara,  por  es- 
clavos pomposos  encantados. 

Nos  mostraron  en  el  jardiñ  cu&ndo  paseábamos,  una 
colección  Tariada  de  animales. 

Contemplamos  los  leones,  los  tigres,  las  panteras,  los 
elefantes,  y  los  rinoceroncesli^ítimosde  la  África;  exami- 
namos los  cocodrilos,  los  Wpopótamos  del  Nilo  y  los  gatos 
salvajes  de  las  Pirámides,  que  tanto  habíamos  oído  cele- 
brar; notamos  el  linct  rojo  del  tamafío  de  un  gato,  la^'^r- 
vasia^  que  es  una  especie  de  ratón  con  las  patas  tracerás  y 
la  cola  muy  larg&sj  las  gacelas  de  miradas  dulces,  los  an- 
tílope de  preciosos  ojos  negros,  los  lobos  que  llaman  di6, 
anihiales  le|endiaríos  y  ¿atidicos,  que  según  dicen,  traen  á 
los  que  los  ven  desgracias  espantosas,  qué  siguen  al  hom- 
bre y  cuando  está  descuidado  le  brincan  por  detrás  y  lo 
estrangulan  sin  darle  tiempo  de  gritar,  y  que  tienen  la  ma- 
licia de  mojar  su  cola  en  lodo,  ó  de  envolvería  en  tierra  y 
al  pasar  junto  á  uñ  hombre,  ó  junto  á  un  animal  que  quie- 
ren devorar,  le  rocían  los  ojos  y  se  echan  sobre  él.  Nos 
détuvihios  delante  de  las  serpientes  boas,  de  los  escorpio- 
nes más  terribles,  de  las  vívoras  más  ponzoñosas,  y  nos 
fijamos  especialmente  en  la  cerasté,  que  tiene  cuernos,  que 
es  del  color  amarillo  de  la  arena  del  Desierto  y  que  vivé 
detttt'ol  de  ella;  y  én  un  lagarto,  qué  los  árabes  llaman  ve- 
nenó del  Desierto,  que  es  de  vm  blanco  brillante  metálico, 
ligeramente  dorado,  y  que  tiene  en  sus  movimientos  una 
rapidez  tal,  qiie  pasa  delante  de  los  ojos  como  un  relám- 
pago y  desaparece  quedando  uno  fascinado. 

Mucho  gozamos  analizando  las  colecciones  de  las  aves. 
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distinguiendo  entre  estas: los  loros  r<^Qs4^  las  Islas  Mo' 
Jucas,  muy,  inquietos;  los  avestruces  ibl^ncqs  y  pai;dos  de 
pluma3  fínas.y.muy  grandes,  djs  1^  Arabia;  laSí  tórtolas. de 
Java,  con  plumas  como  escamas  ]  ¿I  ¿ur^c(f  d&  P^l^í?^»  Vjcr- 
de  azufre,  con  copete. dorado  conap  la  mitra  de  un  Shall; 
los  pollos  de  Faraón,  candidos  como  ni(eve  blanca  inma- 
culada; los  ibis  esca/latas,  los  pollos  sultanf^Sy  yerfjj^S^.  con 
patas  y  picp  de  cvmip,  el  gi;aJ9^4zul,,,^íjj(l^n|epcp  ^?nco 
rosa  salpica^9'  de  manchas  negrps;  d  m^ríin.pfsca4(^  y 
el  abej/arruco,  spbre  los  cuales  hay  coloras  tprpasoles,c<^- 
binados  con  brillos  metálicos  de  afectos  ^m¡ra|>les. 

En  un  aparador  que  cpntenia  animales,  leipidópteros, 
nos  sejialaron  un  coleóptero  esquisito:  el  escarabajo  ilui^tre 
qu^  h^  dado  tanto  quehacer  á  ]o3« Egipcios,  y  uqa^o^pa 
rara,  igual  á  las  comunes,  pe]:o  que  tiepe  Is^  siffgularídad 
Ae  comerse  á  las  arañas.    .      , 

La  vista  de  esta  araña  nos  hizo  preguntar  al  gu^,  ^i  en« 
tre  las  aves  habia  gallinas  que  comieran  gavilanes  y  patos 
que  tirasen  á  \afi  escopetas. 

Señores,  nos  dijo  el  guia,  sin  darse  por  enteni^ido  de 
Jo  que  maliciosamente  preguntábamos:  mirad  t^ien  las 
arañas ;  soninsectos  muy  dignos  de  co^sj^erarsj^.  La  ara- 
ña, según  los  iconógrafos,  es  el  simbplo  dp  los  hombres 
usureros,  tiende  redes,  enmaraña,  engaña.y  e^erip^  ó  ma- 
ta; sus  tentáculos  son  delicados  y  lo^  pone  sobfesiifs  yicti- 
mas  con  malicia  y  con  cautela*  aproyexrhando  Ips^  mofp^- 
tos  de  una  grave  apuración.  Así  son  aquellos  ^qQ\br^$ 
insensibles  verdadjeramente  crueles  y  malvados. 

¿Hay  muchos  usureros  en  el  Cairo?  pr/egpiitó  unp  de 
nosotros  con  curiosidad 

£1  guia  nos  contestó  con  esta  metáfora  profunda,  dig- 
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ha  de  apreciarse  con  meditación.  En  los  campos  hay 
fieras,  en  las  ciudades  hay  insectos :  la  civilización  actual 
sdhe  guerrear,  pero  no  sabe  barrer:  en  el  Cairo  hay  mu- 
chas arañas.  ¡  Ojalá  que  resucitara  entre  los  Egipcios  la 
antigua  ley  que  prohibía  exigir  por  interés  una  suma  ma- 
yor que  el  capital ! 

Pues,  amigo  mió,  repuso  uno  délos  compañeros,  en  Eu- 
ropa y  en  América  no  estamos  tan  mal  jugados  que  diga- 
mos. Para  que  vd.  pueda  formarse  concepto  de  lo  que 
allá  pasa  con  la  usura,  le  referiré  que  en  algunos  países 
de  esas  tierras,  se  presta  con  el  doce,  con  el  veinte  y  hasta 
con  el  veinticinco  por  ciento  de  interés,  y  que  por  razón 
délos  descuentos  que  se  exigen,  y  á  virtud  de  seguridades 
ingeniosas  para  el  cobro  que  se  emplean  forzosamente, 
lo  común  es  que  se. saque  otro  tanto  más  del  rédito  ex- 
presado, si  no  es  que  se  llega  hasta  duplicar  el  capital. 

Pues  señores,  dijo  el  guia,  aquellas  naciones,  no  hay  du- 
da que  están  civilizadas  y  que  son  muy  justicieras,  aun- 
que no  tanto  como  nosotros,  porque  aquí  tenemos,  ade- 
más á  los  Judíos,  que  cobran  por  meses  lunares  que  son 
más  cortos  que  los  ordinarios. 

El  mundo  está  hoy  constituido  de  otro  modo  que  como 
antes,  observó  otro  de  los  amigos  acentuando  la  conversa- 
ción. El  dinero  vale  hoy  más  que  en  otras  épocas,  hay  más 
libertad  en  los  negocios,  se  gana  más  y  más  breve  que  en 
la  antigüedad.  Es  justo  pagar  más  de  interés  y.  acortar 
también  los  plazos.  Por  otra  parte,  me  acuerdo  de  un 
personaje  de  comedia,  á  quien  le  oi  decir,  que  cien  fran- 
cos, prestados  al  cincuenta  por  ciento,  traen  más  utilidad 
que  nada  al  cinco  de  intisrés. 

Pero,  señor,  volvió  á  hablar  el  cicerone:  la  usura,  con 

43 
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los  ardides  dolosos  y  forzosos  de  los  usureros,  y  con  las 
ingratitudes  generalmente  tramposa^  que  se  Ven  en  los 
deudores,  acaba  por  dañar  y  mucho  á  la  beneficencia  pu- 
blica. 

No,  amigo  mió,  dijo  el  autor  de  estas  líneas  dirigiendo 
la  palabra  al  cicerone.  La  beneficencia  es  algo  más  gran- 
de que  un  negocio  de  comercio.  Está  en  el  orden  de  las 
cosas,  que  cuando  se  hace  un  beneficio,  el  que  lo  recibe 
no  lo  reconozca  ni  lo  pague.  El  que  da  por  dar,  pierde 
lo  dado  y  lo  gana  el  que  lo  recibe.  El  que  da  por  bene* 
ficiar,  gana  él  lo  dado,  mucho  más  que  el  beneficiado  que 
lo  recibe  y  que  lo  gana. 

La  beneficencia  pública  no  se  amengua  con  la  ingrati- 
tud particular.  Si  de  los  beneficios  que  se  hacen,  hubiera 
que  esperar  el  pago  de  aquel  á  quien  se  hacen  generosa- 
mente, se  acabaría  la  voluntad  de  pensarlos  y  de  hacerlos, 
porque  los  beneficiados  no  los  pagan,  y  lo  más  común  es, 
que  se  venguen  de  ellos  con  acciones  execrables.  Pero  los 
beneficios  no  los  pagan  los  que  los^  reciben,  los  paga  la 
humanidad  entera;  todos  los  hombres  nos  constituimos 
deudores  de  un  bien  que  se  hace  á  alguno  de  la  familia 
humana  en  cualquier  punto  de  la  tierra,  y  alguno  de  esta 
familia  deudora  paga,  al  ofrecerse  la  ocasión,  esa  cuenta 
que  el  Ángel  de  las  buenas  obras  le  presenta  reclamándo- 
la. Observe  vd.  las  gentes  que  han  sido  bienhechoras  en 
su  vida:  el  dia  menos  pensado,  en  una  necesidad,  en  un 
trabajo,  encuentran  quien  las  .favorezca;  al  estar  con  un 
dolor,  con  una  urgencia,  con  una  contrariedad^  sucodeque 
un  cualquiera,  uno  de  quien  menos  se  esperaba,  un  extran- 
jero, un  enemigo,  un  desconocido,  viene  en  aux41io  de  esa 
emergencia  aflictiva  y  la  suaviza  ó  la  remedia»  Sabíéndo- 
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se  que  al  hacer  uña  .buena  acción  no  hay  que  esperar  re- 
compensa de  aqud  que  la  aprovecha,  sino  del  mundo  en- 
tero, de  la  humanidad,  la  ingratitud  particular  no  mata 
la  gana  de  hacer  bien ;  sé  recibe  esa  ingratitud  y  se  sigue 
haciendo  bienes,  ponqué  se  sabe  que  esos  bienes,  en  vez 
de  uno,  ha^  muchos  que  los  paguen  y  basta  que  los  pre- 
mien. Beneíkiar,  es  prestar  un  bien;  con*^stas  circunstan- 
cias: que  9t  presta  i  persona  determinada  y  se  compro- 
meten innumerables  á  satisfacerlo;  que  para  el  caso  de  que 
no  se  pague,  se  obliga  Dios,  fiador  poderoso  con  cuan- 
tiosísimas riquezas,  y  que  el  bien  que  se  hace  se  convier- 
te en  capital,  cuyos  réditos  mayores  que  él,  se  reciben  con 
ganancia  en  este  mundo,  y  cuya  cuenta  salda  infalible- 
mente Aquel  fíadc^  de :k>s  pobres  y  de  los  desvalidos, 
pagando  síempí^  oon  el  céntuplo,  y  dando  además  como 
premio,  la  ilsrire  de  los  cielos 

Todo  lo  que  dice  vdl  es  buenos  pero  en  materia  de 
préstamos^  lo  mejor  ed,  ó.  no  prestar,  &  prestar  sin  interés, 
asentó  terminantemente  el  mahometano. 

Lo  me|or,r  epcciamó  otro  de  los  compalíeros  que  había 
estado  oyendo  sin  hablar,  es  lo  que  ha  dichortm  poeta: 

**CompÍ€%  sur  la  rec&tmaissaftct 
Qüond  VmtirU  en  repond:^ 

Y  respecto  de  las  arañas  de  que  hablaban  ydes.  y  que 
simbolizan  á  los  usureros,  contentémonos  con  saber  que  las 
ai>ejas  qiie  simbolizan  el  trabajo,  las  persiguen  y  se  las  co- 
men, hasta  que  desaparecen;  esáectr,  contentémonos  con 
saber  que  el  trabajo  mata  á  la  usura,  que  donde  hay  tra- 
bajadores, no  pueden  existir  los  usureros.    Víctor  Hugo 
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dice:  la  araña  ha  nacido  de  todos  los  vicios  y  los  crímenes 
reunidos;  y  el  trabajo,  dice  San  Agustín,  tiene  la  virtud 
de  contrariar  á  todos  los  vicios  y  los  crímenes  reunidos. 

Los  musulmanes,  concluyó  el  cicerone,  tenemos  dos  pro- 
loquios muy  elocuentes  y  muy  sabios:  ''La  gratitud  es  como 
algunos  licores  preciosos  del  Oriente,  que  sólo  pueden  es- 
tar en  vasos  de  oro."  "La  ingratitud  pesa  más  sobre  la  tie- 
rra, que  los  montes  y  los  mares  juntos,  y  es  qiás  pestilen- 
te y  más  horrible  que  el  cieno  y  que  las  llagas  de  la  lepra." 


.  En  un  acrecentamiento  del Jardin,  que  se  hallaba  en  via 
de  formación,  estaban  construyendo  un  aguarium,  cuya  di- 
rección tenia  el  Sr.  Combar,  constructor  de  la  gruta  de  la 
plaza  de  Esbekield.  £1  guia  .nos  dijo,  que  á  juzgar  por  el 
plano,  el  ediñcio  seria  grandioso,  vasto  y  él^;ante;  que  ten- 
dría dos  pisos  comprendienda  dos  órdenes  de  depósitos  de 
agua,  y  que  seria  revestido  de  estalactitas  y  estálacmitas 
formando  una  gruta  al  natural. 

Nosotros  sólo  vimos  los  cimientos  y  un  conjunto  de  ma- 
teriales que  revelaban  el  tamaño  de  la  obra  comenzada. 

Con  motivo  del  aquarium,  hablamos  con  nuestro  cicero^' 
ne,  algo  sobre  ictiología  de  Egipto,  y  nos  refirió  que  en  el 
Nilo  hay  varios  pescados  horribles:  el  chabalát  piel  lisa, 
barbudo,  que  hace  un  ruido  como  el  de  un  grillo,  desde  que 
se  pesca  con  el  anzuelo,  hasta  que  éste  se  desprende  de 
él,  operación  difícil,  porqée  el  animal  da  golpes  con  la  co- 
la, y  cuando  algunos  se  reciben  en  cualquiera  parte  del 
cuerpo,  producen  piquetes  y  escozor,  como  los  que  causa 
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el  azote  deja  ortiga ;  el  pescado  llamado  malapterurú  6  tor- 
pedo, cuyo  tocamierita  produce  la  sensación  de  una  des- 
carga eléctrica;  y  el  tiburón  marrajo,  espantosa  bestia  acuá- 
tica que  abunda  en  el  mar  de  Alejandría^  y  que  en  algunos 
inviernos  suele  subir  el  Nilo  hasta  una  cierta  altura,  ha- 
biendo llegado  algunas^  raras  veces  hasta  el  Cairo. 

Del  pescado  torpedo  he  oido  afirmar,  agregó  el  guia, 
que  las  gentes  tocadas  por  ese  animal,  quedan  tembloro- 
sas, con  una  conmoción  continua,  á  la  cual  nadie  ni  nada 
puede  resistir. 

Por  manera,  dijo  uno  de  los  compañeros,  que  si  á  ese 
pescadito  se  le  antoja  hacer  á  un  hombre  un  cariño,  ya  no 
puede  seguir  el  consejo  del  verso: 

Be  marcJur  dans  la  vie  m  se  do/man/  ¡a  main,  ^ 

En  materia  de  tiburones,  expuso  otro  de  los  amigos, 
nosotros  los  tenemos,  con  especialidad  en  el  mar  que  toca 
nuestras  costas  desde  Yucatán  hasta  Tampico.  Yo  vi  una 
ocasión,  caer  de  una  barca  un  perro  hundiéndose  en  el  agua 
que  baña  los  muros  de  la  ciudad  de  Veracruz,  y  segundos 
después,  aparecer  sobre  la  superficie  del  agua,  una  mancha 
de  sangre  y  burbujas  de  aire  apagándose  siniestramente : 
era  la  señal  de  que  un  tiburón  habia  devorado  al  pobre  pe- 
rro haciéndolo  pedazos.  He  leído  que  en  tiempos  antiguos 
no  existían  esos  monstruos  en  el  Golfo  mexicano,  que  ellos 
fueron  allá  de  los  mares  de  la  África,  siguiendo  á  los  bu- 
ques negreros,  que  al  navegar  iban  arrojando  al  agua  ne- 
gros enfermos  y  negros  muertos  en  gran  número.  ¡  Qué  pá- 
gina de  la  Historia  tan  abominable!  Llevar  á  un  país  la 
trata  de  los  negros  y  la  cria  de  los  tiburones;  ir  á  estable- 
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cer  en  sus  plazas  el  mercado  de  carne  humana,  y  en  sus 
mares  las  fieras  más  carnívoras;  un  buque  cargado  de  ne- 
gros de  venta  rodeado  de  tiburones,  llegando  á  un  país  vir- 
gen, por  primera  vez ¡Q^é  cosa  tan  lúgubre  y  al 

mismo  tiempo  tan  horrenda! 

Horrible,  en  efecto,  dijimos  todos  los  que  platicábamos. 

Pero  hay  una  circunstancia  consoladora,  siguió  diciendo' 
nuestro  director:  los  tiburones  poco  se  reproducen,  y  en 
los  que  nacen  se  ha  notado  que  se  encuentran  pocas  hemr 
bras.  Persigan  vdes.  á  esos  animales  como  lo  han  hecho 
en  Nueva  York,  y  conseguirán  extinguirlos  ó  al  menos  des- 
terrarlos como  lo  ha  conseguido  esa  ciudad.  Ya  no  se  oye 
hablar  de  tiburones  en  las  aguas  que  forman  la  bahía  de 
aquel  gran  puerto  americano.  El  pueblo  que  allí  habita,  ha 
enseñado  al  mundo  lo  que  vale  el  poder  del  hombre  deci- 
dido: á  fuerza  de  tenaz  persecución  ha  desterrado  de  allí 
á  los  tiburones;  no  se  dará  allá  jamás  el  caso  del  Doctor 
Cauvidou  en  alguna  de  nuestras  playas  africanas,  de  ha- 
ber encontrado  en  el  estómago  de  un  tiburón,  más  de  loo 
kilogramos  de  osamentas  y  restos  humanos,  prueba  in- 
equívoca de  que  esas  bestias  tienen  en  nuestras  costas  mu- 
cho pasto. 


Al  pasar  por  una  avenida  de  árboles  colosales  y  frondo- 
sos, columbramos  dentro  de  un  bosque  que  está  próximo 
al  palacio,  un  edificio  de  dos  pisos :  no  lo  habiamos  notado 
antes  porque  está  oculto  entre  los  árboles.  Es  de  tamaño 
reguly,  tiene  una  sola  puerta  y  algunas  ventanas  muy  al- 
tas, pequeñas  y  cubiertas  con  rejas  y  con  espesas  celosías; 
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las  ^paredes  son  blancas,  las  puertas,  las  rejas  y  las  celo- 
sías son  verdes ;  una  cornisa  gris  con  almenas  dentadas, 
corona  aquella  casa  que  parece  una  pequeña  penitenciaría 
cerrada:  al  rededor  hay  sobre  pedestales,  en  altos  pies  de 
bronce  relabrado,  lámparas  veladas  con  grandes  guarda- 
brisas apagadas,  hechas  como  de  un  vapor  muy  blanco. 

Aquella  morada  secreta,  misteriosa,  tan  poéticamente 
atractiva  y  oriental,  es  el  haren^de  Su  Alteza  el  Kedive 
Ismail  Pacha. 

Allí  habita  escondida  en  salones  encantados,  la  felicidad 
sensual  de  aquel  magnate :  allí  están  sus  sultanas  y  sus 
odaliscas;  sus  circasianas  rubias  de  mirada  blanda,  sus 
georgianas  morenas  de  mirada  altiva,  sus  egipcias  color  de 
canela  de  pupilas  negras,  sus  abisinias]color  de  azabache, 
de  labios  rojos,  de  dientes  blancos  y  de  piel  de  raso;  todas 
esas  bellezas  raras,  irritantes  y  adorables,  que  respiran  vo- 
luptuosas un  ambiente  tibio  perfumado,  recostadas  sobre 
cojines  de  damasco  ó  terciopelo,  entre  olas  suaves  de  tisú 
de  seda,  entre  espumas  blanquísimas  de  encajes,  ocultán- 
dose con  cortinas  de  gasas  de  colores  salpicadas  de  lente- 
juelas fulgurando;  todas  esas  mujeres  lubricas,  preciosas, 
que  irradian  siempre  de  diamantes  y  de  perlas,  y  que  vi- 
ven esperando  las  caricias  ardorosas  de  su  dueño,  ora  fu- 
mando con  delicia  tabacos  exquisitos  en  narghilehs  lujosos 
de  cristal,  ora  tomando  á  sorbos  y  recreándose,  café  aromá- 
tico en  copas  de  oro  relumbrando,  ora  saboreando  dulces, 
y  helados  de  finas  tintas  diáfanas,  sabrosos,  que  las  sirven 
reverentes  sus  esclavas,  en  copones  de  ágata,  en  fuentes 
de  ámbar  y  en  platitos  de  nacár  y  corales. 

Los  musulmanes,  ó  más  bien,  los  Orientales,  han  tenido 
sobre  la  mujer,  ideas  diversas  de  las  que  han  tenido  los 
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cristianos.  Para  aquellos,  la  mujer  ha  sido  una  cosa,  un 
mueble  de  casa,  una  máquina  que  les  sirve  para  tener  hijos 
y  no  más.  Los  antiguos  pastores  nómadas  en  las  llanuras 
de  la  Siria  y  del  Asia  Menor,  ofrecían  sus  mujeres  á  los 
extranjeros  que  hospedaban  en  sus  casas;  sobre  las  gra- 
das del  templo  de  Melitta,  las  jóvenes  babilonias  esperaban 
á  los  forasteros  para  hacerles  el  regalo  de  su  virginal  en- 
canto; los  patriarcas  vendían  á  sus  mujeres  procurando 
sacar  de  ellas  un  gran  precio:  Abraham  vendió  á  Sara  al 
faraón  Osortas  recibiendo  como  su  valor  un  ganado  nume- 
roso. Para  los  cristianos,  la  mujer  es  la  compañera  que 
•Dios  señaló  al  hombre  en  el  Paraíso  Terrenal :  la  aman, 
la  respetan,  la  profesan  culto  y  veneración  particular.  Lla- 
mada á  participar  del  corazón  del  hombre,  participa  tam- 
bién de  su  espíritu  y  su  suerte;  están  los  dos  á  la  mitad  de 
la  dicha  y  de  la  adversidad,  juntos  sobrellevan  la  vida, 
armónico  compuesto  de  dolores  y  placeres,  de  bienes  y  de 
males  incesantes. 

Entre  los  europeos  y  los  americanos,  existe  lo  que  se 
llama,  la  casa^  el  hogar  doméstico  genuino  y  verdadero. 
Las  diferencias  de  los  climas,  exigiendo  recíprocos  debe- 
res y  recíprocos  auxilios,  y  los  diferentes  temperamentos 
morales,  determinando  intensidades  diversas  de  amor,  de 
estimación  y  miramiento,  constituyen  como  condición  pre- 
cisa natural,  la  intimidad  atractiva  de  la  casa,  y  originan 
la  familia  y  el  .hogar  como  resultados  finales  consiguientes. 

Los  Orientales  con  su  clima  caliente  y  enervante,  con 
su  educación  encaminada  sólo  al  goce  y  á  la  ociosidad, 
con  los  recuerdos  de  sus  padres  que  vivieron  en  las  tribus 
errantes  de  los  campos  y  el  Desierto,  tienen  por  ideal  de 
su  hogar,  la  tienda;  la  tienda  vasta  y  ventilada,  rodeada 
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de  armas,  de  caballos  y  camellos;  el  oampo  fortificado  don- 
de ellos  se  alojaban  para  mantenerse  por  su  conveniencia 
y  por  su  fuerza,  y  el  edificio  cerrado  en  que  guardaban  sus 
mujeres.  La  casa  oriental  actual,  siguiendo  el  antiguo  tipo, 
está  organizada  recordando  la  tienda  de  la  tribu  nómada  y 
guerrera:  es  grande  y  amplia,  tiene,  relativamente,  pocos 
muebles,  y  hay  en  ella  un  departamento  separado,  cerra- 
do, guardado  y  vigilado,  donde  se  tiene  á  las  mujeres :  el 
harén. 

La  palabra  harén  viene  del  árabe  charam,  que  quiere 
decir  cosa  sagrada,  cosa  inviolable,  cosa  reservada  extric- 
tamente:  se  la  emplea  en  Turquía,  en  Persia  y  en  todo  el 
Oriente,  para  designar  las  habitaciones  de  las  mujeres,  que 
son  sagradas  é  inviolables  para  todo  hombre  que  no  sea 
el  jefe  de  esa  casa  y  señor  de  esas  mujeres. 

Se  confunde  generalmente  el  harén  con  el  serrallo,  pero 
no  son  lo  mismo :  el  serrallo  es  un  palacio,  y  el  harén  es 
una  parte  del  palacio,  y  no  cualquiera,  sino  la  parte  más 
secreta. 

En  Oriente,  no  existe  el  matrimonio  propiamente  tal, 
ni  las  obligaciones  morales  que  dimanan  de  él.  Las  mu- 
jeres, ni  son  esposas,  ni  queridas,  ni  confidentes:  son  en 
realidad  esclavas,  y  sólo  se  elevan  á  compañeras  del  hom- 
bre, cuando  le  dan  hijos  y  éstos  son  los  herederos  de  la 
poáicion  social. 

En  muchos  pueblos,  principalmente  del  extremo  Orien- 
te, se  adquiere  una  mujer  como  se  adquiere  un  asno  ó  un 
camello:  comprándola;  cuesta  según  es,  veinte,  treinta, 
cien,  doscientos,  quinientos,  mil  pesos,  según  su  belleza  y 
algunas  otras  cualidades.  Se  consulta  á  la  necesidad  para 
tener  mujeres;  pero  más  se  aconsejan  los  compradores  del 
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boato  y  de  la  vanidad:  le  agrada  á  un  oriental  que  digan 
que  tiene  muchas  mujeres,  como  le  agrada  á  un  pomposo 
europeo,  que  digan  que  tiene  muchos  coches  y  muchos 
criados  y  caballos. 

La  ley  religiosa  mahometana,  permite  cuatro  mujeres, 
la  ley  civil  permite  todas  las  que  puedan  mantenerse.  Creen 
los  seudomoralistas  que  hablan  de  este  asunto,  que  para 
Mahoma,  el  hombre  es  un  oriental  con  su  temperamento 
cálido,  y  que  para  la  ley  civil,  el  hombre  puede  ser  una  es- 
pecie de  gallo  en  un  corral. 

Sólo  á  los  que  se  casan  con  una  mujer  de  alta  y  noble 
gerarquía,  como  princesa,  favorita  del  sultán  ó  hija  de  pa- 
cha, les  está  prohibido  bajo  todos  títulos  tener  otras  mu- 
jeres. 

Extractaremos  algo  de  lo  que  dicen  los  libros  al  tratar 
de  los  harenes. 

El  tipo  del  harén  lejendario,  es  naturalmente  el  harén 
del  Gran  Sultán. 

En  este  harén,  hay  los  siguientes  empleados:  un  eunu- 
co superior,  llamado  jefe  de  las  mujeres  y  también  jefe  de 
la  casa  de  las  felicidades;  y  subordinados  á  él,  el  primer 
eunuco  de  la  sultana,  el  primer  eunuco  gobernador  de  los 
•príncipes,  el  eunuco  tesorero  del  harén,  el  eunuco  vigilan- 
te de  la  gran  cámara,  el  eunuco  vigilante  de  la  alcoba,  y 
varios  eunucos  como  criados :  todos  negros,  lo  más  n^ro 
posible,  y  con  su  calidad  de  eunucos  bien  comprobada. 

Los  eunucos  son  hombres,  que  no  son  hombres:  su  nom- 
bre quiere  decir  guardián  del  lecho.  Una  vez  que  un  hom- 
bre se  hace  eunuco,  va  perdiendo  los  atributos  masculinos, 
y  tomando  los  femeninos  hasta  quedarse  á  medías  de  los 
dos:  se  convierte  en  una  errata  hymana:  débil  y  cobarde, 
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SU  espíritu  se  amengua  y  su  corazón  se  vuelve  malo;  su 
alma  es  una  mariposa  sin  alas  que  no  es  otra  cosa  que  un 
gusano  detestable.  Los  negros  operados  niños  para  eunu- 
cos, tienen  voz  de  hombre  cuando  crecen;  los  blancos,  dis- 
puestos cuando  niños  con  el  mismo  objeto,  conservan  voz 
de  niño  siempre. 

Todas  las  mujeres  del  harén,  viven  doblegadas  y  suje- 
tas: las  hay  de  todos  los  países  del  Oriente,  pero  con  es-* 
pecialidad  de  la  Georgia  y  de  la  Circasia:  una  europea  ó 
americana,  seria  imposible  que  viviera  allí  como  esas  infe- 
lices, hubiera  matado  al  señor,  se  hubiera  Fugado  pidiendo 
á  gritos  protección,  ó  se  hubiera  suicidado  de  rabia  ó^de 
pesar.  El  carácter  de  la  mujer  cristiana  civilizada,  está  for- 
mado de  amor,  de  dignidad,  de  libertad  y  de  altivez. 

Se  cuentan  muchas  mujeres  en  el  harén  real  y  se  las 
llama  odaliscas,  de  la  palabra  oda  con  que  se  designan  las 
cámaras  que  habitan.  Generalmente  se  toma  una  media 
docena  de  ellas  que  se  tienen  como  Intimas  y  se  las  nom- 
bra damas,  gadin\  están  numeradas  por  la  antigüedad  de 
su  elección  y  consideradas  según  el  amor  6  el  capricho  del 
sultán.  La  sultana  que  da  el  príncipe  heredero,  es  la  con- 
cubina favorita,  la  dominante  eñ  el  harén,  y  dura  su  pre- 
dominio y  su  favor  cuanto  dura  la  gana  de  su  dueño.  Las 
hijas  del  sultán  reciben  también  el  nombre  de  siiltanas,  y 
lo  conservan  aun  después  de  que  están  casadas.  La  sulta- 
na principal,  es  la  madre  del  sultán  que  reina:  goza  de  no- 
tables privilegios,  especialmente  el  de  andar  con  el  rostro 
destapado  para  recibir  del  pueblo  los  respetos.  Las  muje- 
res que  se.  llaman  legítimas,  viven  en  un  departamento  se- 
parado, se  hacen  servir  por  esclavos  y  eunucos  particula- 
res, y  disfrutan  de  una  pensión  mensual  que  se  conoce  por 
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dinero  para  pantuflas  y  como  en  Europa  se  dice  dinero  pa- 
ra alfileres,  hablando  de  las  piríncesas  de  las  dinastías  rei- 
nantes.: Las  odaliscas' no  comprendidas  en  las  clases  refe- 
ridas, viven  en  común,  esperando  que  su  señor  las  conceda 
una  sonrisa  soberana,  y  las  arroje  su  pañuelo  alguna  vez. 

,  Si  se  desea  saber  cómo  viven  tales  mujeres,  es  necesa- 
rio preguntarlo  á  testigos  oculares,  á  algunas  mujeres  cu- 
riosas que  lo  han  visto,  porque  los  viajeros,  aunque  tan 
amigos  de  estudiar  las  costumbres  lejanas,  todavía  no  han 
podido  penetrar  en  aquellas  moradas  secretas  y  profun- 
das, donde  habita  la  felicidad  sensual  de  Oriente,  tan  ce- 
lebrada por  los  historiadores  y  los  poetas. 

Hé  aquí  la  traducción  de  lo  que  cuenta  la  princesa  italia- 
na Belgiojoso,  que  ha  estudiado  de  visu  esas  costumbres 
intimas. 

.  "  La  palabra  harén,  significa  un  ser  complexo  y  multi- 
forme. Hay  el  karen  de  los  pobres,  el  de  la  clase  media  y 
el  del  Gran  Señor ;  el  de  provincia  y  el  de  la  capital,  el 
del  campo  y  el  de.  la  ciudad,  el  del  joven  y  el  del  viejo, 
el  del  piadoso  musulmán  apegado  al  antiguo  régimen,  y 
el  del  musulmán  de  espíritu  fuerte,  excéptico,  amante  de 
reformas  y  que  lleva  redingote.  Cada  uno  de  estos  hare- 
nes tiene  su  carácter  particular,  su  grado  de  importan- 
cia, sus  costumbres  y  sus  hábitos." 

"  Entremos  en  el  ¡taren  de  un  hombre  de  la  clase  media, 
campesino.  Ante  todo,  que  el  viajero  no  se  haga  falsas 
ilusiones  y  se  prepare  á  sufrir  muchas  repugnancias.  Una 
escalera  de  madera  con  escalones  apolillados  y  desuni- 
dos, conduce  á  los  departamentos  superiores,  que  consis- 
ten en  un  gran  vestíbulo,  dando  acceso  á  cuatro  cámaras. 
Una  de  estas  cámaras  está  reservada  al  señor  de  la  casa 
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que  la  habita  con  su  favorita  del  momento,  las  otras  pie- 
zas están  ocupadas  por  el  resto  de  eso  que  se  llama  aquí 
familia:  mujeres,  niños,  esclavas,  queridas,  y  huéspedes, 
del  sexo  femenino." 

^'No  hay  en  Oriente  camas  propiamente  dichas,  ni  cá- 
maras especiales  consagradas  al  reposo,  Grandes  arma- 
rios contienen,  durante  el  dia^  mantones  de  colchones, 
cobertores  y  almohadas.  Llegada,  la  noche,  cada  uno  de 
los  habitantes  del  harén,  toma  del  armario  lo  que  nece- 
sita, hace  su  cama  en  el  suelo,  dónde  quiere,  y  se  acues- 
ta vestido  enteramente.  Cuando  una  cámara  está  llena, 
los  habitantes  que  sobran  se  e'stablecen  eh  otra  parte,  y 
-si  todas  las  cámaras  están  ocupadas,  los  últimos  que  lle- 
gan, se  sitúan  en  el  vestíbulo. y  en  la  escalera.  Es  muy 
desagradable  para  los  ojos  europeos,  el  aspecto  de  esas 
mujeres  levantándose  por  la  mañana  én  sus  trajes/de  la 
víspera,  ajados  y  marchitos  pojr  la  presión  del  colchón  ó 
por  sus  movimientos  durante  el  sueño." 

"La  familia  del  íico,  del: noble,  del  poderoiso. Señor  dé 
Constantinopla,  presenta  el  mi^mo  espectáculo  de  inmo- 
ralidad y  de  torpe  ingenuidad."       .      : 

"  Las  damas ;  de  los  harenes  de  primer  orden,  no  llevan 
durante  una  semana,  ni  un  mes,  el  mismo  vestido  ajado' 
y  sucio;  cada  mañana,  al  salir  de  su  sui^tuoso  lecho,  que 
es  una  especie  de  tapiz  ó  estera  en  que  se  reclinan,  se 
quitan  sus  vestidos  de  la  víspera  y  los  reemplazan  por 
otros  nuevos.  Sus  tunicelas»  3üs  pantalones  y  sus  zapa- 
tos, son  de  fábrica lionesa  (Francia);  y  aunque  los  fabri- 
cantes europeos  no  exportan  más  que  los  desechos  de  sus 
manufacturas,  esos  desechos  son  de  muy  bello  efecto  cuárn- 
do  envuelven  las  foroias  de  una  georgiana  ó  de  una  circa* 


Digitized  by 


Google 


350  VIAJE  X  ORIENTE. 


siana,  que  abundan  en  los  harenes;  Lá  georgiana  y  la  cir- 
casiana son  dos  géneros  <ie  belleza  diferentes.  Tanto  co- 
jno  la  georgiana  es  altiva  y  tonta»  la  circasiana  es  astuta 
y  falsa ;  la  una  es  capaz  de  traicionar  á  su  sefior»  la  otra 
de  hacerle  morir  de  pena. " 

^^La  grande  ocupación  de  esas  damas,  «s  la  totleUe:se 
las  encuentra  á  todas  hor^s  vestidas  de  gasa,  color  de 
grana  ó  de  raso  color  de  cielo,  con  la  cabeza  cubierta  de 
diamantes,  con  sogas  sobre  sü  cuello^  pendientes  en  las 
orejas  y  broches  en  la  cintura,  argollas  de  oro  sobre  sus 
brazos,  aílgunas  qüé^  l4S  ciñen  tatnbien  las  piernas,  y  tum- 
bagones sobre  los  dedos4  Algunas  veces  enseftan  sus  pies 
desnudos  á  través  de  sus  ropas  de  gasa  roja;  sus  cabe- 
llos están  cortados  sobre  la  frente,  como  los  de  los  hom- 
bres de  nuestros  campos." 

"Las  maneras  del  gran  mwido  fen^enino,^ expresan  ei 
más  profundo  respetio  mei^do  de  mieda  i«everencial  ha- 
cia el  señor  del  harén.  Cuando  él  entrá,^  se  guarda  silen- 
cio: una  de  las  mujeres  le  quita  las  botas,  otra  le  pone 
las  pantuflas,  aquella^  le  ofrece  su  ropa  de  cámara,  ésta  le 
lleva  la  pipa,  ó  café,  ó  dulces^  Él  sólo  está  en  posesión 
del  derecho  dé  hablar,  y  cuando  se  digna  dirigir  la  paki- 
bra  á  alguna  de  sus  compañeras,  ésta  se  sonroja,  baja  los 
ojos,  sonríe  y  responde  en  voz  baja,  como  .si  temiera  sus- 
pender el  prestigio  y  despertar  de  un  sueáo  demasiado 
dukte  para  que  pueda  durar  por  largo  tiempo.  Todo  esto 
no  es  más  que  ana  comedia,  en  la  cual  nadie  es  engaña- 
do, por  másí  quese  vea  en  la  dama  el  aire  y  la  inocencia 
de  una  imidhacha^  de  conventa  En  el  fondo,  todas  esas 
nM9e«%«  tienen  poca  simpatía  por  su  señor  ó  dueño.  £s- 
ts^mujwes  tan  candidas  y  tan  dulcemente  conmovidas. 
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cuya  voz  no  es  más  que  un  débil  murmullo,  se  dirigen 
unas  á  otras  palabrotas  fuertes  sobre  un  diapasón  destem- 
plado, chillón,  rebosando  acritud  y  enfado ;  no  hay  extre- 
midades á  que  no  lleguen,  contra  aquella  de  entre  ellas 
que  goza  del  favor  y  el  cariño  del  sultán.'* 

"  Las  grandes  damas  de  Constantinopla,  no  se  conten- 
tan con  ver  el  mundo  á  través  de  las  rejas  y  las  celosías 
de  sus  ventanas,  sino  que  también  se  salen  á  pasear  en 
la  ciudad,  en  los  bazares,  donde  quiera  que  las  agrada,  y 
sin  ser  sometidas  á  ninguna  vigilancia  incómoda.  Las 
mujeres  venecianas,  gozaban  en  otro  tiempo,  gracias  á  su 
máscara,  de  una  excesiva  libertad:  el  velo  de  las  mujeres 
turcas,  las  hace  el  mismo  favor,  igual  servicio.  El  marido 
más  celoso  pasará  junto  de  su  esposa,  sin  pensar  en  su 
desgracia,  porque  no  solamente  el  vcjío  cubre  el  rostro,  no 
solsLtnenteel/eredü,  especie  de  manto,  cubre  toda  la  per- 
sona y  le  da  el  aire  de  un  paquete,  sino  que  el  velo  y  el 
manto  son  de  la  misma  tela,  de  la  misma  forma  y  del  mis- 
mo color,  de  manera  que  es  un  dominó  que  se  parece  á  to- 
dos tos  dóminos  y  no  hay  sospecha.*' 

**  Las  damas  turcas  están,  pues,  seguras  de  guardar  su 
•incógnito  todo  d  tiempo  que  las  plazca,  y  la  infidelidad 
para  ellas  está  exenta  de  peligros.  Y  ¿por  qué  ser  fieles? 
¿  Por  amor  á  su  marido?  Le  detestan.  ¿  Por  respeto  á 
sus  deberes?  La  palabra  deber  iio  tiene  para  ellas  signi- 
ficación ninguna.  Ellas  hacen  de  su  libertad  el  uso  que 
las  permiten  las  leyes,  las  costumbres  y  los  hábitos." 

"  Lo  que  acaba  de  decirse  de  la  Turquía,  puede  apli- 
carse exactatnente  á  la  Persia,  dopde  los  harenes  están 
organizados  de  idérttica  manera,  sin  más  dUerencia  que 
una  disciplina  más  fuerte  y  rigorosa.  Así,  las  mujeres  no 
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van  á  los  baños  públicos  como  sitios  de  placer  donde  en* 
cuentran  á  sus  amigas.  Cuando  salen,  que  ordinariamen- 
te es  por  la  noche,  van  acompañadas  de  feroces  eunucos, 
que  gritan  en  alta  voz  para  detener  á  las  gentes  que  pu- 
dieran encontrar,  y  que  golpean  con  grandes  bastones  á 
las  que  rehusan  apartarse :  no  basta  para  evitar  los  bas- 
tonazos dejar  las  calles  por  donde  deben  pasar  las  muje- 
res, es  necesario  también;  no  asomarse  en  las  ventanas 
ó  en  las  puertas  de  las  casas  por  donde  puedan  perci- 
birse." 

"  ¡  Oh !  los  persas  son  muy  fíjeles  observantes  de  las  pres- 
cripciones del  Coran  que  alhagan  admirablemente  sus  ce- 
los estúpidos  y  sus  hábitos  livianos ;  no  dejan  ver  sus  mu- 
jeres á  ninguno  que  no  haya  adquirido  ese  derecho  por 
el  parentesco,  er\tendiéndose  por  éste,  el  de  padre,  abuelo, 
hijo,  yerpo,  hermanos  ó  primos;  y  cuando  es  indispensa- 
ble llamar  un  médico  para  una  mujer  persa,  no  solamen- 
te no  ve  éste  la  cara  de  la  enferma»  pero  ni  puede  tentarla 
el  pulso,  si  no  es  al  través  de  upa  espesa  muselina  desti- 
nada á  evitar  un  contj^cto  íntimoi  fiunque  fuese  muy  li* 
gero." 

•*Y  sin  embargo,  los  médicos  curan:  ki  naturaleza  tie- 
ne muchos  recursos  y  remedios." 

"  Este  rigor,  no  se  extiende  hasta  el  extremo  Oriente: 
el  sultán  de  Java,  por  ejemplo,  no  oculta  su  íeUcidad  con 
tanto  cuidado,  ni  con  tanto  af;^n ;  el  Conde  de  Beauvoir, 
tuvo  elgustode  visitar  su  harén,  y  lo  que  dice  e$  una  verda- 
dera descripción:  hé  aquí  las  palabras  que,  él  emplea:'' 

''No  tardamos  en  entrar  en  una  sala  muy  extraña  don- 
de nuestros  ojos  devoraron  un  baturrillo  de.  tejidos,  de 
dorados,  de  arabescos,,  de  camas  historiadas  y  pintadas; 
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aUi  se  elevaban  escaleras  de  caracol,  de  madera  de  sán- 
dalo, á  pequeños  palomares»  especies.de  altares  colgados, 
al  rededor  de  los  cuales  se  queman  perfumes  suaves  en 
copas  suspendidas  y  veladas  ligeramente  por  el  humo  que 
se  pierde  en  remolinos/' 

*'  En  esta  sala  que  podrá  tener  ciento  cincuenta  metros 
de  profundidad,  hay  construcciones  extrañas  amanera  de 
valles  y  montañas,  maderámenes  cincelados  y  calados  ha- 
cen laberintos,  y  circulan  mujeres  asustadas  como  sombras 
fugitivas.  Pero  el  sultán  llama  y  se  nos  presenta  un  en« 
jambre  encantador,  más  por  la  juventud  que  por  el  color, 
de  $u$  cuarenta  mujeres,  verdaderas  muñecas  de  luciente 
cera,  todas  sonriendo  á  su  mirada  y  lánguidas  en  su  pos- 
tura y  en  sus  movimientos.  Su  busto,  elegante  y  como  va- 
ciado en  molde,  está  adornado  solo  de  cojlares  y  de  joyas, 
y  ao  más  con  un  sarrang^  rosa  anudado  sobre  sus  espaldas. 
Creo  soñar,  en  verdad,  con  un  sueño  de  las  Mil  y  una  No- 
ches, ai  examinar  este  espectáculo  tan  raro." 

'  'El  sukan  nos  presenta  á  su  madre  y  á  otras  cuatro  vie^ 
jas  momias,  que  haUan  sido  mujeres  de  su  difunto  padre, 
desf)ues  vino  el  tumo  de  sus  hijas,  la  mayor  parte  de  las 
cuales  tenían  por  todo  vestido  un  aderezo  de  diamantes; 
eran  en  número  de  cuarenta  y  ocho:  el  sukan  llevaba  do- 
ce años  de  casado,  Jo  que  hada  un  medio  de  tres  hijas  por 
año,  más  dos  hijos. " 

''En  Siam,  es  más  fácil,  al  menos  para  los  viajeros  eu- 
ropeos suficientemente  acmditados,  penetrar  en  la  resi- 
dencia de  las  huríes  ósea  en  el  interior  misterioso  dd  ha- 
rén. £1  mismo  Mr.  Beauvoir  nos  ha  dado  sobre  los  hare- 
nes de  los  mandarines  siameses,  detalles  muy  interesantes 
y  curiosos  dignos  por  cierto  de  saberse." 

45 
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**Cada  mandarín,  dice,  posee  un  hareñ  de  doce,  veinte 
ó  treinta  mujeres,  siguiendo  su  presupuesto  y  su  capricho ; 
según  su  graduación  en  la  gerarquía  de  los  empleos,-  debe 
distinguirse  por  el  número  y  la  calidad  de  sus  mujeres. 
Entre  ellas,  auna  sola  se  la  llama ^rflf>í¿&,  y  es  aquella  que 
se  ha  desposado  con  los  hanmaks  ó  esponsales  legales  y 
solemnes:  todas  las  otras  son  reputadas  y  tenidas  por^^- 
queñas.  Casi  todas  son  compradas;  pero  no  he  podido  sa- 
ber exactamente  el  precio  medio.  Las  he  visto  de  siete  á 
ochocientos  francos,  que  son  muy  bonitas;  con  mil  qui- 
nientos francos,  deben  adquirirse  criaturas  verdaderamen- 
te angelicales.  ¡Cosa  rara  y  paradógica!  la  mujer  más 
caracterizada,  es  la  que  hace  las  compras  de  remonta  del 
harén,  y  la  que  tiene  el  mando  sobre  todas  las  mujeres 
de  él;  ella  es  la  que  las  lleva  á  pasear^  la  que  preside  la 
cocina,  el  alojamiento  y  la  ^d?//^//^.  Ella  sola  también  pue- 
de heredar  y  dar  nacimiento  al  heredero  del  nombre  y 
la  fortuna,  y  ella  sola  no  puede  ser  vendida  á  nadie.  En 
cuanto  á  las  otras,  lasctvun  sed  miserabile  pecusy  si  hacen 
por  sus  gracias,  su  belleza  y  su  juventud,  las  delicias  de  su 
dueño,  no  son  más  que  una  mercancía,  y  cuando  el  manda- 
rín pierde  en  el  juego,  compra  tierras,  ó  hace  malos  nego- 
cios de  comercio,  agotada  su  bolsa,  paga  á  sus  acreedores 
con  sus  mujeres  y  sus  hijas,  valorizadas  en  un  precio  fija- 
do por  la  ley." 

"Hé  aquí  en  pocas  palabras  la  gerarquía  de  los  hare- 
nes.; En  primer  lugar,  la  gran  mandarína;,  vieja  matrona 
que  generalmente  tiene  la  cabeza  calva,  sin  más  que  un 
mechón  canb^  y  que  no  tiene  dientes;  siguen  quince  6 
veinte  muchachitas,  unas  coquetas  y  compuestas  con  un 
ligero  chai  sobre  el  pecho,  si  han  sido  compradas  hace 
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menos  de  dos  años ;  otras  sin  otros  vestidos  que  argollas 
de  ororen  la  cintura,  en  los  brazos  y  en  las  piernas,  si  ya 
.pa;sarQn  la  luna  de  miel :  la  reina  del  momento  favoreci- 
da por  el  señor,  se  distingue  frecuentemente  por  la  exce- 
siva abundancia  de  joyas  en  todo  su  cuerpo. " 


Respecto  diel  harén  del  Virey  d6  Egipto  y  de  algunas 
costumbres  tocantes  á  las  mujeres  en  el  Cairo,  en  la  épo^ 
ca  que  l0|  visitamos,  expondremos  lo  que  sacamos  en  claro, 
de  Ip  poco  que  allí  vimos,  de  lo  que  allí  nos  contaron  algu- 
nos musul.niaiiií^S:  y  europeas,  y  de  algp  que  hemos  jeido. 

Las  salas  d(ei,har^n,  son  salas  europea^  rectangulares, 
vastas,  coa  grandes  puertas  en vidrieradas,dfindo  casi  to- 
das á;  un  jardin*  El  ajuar  es  europeo:  se  ve  en  él  que  el 
Occidente  invade  al  Oriente,  a,unque  solo  en  la  forma  sin 
influir  en  la  sustancia,  destruyendo  lo  pintoresco  sin  me- 
jorar los  hábitos.  Los  muebles,  los  tapices,  las  colgadu- 
ras, son  telas  de  seda  de  las  fábricas  de  Lyon,  y  las  alfom- 
bras son  de  Aubuson,  en  Francia:  hay  poco  de  los  tejidos 
de  seda  de  Brusa  y  de  Damasco  y  de  los  tapetes  de  Per- 
sia  y  de  la  Libia.  Al  rededor  de  las  salas,  hay  un  asiento 
corrido  que  se  nombra  diván ;  en  los  centros  hay  otoma- 
nas, cojines,  sillas,  sillones,  taburetes,  mesitas  incrustadas 
de  nácar,  vasos  de  flores,  narghilehs  y  tazas  para  café. 
En  las  puertas  de  comunicación  más  distinguidas,  cuel* 
gan  cortinajes  de  gasas  ligeras  de  colores  vivos,  borda- 
das con  lentejuelas  doradas  y  con  pájaros  ó  mariposas,  en* 
teramente  á  la  oriental. 
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Hay  departamentos  más  espléndidos  siguiendo  las  an- 
tiguas usanzas  orientales,  y  estos  son  los  departamentos 
absolutamente  reservados:  saloncitosmuy  hermosos  ta- 
pizados de  raso  blanco  con  adornos  de  ondas,  de  picos  y 
de  medias  cañas  de  oro  relumbroso,  con  artezones  hechos 
de  labores,  de  azulejos  y  de  porcelanas  de  colores,  entre 
ménsulas  y  entre  tableros  de  madera  de  nogal  y  cedro 
perfilados  con  cintas  de  oro  y  plata,  ó  artezones  formados 
con  cielos  pintados  de  follaje,  de  flores,  de  pájaros  y  ma- 
riposas cirniéndose  en  el  aire ;  alumbrados  los  saloncitos 
por  ventanas  con  rejas  finas  y  doradas,  ó  cerradas  con 
cristales  dé  colores  formando  iris  atravesados  por  lluvias 
de  agua  muy  menudas,  muy  claras  y  brillantes ;  con  el 
piso  de  una  alfombra  de  seda  de  Constantinopla,  ó  de  ana 
alfombra  de  alta  lana  de  la  Persia,  dibujada  de  figuras  ri- 
sueñas y  coronas,  y  con  tapetes  de  la  Libia  sobrepuestos, 
figurando  espacios  caprichosos  cubiertos  de  musgo  tierno, 
salpicado  de  hojas  frescas  de  rosas  blancas,  de  rosas  mo- 
radas y  de  rosas  encarnadas. 

Al  rededor  de  esas  cámaras  preciosas,  como  á  la  altura 
de  un  pié  ó  de  media  vara,  corre  una  especie  de  lecho'  de 
reposo,  vestido  de  raso  blanco,  con  hileras  dobles  de  coji- 
nes también  de  raso  blanco,  enriquecidos  con  bordados  y 
con  borlks  de  oro  colgando  éstas  y  derramándose  con  arte 
y  gracia  á  todos  lados. 

En  los  cuatro  ángulos  de  esas  cámaras  de  encanto  y 
de  atractivo,  hay  mesitas  de  sándalo  y  de  lináloe,  incrus- 
tadas de  plata,  de  nácar  y  marfil,  con  casoletas  de  oro  en 
las  que  se  queman  sin  cesar,  reciñas  raras  y  valiosas  que 
producen  una  suave  espiral  de  humo  perla  perfumado, 
delicioso  y  embriagante. 
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En  el  cefttra  de  esas  cámaras  sublimes/dívirtiendo  y 
fascinando)  se  ven  fuentecitas  de  agua  pura  y  limpia  que 
brotan'  en  tazas  de  mármol  blanco,  de  alabastro  ó  de  cris- 
tal, y  qu^  hacen  juegos  temblorosos,  en  que  los  chorroá 
saltan  y  se  efevan  y  se  chocan  y  hacen  plumeros  traspa* 
rentes  y  ámpulas  parpadeantes  irisadas,  y  en  que  esos 
chorros  caen  en  hilos,  en  cascadas  y  en  lluvias  rumoro- 
sas, bañando  masos  de  amapolas,  de  jacintos,  de  anémo- 
nas, de  narcisos  y  de  rosas,  con  un  ruidito  magnético,  he- 
chicero, que  suena  como  besos  sensuales  reiterados  y  le-' 
janos. 

Suelen  pasar  por  esas  cámaras  de  delicias  y  de  sueños 
inefables,  pavos  reales,  aves  del  Paraíso,  ibis  rosas  ó  en- 
carnados; las  aves  emblemáticas  de  la  majestad  y  de  la 
dicha,  y  las  que  guian  á  las  almas  á  las  regiones  fulgidas 
de  los  cielos  divinos  eternales. 

AHf,  en  esas  cámaras  increibles,  primorosas,  de  ilusio- 
nes, de  alhagos  y  de  arrullos,  en  esos  saloncitos  quiméri- 
cos con  puertas  de  maderas  exquisitas  de  goznes  dorados 
cincelados,  con  decoraciones  de  festones  y  guirnaldas  sus- 
pendidas de  los  artezones,  de  los  muros,  de  las  ventanas 
y  las  puertas ;  regados  con  esencias  de  rosa,  de  jazmin  y  de 
benjuí ;  llenos  en  el  dia,  de  la  luz  del  sol  más  consoladora 
y  más  radiante;  y  en  la  noche  de  la  luz  de  muchas  lám- 
paras veladas,  irritantes,  voluptuosas;  allí,  en  aquellos  feé- 
ricos retretes  de  placeres  y  venturas  inimaginables,  están 
las  lindas  circasianas,  blondas,  espirituales  y  coquetas,  las 
bellísimas  georgianas,  morenas,  cariñosas  y  exigentes, 
las  mórbidas  negras,  nubias  y  abisinias,  lujuriosas,  ar* 
dientes  y  porfiadas,  vestidas  con  sus  cafetanes  ó  túnicas 
de  seda  recamadas  de  sedas  de  colores,  de  oros  matiza^ 
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dos  y  de  perlas;  ceñidas  con  sus  cinturones  de  tisú  de  pla- 
ta, bordados  de  zafiros,  de  esmeraldas  y  rubíes;  medio  cu- 
biertas con  sus  murlines,  velos  de  gasas  blancas  traspa- 
rentes, salpicados  de  gotas  de  oro,  y  de  gotas  diminutas 
de  diamantea;  envueltas  con  descuido  y  abandono  en  sus 
x^g\o%  feredies  de  ricas  telas,  orlados  de  dorados  flecos  y 
galones»  traidp  todo  de  Mossul  y  de  Damasco;  con  sus 
undosos  cabellos  divididos  en  varias  trenzas  hechas  tor- 
sales  como  víboras  retorciéndose  amarradas  con  listones 
colgantes  y  flotantes,  ó  sujetos  con  turbantes  ostentosos 
adornados  de  bouquets  de  piedras  preciosas  imitando  ramos 
y  capullos  de  flores  naturales  vivas  acabadas  de  cortar;  y 
con  5US  brazos  vigorosos  y  torne^dps,  aprisiona^dos  por  par- 
tas de  sequjes,  que  son  monedas  de  oro  turca,s  íomo  gran- 
desjjentejuelas  de  oro,  colgando  fu^urantes.  Allí  están  esas 
mujeres  lúbricas,  tenaces  y  frenéticas,  recostadas  muelle- 
mente, asomando  sus  brazos  blancos  o  negros,  dqsnudos, 
húmedos,  y  sus  piececitos  pequeños  calzados  con  pantu- 
flas verdes  ó  amarillas,  recamadas  de  orp  y  perlas,  de  pun-. 
tas  erguidas  muy  agudas,  y  de  tapones  altps  rpjos,  como 
empapados  en  hirviente  sangre ;  allí,  según  las  confidencias 
de  los  poetas  árabes  y  egipcios,  según  las  relaciones  de  esos 
cisíics  hechiceros  como  les  llaman  los  yisipnarios  inspirados 
Orientales,  al  son  de  nays,  flautas  delicadas  de  marfil,  ó 
"al  de  canuneSy  melodiosos  címbalos  de  plata,  ó  al  del  sc/ies- 
chdar,  que  es  el  instrumento  de  oro  predilecto  para  can- 
tar el  amor  en  sus  formas  más  secretas  y  adorables ;  allí  fu- 
mando en  pipas  de  jazmin  con  boquillas  de  ámbar  caxgadas 
de  tumbak  de  Persia,  ó  en  narghilehes  recamados  de  bri- 
llantes cargados  con  ¿2/;;2¿a¿  de  Laodisea,.  oliente  á  gomas 
aromáticas  traídas   de  Bab-el-Mandeb  y  de  la  Arabia, 
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los  poderosos  magnates  del  Egipto  y  las  jóvenes  oda-» 
liscas  y  sultanas,  tienen  sus  caricias,  sus  amores,  sus  deli- 
quios dé  felicidades  infinitas,  imposibles  de'  sorprenderse 
y  de  contarse;  allí  se  arrullan  y  se  galantean  con  expré* 
siones  armoniosas  llenas  de  imágenes,  de  chispas,  de  in- 
flexiones y  ternezas  exquisitas,  revelando  sus  almas  ardien- 
tes, enamoradas  y  embriagadas. 

Tu  frente,  dice  el  magnate  á  su  odalisca,  es  semejante  á 
la  mañana,  tus  rizos  son  parecidos  á  la  noche^  tu  rostro  tie- 
ne el  esplendor  del  sol  y  de  la  luna,  tus  ojos  son  con»  las 
estrellas  deslumbrantes  del  cielo  de  la  Arabia,  tus  mejillas 
son  de  rosa  y  de  jazmin,  tus  labios  son  rubíes  encendidos, 
tienen  el  color  del  vino  y  como  él  saben  y  embriagan. con 
delirios,  tu  boca  es  el  jardin  encantado  del  Paraíso,  tus 
dientes  son  perlas,  y  por  su  frescura,  son  granizos  de  nieve 
inmaculada;  is^jcalor  de  tu  cara  es  como  fuego,  tu  cabello 
ensortijado  es  un  manojo  de  escorpiones  negros  retorcién- 
dose, y  es  una  serpiente  enroscada  cuando  está  recogido 
en  tu  cabeza  levantada  con  grandeza  y  majestad;  tu  seno 
es  terso  como  espejo,  tus  brazos  son  gordos  y  redondos 
como  los  miembros  de  una  camella  joven  del  Desierto,  tu 
talle  es  el  tallo  del  pino  sobre  el  monte,  tu  cintura  se  cim- 
bra como  el  tallo  de  una  palma,  tuá  ojüs  negros  ó  azules, 
derraman  lágrimas,  como  los  claveles  negros  ó  como"  las 
violetas  gotean  rocío  ala  hora  díilce  déla  madrúg^ada. 
Tu  velo  es  como  vellones  de  vapor  ligero  bajo  de  los  cua- 
les brilla  un  lucero  escondido  cintilando,  tu  marcha  es  co- 
mo el  curso  de  una  nube,  ni  pronta  ni  lenta,  sin  estreme- 
cerse ni  agitarse. 

Yo  llenaré  tus  vestidos  de  diamantes  y  rubíes,  á  tu 
paso  los  caminos  estarán  sembrados  de  flores  que  tií  des- 


Digitized  by 


Google 


36o  VIAJE  Á  ORIENTE. 


deñpsg  pisjürás^  Tendrás  mljefs  de  esclavas  blancas  y  de 
esclava.^?  ijegras  que  s^  inclinarán  á  tus  pies  con  reveren- 
cial* y  miles  de  esclavas  rubias  como  ángeles,  vigilarán  tus 
auefíos  encantados,  cuando  reposes  debajo  de  los  árboles 
de;  gfanado  cuyaa  ^ores  de  fuego  se  balancearán  sobre  tu 
cabeza,  agitadas  por  la  brisa  contenta  de  arrullarte.  Yo  be- 
saré tus  largos  cabellos  perfumados,  yo  haré  un  templo 
á  m  fcélleza  donde  arderán  mil  cirios  diariamente,  y  don- 
de por  tí,  imbes  de  vapores  de  esencias  y  de  aromas  se 
eiévnán.ad  cíelo' sin  de3ar.  Dame  tu  amor  sultana  delicio- 
sa, dame  tii  aníor  en  cambio  de  mi  alma  que  pongo  de 
rodillas  á  tMS  plantas. 

L»  sulCaria,  tlíce  á  su  amante  embelesado:  Yo  tejer4  co- 
rona^ de  violetas  y  ambarillQs  olorosos  para  que  los  aspi- 
res en  tu  aníor,  yo  te  .descubriré  mi  rostro  conmovido,  pa- 
ra tí  metzf:l^ré  yQ<en  mis  cabello3  mirtos  q^osós,'amapo« 
las  y  anémonas  doradas,  para  tí  me;  vestiré  con  eed^  re* 
camada  de  pre^e^,  $le  encajes  y  de  lindísimos  bordados; 
por  tí  uniré  mi  vo^  ^  los  acordes  de  mi  guzla,  tú  sonrei- 
rás al  escucl^r  mis  cantos  carigo^s,  y  mis  cuentos  i^qc- 
turnos  disiparán  tus  pesares,  como  nubes  empujadas  por 
vientos  perfumados;  mis  caricias  harán  palpitar  tu  cora- 
zón con  entusiasmo,  y  pondrás  tus  labios  en  mis  labios, 
cofnp  el  $:iervo  en  los  frutos  escarlatas  fiel  anak.  Mírate  en 
mÍ3  ojos,  ti#iKís  presa  mi.alnía  .e>i;JQ$  vqIqs  de  tu  corazón: 
vén  y  calma  tu  afán  de  amor  efttre^  mis  abrazos. 


Entre  las  mujeres  que  se  llaman  legítimas  y  las  escla- 
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vas,  las  sultanas  y  las  odaliscas,  se  encuentran  feas,  bo- 
nitas>  algunas  bellas,  y  algunas  tan  lindas  que  parecen 
ángeles:  en  casi  todas  se  nota  en  los  ojos  una  grande  ex- 
presión espiritual,  y  en  el  ceño  un  acento  pronunciado  de 
barbarie. 

Las  damas  principales  usan  en  sus  vestidos,  las  sedas 
lisas,  el  raso,  la  gasa,  el  tafetán:  sus  colores  de  preferencia 
son  el  rojo  flor  de  granado,  el  azul  cielo,  el  verde  manzana 
y  el  botón  de  oro;  las  tintas  dulces,  como  la  grosella,  la 
malva,  la  lila  y  la  gris  perla,  siempre  las  dejan,  porque 
creen  que  sólo  están  bien  á  las  mujeres  viejas.  La  ele- 
gancia no  es  la  gracia,  el  gusto,  la  armonía,  es  el  brillo 
deslumbrante  de  la  ropa:  en  Oriente,  la  dama  fina  desde- 
ña ser  un  dije  por  llegar  á  ser  un  astro. 

Las  esclavas  gustan  en  sus  trajes,  de  colores  fuertes; 
emplean  las  indianas  persas  de  ramasones  y  de  manchas, 
y  las  muselinas  de  la  India  pintadas  de  florecitas  muy  pe- 
queñas, agrupadas. 

En  los  regios  harenes  de  Turquía,  de  Persia,.  y  princi- 
palmente del  Egipto,  abundan  las  piedras  finas  por  todos 
lados :  las  mujeres,  los  muebles,  los  útiles,  los  vestidos, 
todo  puede  decirse  que  está  salpicado  ó  recamado  de  va- 
liosa pedrería;  en  todo  irradian  muchos  diamantes  de  pre- 
ciosas aguas.  Ahí  es  posible  figurarse  bajo  el  encanto  de 
un  Edén  criado.por  un  genio  ó  poruña  hada;  allí  se  sueña 
con  los  tesoros  de  las  Mil  y  Una  Noches,  creyendo  en  la 
Lámpara  maroívillosa,  productora  incomparable  de  tanto 
oro,  tantos  brillantes,  tantos  primores  de  joyas  y  preseas. 

Las  mujeres  del  pueblo  casadas,  trabajan,  hilan  y  tejen 
una  parte  del  dia,  y  salen  á  la  calle  sin  pedir  permiso  á  su 
marido.  Las  mujeres  elevadas  no  ss  ocupan  en  nada  útil, 
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pasan  el  dia  á  semejanza  de  lo  dicho  por  la  Señora  Bel- 
giojoso:  vistiéndose  y  desvistiéndose,  enrojeciéndoselas 
mejillas  y  los  labios,  pintándose  de  color  de  rosa  las  manos 
y  los  pies,  sombreándose  los  ojos,  viéndose  en  el  espejo, 
fumando,  comiendo  dulces  y  frutas  secas,  ó  cebollas  crudas, 
y  bebiendo  café  y  jarabes,  charlando,  disputando  y  haciendo 
algunas  veces  que  cuidan  á  los  niños:  salen  á  visitas,  van 
á  los  baños,  y  suelen,  con  licencia  de  su  señor,  recibir  en 
su  casa  á  algunas  damas  distinguidas  extranjeras.  Usan 
en  sus  pinturas  y  en  sus  afeites  el  henCy  el  khol  y  el  asuzd^ 
como  si  dijéramos  la  veltUina,  la  azulina  y  la  purpurina 
de  las  damas  elegantes  europeas. 

Se  dice,  que  en  el  harén,  algunas  damas  bailan  al  son  de 
címbalos  y  de  guzlas,  y  que  algunas  sueltan  su  talle,  se 
aflojan  y  se  arrojan  con  abandono  sobre  cojines,  sabedo- 
ras de  que  allí  no  hay  ningún  ojo  temerario  que  venga  á 
sorprenderlas. 

Cuentan,  igualmente,  que  esas  damas  tienen  sus  histo- 
rias^ sus  pasiones  y  sus  zelos ;  que  suelen  dar  citas  á  sus 
amantes  en  los  cementerios  y  en  los  baños  públicos,  y  que 
no  faltan  veces  en  que  el  andón  de  una  calle  sombría  sea 
la  concha  de  Cypris  celebrada,  ó  en  que  se  convierta  en  la 
Torre  de  Nesle  algún  sitio  reservado  de  un  harén.  Ni  las 
mujeres  superiores,  ni  las  de  baja  clase,  tienen  instrucción: 
se  admiten  las  muchachas  en  las  escuelas,  pero  sus  padres 
se  cuidan  poco  de  que  sepan;  ellas  aprenden  cuando  más 
á  leer,  y  de  memoria  algunos  trozos  del  Coran.  A  las  mu- 
jeres elevadas,  se  las  enseñan  las  maneras  de  la  coquete- 
ría :  cautivar  á  un  hombre,  es  un  arte  que  se  estudia  con 
esmero. 

El  Coran,  no  ha  introducido  la  poligamia,  la  ha  reforma* 


Digitized  by 


Google 


EL  CAIRO.  363 


.do/E}la  existía  abites  de  M^homa  según  lo  comprueba  la 
Biblia,  y  Mahomalo  que  hizo  fué  dejarla  y  darla  reglas. 
Sin  embargo,  esa  llaga  exaservada,  ha  corrompido,  y  mu- 
cho, á  todos  los  pueblos  del  Orienté. 

M ahorna  legitimó  la  poligamia  que  acaba  con;  la'  fami- 
lia^ como  estableció  la  tiranía  que. acaba  con  la  sociedad, 
y  como  autorizó  el  fatalismo,  que  acaba  con  el  individuo. 
Quizá  haya  ujiagran  razón  social  en  favorde  1q  primero  que 
pudiera  disculparlo.  El  clima  del  Oriente,-  es  cálido,  muy 
fuerte:  hace  débiles  las  existencias  y  las  mata;  mueren 
muchos  niños;  no  hay  proporción  entre  los  niños  que  na- 
cen y  los  que  sucumben.  En  Egipto  se  dobla  la  población 
cada  75  años,  mientras  en  los  Estados-Unidos  de  Améri- 
ca, por  ejemplo,  se  dobl^cada  4a  Y  sin  embargo,  en  Egip- 
to hay  bombines  que  tienen  hasta  50  hijos,  y  las  mujeres  del 
.pueblo  procrian  coma  cenejas.  De  ese  número  inmenso  de 
niños,,  muy  pocos  llegan  aun  año,  y  muchos  fallecen  antes 
de  llegar  álos4oce  de  su  edad  ;Si  .se  restringiera  la  fuerza 
genecatri?,  como  se  hace  en  los  pueblos  de  Occidente, 
después  de  pocos  años,  concluirían  sin  duda  las  razas  oríen- 

tftles.--,     ...  . .-,  ' 

El  celibato  está  condenadp  en  los  pueblos  del  Oriente; 
entre  ellos  es  fuerza  tomar  mujer,  si  se  quiere  vivir  con 
honra  en  sociedad 

Parecerá  difícil  cómcjjestando  siempre  cubiertas  las  mu- 
jeres, pueden,  los. ho;nbres  enamorarse  de  ellas  y  casarse. 
La  ley  concede  á  los  pretendientes,  el  derecho  de  ver  á 
sus  pretendidas  el  rostro  y  las  manos,  pero  casi  nunca 
ejercitan  esa  facultad:  la  madre  de  un  novio,  va  á  visitará 
la  mujer  que  su  hijo  la  dice  que  desea,  la  examina  bien  fí- 
sicamente, y  viene  á  contar  á  su  hijo  todo  lo  que  ha  en- 
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centrado  en  esa  mujer,  tanto  sobre  sus  condiciones  de  sa- 
Jud,  como  sobre  sus  dotes  especiales  de  belleza. 

El  Coran  trae  estas  prescripciones  importantes  respec- 
to al  matrimonio: 

"  Hombres,  respetad  á  la  mujer  que  os  ha  dado  la  vida. 
La  virgen  debe  ser  consultada  en  lo  que  Ja  pertenece :  si 
calla  consiente.  Una  mujer  adulta,  no  debe  ser  casada 
contra  su  voluntad.  El  matrimonio  se  constituye  por  él 
consentimiento  de  los  contrayentes  á  presencia  de  dos  tes- 
tigos. Las  huérfanas  están  bajo  la  tutela  del  sultán.  La 
igualdad  de  condición  es  importante,  y  se  debe  conceptuar 
según  el  idioma,  las  familias,  los  caracteres,  la  religión,  los 
bienes  y  la  profesión.  Está  prohibido  el  matrimonio  con 
la  madre,  con  la  abuela,  con  las  hijas,  con  las  nietas,  con 
las  hermanas,  con  las  sobrinas,  con  las  tías,  con  la  suegra, 
con  la  nuera,  con  la  consuegra,  con  las  cuñadas,  con  la  no- 
driza y  con  las  hermanas  de  leche.  La  mujer  debe  condu- 
cirse honestamente  con  su  marido,  como  éste  debe  hacer- 
lo con  ella;  la  mujer  honesta,  es  obediente  y  atenta  aun 
durante  la  ausencia  de  su  marido.  Si  se  suscita  alguna  que- 
rella en  el  matrimonio,  se  debe  ocurrir  á  un  arbitro  de  la 
familiar  los  cónyuges  deben  hablarse  dulce  y  amigable- 
mente. ■  El  marido  debe  asignar  á  su  mujer  una  dote  con- 
veniente. Puede  repudiar  á  su  mujer  dos  veces;  pero  la 
tercera  será  para  siempre :  si  la  retiene,  debe  tratarla  con 
bondad;  si  la  despide,  debe  tratarla  con  generosidad:  na- 
áa  de  lo  que  ha  sido  de  ella  puede  quitarla.  Dios  malde- 
cirá al  que  repudia  á  su  mujer  sólo  por  placer.  Al  que 
acusa  á  una  mujer  honesta  sin  producir  testimonio,  deben 
dársele  ochenta  azotes.  El  marido  no  debe  impedir  á  su 
mujer  que  sé  case,  si  la  ha  repudiado,  ni  debe  heredar  sus 


Digitized  by 


Google 


EL  CAIRa  365 


bienes  contra  su  voluntad.  La  mujer  puede  pedir  divor- 
cio, si  el  marido  no  la  mantiene  bien  ó  según  la  fortuna 
que  él  tenga.  El  marido  y  la  mujer  que  .sean  creyentes, 
que  soporten  la  vida  con  paciencia,  que  den  limosnas,  que 
sean  humildes  y  castos,  y  que  recuerden  á  Dios  en  todos 
momentos,  entrarán  en  el  Paraíso,  y  no  serán  privados 
de  ninguna  especie  de  bondades  y  de  recompensas. " 

En  Egipto  se  comprende  el  matrimonio  según  su  ob- 
jeto civil  y  religioso ;  pero  conciliándolo  con  los  medios 
permitidos  de  gozar  de*  libertad  individual 

La  mujer  no  lleva  dote  al  casarse:  su  padre  percibe 
del  marido  una  suma  más  ó  menos  fuerte.  En  caso  dé 
divorcio,  el  padre,  lejos  de  devolver  ese  dinero,  reclama  á 
nombre  de  su  hija  una  suma  igual  á  la  primera.  La  hija 
en  la  casa  de  su  padre,  es  ütil  y  agradable;  el  padre  no 
consiente  en  privarse  de  ella,  sino  mediai^te  una  indem- 
nización relativa  á  los  méritos  que  ella  tiene.  La  piujer 
en  la  casa  de  su  marido,  goza  de  ciertas  prerogativas,  de 
las  cuales  no  puede  ser  privada  mas  que  indemnizándola 
debidamente.  Esta  consideración  pecuniaria,  limita  el  d¡-^ 
vorcio,  que  sin  ella  seria  fácil  y  frecuente. 

La  ley  y  la  religión  ligadas,  hacen  el  ceremonial  del 
matrimonio. 

Cuando  las  partes  están  de  acuerdo,  el  novio,  acompa- 
ñado del  cheik  va  á  la  casa  de  la  novia.  No  la  ve  ni  tiene 
relación  con  ella,  da  la  mano  al  padre  de  ella  después  de 
haberle  entregado  la  suma  convenida :  ambos  sellan  el 
contrato  y  el  negocio  está  concluido. 

Algunos  dias  después,  la  casada,  con  su  más  bello  tra- 
je, es  conducida  al  domicilio  conyugal,  rodeada  de  i^n 
cortejo  de  parientes  y  de  amigos.  Se  hace  una  gran  fies- 
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ta:  hay  músicas  durante  muchos  días,  se  ilumina  con  lu- 
ces de  colores  el  frente  de  la  casa,  se  dan  comidas,  asis- 
ten  improvisadores  y  cantantes  i  danzan  bailarinas  y  es- 
pecialmente las  almeas.  La  alegría  es  general,  sin  ser 
turbada  por  las  preocupaciones  codiciosas  ó  retrógradas 
que  entristecen  las  bodas  europeas.  En  los  campos,  los 
invitados  dan  las  cosas  necesarias  para  la  comida  y  el 
menaje  de  los  desposados. 

El  marido,  puede  pedir  el  divorcio  por  distintas  causas, 
que  el  Juez  debe  apreciar;  y  también  puede  intentarse 
por  disentimiento  mutuo.  Entre  las  causas,  se  cuenta  co- 
mo la  principal,  el  adulterio  de  la  mujer,  y  se  tienen  como 
muy  eficaces,  las  que  provienen  de  algunas  enfermedades 
ó  de  defectos  naturales,  y  aun  otras  débiles,  como  que  la 
mujer  ronque  mucho  cuando  duerme. 

El  divorcioj  ñs  como  dicen  los  juristas,  quad  torum  y 
quad  viñculum,  y  el  modo  de  verificarlo  es,  exhibiendo  el 
marido  la  suma  legal  de  dinero  que  hace  el  importe  de 
la  dada  el  dia  del  matrinionio,. y  consignando  Una  peque- 
ña pensión  alimenticia*  para  la  mujer,  y  otra  para  cada 
uno  de  los  hijos.  Si  la  divorciada  se  casa,  se  pierden  am- 
bas pensiones  sin  remedio. 

Las  mujeres  que  gozan  de  más  ventajosa  posición  so- 
cial, sort'  las  esclavas,  porque  con  ellas  no  hay  divorcio.- 
En  las  mujeres  legítimas,  se  da  el  caso  de  qué  lina  que 
ayer  estaba  con  gran  lujo  en  un  gran  harén,  se  encuen- 
tra hoy  en  el  abandono  más  completip.  A  ías  esclavas,  e& 
raro  que  su  señor  las  venda;  sólo  suele  hacerlo^  -cuando 
tiene  alguna  grave  necesidad,  y  aun  entonces  es  mal  vis- 
to. Se  dan  casos  repetidos  de  que  sus  dueños  se  casan 
con  ellas  ó  las  casan  bien :  en  el  hogar,  su  esclavitud   es 
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una  especie  de  domesticidad,  que  las  hace  estar  como  en 
familia,  conformes  al  ménoSy  en  caso  de  hallarse  descon- 
tentas ó  forzadas. 

Lo  comim  es  que  el  hombre  no  tenga  más  que  una 
mujer  legítima,  que  es  una  verdadera  señora  de  su  casa^ 
y  que  por  más  defectos  que  texJkgSL,  la  ama  y  la  respeta, 

Algunos  viajeros  moralistas  dicen,  que  el  árabe  no  com- 
prende el  amor  como  un  americano  ó  un  europeo ;  pero 
que  ama  á  su  mujer,  tal.  vez  de  una  manera  más  verda- 
dera y  delicada*  Afirman  que  no  puede  decirse  lo  mismo 
de  los  que  tienen  muchas  mujeres,  porque -di vidido  su! 
afecto,  viene  á  ser*  menos  profundo,  porque  su  interior 
está  lleno  de  pequeñas  luchas>  y  porque  su  vida  discurre 
fuera  dé  su  casa. 

Notan  aquéllos  d^servadores  moralistas,  que  el  amor 
entre  los  pueblos  europeos  y  americanos,  es  un  sentimien- 
to que  algunos  poetas  llegan  á  definir,  como  Pedro  Le- 
roux:  la  idealidad  di  la  realidad^  de  una  parte  de  la  tota* 
lidad  del  ser  infinito  y  reunido  d  la  objeción  del  yo  y  del  no 
yo-,  y  que  el  amor  entre  los  pueblos  orientales,  es  una 
pasión  que  algunos  poetas  llegan  á  traducir  simplemen- 
te como  un  ardor  sensual  respirando  Sjj^etitos  y  placeres 
brutales.  Discurren,  que  para  los  primeros,  nó  es  extraño 
que  exista  un  Romeo  ó  un  Abelardo;  y  que  para  los  se- 
gundos,, k)  natural  es  que  el  ¿ultan  Chahriar  cambiara  fa- 
voritaís  noche  á  noche,  y  matara  á.las  que  iba  dejanda 

Los  musulmanes  definen  el  matrimonio,  una  prisión 
de  rosas  que  preludia  los  encantos  del  Paraíso,  y  los  eu- 
ropeo» y  los  americanos  suelen  definirlo,  con  algún  cé- 
lebre escritor,  la  condenación  á  trabajos  forzados  por  to- 
da la  vida^ih  más  que  algunas  horas  para  descansar. 
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Los  hijos  rectifican  las  ideas  entre  los  0^^entales  como 
entre  los  Occidentales :  la  familia  es  la  ünica  que  los  des- 
pierta de  los  sueños  fantásticos  y  que  modera  las  concu- 
piscencias y  las  penas  del  hogar ;  es  el  ángel  cristiano  que 
con  el  nombre  de  virtud,  da  la  vida  de  las  casas,  ó  el  ge- 
nio que  preserva  á  los  casados  del  fastidio  y  de  los  vicios 
de  la  carne,  con  la  habilidad  que  mostraba  Cheherazada. 
La  familia  hace  á  un  lado  á  los  poetas  de  las  sociedades, 
y  corrigiendo  las  imperfecciones,  deja  simplemente  al  pa- 
dre y  á  la  madre,  á  los  hijos  y  á  la  felicidad  de  todos,  so- 
bre la  base  de  las  leyes  naturales. 

Los  orientales  sueñan  con  una  parisiense  como  los  pa- 
risienses sueñan  con  una  oriental:  ¡quién  pudiera  tener 
el  amor  de  una  elegante  de  París!  dicen  los  orientales 
con  anhelo;  ¡quién  pudiera  tener  el  amor  de  una  sultana 
ó  de  una  odalisca  1  dicen  los  parisienses  con  delirio.  La 
perfección  de  la  mujer,  tiene  entre  los  musulmanes  el  ti- 
po de  la  francesa  cortesana,  esa  es  la  Venus  en  que  idea- 
lizan la  belleza;  la  mujer  oriental,  especialmente  la  circa- 
siana, es  el  tipo  de  la  belleza  en  les  paises  europeos  y 
americanos. 

La  ley  egipcia ^en  materia  de  herencias  paralas  muje« 
res,  es  sencilla.  Él  hombre  que  muere  sin  hijos,  deja  á 
su  mujer  ó  á  sus  mujeres,  un  cuarto  de  sus  bienes,  y 
á  su  propia  familia,  padres,  hermanos  etc.,  las  otras  tres 
cuartas  partes.  Si  muere  dejando  hijos,  éstos  heredan  las 
siete  octavas  partes,  y  la  mujer  ó  mujeres;  la  octava  res- 
tante. No  hay  diferencia  entre  los  hijos;  cualquiera  que 
sea  su  origen,  pertenecen  al  padre  y  se  reparten  su  legí- 
tima igualmente.  Algunas  veces,  por  razones  especiales, 
la  parte  de  los  varones  es  doble  de  la  de  la^  heúibras. 
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El  hombre  puede  heredar  á  su  mujer :  si  ésta  no  tiene  hi- 
jos, la  herencia  es  la  mitad,  y  la  otra  mitad  es  para  los  pa- 
rientes de  ella;  si  tiene  hijos,  éstos  perciben  las  tres  cuar- 
tas partes  y  el  padre  la  que  queda. 

M ahorna  permite  la  poligamia,  para  cerrar  la  entrada  á 
la  prostitución.  Ambas  cosas  son  muy  malas;  ¡pero  quién 
sabe  cuál  será  la  peor!  Aquella  hace  á  la  mujer  un  instru- 
mento de  placer  que  cada  uno  tendrá  en  su  casa  cuidado 
y  reservado,  la  otra  hace  á  la  mujer  un  objeto  público,  el 
más  degradado  y  más  infame.  En  un  caso,  se  dejan  ca- 
sar á  muchas  mujeres  con  un  hombre;  en  otro,  se  deja 
que  las  mujeres  se  casen  con  el  público  de  los  hombres, 
sin  más  que  arrojarlas  un  puñado  de  monedas.  La  pros- 
titución, há  dicho  un  notable  literato,  es  el  matriiponio  de 
los  que  no  se  aman,  y  Sor  Juana,  una  monja  célebre  de 
México,  ha  notado,  que  en  la  prostitución,  la  mujer  peca 
por  la  paga  y  el  hombre  paga  por  pecar.  A  la  concubina 
permitida,  se  la  sobaja  hasta  ahogar  en  su  corazón  los  sen- 
timientos más  grandes  que  inspira  la  decencia,es  una  cosa, 
y  en  la  corrupción  oriental  se  puede  decir  que  es  una  bes- 
tia. La  prostituta  pública,  es  en  la  sociedad  una  esclava, 
la  más  esclava,  porque  tiene  muchos  señores  y  estos  son 
los  más  crapulosos  y  más  déspotas.  No  importa  en  am- 
bos casos  el  cuidado  de  la  ley;  ese  cuidado,  además  de  ser 
un  espectáculo  sombrío,  equivale  á  una  bandera  cubrien- 
do una  mala  mercancía*  y  engañando  con  ella  en  el  mer-^ 
cado.  La  poligamia  y  la  prostitución  traen  el  supremo 
mal  social,  que  es  la  extinción  de  la  familia,  y. la  mayor 
desgracia,  que  es  la  inmoralidad  individual  inficionando 
en  el  hogar  doméstico. 

La  religión  mu^lmana  grava  á  los  maridos  con  la  obli- 
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gacbn  de  dar  alimentos  á  sus  mujeres,  no  exigiéndolas 
nada  cuando  se  casan.  Coa  esto,  dicen,  que  se  evitan  las 
dificultades  que  la  falta  de  dote  origina  en  ca^i  todas  las 
mujeres  europeas,  entre  las  cuales,  la  q\ie  no  tiene  dote, 
no  se  casa,  y  queda,  ó  para  vlctin;ia  de  lois;  vicios,  ó  para 
ser  pasto  de  la  miseria  y  de  tos  sufrimientos.  Entre  los 
orientales,  la  mujer  pierde  su  dignidad,  como  perdió  Esau 
su  prímogenitura,  dándola  por  un  plato  de  lentejas. 

Afortunadamente,  la  civilización  está  haciendo  grandes 
modificaciones  en  las  costumbres  egipcias,  respecto  de 
cuanto  atañe  á  las  mujeres:  se  ve  que  se  van  remediando 
las  incorrecciones  más  salientes,  y  que  sobre  las  aspere- 
zas de  la  barbaridad  y  el  fanatismo,  están  puliendo  los 
principias  de  la  razón  y  las  galantes  conveniencias.  Ya  no 
se  oye  lo  qué  se  oia  en  otros  tiempos :  que  la  mujer  que  da- 
ba á  luz  á  otra  mujer,  duraba  más  tiempo  impura  que  la  que 
daba  á  luz  á  uñ  hombre ;  ya  se  relajan  las  disposiciones  an- 
tiguas intpídiendo  á  las  mujeres  la  entrada  á:  los  templos; 
ya  se  reflexiona  que  Jesucristo  las  ha  dignificado  hacién- 
dolas las  compañeras  de  los  hombres,  que  la;^  ha  dado  los 
mismos,  derechos  y  deberes  traduciendo  los  dictados  de  la 
próvida  naturaleza ;  ya  se  comprende  la  voz  de  Mahoma 
declarando  que.  la  muj,er  es  la  gloria  delhontbrey  y  ponien- 
do á  éste  por  modjélbs  á  Asia  mujer  de  Faraón,  á  María 
madre  de  Jesús,  y  á  Fatiiha  hija  del  mismo  Profeta.  Ya  se 
tranquilizan  Ibs^espíritus  entendiendo  lo  que  llevaba  mu- 
cho tiempo  de  haberse; errado  torpemente:  que  las  huríes 
de  OJOS  negras  y  éoca,  de  ntiely  qiie  tendrán  en  el  Edén  los 
hombres  Justos,  na  son  las  huríes  fantásticas  que  inven- 
tan los  placeres,  sino  las  buenas  esposas,  las  buenas  ma- 
dres, las  buenas  paríentas,  las  buenais/amilias  regenera- 
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das,  rejuvenecidas  y  glorificadas,  que  se  darán*  por  premio 
á  los  verdaderos  creyentes,  j^ 

Ya  la  mujer  egipcia  comienza  á  tener  las  miscnas  consi- 
deraciones que  las  mujeres  europeas ;  ya  no  hay  mercado 
público  de  mujeres :  hace  veinte  años  que  lo  quitó  el  Virey ; 
ya  una]mujer  puede  impedir  á  su  marido  tener  otras,  y  es- 
tablecer este  impedimento  como  cláusula  de  su  contrato  ma- 
trimonial ;  ya  cuando  un  marido  tiene  varias  mujeres,  cada 
una  tiene  s\\  casa  separada;  ya  es  un  putito  dé  hotior  no 
tener  más  que  una  sola  mujer  y  tratar  á  ésta  como  unase- 
ñora,  con  amor,  con  respeto  y  con  comedimiento ;  y  ya  esa 
mujer  cuida  la  casa  de  su  fnárido,  como  una  compañera, 
con  verdadera  solicitud,  cdn  áfei^to  é  interés.  En  los  hare- 
nes que  han  quedado,  ha  habido  cambios  importantes  que 
indican  la  creciente  decadeaciá;  ya  no  hay  el  personal  an- 
tiguo, ni  la  servidumbre  de  otros-  tiempos:  esos  harenes 
hoy,  se  componen  del  señor,  de  sus  mujeres,  de  las  escla- 
vas blancas,  tJe  las  esclavas  negras,  de  los  eunucos  y  de 
los  cavds,  que  son  como  los  policías  de  esos  establecimien- 
tos; pero  sin  las  gerarquías,  sin  las  obligaciones,  sin  las 
ceremonias,  sin  la  organización  y  sin  la  disciplina  qué  cons** 
tituian  el  harén  fejendário  propiamente.     . 

Las  mujeres  llamadas  ^sdavais,  cbmienzan  á  llamarse 
servidoras,  y  su  condición  se  ha  misjorada  de  tal  modo, 
que  conceptiían  su  libertad  oómo  un  gran  castigo,  porque 
con  ella  quedan  expuestas  á  la  degradación  y  á  la  pobreza. 
Por  ultimo,  ya  las  damas  comienzan  á  vestirse  ala  fran- 
cesa, á  descubrirse  el  rostro  en;  la  calle,  y  á  comer  con  cu- 
biertos. Y  lo  que  es  más :  ya  las  señoritas  y  las  niñas' tienen 
colegios  é  institutrices  qué  las  educan  y  las  instruyen,  de 
manera  que,  al  presente,  se  encuentran  muchas  que  hablan 
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idiomas  extranjeros,  que  saben  bastante  dé  las  eiendas, 
y  rto  es  raro  hallar  hasta  quien  esté  practicando  el  culto 
de  las  bellas  artes,  y  haga  ostentación  de  conducirse  á  la 
europea* 


Frente  al  palacio  de  Ghizireh  está  el  Museo  de  Bu- 
lak,  obra  del  sabio  egiptólogo  Mariet-Bey  que  es  el  di- 
rector. 

A  la  entrada,  hay  dos  esfinges,  dos  leones  alí|ios  con 
cabeza  de  hombre,  algunos  ídolos  gigantes,  varios  fustes 
y  capiteles  de  columnas;  todo  de  granito  y  de  enormes  di- 
mensiones. 

El  interior  se  compone  de  salones,  la  mayor  parte  de 
arqueología  antigua.  En  armarios,  sobre  mesas,  y  encima 
de  altos  pedestales,  hay  ídolos,  animales,  monstruos,  sar- 
cófagos, quimeras,  piedras  con  inscripciones  y  cajas  de  ca- 
dáveres. Entre  las  estatuas  se  distinguen,  la  de  Hathor, 
la  Venus  egipcia:  es  el  cuerpo  de  una  mujer  con  cabeza  de 
vaca,  tiene  entre  los  cuernos  un  disco  con  dos  plumas, 
dos  bandas  sobre  el  cuello  formando  el  torsal  misterioso 
símbolo  del  amor,  y  la  adornan  collares,*  brazaletes  y  sar- 
tas de  cuentas;  la  de  I  sis,  con  una  torre  en  la  cabeza  y  mu- 
chas mámelas  en  el  pechos  la  de  Osiris,  figurada  por  un 
cuerpo  de  hombre  con  muchos  ojos  en  la  cara,  y  la  del 
Buey  Apis  con  la  imagen  de  una  águila  en  él  espinazo,  una 
media  luna  en  un  costado  y  sobre  la  lengua  un  grande  es- 
carabajo. 

Vimos  varios  utensilios  domésticos  de  épocas  muy  atra- 
sadas: ánforas,  cántaros,  vasos,  tazas,  etc.,  etc. 
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Es  mu)&  rico  este  Museo  en  figuras  4e  dioses  de  todos 
tamaños  y  de  todas  especies  :4e  métales/ de  piedlas,  de 
maderas  y  de  barro  cocido.  Es  muy  rico  también  enjoyas 
de  orO|  de  plata  y  de  piedras,  preci^jisas:  hay  brazaletes,  co- 
llares/ argollas»  escaral}^QS|.mp9Cí^  y  imriposas  de  oro;  y 
como  mu^  curiosa,  nosrejisefi^ri^u  uq»  bacquita  de  oro  con 
remos  de  plata,  todo  p^eptameQte  trabajada 

En  materia  de  gerqgUficos»  los  hay  talludos  y  <;prtados 
en  piedms  duras,- y  escritos,  en.  j^afírbs  de  los  tiempos  re- 
motísimos de  los  Saitaa  y  dé  los.  L^gidas.  De  los  monu- 
mentos muy  antiguos,  cautivaran  nuestra  vista  y  los  exa- 
minamos con  cuidado:  las  llamadas  cU^Sj  ó  sean  las  pie- 
dras conmemorativas  de  las  tunbas,.  las  nombradas  sehtbti, 
figuras  que  se  colgaban  «n  eli«teriprxie  los  sarc^agos,  las 
mesas  de  los  sacrífícioi»  lort  ataúdes,  1<^  ojos  que  se  popian 
á  los  diíuntos  para  dirígivlQa:{]pr;  d  camino  tíscuro  dejos 
muertos,  las  demá¿  reliqúta&que^ibw.^encQUti^da ionios 
sepulcros,  en  las  momias  en  la  ariefta^del  Desietto,  i^n  d 
interior  de  las  Pirámides,  sn  los  diltibiosies  del  Nilo,  y  b»- 
jo  los  escombros  de  los  templos  y  dis  lás  ciudades.  Hay 
unos  vasos  raros^  con  tap^derasdecabezas  de  perro,  de  mo- 
na, de  ^avilan,  de  hiena,  de  kombiei  donde  se.  guardaban 
las  entrañas  de  los  cuerpos  que.  ifaían  á  momi6(arse;  y  hay 
unos  escarabajbs  que  se- ponían  sobre  él  cora£<íAdeilos  di- 
funtos, ai  ir  á  etabateamarloo  para  meterlos  en  sus  cajas 
funerarias.  t 

Preguntamos  cuál  podría  ser  el  contenido  de  varias  es- 
crituras en  piedras  y  en  papiro,  y  de  algunos  geroglíñcos 
pintados  y  dibujados  que  indicaxops,  y  no  nos  pudieron  de- 
cir más  que  gen^:ralidades  sin  ^ustañdia* 

De  los  primitivos  hicrográmatas,  rj^/YÍ¿¿^^^  de  cosas 
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sabías,  vimos  alguQasJ,utensilioS'y  trabajos:  paletas  coa 
colores/ rbllos^efKapiro,  y  varias  escrituras  a<5ab^das  y  sin 
ac{ibar.  •'    .       -       •      ^  '■'    • 

Eti  las  cajas  .nibitüGH^ias,' observamos  ^ae  á  pesar  de  ser 
anttqitfsimaSj  coiisferirafi-su»pintttfa  primitiva,  por  fuera  y 
por  dtín4jr^^Gasit4dá&'sóníblancas  y  por  inedia  dé  gero- 
glíficos  y  figuras'dé  icolores/^^rttiéfien  lavida,  la  confe- 
sión, las  oraciones;  fes  esperaitóasdeldifonto  y  el  juicio  fi- 
nal de;  su  alma,  sigfnifiicadp  por  una  mujeír  arrodillada  de- 
lante de  üñ  tribuiíad  de  hombbes(  eon  caberas  deJeon  óde 
chacal,  presididos  por  el: gran  Juea  subterráneo,  con^u  mi- 
tra en  la  cabeza,  teniendo  sobre  la  boca  el  cuerno  fóciebre 
y  con  la^nano  derecha  ^larbolado  el  a^ote  formidable.  En 
el  li&ro  de  l&s  íw¿^ií'/eiií/t»ftique*seíenten«ban  Jos  cadáve- 
res, se  encuentra-  d  juicio  díek  hombre  éa  el  mundo  de  las 
sombras:  Horo  7  Anubis^^esaínS^s  acciones  del  alma  y 
dedden  4a  suerte  :qu¿  te  to(:B¿.  En  :e]  platillo  de  una  balaafi- 
za  se  coloca^  d  aohi2on>,!y  «i^di  0tr^  la  estatuar  de  la  ver- 
dad qué  parece  de  gran  <^bso2  d  hombre  sale  absudto 
cua/ndo  hay  equil&río  en  la^ balanza,  y  losdiosesk  devuel- 
ven su  corazón  purificado  ^nlájusDicta:;  y  si  sale  condena- 
do» \^  á  las  regiones  ^rócwpab  de  las  penas  y  del  llanto,  á 
los  antros  espantosos  de»  los  dioses  subter];áneos. 

Una  idómia  egipcia,  esccomo; un  rp^  de  trapo,  con  la 
cabeza  tapada,  muy  envuelto,  tnuysiicio  y  muy  viejo,  que 
tiene  por  armadura  un  muerto,  y  por  vestiduras  un  suda- 
rio y  muchas  viendas  enrolladas^  Iqidas  y  deshaciéndose 
por  la  mano  de  los  siglos,  amarillentas  y  manchadas  por 
el  bálsamo,  y  por  ia  humedad  del  cadáver  encerrado  en 
ellas;  es  una  crizáiida  vi^a  conteniendo  los  restos  de  un 
gusana   Hay  algunas  momias  con  las  envolturas  flojas,  y 
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algunas  están  di^nudaá  tDtaimeAAe.  -Nos.  mostearon  una 
de  cerca  de  tres  mil  años:  tema 'QLrosfoodAstubíerto, con 
los  ojos  deesnúike  saltados,  laa.mejilla5  soetás^inijEDechon 
de  pelo  desteñido  sobre  jafrente,  y  lostdieole&asomándo- 
sé  con  una  risa  muy  siniestra*  N^aáaos  otta^  qufe  ségun 
nos  dijeron,  era<le  mujer:  estaban  aus  vendas  sueltas  y 
el  sudafio  removido;  tenía  florea  descoloridas  bajólos  so- 
bacos y  en  el  seño,  cuenjtas  derramada3  en  la  gargan- 
ta, y  un  seUode  metal' sobite  la  boca,  comoiseftá  del  silen- 
cio eterno.  Habia  varias  momias  iqon  la  cara  destapada, 
tan  enjuta^y  con  las  facciones  tan  desvanecidas  y  tan  du- 
ras, que  se  ye}a  dentro  de  las  tocas  y  las  vendas  semejan- 
tes á  hojas  secas  de  tabaco,  como  iUn  hu<$so  manchado  con 
algunas  cavidades  negras  jotras  se  p^roil^adi  tan  maltra- 
tadas, que  los  cadáveres  eran  como  cueros  Infofmes,  se- 
cos, horrit^emekite  envuelto»:  en  trapos  despédatodos  y 
manchados.  -^       , 

\  Qué  cosa  tan  terrible  y  tan  ptmzantJB  I 

Las  gentes  á  quienes  pertenecen  esas  noómias,  murie- 
ron hace  tantísimo  tiempo,  que  eri  el  común  orden  de  las 
cosas,  el  olvido  debería  hasta  haber  soplado  en  los  sepul- 
cros de  esas  gentes  el  polvo  de  sus  huesos ;  que  su  exis- 
tencia debería  ser  ignorada  de  los  hombres ;  que  para  la 
humanidad  deberían  ser  eate3  en  la  nada;  es  decir,  en  el 
vacío,  región  más  hoAda  y  nlás  lejana  que  el  reinado  de 
la  muerte;  tan  honda  yitan  lejana,  que  allá  no  llega  ja- 
más ni  el  pensamiento. 

¡Y  han  venido  de  esa.  región  aquellos  muertos,  y  yacen 
tendidos  entre  nosotros  actualfltentel 

¡  Veinte  ó  treinta  siglos! ¡dos  6  tres  mil  años! .... 

Hé  aquí  el  intervalo  entre  el  dia  en  que  rodeaban  á 
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esos  cadáveres  sns  deudos,  y  el  dia  en  que  ahora  los  con- 
templamos los  indiferentes. 

¿Quién  dijera  que  para  esos  difuntos  la  noche  del  se- 
pulcro tendría  término,  que  la  oscuridad  de  la  muerte  se 
habia  de  iluminar  alguna  vez?  ¿Quién  hubiera  anuncia- 
do á  esas  gentes  que  murieron,  que  no  habia  concluido 
su  misión  sobre  la  tierra;  que  pasados  miles  de  años, 
aun  tendrian  que  hacer  entre  los  hombres,  siendo  la  úl- 
tima función  de  su  destino  divertir  ó  servir  á  la  ciencia 
como  pieza  de  museo? 

Y  se  dice  en  el  mundo  cuando  alguno  muere  ¡¡ya  aca- 
bó!!... .  ¡Qué  cierto  es  que  la  humanidad  nada  sabe  de 
la  final  suerte  dé  cada  hombre,  que  cada  hombre  para 
el  futuro  es  un  enigma,  que  el  porvenir  todo  es  un  hon- 
dísimo misterio! 

Ni  siquiera  se  puede  afirmar  que  una  flor  es  pasajera. 

Ya  hemos  visto  algunas  flores  muertas  que  tienen  dos 
ó  tres  mil  años  de  existencia. 

Una  flor  en  la  eternidad ¡qué  cosa  tan  abis- 
mante y  tan  increíble! 


En  la  tarde  de  este  dia  fuimos  á  Eliópolis,  que  está  co- 
mo á  una  legua  de  distancia  del  Cairo. 

Salimos  por  la  vía  que  pasa  junto  á  la  estación  del  ca- 
mino de  hierro;  transitamos  por  frente  á  los  Colegios  mi- 
litares de  artillería  é  infantería,  que  esa  tarde  encontra- 
mos rodeados  de  un  grande  campamento  situado  en  una 
llanura  próxima  muy  verde ;  caminando,  vimos  los  bata- 
llones haciendo  ejercido,  y  los  cientos  de  tiendas  de  cam- 
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paña  blancas  salpicando  la  llanura»  distinguiéndose  la 
tienda  del  general  en  Jefe,  ó  gran  pacha,  por  su  bande- 
ra roja  con  una  media  luna  y  una  estrella'  blancas,  fla- 
meando por  el  aire ;  y  continuando  nuestra  marcha,  nos 
detuvimos  un  rato  en  un  lugar  de  la  misma  vía,  donde 
habia  mucha  gente  reunida  viendo  carreras  de  burros  y 
caballos. 

Este  lugar,  era  un  campo  extenso  frente  á  una  galería 
de  palcos  de  madera  llenos  de  concurrentes  sentados;  á 
uno  y  otro  lado,  habia  hileras  de  hombres  divirtiéndose, 
todos  en  pié  y  muchos  apostando ;  y  en  medio,  haciendo 
un  espectáculo,  corrían  tres  6  cuatro  ginetes  á  caballo, 
y  otros  tantos  en  asnos,  avivando  cada  uno  su  cabalga- 
dura con  los  talones  y  con  varas. 

No  vimos  nada  particular,  nada  notable:  las  carreras 
eran  como  las  muchas  que  habíanlos  visto  en  México  en 
ciertas  épocas  del  año,  en  la  calzada  que  conduce  á  la 
Piedad;  nada  habia  en  ellas  de  europeo:  ni  jókeys  vesti-^ 
dos  de  raso,  ni  albardones  finos,  ni  músicas  alegres,  ni 
concurrencia  escogida  bien  acomodada ;  la  gente  del  pue- 
blo, sin  ninguna  ceremonia,  hacia  las  carreras  y  se  diver- 
tía: los  árabes  en  su  traje  ordinario  montaban  sus  caba- 
llos, y  los  concurrentes  en  su  estado  normal  y  sin  cuidarse 
de  comodidades,  estaban  mirando  embelesados..  Lo  único 
especial,  dignp  de  verse,  eran  los  caballos  y  los  burros, 
muy  bonitos  y  muy  buenos,  que  corrían  como  poseídos 
del  demonio,  y  el  orden  entre  los  ginetes  que  corrían, 
bien  guardado,  por  un  comisionado  estricto  que  no  deja- 
ba p^sar  nada  inconveniente  ó  irregular. 

Después  de  permanecer  allí  como  media  hora,  segui- 
mos el  camino  que  dejamóSé 
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A  poco  andar,  entramos  en  una  calzada  de  acacias 
muy  frondosas,  después  en  otra  de  encinas,  de  limoneros 
y  naranjos,  después  en  otra  de  olivos  muy  crecidos,  siem- 
pre llevando  á  los  costados  llanuras  sembradas  de  alfalfa, 
de  trébol,  y  de  trigo,  de  cuando  en  cuando  interrumpi- 
das por  ramos  de  palmeras  ó  por  pequeñas  arboledas  de 
álamos  blancos  haciendo  olas  de  plata  su  follage. 

Al  ñn  llegamos  á  una  aldea  llamada  Matarieh. 

Descendimos  delante  de  una  especie  de  huerto  grande, 
que  tenia  á  un  lado  una  casa  de  apariencia  humildei  so- 
bre la  ciíal  ondeaba  la  bandera  tricolor  de  Franda:  á  la 
derecha  sé  oia  el  ruido  de  una  fuente  y  se  miraban  co^ 
ches  y  burros  enjaezados,^  esperando ;  frente,  habia  la  en- 
trada tortuosa  de  una  callejuela,  por  donde  se  ingresaba 
al  huerto,  dependiente  de  la  casa. 

Anduvimos  esa  callejuela  que  es  muy  breve,  ganamos 
la  puerta,  y  nos  encontramos  dentro  de  un  pequeño  jar- 
din  poco  cuidada  ..  /    '    * 

Lo  primero  que  llamó  nuestra  atención,  fué  una  noria 
abrigada  por  un  cobertizo  de  za¿áie\  una  vaca  y  un  bú- 
falo vendados,  daban  vuelta  á  una  rueda  que  saciaba  agua 
de  un  pozo  poco  hoiido,  virtiéndola  en  un  depósito, 
del  cual  salia  por  varios  chorros  distribuyéndose  por  to- 
das partes. 

Seguimos  caminando  por  un  sendero  umbroso,  y  ya 
casi  á  la  mitad  del  jardín,  encontramos  un  sicómoro  car- 
comido, rodeado  de  una  tosca  verja  de  palo  pintada  de 
verde  muy  oscuro. 

"  Este  es  el  árbol  llamado  de  la  Virgen  y  de  Matarieh, 
dijo  el  dragomán :  bajo  sus  ramas  se  sentó  la  Virgen  San- 
tísima con  el  Niño  Dios  en  los  bracos,  cuando  vino  huyen- 
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do  á  Egipto  perseguida  por  Heredes.  El  agua  que  saca  la 
noria  que  vimos  á  la  entrada,  es  una  agua  milagrosa :  dice 
la  tradición  que  estando  la  Virgen  sentada  debajo  de  es- 
.  te  sicómoro,  tuvo  sed,  y  que  buscando  á  todos  lados  agua, 
dejó  caer  sus  divinos  ojos  en  aquel  lugar  y  brotó  el  agua 
á  borbotones. 

Yo  me  acordé  de  aquellas  palabras  del  ángel  á  José. 
Toma  al  niño  y  á  su  madre,  y  huid  á  Egipto,  y  perma- 
neced alU  hasta  que  yo  os  advierta  que  salgáis. 

El  sicómoro  es  viejísimo,  su  grueso  y  nudoso  tronco 
•  está  dividido  en  dos  partes :  tiene  muchas  ramas  ven- 
cidas, á  su  pié  hay  varios  retoños  jóvehes ;  la  fronda  que 
le  queda  es  vigorosa,  sus  frutos,  como  higos,  son  robus- 
tos y  sobresalen  entre  las  hojas  de  las  ramas;  el  tron- 
co y  los  brazos  están  llenos  de  heridas  y  de  cicatrices, 
se  conoce  que  los  han  cortado  repetidas  veces.  Entre 
esas  heridas  se  leen  miles  de  nombres  escritos  sobre  la 
'corteza;  se  puede  decir  que  todo  el  árbol,  menos  las 
hojas,  está  vestido  de  inscripciones.  Abajo  hay  hojas 
y  frutos  caldos  secos,,  flores  marchitas,  y  huellas  de  gen- 
tes que  allí  se  han  sentado  con  frecuencia. 

Estuvimos  observando  el  árbol  mucho  tiempo,  descifra- 
mos algunas  escrituras  del  tronco  y  de  las  ramas,  nos 
sentarnos  debajo  de  él  con  la  cabeza  descubierta,  y  oímos 
hablar  á  uno  de  los  compañeros. 

Este  árbol,  nos  decía  con  entusiasmo,  poseído  de  una 
religión  ferviente,  es  un  árbol  célebre :  cuando  uno  está 
debajo  de  sus  ramas,  vienen  siempre  grandes  pensamien- 
tos, grandes  sentimientos,  y  grandísimos  recuerdos.  Es- 
te árbol  fué  alguñ  día  un  dosel  sublime,  un  trono  de  glo- 
ria, un  solio  de  luz  y  de  grandeza;  debajo  de  su  sombra 
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estuvo  erSpberano  augusto  de  todo  el  Universo;  debajo 
de  su  sombra  estuvo  María,  la  reina  de  los  ángeles  y  de 
los  hombres;  debajo  de  su  sombra  estuvo  S.  José,  el  úni- 
co hombre  que  ha  podido  vigilar  á  Dios  sobre  la  tierra. 
Algún  dia  se  arrodillaron  frente  á  este  árbol,  los  coros 
celestiales ;  algún  dia  se  abrió  sobre  este  sitio  el  cielo  y 
descendieron  arrullos  y  caricias  para  dormir  á  Jesús  ni- 
ño, sobre  el  regazo  de  la  Virgen  Madre,  santuario  de  vir- 
tud y  de  belleza.  Este  árbol  es  rey  entre  los  árboles,  tie- 
ne tradiciones  de  familia  de  altísima  nobleza.  A  sus  pies 
ha  habido  reyes  de  rodillas  y  héroes  deponiendo  sus  lau-« 
relés:  aguí  estuvo  arrodillado  Napoleón  después  de  su 
triunfo  obtenido  en  las  Pirámides,  y  aquí  estuvo  arrodi- 
llado Kleber,  después  de  su  victoria  que  ganó  en  Eliópo- 
lis;  aquí  estuvo  de  rodillas  Eugenia  emperatriz  de  Fran- 
cia, y  Francisco  José  emperador  de  Austria;  aquí  estu- 
vieron con  respeto  y  devoción  los  príncipes  de  Prusia  y 
Alemania,  y  los  Embajadores  de  las  grandes  naciones  eu- 
ropeas: todos  han  puesto  sus  nombres  en  la  corteza  de 
este  sícomorro  venerable,  todos  se  han  llevado  una  rama 
para  su  familia,  como  un  santo  recuerdo.  Miren  vdes.  esa 
agua  que  suena  allá  en  la  noria,  es  la  única  fuente  de 
agua  dulce  que  existe  en  el  Egipto;  esas  flores  que  sal- 
pican el  jardin,  son  hijas  de  aquellas  flores  que  tapizaron 
el  paso  á  Jesucristo  y  á  sus  padres ;  esta  tierra  es  la  mis- 
ma tierra  que  pisó  aquella  Familia  sacratísima;  alguna 
ocasión  el  sitio  donde  estamos,  fué  un  altar,  los  astros 
del  Oriente  lo  alumbraron,  las  flores  con  su  cáliz  lo  in- 
censaron ;  ante  él  los  espíritus  celestes  han  orado,  y  ante 
él,  miles  de  miles  de  peregrinos  se  han  postrada 

El  árbol  que  nos  tenia  bajo  sus  ramas,  pertenece  á 
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Francia.  Cuando  en  la  inauguración  del  Canal  de  Suez, 
la  emperatriz  Eugenia  estuvo  á  visitarlo,  el  Virey  de 
Egipto  la  hizo  de  ese  árbol  un  obsequio,  otorgándola  una 
escritura  solemnísima  que  fué  escrita  en  varias  lenguas, 
sobre  pergamino;  y  firmada  por  todos  los  soberanos  y 
magnates  que  asistieron  á  la  inauguración  expresada  del 
Canal,  y  que  después  concurrieron  á  la  toma  de  posesión 
del  árbol  hecha  por  la  Emperatriz :  esta  soberana  recibió 
esa  escritura^entre  pastas  adornadas  de  oro  y  de  magnífi- 
cos brillantes. 

Nos  levantamos  de  nuestros  asientos,  escribimos  nues- 
tros nombres  en  el  tronco  del  sicómoro,  cortamos  una  ra- 
ma que  nos  dividimos  entre  los  tres  compañeros  para  lle- 
var una  reliquia  á  nuestra  familia,  y  nos  despedimos  reve- 
rentes y  devotos  de  aquel  bendito  y  célebre  lugar. 

Matarieh  es  hoy  una  corta  aldea  devorando  vergüen- 
zas y  penas.  Hemos  sabido  que  es  la  principal  sucursal  de 
Esné,  población  del  Alto  Egipto,  donde  viven  las  baila- 
deras públicas,  las  almeas  y  las  cortesanas  que  fomentan 
la  corrupción  lúbrica  oriental  del  Cairo;  se  asegura  que 
Matarieh  es  la  Capua  egipcia,  vecina  escandalosa  de  la  ca- 
pital, sin  que  los  extranjeros  puedan  encontrar  allí,  ni  una 
Lais,  ni  una  Mesalina,  ni  una  Aspacia,  ni  una  Cleopatra, 
sino  sólo  Rhodopes  falsificadas,  cuyas  caricias,  por  muy 
caras  que  sean,  no  llegarán  jamás,  como  las  de  que  nos 
habla  Herodoto,  á  producir  las  piedras  bastantes  para  le- 
vantar una  pirámide. 

Seguimos  de  Matarieh  para  Eliópolis. 

Como  á  las  cinco  de  la  tarde  avistamos  una  llanura  es- 
tensa  rodeada  de  paisajes :  á  lo  lejos  pequeñas  mesquitas 
asomando  entre  arboledas,  grandes  casas  con  ventanas, 
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aisladas  en  medio  de  los  prados ;  la  llanura  era  un  conjun- 
to de  sementeras  de  trigo  divididas  por  senderos  amarillos, 
como  una  inmensa  alfombra  verde  dibujada  con  cuadros 
de  color  de  paja:  caballos,  toros  y  ovejas  regaban  y  ani- 
maban la  campiña;  la  tarde  cubría  el  conjunto  con  un  pa- 
bellón de  bruma  suave  plegado  de  ráfagas:  parecían  éstas 
saliendo  del  sol  é  irradiando  por  el  cielo,  un  inmenso  res- 
plandor de  gasa  blanca  recogido  sobre  un  fondo  azul  por 
un  broche  de  oro  fulgurando. 

Gozando  de  aquel  espectáculo  admirable,  llegamos  á  un 
montón  de  tierra  que  bifurcó  nuestro  camino:  el  dragomán 
nos  dijo  que  tomáramos  la  ruta  de  la  izquierda,  y  seguimos 
caminando. 

A  poco  andar,  estuvimos  al  pié  de  un  obelisco  en  gran 
parte  soterrado :  este  obelisco  es  de  granito  rojo  y  tiene  fi- 
guras y  geroglíficos  egipcios,  entre  ellos  una  cruz. 

Volvimos  por  el  mismo  camino,  y  como  ya  era  tarde, 
ordenamos  al  dragomán  que  sift^ detenernos  nos  llevara  á 
la  ciudad  de  Eliópolis,  que  suponiamos  hallarse  aún  muy 
distante- 

Están  ustedes  en  Eliópolis,  nos  contestó  riendo  el  dra- 
gomán. 

¿Estamos  en  Eliópolis?. ¡Si  nada  hay  aquí  que  in- 
dique una  ciudad!  exclamamos  asombrados. 

Ahora  verán  vdeá.,  respondió  tranquilamente  nuestro 
dragomán. 

Cuando  llegamos  al  montón  de  tierra  qué  dividió  nues- 
tro camino,  tomamos  la  viá  de  la  derecha  que  al  principio 
abandonamos,  y  como  á  los  seis  minutos,  entramos  en  una 
breve  calle,  compuesta  de  chozas,  y  entre  ellas  una  casa 
regular:  las  chozas,  con  paredes  de  tierra  y  con  techos  de 
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bálago  podrido,  la  casa  de  una  construcción  de  cal  y  can- 
to, de  dos  pisos,  uno  alto  con  vidrieras  pobres,  y  otro,  se- 
gún pudimos  ver,  con  un  tendejón  muy  miserable :  fuera 
de  las  habitaciones,  habia  sentados  y  de  pié,  árabes  medio 
desnudos  platicando.  En  la  calle  iban  y  venian  con  lenti- 
tud, mendigos  harapientos  y  perros  flacos,  y  estaban  de- 
tenidos algunos  asnos  y  camellos. 

Acosados  por  los  pedidos  de  los  limosneros,  y  resistien- 
do las  escudriñadoras  miradas  délas  gent/^s,  atravesamos  la 
calle.  Al  salir  de  ella,  nos  encontramos  sobre  una  altura 
que  domina  el  horizonte;  nos  paramos  allí  y  estuvimos  lar- 
go tiempo  viendo  á  todos  lados. 

El  sitio  en  que  estábamos,  es  á  un  alrededor  de  media 
millat  como  una  mancha  en  la  hermosa  llanura  que  veía- 
mos;  montones  de  tierra  desnudos  en  un  svielo  árido,  cis- 
terna^ entreabiertas  en  que  asoman  inmundicias,  grandes 
piednis, medio  enterr^da3,  fragmentos  de  barro  cocido,  ge- 
da2<>$  de  huesos  calcinados;  el  tiempo  €;mparejando  con 
el  terreno  losmontones,  y  haciendo  polvo  los  fragmentos 
del  barro  y  de  los  hueso& 

En  aqudla  tierra,  parda,  regada  de  objetos  dudosos^ 
las  casas  de  los  pobres  árabse,  pardas  también,  sucias  con 
su  techo  de  zacate  enmarañado,  semejan  nidos  de  escara- 
bajos asquerosos:  unos  cuantos  árboles  lo;^nos,  abren  sus 
ramas  y  cubren  con  ellas  algunas  de  esas  casas  infelices; 
se  ven  como  árboles  que  reverdecen  sobre  montones  de 
basura  en  un  muladar  abandonado. 

Ese  campo  desolado  con  esa  apariencia  triste,  ese  Ua^ 
no  con  esos  montones  de  tierra,  esos  restos  de  objetos 
que  na  se  sabe  de  qué  fueron,  aquella  miseria  albergada 
entre  barracas,  y  el  obelisco  casi  hundido  que  se  ignora  el 
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sitio  que  hermoseó. ...  ¡hé  aquí  lo  que  queda  de  la  ciudad 
de  Eliópolis  antigua,  de  la  ciudad  que  el  Génesis  llama  la 
ciudad  de  On,  que  los  fastos  egipcios  llaman  la  ciudad  del 

sol ¡Hé  aquí  lo  que  queda  de  la  ciudad  que  fué  ému- 

Ia.de  la  Tebas  de  cien  puertas,  y  rival  de  la  Menfis  de 
magníficos  palacios;  de  aquella  ciudad  hermosa  africana, 
que  se  desnudaba  de  sus  ropas  riquísimas  y  ciñendo  su 
frente  con  flores  de  loto,  se  bañaba  en  el  Nilo  con  deli- 
cia; de  aquella  ciudad  sacerdotisa,  que  coronada  con  su 
mitra  y  sus  tocas  egipcias,  y  sentada  en  su  cátedra  sos- 
tenida por  esfinges,  enseñó  á  la  humanidad  las  ciencias 
madres;  de  aquella  ciudad  poderosa  reina,  que  desde  su 
trono  servido  por  magnates  esclavos,  ó  bajo  palios  de 
púrpura,  entré  abanicos  de  plumas  y  rodeada  de  sacerdo- 
tes y  de  sabios,  miraba  desde  la  orilla  del  Mediterráneo, 
el  mundo  entero,  satisfecha! ...  ¡Hé  aquí  lo  que  queda  de 
la  ciudad  portentosa,  que  tenia  agujas  magníficas  dé  bren- 
ce,  cúpulas  lucientes  de  bruñido  aceró,  enormes  obeliscos 
de  granito,  minaretes  altísimos  de  piedra;  de  la  ciudad  fa- 
vorita, que  tanto  amaron  los  Faraones^  que  tanto  enrique- 
ció Cleopatra,  que  tanto  distinguió  Sesostrísi  de  la  ciudad 
donde  los  sacerdotes  envolvian  entre  sombras  y  guardaban 
en  templos  misteriosos  los  gérmenes  fecundos  de  la  civi- 
lización primera! . . . .  ¡  Hé  aquí  lo  que  queda  de  la  ciudad 
donde  moró  Abraham,  donde  vivió  José,  donde  estuvo  Ja- 
cob, donde  estudió  Moisés;  donde  Thales,  Eudoxio,  Pitá- 
goras  y  Platón,  vinieron  á  interrogar  la  ciencia  egipcia  con 
cuyo  espíritu  nutrieron  el  alma  de  la  Grecia;  adonde  vinie- 
ron Julio  César  y  Marco  Antonio  á  poner  sobre  los  alta- 
res sus  coronas  de  laurel,  para  llevarlas  á  Roma  consagra- 
das!   ¡Hé  aquí  lo  que  queda  de  la  ciudad  que  convir- 
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tió  en  santuario  Jesucristo,  habitando  en  ella  con  sus  pa- 
dres!. ...  * 

Al  estar  en  aquella  soledad  desgarradora,  decíamos 
pensando  en  voz  alta  y  con  dolor:  Este  cielo  recibió  las  sú- 
plicas de  Aaron  y  se  oscureció  con  las  plagas  que  desató 
la  vara  de  Moisés ;  este  suelo  se  conmovió  con  los  pasos 
délos  Israelitas  prisioneros :  aquí  estúvola  capital  del 
territorio  de  Gessen  en  que  existieron ;  en  este  espacio  se 
perdieron  los  suspiros  amorosos  de  la  esposa  de  Putifar 
y  los  arrullos  cariñosos  de  Cleopatra  apasionada;  por 
aquí  pasaron  las  armas  de  la  Francia  con  San  Luis  ven- 
cidas por  los  Musulmanes,  y  siglos  después,  por  aquí  pa- 
saron las  armas  musulmanas  con  Murat-Bey  vencidas  por 
los  Franceses  capitaneados  por  Kleber.  En  estos  llanos 
acamparon  los  Romanos,  los  Califas,  los  Cruzados,  los 
Sarracenos  y  los  Árabes  que  se  disputaban  á  Eliópolis  co- 
mo un  tesoro  y  que  la  destrozaron  impíos  como  una  presa: 
la  ciudad  reina,  está  enterrada  aquí;  de  la  ciudad  víctima 
solo  quedan  los  pequeños  fragmentos  que  vemos  por  el  sue- 
lo. ¡  Con  razón  Napoleón  Bonaparte,  al  visitar  estos  sitios 
desolados,  se  paseaba  por  ellos  meditando  con  tristeza!... 

¡Infeliz  Eliópolis!  Ni  siquiera  tu  osamenta,  ni  siquie- 
ra las  inscripciones  de  tu  tumba,  se  encuentran  en  esta 
región  donde  viviste  y  donde  está  tu  grandeza  sepulta- 
da  !  Tus  obeliscos  adornan  ciudades  europeas,  tus 

dioses  se  hundieron  en  la  sombra,  muchos  de  tus  muer- 
tos han  dejado  sus  fosas  consagradas,  y  muchas  hojas  de 
piedra  y  de  papiro  se  han  arrancado  de  tu  historia,  para 
ser  objetos  de  curiosidad  en  tierra  extraña!  Nada  se  ve 
aquí  donde  vieron  tanto  las  naciones;  nada  se  oye  aquí 
de  aquel  ruido  que  escuchó  el  mundo  en  otro  tiempo! 
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Ojalá  que  pudiéramos  decir  delante  de  tu  tumba,  lo  que 
es  consolador  decir  delante  de  las  tumbas  de  los  hombres: 
Resucitarás  algún  dia  de  entre  los  muertos. 

Al  volvernos,  el  sol  se  ponia  en  el  horizonte,  un  sol 
muy  grande  mandaba  sus  últimos  rayos  de  una  luz  muy  vi- 
va, sobre  aquel  estéril  campo,  donde  yacen  los  últimos  res- 
tos de  una  gloria  muerta. 

Al  Oriente  del  camino  en  que  veniamos,  como  á  una 
legua  de  distancia,  una  pequeña  cordillera  aislada  descu- 
bría sus  flancos  color  de  nácar :  eran  los  cerros  del  Mo- 
katan.  Por  allí  pasó  Moisés  con  el  pueblo  escogido  rum- 
bo á  la  Tierra  Prometida ¡Tal  vez  allí  se  encendió 

la  nube  de  fuego  que  los  guiaba  al  peregrinar  por  el  De- 
sierto!   


LA  HUIDA  A  EGIPTO. 


A  los  primeros  rayos  de  la  aurora, 
Sale  de  Nazaret  llena  de  duefo 
Una  familia  que  en  silencio  llora, 
Sus  tiernos  ojos  levantando  al  cielo. 

Iba  una  blanca  y  tímida  doncella, 
Más  hermosa  que  el  junco  purpurino, 

Y  un  varón  venerable  iba  con  ella, 

Y  un  niño  rubio  de  mirar  divino. 

Al  pasar  de  un  collado  por  la  cima 
Ven  desde  lejos  la  ciudad  sagrada, 

Y  á  los  antiguos  muros  de  Solima 
Dan  suspirando  la  postrer  mirada. 
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Y  fe  Vírg-^n  enséñale  á  su  Esposo 
Llena  el  alma  de  inmensa  pesadumbre, 
La  oscuridad  del  Olivar  medroso, 

Y  del  terrible  Gólgola  la  cumbre. 

Iban  huyendo  por  camino  estrecho 
Buscando  en  tierra  agena  algfun  asilo, 
Triste  el  semblante  y  angustiado  el  pecho, 
Fija  la  mente  en  el  remoto  Nilo. 

Entretanto  una  voz  se  escucha  en  Rama 

Y  largo  llanto  y  alarido  triste, 

Y  es  que  una  madre  tierna  á  su  hijo  llama, 

Y  él  no  responde,  porque  ya  no  existe. 

Al  gran  cansancio  y  al  calor  rendidos 
Sin  árboles,  sin  viento  y  de  agua  faltos,  • 
Los  Esposos  ¡oh  Dios!  daban  gemidos 
Cual  las  palomas[en  los  cedros  altos. 

Pasan  al  fin  los  lánguidos  viajeros 
El  torrente  de  Egipto,  y  por  oscuros 
Barrancos  y  por  áridos  senderos 
De  EliiSpolis  dirígense  á  los  muros. 

No  hay  por  allí  doradas  mariposas 
Ni  alfombras  suaves  de  tendida  grama; 
Tampoco  arrullan  tórtolas  quejosas 
Del  terebinto  en  la  desnuda  rama. 

El  silencio  es  tan  solo  interrumpido 
Por  el  bravo  chacal  que  vaga  incierto. 
Por  el  bramar  del  tigre  y  el  silbido 
De  las  grandes  serpientes  del  desierto. 

¿Quién  creyera  al  mirar  á  esa  Doncella 
De  rostro  humilde  y  de  callado  labio, 
Que  no  era  digno  de  besar  su  huella 
Su  grande  emperador  César  Octavio? 


Digitized  by 


Google 


388  •  VIAJE  k  ORIENTE. 


¿Quien  al  ver  á  ese  Niño  así  indefenso, 
Víctima  débil  de  sangriento  encono, 
Quién  lo  tuviera  por  el  Dios  inmenso 
Que  en  el  radiante  sol  tiene  su  trono? 

Así  enseña  del  mundo  á  los  señores 
Que  la  seda  y  el  oro  y  los  diamantes 

Y  el  laurel  de  los  héroes  triunfadores 
Son  al  polvo  y  la  nada  semejantes. 

Iba  sudando  el  rostro  puro  y  tierno 
Del  blanquísimo  Niño  en  aquel  llano, 

Y  la  Doncella  con  dolor  materno 
El  sudor  le  enjugaba  con  la  mano. 

Y  dando  profandísimo  sollozo, 
"¿Cómo  es,  esclama,  que  el  Eterno  Ungido, 
En  vez  de  disfrutar  de  inmenso  gozo 
Del  pecho  exhala  lánguido  gemido? 

"¿Te  importa  mucho  redimir  al  hombre 
Que  tan  niño  te  das  á  las  congojas? 
Que  se  asombren  los  cielos,  y  se  asombre 
También  la  tierra  que  con  llanto  mojas. 

"Años  y  años  te  quedan  todavía 
Para  temblar  á  fuerza  de  dolores. 
Para  llorar  en  la  presencia  mia 

Y  cubrirte  de  sangre  y  de  sudores. 

"Pero  haz  tus  voluntades  sin  reserva 
Td  que  eres  en  bondades  tan  fecundo; 
Adoro  tus  designios,  pobre  sierva. 
¡Hijo  del  alma,  yo  perdono  al  mundol 

"Mas  entretanto  ¡oh  mi  Jehová  inocentel 
Toma  estos  besos  en  los  labios  rojos. 
Toma  estos  besos  en  la  blanca  frente. 
Toma  estos  besos  en  los  dulces  ojos." 
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Mientras  acariciaba  al  Hijo  hermoso 
Y  lo  apretaba  pecho  contra  pecho. 
Lleno  de  amor  el  apacible  Esposo 
Se  arrodillaba  en  lág-rimas  deshecho. 


Hoy  en  campos  desiertos  y  areniscos 
La  mag-nífica  Eliópolis  se  mira, 

Y  al  ver  rotas  estatuas  y  obeliscos 
Triste  el  viajero  sin  querer  suspira. 

Hay  entre  tanto  escombro  y  tanta  nada 
De  naranjos  un  bosque  resonante, 

Y  un  sicómoro  allí,  cuya  enramada 
Da  fresca  sombra  al  pobre  caminante. 

Bajo  esta  misma  sombra  en  otros  dias 
La  cansada  familia  tomó  aliento, 

Y  escuchó  las  hermosas  armonías 
De  las  hojas  mecidas  por  el  viento. 

Los  esposos  en  estas  soledades 
Ven  llegar  de  su  amada  Palestina, 
Ya  el  triste  alción  del  mar  de  Tiberiades, 
Ya  de  Belén  la  amable  golondrina. 

Y  gracias  dan  al  Hacedor  divino 
De  que  en  la  arena  de  una  tierra  ingrata 
Les  ofrece  por  fin  en  el  camino 
Sus  blandas  brisas  y  una  sombra  grata. 

Kléber  después  allí  con  fuerte  acero 
Del  gran  Visir  humilla  la  fiereza, 

Y  su  nombre  inmortal  graba  el  guerrero 
Del  sicómoro  inmenso  en  la  corteza. 

No  muy  lejos  de  allí  brota  una  fuente 
De  limpias  aguas  y  raudal  sonoro. 
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Y  en  derredor  se  mecen  al  ambiente 
•  Mirtos  azules,  tulipanes  de  oro. 

Salta  por  un  prodigio  en  la  llanura, 
Según  fama,  esa  fuente  bullidora, 

Y  la  triste  familia  en  su  amargura 
AHÍ  calma  la  sed  que  la  devora. 

De  esta  suerte  las  dalias  se  entristecen 

Y  al  sofocante  sol  doblan  el  cuello; 
Mas  si  con  blandas  lluvias  se  humedecen. 
Cobran  más  vida  y  un  color  más  bello. 

Siete  veces  el  Nilo  fecundante 
Inunda  del  Egipto  las  arenas, 

Y  siete  el  suelo  cambia  de  semblante, 

Y  brotan  mieses,  rosas  y  verbenas. 

Y  siete  años  sujeta  á  santas  leyes 
En  una  cueva  miserable  y  fria 
Esa  nieta  infeliz  de  veinte  reyes 
Inconsolable  pasa  noche  y  dia. 

Heredes  el  soberbio  en  tanto  vive 
En  el  palacio  de  la  Torre  Antonia, 
E  inciensos  de  sus  áulicos  recibe 
Entre  oro  y  jaspe  y  púrpura  sidonía. 

Mas  entre  sus  grandezas  es  herido 
Por  la  mano  del  ángel  de  la  muerte, 

Y  espira  en  Jericó  dando  un  gemido. 

Y,  ¿quién  sabe?  ;ay  de  tí!  cuál  es  tu  suerte? 

Después  para  tomar  á  Galilea 
Largos  desiertos  los  viajeros  pasan: 
Ven  de  lejos  los  montes  de  Judea. 

Y  sus  ojos  de  lágrimas  se  rasan. 

Llegan  á  Nazaret,  y  con  ternura 
Van  á  su  casa,  do  en  mejores  años 
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Gozaron  de  la  patria  la  dulzura 
Antes  de  resistir  climas  estraños. 

Y  de  rodillas  levantando  al  cielo 
Puras  las  manos  y  húmedo  el  semblante. 
Un  himno  entonan  llenos  de  consuelo. 
Cántico  dulce  de  su  pecho  amante. 


Dr.  MaNI  II.  CaRPTOí 
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(Cotochnrion.) 

.   ;.  '      •  Día  20. 

Expedieion  fc  Im  PMmMiéi:  Iob  Vélitoaldái  él  cUmino:  aá|Mseto 'lejano  áe  Tas  Plr&mídes:  lá 
calzada  «tntigua:  las  PírñmideB  de  Bakkara  ylas  de  Qhizék:  éstas  fueron  las  que  visita- 
)ii08.^La  Piíliniúe  de  Clxéopé:  so  tístorfo,  sa  cohfatraccioii,  sus  dimensionesi  sa  costo, 
so  magnitad;  enormidad  de' su  mateiial.  :L&  Pfr&jufde  de  Chéfien  y  la  de  Miseríno:  dis- 
tancias entre  las  tres  Plráinídes;  bué  revestimientos,  ün  soltan  qníso  destmirlas:  opi- 
nión de  Volney:  ¿Cuándo  se  construyeron  las  Pirámides?  ¿Para  qué  se  construyeron? 
Contemplación  de  las  Pirámides.  Subimos  á  la  de  Chéops:  los  beduinos  que  auxilian  la 
BvWda;  :Cá¿o'»e  jiace  é^.^Salndo  á  Mixteo  sobre  |b  cúspide:  desciipcion  de  estay 
de  las  vistas  que  desde  alft  se  gozan:  el  Nilo:  Menfis:  la  batalla  de  las  Pirámides:  Ip»  se- 
pulcros y  las  Ptrámídes  pequeflas.-^ntrám^s  ¿í  interior  de  la  Pirámide  de  Chéops:  c<^rao 
se  hace  este  ingresp  y  lo  qne  <«  ve  dei^ro.  Una  tradición  antigua  may  curiosa.^Napolcou 
en  el  interior''d'&esá  Pirámld'e.-^Las  Pirámides  mexicanas  de  Cholúla  y  de  Tehotiliuacan- 
Oom'pAraoion,  de>  4A^  con  laa  de  Egipto  ^-^-^El  reMaurarU  de  loa  vis^tadorea  der  las  PÍrá . 
mides  de  Gbizéh:  nuestro  almuerzo:  nuestros  brindis  por  nuestra  patria,  por  nuestros 

parientesy  por  nuestros  amigos.— La  Esfinge.— El  templo  de  Horus ElÓranITésiéi-to. 

—El  vienty  llamado  Simoun  6  Kamnsin:  safonnacion,  su  carácter  terrible,  sns-desastres 
y  SB  ammeio  áé  la  ¡nmidaéioÁ  del  l«ilo.^Lo8  camellos  én-  Griétate — Una  visita  alSeftor 
Femando  de  Lesseps:  ideas  sobre  sn  grandiosa  obra  "La  apertura  4cl.IstiD(o  de  Suea-% 
y  sobre  su  respetabilísima  persona:  los  favores  que  di8pens<^  al  autor  de  este  libro.  . 


^ESDE  anoche  dijimos  al  patmn  del  hotel  que  fba- 
^  raos  hoy  á  las  Pirámides,  y  le  encargamos  que  nos   • 
mandara  disponer  las  provisiones  de  un  almuerzo,' y 
que  hiciera  que  temprano  se  nos  dispertara:  ' 

A  las  cinco  de  la  mañahá  ya  estábamdife'  en  pié. 
En  Egipto  no  hay  más  quedos  estaciones:  el  verano  y 
la  primavera.  Cuando  la  naturaleza  está  triste,  sin  verdu- 

Digitized  b'y  CjOOQIQ 


394  VIAJE  X  ORIENTE. 


ra  y  sin  flores  en  nuestros  países,  en  Egipto  hay  verdura, 
frescura,  flores,  vida  y  alegría.  En  Diciembre  comienza 
la  primavera  y  nosotros  estábamos  allá  en  Enero. 

Salimos  á  la  calle  y'nos  encontramos  con  un  tiempo  de- 
licioso. 

El  cielo  por  el  lado  del.Ori^fftQ,  estafca  tachonado  de 
pequeñas  líubes  atravesadas  por  myos  luminosos  como 
dardos  de  oro,  el  resto  de  la  bóveda  era  de  un  azul  muy 
tierno ;  estaba  llena  de  aire  diáfano  purísimo,  apenas  alum- 
brado por  la  luz  naciente. 

De  repente  salió  el  sol  como  del  cráter  de  un  volcan,  y 
el  dia,  que  era  una  claridad  dulce  é  inefable,  se  convirtió 
por  un  momento  en  un  brillo  de  fuego  indescriptible,  co- 
mo si  un  enorme  incendio  hubiera  envuelto  los  cielos  y  la 
tierra. 

Llegados  al  paradero  de  los  coches  y  de  los  borricos 
que  habia  cerca  del  hotel,  uno  de  los  compañeros  que  se 
iabia  quedado  atrás,  preguntó  en  voz  alta:  ¿en  qué  vamos? 

Aquí  hay  burros  buenos,  dijeron  en  italiano  muchos 
turreros. 

¿  Quieren  vdes.  un  carruaje.'^  interrogaron  en  inglés  rau- 
cos cocheros. 

Estábamos  en  un  tumulto  de  ofrecimientos  y  respues- 
tas, de  voces  ininteligibles  producidas  en  distintos  tonos 
por  aquellos  tercos  conductores,  cuando  se  presentó  un 
áxabe  formal,  y  no§  dijo  por  conducto  del  guía,  que  tenia 
buenos  camellos.  ^ 

Vamos  en  camello,  es  eil  vehículo  debido  en  esta  tierra, 
<iijo  uno  de  nosotros  persujidiendo  á  los  demás.. 

No,  dijo  otro:  vamos  en  carruaje.'  Napoleoa  «1  Gran- 
de: introdujo  losi  carru^JQS  en  el  Cairo;  caminar  aquí  en 
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caFruáje,.  es  hacet  üri  surragipdé  hoiipr  al  progresó  que 
implantó  en  esta  ciudad ^el-  primer  capitán  del  siglo  XJX. 

¡En  burro,  eñ  türroj  dijo  él  tercero:  ya  tenemos  nues- 
tros burros  favó.rifós  y  nuestros  burreros  que  nos  sirven 
bien;  así  vamos  di  vertidos^  jugando  carreras,  parándonos 
y  h2ist2i  íravésea7t¿Í0y  como  si  ños  entretuviésemos  en  San 
Ángel  ó  en  Mixcoac,  allá  en  "nuestros  paseos  de  México. 

Señores,  nos  advirtió  con  respeto  el  dragomán:  las  Pi- 
rámides están  algo  retiradas,  hace  mucho  calor,  los  burros 
andan  poco  y  los  camellos  son  muy  lentos.  Lo  mejor  es 
que  vayan  vdes.  én  carruaje,  qué  evita  los  inconvenientes 
y  molestias.  .     / 

Tomamos  un  carruaje  con  tiro  de  dos  caballos  áral)es, 
en  él  introdujimos  nuestra  cesta  Tienchida  de  provocativas 
provisiones^  el  dragomán  se  colocó  al  lado  del  cochero,  y 
echamos  á  andar  á  todo  troté,  celebrando  en  plática  sa- 
brosa nuestro  viajé,  que  yaVn  ejecución,  todavía  tenía- 
mos .como  increíble.  '         ./ 

Atravesamos  lá  ciudad  por  unas  calles  de  grandes  edi- 
ficios, anchas  y, con  árboles,  que  como  en  París,  se  llaman 
boulevares;  pasamos  el  Nílo  por  un  puente  que  tiene  so- 
berbias portadas  egipcias  al  principio  y  al  fin  de  sus  extne- 
midadés,  y  entramos  en  una  calzada  muy  larga  que  direq- 
taménte  conduce  á  las  Pirámides. 

Al  entrar  en  lá  calzada,  creiamos  llegar  muy  pf-ontó 
adonde  dirigíamos  nuestro  viaje:  las  Pirámides  se  ven 
muy  cérea;  con  solo  los  ojos,  se  calcula  en  diez  minutos 
el  camino,  perp  se  anda  por  lo  menos  dos  horas,  porque 
distan  aquellas  como  catorce  kilómetros  del  Cairo. 

Desde  lejos  veíamos  las  Pirámides  sobre  un  cielo  páli- 
do muy  dulce,  y  las  veíamos  muy  fantásticas:  las  tres  nos 
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presentaban  algunas  de  sus  fases,  oscuras,  opacas  ó  ilumi- 
nadas, según  las  bañaba  el  sol  y  y  como  estaban  á  la  orilla 
del  Desierto  que  es  de  arena  amarilla,  ellas  son  de.  pie- 
dras amarillas,  y  lá  luz  del  sol  que  las  bañaba  era  amari- 
lla, las  mirábanlos  envueltas  por  la  reflexión  en  una  at- 
mósfera dorada.  Allá,  á  través  de  un  prado  verde,  en  el 
confín  del  horizonte  azul,  circuidas  de  una  aureola  color 
de  oro,  contemplábamos  como  sombras  paradas  en  hilera, 
las  tres  Pirámides  gigantes. 

Lá  calzada  por  doade  íbamos,  es  de  acacias  muy  gran- 
des y  frondosas,  va  casi  recta,  y  tiene  el  piso  de  tierra 
accidentado.'  Dicen  que  esta  calzada  és  la  misma  que  hi- 
cieron los  antiquísimos  egipcios  para  conducir  los  mate- 
riales, con  que  construyeron  las  Pirámides,  la.. célebre. cal- 
z<uJa  que  entpixcesfué.de  piedras  labradas  y  pulidas,  qué 
estaba  adornada  de  figuras  y  de  símbolos  sagrados,  y  que 
era  tan  grandiosa  y  admirable  como  lo  eran  las  Pirámides. 

Desde  que  la  vista  descubre  á*  éstas,'  una  impresión  ex- 
traordinaria de  grandeza  embarga  el  filma  j  esta  impresiojí 
se  convierte  én  a^nii'rációh  que\^  precíéndo  al  acercarse, 
y  esta  adiniracion  se  convierte  fen,  asombro  al  llegar  al  sitio 
donde  están.*       ^  "'.'..'/*.     . 

Hay  en  este  s^tió,  algo  d¿  inmenso  y  de  increible;^cle-. 
larite  de  las  Pirámides  el  eapiritu.  está  delante  déí  pro- 
digio r  junto  á  ella^  parece  que  se  siente  el  aliento  de 
la  eternidad,  y  que  la  cabeza  se  pierde  con.algo  de  los 
desvanecimientos  de  lo  absoluto,  lo  infinito  y  lo  inmu- 
table. 

E:tlsten  las  Pirámides  de  Sakkara  y  las  Pirámides  de 
Ghizéh.  .    ;    ,  .      - 

Estas  fueron  las  qué  nosotros  visitamos. 
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Son  tres,,  de  mayqr  á  menor,  y  están  rodeadas  dé  otras 
en  completa  ruina.    '  •       .    . 

La  primera  y  más  grande  de  las  tres,  es  la  de  Cheops, 
única  sobre  cuyo  vértice  suben  los  Viajeros. 

Algunos  siglos  antes  de  Jesucristo,  hubo  en!  Egipfo  un 
rey  llamado  Chéops,  déspota,  sacrilego,  é  impío,  que  cerró 
los  templos  y  despojó  de  sus  bienes  á  los  sacerdotes»  y 
que  hizo  trabajar  á  su  pueblo  sólo  para  él,,  no  pensando 
más  que  en  glorificar  su-  nombre  perpetuándolo,  «en  so- 
berbios monumentos.  '  .  .      , 

En  medio  de  su  orgullo  y  tiranía,  mandó  edificarla 
Pirámide  más  grande  del  Egipto^  la  que  lleva  su  nombre, 
escogiendo  para  levantaba,  una  ésplana^a  dé  rocas  que 
•  estaba  situada  en  un  punto  conocido  por  Ghizéh.  Cien 
mil  hombres  en  tres  meses  de  trabajo,  prepararon,  los  ma- 
teriales necesarios  para  comenzar:  unos  sacaron  piedras 
de  las  canteras  déla  Arabia,  otros  las  trajeron  de  las  mon- 
tañas de  la  Libia,  otros  las  condujeron  hasta  las  orillas 
del  rio  Nilo,  otros  las  pasaron  á  través  de  esa  corriente,  y 
otros  las  trasladaron  al  sitio  del  trabajo.  Hubo  necesidad 
de  construir  una  gran  calzada  para  llevar  los  materiales 
hasta  la  esplanadá  preferida,  y  en  esa  construcción  se 
emplearon  cien  mil  hombres-  y  diez  años  de  trabajo;  fué 
igualmente  preciso  nivelar  la  esplanadá,  quitar  unas  ro- 
cas, emparejar  otras,  cavar  grandes  zanjas,  y  además,  se- 
gún la  intención  real,  introducir  allí  las  aguas  del  NíIq 
por  medio  dé  un  dificultosísimo  canal,  y  en  estas  obras  se 
emplearon  también,  muchos  años  y  miles  de  trabajadores. 

La  Pirámide  de  Chéops,  fué  hecha  de  grandes  piedras 
calcáreas  de  grano  fino,  juntas,  sin  amarres  ni  pegamen- 
to de  ninguna  clase,  puestas  en  forma  de  gradas,  y  arre- 


Digitized  by 


Google 


;398  VIAJE  A  oriente. 


gladas  de  tal  suerte  por  su  talla,  que  colocadas  en  su 
asiento,  su  figura  y  su  peso  determinan  solidez  y  firmeza 
inalterables.  Sobre  la  manera  de  hacer  la  construcción, 
en  aquella  época  en  que  no  existia,  la  maquinaria,  la  opi- 
nión más  cierta  parece  ser,  que.fué:  poniendo  una  grada, 
estableciendo  sobre  ella  una  terrasa,  colocando  de  lo  alto 
de  ésta  para  abajo  un  plano  inclinado  de  mampostería 
bien  asegurado,  y  subiendo  por  esté,  tirando  á  ftierza  de 
brazos,  las  piedras  respectivas  de  una  por  una  de  las  gra- 
das. Concluida  la  Pirámide,  fué  cubierta  de  un  revesti- 
miento de  piedras  lisas,  muy  fuertes,  como  un  velo  durí- 
simo que  nunca  se  gastara. 

La  colina  ó  esplanada  isobre  que  reposa, la  Pirámide 
mayor,  está  á  treinta  metros  soTbre  ^I  pivel  del  mar. 

Esa  Pirámide  tiene  hoy  138 metaos. de  altura,  y  como 
se  ha- disminuido  inás  de  seis  metros  en  la  cima,  y  se  in- 
fiere que  por  lo  menos  otro  tanto  de  su  altura  actual  es- 
tá enterrado  entre  laar-ena,  puede  afirmarse  que  su  altu- 
ra entera  es  de  casi  300  metros,  desde  su  cúspide  hasta  el 
plano  primitivo  de  su  base.  Se  calcula  en  2.620,000  metros 
cúbicos  su  sólido,  y  su  peso  en  60.000,000  de  toneladas,  ó 
sea  en  480.000,000  de  arrobas  el  total..  Se  emplearon  en 
su[cpnstruccion  treinta  años  y  trescientos  sesenta  mil  obre- 
ros trabajando  sin  cesar. 

No  se  sabe  realmente  lo  que  importarla  el  monto  de 
su  <x)9to.  Alguna  vez  se  encontré  grabado  sobre  el  reves- 
timiento en  caracteres  egipcios,  lo  que  se^habia  gastado 
en  rábanos,  cebollas  y  otras  legumbres  que  seliabian  co- 
mido los  obreros,  y  resultó  un  millón  y  más  de  doscien- 
tos mil  pesos  me:?^icanos.  ¿  Cuál  spria  el  costo  total  de  la 
obra,  comprendiendo  los,  alimentos,  los  vestidos  de  los 
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trabajadores  losíí'6t¡ks,tósfVcJiículo$  para  conducir  ld.s 

piedme,  etc.,  etC?v;i,.  .   yrmlíi^'t       .\j.: 

Paraf^ejoí  apreciarla-  magnitud  dQ  la  .Páráinide,  basta 
áecir:  que  Ja»  ^íitkiBafe  más  pequeftafe  que;  con  ti^oe,  3bn  fm^ 
dra9  de  ppcO  m^sdeocho  metros  de.  Idrgtí  pórtres  dtí  ancho;: 
qu^'el  material  <le  qite  e3tá  consCrwida/.e^  PitííHÍde,  seria 
bastarfte  para  h?tcer  ún  ihuro  de*  tr^.tnetcóá  de  altura  y 
uu-  tercio  de  metro  de  ancho,  del  lai^o  de  fcerca  !db  tnll  le- 
guas, capa^;de.encerrar,segün  Napoleón  I)  al  Egipto' ca- 

'  si  4n tero,  y  ségua  la  Comisión  de  fiabiosde  la  ExpedicLoa 
Francesa^  *^capaz.4e  encerrar  á  toda,  Fi'anbía.'  El  volúmera 
es  tan  grande,  ;qué  si  la  Pirámide  estuviera  hueca,  dice  un» 
eüscrltor,  'y  fuera  de  cristal,  podrían  caber  dentro,  lá  Catedral 
de  ^n  Pedro; de  :Róma  y  la;de  .Mihui/  coñio. están. bajo 
un  capeki  de  cristal,  dos  preciosas  chuchfeHas  en  una  sala» 
Lai^túi^  ae  percibe  desmedida.^  Verificamos  las  siguien- 
tes; observaciones  (Jue-^eihaníhec^bo;;  una  piedra  lanzada 
de  arriba  á  abajo,  casi'nonca:  llega  á. la. .base,  se  detiene 
en  pna  de  las  gradas;  una  piedpL íálizada  de. abajo. para 
arriba,  apenas  llega  á  las  tres  ó. cuatro  partes  de  I9  alta. 
Al .  ver:  subir  la  piedra  siguiendo  la .  pendiente,  parece  que 

-  sé  depvia!y  que  jtnuy  lejos  irá  -á-  caer ;  pero  se  ve  volver  á 
poco,  descríbíeodo  una  curva  réehtrante  cbn  una  veloci- 
dad precipitada. 

.  Laialtura  actual,  la-i^e  se  ve  al  presente,'  sobrepasa  á 
ta  de  la  cúpula  de  San  Pedro  de  Roma  5  metros,  á  la  de 
los  Inválidos  en  Paris:a7  metros,  y  será 'como  dos  veces 
y  media  la  altura  de  las  torres  de  la  Catedral  de  México. 
Se:  ha  hecho  el  cálculo,,  que  si  en  esta  época  se  quisie- 
ra hacer  la  Pirámide  de  Cbéops,  serían  necesarios  muchos 
centenares  de  miles  de  hombres,  muchos  millones  de  me-^ 
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tros  cúbicos  de  piedra,  y  mués  de  miles  de  millones  de 
francos;  de  manera  que,  la  Europa  entera,  no  obstante  sus 
recursos,  desistiría,  no  podría  hacer  «esa  obra  colosal.  Y 
¡admiraos!  se  ha  hecho  también  eldlleiulo,  que  sí  todas 
las  maquinaste  Inglaterra  se  pusieran  en  acción  por  trein- 
ta mil  hombres,  acábarian  un  trabajo  equivalente  ala  Pi- 
rámide de  Chéops,  en  diei:  y  ocho  horas. 

!La  Pirámide  segunda,  ó  sea  laque  sigue  en  magnitud 
á  la  de  Chéops,  es  la  llamada  de^Chéfren,  mandada  cons- 
truir por  ua  soberano  de  este  nombre.  Es  de  la  misma 
altura  que  la  de  Chéops,  pero  de  menor  vdúmen :  con- 
serva el  revestimiento  primitivo,  que  desde  lejos  se  ve  co- 
mo un  lienzo  manchado  que  en  dobleces  cae  sobre  los  la- 
dos. Esta  Pirámide  fué  abierta  no  ha  mucho  por  Belzoni. 

La  tercera  Pirámide,  es  la  llamada  de  Misérino,  menos 
grande  que  las  otras  dos :  junto  á  ellas  esta  Pirámide  se 
ve  como  pequeña,  al  grado  de  que  los  viajeros,  cuando 
más,  suelen  concederla,  una  mirada. 

La  Pirámide  de  Chéops  dista  de  la  de  Chéfren  483  me- 
tros y  de  la  de  Misérino  926. 

Como  no  se  han  encontrado  señales  de  la  construcción 
de  las  tres  Pirámides,  no  se  han  visto  las  huellas  que  de- 
jaran los  andamios,  ni  los  restos  de  los  caminos  de  tras- 
porte, ni  de  los  lugares  en  que  se  hayan  labrado  las  pie- 
dras, ni  de  las  otras  obras  de  trabajo,  y  las  Pirámides  es- 
tán en  medio  de  la  arena,  se  ha  juzgado  imposible  que  la 
mano  del  hombre,  tan  ienta,  haya  hecho  esos  monumen- 
tos admirables.  Se  ha  llegado  á  creer,  que  Dios  los  colocó 
de  repente  en  medio  dé  la  tierra,  sin  que  los  hombres  ha- 
yan podido  saber  sus  designios  verdaderamente  inescru- 
tables. 
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Los  reyestjimtento»  de  las  PirátpI4es  en  sus  tiempos 
jptímitivos,  se 'dice;  qoe  Donténían  tadtais  inscripciones  y 
tantas rgeróglífioQiifr,: que  si  sé  hubieran  aquerido  copiar  to- 
das esas  escrituraban,  un  libro,  habria\sido  indispensable 
encuaderhadr.poí'  lo  hiénos  diez  mü  páginas. 

Un  Sultab  quisa  alguna  vez  destruir  esos  grandiosos 
monumentos,  derrumbar  las  construcciones  y  acabar  con 
las  Pirámides.  Comenzó  por  la  más  pequeña:  ntruchos  tra- 
bajadores, muchos  gastos,  mucho  a&m  Lo  más  que  ha- 
cían era,  quitar  diariamente  una  ó  dos^  piedras,  que  al 
arrojarlas  de  la  altura  caian  haciendo  un  ruido  formida- 
ble, se  enterraban  en  la  arena,  y  era!  forzoso  un  trabajo 
muy  difícil  para  retirarlas.  Ocho  meses  duró  ese  trabajo 
que  acabó  por  la  desesperación  y  él  desaliento  del  sultán. 
Ahora,  > al  observar  las  piedras  quitadas,  se  nota  la  canti- 
dad enorme  de  ellas,  parece  que  lá  Pirámide'  acabó»  que 
ya  no  existe  su  mole'inmensurable ;  pero  si  después  de  ver 
las  piedras  se  mira  la  Pirámide,  se  vé  que  tío  ha  sufrido 
nada,  qué  sólo  de  un  lado  está  destruido  su  revestirnien- 
to,  y  esa  destrucción  parece  un  agujero  hecho  por  un  po- 
bre cantero  en  una  grandiosísima  montaña. 

Volney  asegura,  qiae  con  lo  gastado  en  las  tres  Pirámi- 
des, se  hubiera  podido  abrir  desde  el  Mar  Rojo,  hasta 
Alejandría,  un  canal  de'cincuehta  y  tres  varas  de  ancho  y 
diez  de  profundidad/  r^ivestido  toda  de  piedras  labradas 
y  de  un  parapeto,  con  una  ciudad  guerrera  y  comercial  que 
tuviera  cuatrocientas'  casas  «provistas  de  t:isternas.^ 

¿  Cuándo  se  constiny eron  las  Pirámides  ? 

Unos  escritores  conjetuiian':  que  tienen  por  lo  menos 
quince  milalños;  qi;^  se  cuentan  entre  los  doltnens  y  men^ 
hires  más  remotos.  Otros  creen :  que  son  pocos  años  ante- 
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ríoresial  Diluvio,  y  1  que  íio  fueron  coostiriiMbBspor  la. raza 
egplpciáy  sína  por  otea^  aatcriorodeatniida-  jpoti  aqud  geialó- 
gico  catadístmD^'  ó  por  la  zúéA  de«ii^a3liixhid:dfiítin?aidreo- 
lito  sobré  laisdperficie  xfe  la  tierna. r.  Otros;  y  son  los  más 
juiciosos,  refieren  la  iédificádon  de^^lasí  Pitámides  á  doce 
ó  quince  siglos  •  áiites  dé  Jesucristo;;  yáiap  áaDdbi'  tes  hom- 
:  bres .  de  Jos  f  tindadores  que  hemos  expresado. 

\  Para  qué.  se  lipñeron  laá  Pirámides? 

Creen  algunds  críticos:  que  Jos  regres  las  hicieron  para 
ocultar  sus  tesoros,  de  miedo  que  sus  enemigos. los  roba- 
ran. Otros  sostienen:  que  se  levantai^ompara  ocupar  al 
pueblo  evítindolé  la  ociosidad.  Otros  expiUcait  esas  <:ons- 
trutciones  diciendo  rtpie  son  diques  para  contenerlos  vien- 
tos del  Desierto  y  la  invasión  de  las  aseíaás;  Otros  ias  re- 
putan como  graneros  de  abundancia  en'  tie«kpcr de- José. 
•  No  feitan  quienes  infieran :  que .  eqan ;  ¿ímhblos :  de  creen- 
cias boligiosas  y  centros  de.  ceremonias  ^ájnicíaeiones'iais- 
teríosas:  Otros  se  inclinan  ¿juzgátüs. cómo  monumentos 
religiosos;  y  por  ultimo,  los-autorés  de  mejor  Hcriterio,  tie- 
nen'las  Pirámides^ cómo  tumbas  para,  enterrar  cadáveres 
de  reyes.       .        '  -     ^  .  •   • 

EA  Egipto,  donde  la  vida  se  reputaba  un  instante,  don- 
de era. dogma  fundamental  un  dios  muerto  representado 
en  forma  de  ucwt  momia,  donde  se  consideraba  la  existen- 
cia como  una  peregrinación  comparsa  icón  la  eternidad, 
era  natural  que  las  tumbas. superasen  á. todas,  las  edifica- 
ciones y  que  fuesen  las  obras  más  notahlesL/de  ese  pueblo. 
Bossuet,  con  su  divina  elocuencias^  exclama :  ^'Cualesquie- 
ra que  sean  los  esfuerzos  de/los  hocobres^  su  nada  apare- 
ce siempre:  ¡ésas  Pirámides  son  tumbas!"  y  Chateaubriand 
dice:  "Confieso  que  al  primer  aspecto  de  las  Pirámides, 
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nohe-sentido  má^qup  admiración.,  I,-afilosQfj[a,puede  son- 
reír ó-Jamentar,,  queel  más.  gí^^de  monumento  que  ha 
.  salido  ,de,  manos  ,de  rlq^-hombres  »?^  unfa  txj^v^^,;  p¡ero  ¿por 
qué  se.hade  ver  en.  la  pirámide  de  <^}í^qps,.  sólo  un  mon- 
tón, de  piedras  y  un  e^ueletoí v. . .  • ..  El  hombre  no  ha 
farpado  ese  sepulcro  por  el  sentín?iento  de  ^^  pada,,sino 
^por  el. instinto de..3.ain.9iortalídad."  LQS^gipciosi  asienta 
.píodoro,' Uamani» las  casas  Jwspedajes^ .poir:los  f uales  no 
.se  hace  más  que p^ar/y  dan  el  nombre  de» í«¿?^¿tf»f  eter- 
nas á  laa  tumbas  de  los.  muertos,  de  donde  no  se  sale  ja- 
más. En  los  libros  antiguos  de  los  Sábeos^  está  escrito,  que 
.una  de  las  Pirámide  es  1^  tumba  de  Agathodemon  y  otra 
de  Hermes,  los  dos  más  gr^f^cies  profetas  de  este  mundo, 
y  ^r^gs:^:  que  allí  Venían  en  peregrinación  de  todos  los 
.países  de  k  tierra.-       '  *  .  . 

i  Las  Pirámides!. i. .. . .  i .  •  ¿  Quién;  pudiefa  celebrar  su  ma- 
jestad?      ■  '  ;     . 

Hac^  más  de  tres  mil:  años  que  sopla  allí  el  viento  del 
Desierto,  que  quema  ajllí  el  spl  del  África,  que  cae  allí  el 
polvo  de  los  siglos,  y  aun  duran  las. Pirámides,  aun  se  con- 
servan e?as  construcciones  estupendas.  ¡Cuántios  sabios, 
cuántos'poetas,  cuántos  hombres  ilustres,  cuántos  viajeros 
de  todas  las  edades,  de;  todos  los  países  del,  oíbe^  han  ido 
á  visitarlas  I .  ¡Cuánto^  desde  Herodoto  han  estudiado  esas 
grandezas!  ¡Cuántos  des<Í€  Horacio  han  cantado  esos  sin 
iguales  monumentos !  Plinip  califica  las  Pirámides  de  mo- 
les portentosas  ;.Stacio  las  nombra  rocas  audaces  formida- 
bles;. Soutzo,  traduciendo  la  elocuente  inspiración  de  Bo- 
naparte,  escribe:  que^ejlas  arroja^  la  ^mbra  de  cuarenta 
siglos;  Delille,  dice: que  su  mole- indestructible  ha  fatiga- 
do al  tiempo;  Gauthier  las  reputa  enormes  enigmas  de 
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piedra  qué  esperan- un- Ed?po  que  desbifre  sus  secretos,  y 
reflexiona:  que  ellas^soh'coh temporáneas  de  imperios  des- 
aparecidos y  de  fcómbfes  extrañcíá  'baT^ridos  de  la  tierra; 
que  ellas  han' Vi^fcí  civilizaciones -que  se  Ignoran,  oido  len- 
guas que  hoy  son  gerog^MÍicós,  y  cohocidó  costumbres  que 
parecen  las  tjüinleras  de  algún  sueñb;  que  ellas  están  so- 
bre su  basé  hace  tanto  tietrtpó,  qué  durante  él,  las  estre- 
llas han  cánibiado  de  lugar,  y  que 'sus  cimas  se  hunden  en 
un  pasado  tari  febuíoso,  que  detrás  parece  que  se  ven  lu- 
cir los  primeros  ■  días  del  inundo,  lá'  pirimera  página  del 
Génesis .;......? 

¡Con  razón* lóS  Árabes  llaman  á'esds  Pirámides  inmen- 
sas, lás  columnas  de  tet  Eternidad!  -' 

Luego  que  llegamos' adonde  se  hallan  las  Pirámides, 
acudieron  á  nosotros  muchos  árabes,  y  gritando,  gesticu- 
lando y  moviendo  sus  burnuces,  nos  invitaban  á  subir  la 
Pirámide  de  Chéops.  Como  sus  deseos  coincidieron  con 
los  nuestros,  emprendimos  la  subida:  éramos  tres  compa- 
ñeros, y  de  cada  uno  de  ñoáotros  se  apoderaron  seis  ára- 
bes habladores  y  porfiados  extremosamente. 

Toda  una  tribu  de  árabes  beduinos,  ségun  nos  informa- 
ron, se  ocupa  de  dirigir  a  los  Viajeros ;  vive  de  las  Pirámi- 
des, sacando  como  las  yerbas  de  los'  cementerios,  su  vida 
de  le  morada  dé  los  muertos.  Antes,  los  viajeros  subían 
solos,  sin  guias  y  sin  auxilios:  muchas  desgracias  ocurri- 
das, hicieron  que  el  Gobierno  Egipcio,  t-eglámentahdo  la 
tribu  ciceroniyY  poniéndola  un  CV/^r^/' que  la  m  ndárai  só- 
lo  permita  la  asceriüon,  con  lá  ayuda  de  aquellos  árabes, 
que  á  decir  verdad^  son  ütiles'  con  bástante  inteligencia. 

La  ascensión  á  la  gían  Píiíámide  se  hace  por  un  ángulo. 
Es  difícil  y  petlosa:  tas  piedras  forman  267  escalones  de 
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un  metro  de  aítyra,-  y  para  subirlos  es  preciso  brincar  á  ca- 
da instante  y  abrir  mychp  Us  piernas :  es  también  expues- 
ta y  de  peligro,  porque  la  huella  es  estrecha  en  muchos 
puntos,  porque  ^^1  otros,  las  piedra  están  ipuy  resbalosas 
y  porque  cerca  de  la  cim^,  suelen  atacar  vértigos  y  abru- 
mamientos  cerebrale?.  ..  :       .. 

Los  árabes  auxilian  mucho  la  subida  y  la;  bajada :  son, 
ágiles,  fuerte^  y  conocpdpr^s; .  pero  qiolestan  haciendo  al 
viajero, un  peso  que  levantan,  tr^an  y  apoy^  á  su  gusto, 
formando  d^ante  su  seryicjo,  ui>  coro  de  vpces  infernal. 
A  cada  ratO:el.  yiajero.se  detiene,; y  dppi^é  ó, sentado  en 
una  grada,  busca  fatigado  y  jadés^ntc;  descaigo  y  energía: 
los  árabes. compreodea  su^ estado^ ^  lo  ajiyian.  y  lo  alien- 
tajti:  interponiendo  en  sus.  dfspursos,  yocesr  iía,líanas,  ingle- 
Síis  y  alemanas,  y  agregaíula,seña9,..ret<5|rie^  y.g^gtos. 

Cuando  s.e.4i^Hggadoá- laja  dpstj:erfieía?  p^rtCÉi  déla  asr 
censiojft,,Jlc^  4fabes,fípp^tan  al  yifjei;o,  á.f^ps^^^  letirsn  fas 
pien?^?,^y  I93  i^j^^os^  ^  frotan  (^Ijí^^efigo,. Je. -pf^^ 
y  ]q  j[ea^im^h;  ppr  íí^i¡imp,,  ep^ub^n40;:SH  ^^p^to.^^íuanto 
P^í^^^/Mcpiei^.cwfu^ypcpria,^  ,   ;:^,,,.  .•;. 

'    •    /' '  '  y  .  !•  n;  r  r.)':  .^    ;  :•  :k\''  1::'  :  fi  o  -        v  -  •  ;    ■ 
¡BakckiSy  bakchis,  lakchúl 

El  viajero  da  dinero,  á  los,  árabes  <J.  pnoniet^  dárselos, 
asegurando  su  propicia  con  'Uña  pantomima  persuasiva. 
Nunca  ha  ocupridp^  jo^iiejeipplo  de  bajar»  sin. haber  repar- 
tidp  á  los  beduií^Qs  .treifjta  4  quarenta  francos  cuando  me- 
nos. La  deuda  la  va  cpnjtraycíado  la  prudencia  en  la  su- 
bida, la  va  pagando  elpiiedo  en  lajb|ijiaida,  y  al  pié  de  la 


Digitized  by 


Google 


406  •  VIAJE*  X  ORIENTE. 


PlrámMé  •  la  síálda  él  hóñof  cdmpmrtáidó  i ; bien'que  lá' fi- 
losofía rriórál  de  iaquel  negocio  ^stá,  eií  que  los  beduinos, 
en  mitad  de'  la' ascensión,  dejan  entérKier  al  viajero  que 
lo  abandonan;  ;Jr  éste,  recelando  la  ye'fdad/de  esa  amena- 
za, es  génefxjso,  Cumplido  y  hasta  efepléiííiidó'/ 

Luego  que  nosotros  llegamos  á  lá  cúspide,  nos  des- 
prendimos de  los  árabes  y  nos sentáiüos restábamos  muy 
agitados  y  cansados.  Pasado  urt'^eqtíéfíoVato,  nos' levan- 
tamos, y  lo  priméfíb  que  hicimos' fué  fcoíriér  los  tréstoitf- 
pañeros  í  ábráiartfos:  teniamostm  entusiasmo 'déátiledf- 
do,  una  especie  de  íoctira  placenfétó;  noá  véiamós*  sobre 
la  Pirámide  más  ^ande  def  Egipto,  sobré  el  monumento 
más  notable  dé  la  huteáíiidad,  y  esto,  Viniendo  dé  un  país 
tan  apartado, 'que  podianWsdétíiV  <íué  habiamos*  recorrida 
más  de  la  tercera  párfe  de!  rriútíáó  tit  su  circunferencíjá. 
Gritamos'  con*tídas  nüéstraisí  fuériásí  j  ViVa  México?  y  Ib 
gritamos  por  los  jcüatró  vientes.''  Ai  bátíferló;  teníamos 
nuestros  sombreros  éiV  láfe  ^ihSíitiáiV  nue^trosH)]os  anubla- 
dos, y  nuestros  cofa'zoneá^líé'hbsde  éterftfecíitiíénto.  Los 
ecos  de  aquellas  soledades'^  Jr' él  Desierto,  téspondian  á 
nuestras  voces  con  tristeza;  hasta  nos  parecia  oir  en  esos 
ecos  melancólicos,  algo  de  lá  voz  de  Méxiicx),  contestan- 
do con  amor  y  gratitud  á'áqudlos  saludos  qiie  le  iban  de 
tan  lejos. 

La  parte  en  que  estábamos,  ó  sea  la  cdspide  de  la  Pi- 
rámide,, es  una  platafoñna  conítí^  dte  cfíén  hietros  cuadra- 
dos, indicando  por' lo  escarpado  dfeí  písby^tíué  está  forma- 
da por  destrucíciones^  descuidadas  'heéhá¿*  hace  tiempo. 
Cuantos  viajeros  i^béri  haStá  allí;  éécribeñ  su  nombré  y 
los  de  sus  amíj§;os,  algunos  ágr*egáñ'  yeráó^  6  avisos  de  co- 
merció: Vimos'-entre  las'mscripciones,'  lá  noticia  de  una 
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casa-aiitóiícaaa^qÜQ  t<e«4ía  corséi^^  iNííev*  York  jotra,  de 
un  medicó  qiréi^ü'tóba  el  dtílópée^iñtíúá^  en  París,  y  la 
de  tina.«eaopíta'mgl€$pl  que  aseaba-  casafse  con  el  pri- 
nierjóv^n  que  >la  comprobase- fcaber  leidé  éste  aviso  inte- 
resante. Buscamos  '^eritre-  los  rtoitibires  escritos,  los  de  Na- 
poleón, Murat,  Monge,  iNeteon  y  otros  que  nos-ocurrieron; 
buscamos  el  de  algutv  mexicano:  ¡podia  tal  vez  estar !^é- 
ro  no  encontramos  nadadle  lo  que  prétéftdian  hallar  nues- 
tros recuerdos:  Atfüjel  tapiz  de  fescrituraáí^  y  de  firmas^  si 
bien  es  lo  primei-o  que>cáutiva  la  at6ñcion,'es'loque  más 
pronto  desespera;  ósun^  página  <:on  miles  de  mílfes-dé  ren- 
gloíies  en  muchois  ¿dioirfóis  y  en  Alarios  caracteres  {'cual- 
quiera^ oreenaq'ue  aquella  Pirámide  es  la  Torré  de  Ba- 
bel^y  que  áqxíelta^  página  es  una  memoHa  de  4a  confusión 
de  lenguas;-  ~    •  ■     ■ 

Desde  la  altara  eirque  nos  encontrábamos  gozábamos 
de  vistas  admirables. 

A  un  lado  veíamos  el  Ñilo  como  una  banda  de  plata 
que  flotaba  serpenteando  en  una  campiña  verde  mati- 
zada; en  el  otro  lado  distingüiamos  la  suave  cordillera 
del  Mokatan  envuelta  en  un  velo  violeta  trasparente; 
en  el  centiso  mirábamos  el  Carroi  la  gran  ciudad  musul-^ 
mana  disparando  al  cieio  centenares  de  cüpulas  y  mina- 
retes; muchos  árboles  frondosos  salpicaban  el  conjunto 
de  las  casas,  escondiéndose  iras  ellas;  las  casas  blancas  y 
color.de  paja^  se  asomaban  unas  sobré  otras  enseñando 
sus  ventanas;  en  el'  campo,  corrían  hileras  úe  #acacias  y 
se  paraban  á  distancias  grupos  de  palmeras ;  detrás  del 
panorama,  se  levantaba  una  bóveda  lazul,  como  el  azul 
de  la  turquesa:  fel  cielo  del  África  más  puro  y  más  heí-mo- 
so !  de  arriba  de  esa  bóveda  colgaba  el  sol  alumbrando 
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con  el  día:  jel'  ^1  y  el  dia  más.  e$plénG[idos  de  Oriente! 

Eran  las  once  y  media  de  un£i  manliiia  encantadora. 

Vean  vdes.,  decía  uno  de  los  compafteros  lleno  de  emo- 
ción: ¡qué  hermoso  está  el  Nilo,  salpicado  de  barcas,  de- 
•Tramándose  en  canales  y  resplandeciendo  como  un  anchí- 
simo reguero  de  luz  reverberaodo!         . 

\  Allá  está  Men^s!  exclamaba  otro  entutíasm íkIo.  Sobre 
aquel  horizonte  brumoso,  dentro  de  aquel  bosque  de  pal- 
meras, junto,  de  aquellas  montañas,  que  soolás  monta- 
ñas lívicas»  allá  estala :cxudad,  hoy; de  las  tiimb^  y  antes 
de  las  aveqidits  de  esñogos».  d^e  los,  altísimos  obeliscos,  de 
los  templos  g¡gante3CQ§f,<ie  Jos  propileos  etiormes,  délos 
palacio^  inmensos;  la  qlvid^i^onde  reinarpn  los  Fanao- 
nes,  donde  ]os4  explicó  el  sueño  dejsts  vaclisi  misteriosas» 
donde  Benjamín  se  llevó  la  copa  de  oro,  donde  nació  Moi- 
sés, donde  vivió  A4roq,  dande  se  difsataroaliis  plagas  del 
Egipto,  donde  se  organizó  el  ejército  .que  se  ahogó  en.las 
olas  del  Mc^r  Rojo^ia  oiydad  donide  escribió  H^rodoto, 
dopdp  esl-udió  l^iqdoro  de  3i<fiHa,  dond^fi^só  Stíabon,,.. 

Ob$(?rv^n  vdes,>  interrumpía  ql. tercero,  meditando:  á 
nuestros  pies  está  el  c^mpp  fipnd^  s^  di^Jii  bataU^  délas 
Pirámidesi  me  parece  oír  á  Napoleón  frente;  4  su6  tfiopas; 
Soldados,  d^s(ü.  la  alio  densos  pi<y9mfn0iitos,  cuareniá siglos 
os-están  mirando^  se  me  figyra.ver  1«}5  cinco  .divisiones 
mandadas  por  Desaijc,  por  Reyjiierj  Di^gua,  Eon  y  Me- 
non,  y  más  ^llá  brillando  la,s.<;gibaUerías  de  Mur)at-r  Bey.,... 
¡Infelices  gln^es  valerosos !  Avanzaron,  s^  arrojaron  co- 
mo un  proyectil  sobre  loSiOu^^dros  fr^mceses,  y.qasi  todos 
perjBcierQn.  ¡Cuántos  ahogadQSi en ^el  rio,wántQs  muer- 
tos, cuántos  perseguidos!  ¿Recuerdan  vdes.?....  £1  botin 
fué  efxorme:  40  cañong^,  400 camellos  cagados;  todos  los 
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víveres  del  enemigo,  y  ademas,  para  los  soldados,  los 
miles  de  monedas  de  oro,  y  los  ricos  despojos  que  ellos 
quitaron  á  los  mamelucos  muertos.  £1  ímpetu  no  es  el 
elemento  principal  para  la  guerra,  se  necesita  además  la 
instrucción  para  obtener  el  triunfo:  los  pueblos  bárbaros 
tienen  el  valor  salvaje  que  se  entrega,  los  pueblos  civili 
zados  tienen  el  valor  prudente  que  defendiéndose  derro- 
ta y  vence ;  el  ímpetu  de  diez  mil  guerreros  á  caballo,  lo 
han  detenido  en  este  campo,  unos  cuantos  cuadros  cien- 
tíficamente formados  por  la  infantería  francesa.  Siempre 
será  una  lección  aquel  pasaje  mitológico,  de  Aquiles  arras- 
trado de  los  cabellos  por  Minerva, 

Después,  como  delirando,  decíamos  todos  alternativa- 
mente. ¿Y  aquellos  sepulcros?  ¿Y  aquellas  Pirámides  pe- 
queñas?. ...  ¿Y  el  Desierto? ¡qué  inmensidad!... 

no  tiene  más  límites  que  el  horizonte:  planos  de  arena 
y  luego  colinas  de  arena,  y  luego  valles  de  arena,  y  luego 
planos  de  arena,  y  luego  colinas  y  planos  de  arena,  y  más 
arena  y  siempre  arena ¿Y  las  montañas  del  Moka- 
tan? j  Detrás  de  ellas  está  la  Palestina  con  sus  recuer- 

dos:  Gaza,  Jerusálem,   Betlhem,  etc.,  etc. ! Pero 

noten  vdes.,  concluyó  uno  de  los  tres  iamigos:  las  pirámi- 
des  pequeñas  y  los  túmulos  mayores  que  se  ven  abajo  de 
nosotros,  son  respecto  de  la  Pirámide  en  que  estamos,  co- 
mo piedras  sepulcrales  tiradas  junto  de  una  iglesia! .... 

El  cuadro  que  contemplábamos,  ocupa  la  mitad  del  ho- 
rizonte, la  otra  mitad  la  ocupa  el  Desierto:  hay  una  negra 
línea  separando  la  tierra  cultivada  de  la  inculta,  esa  línea 
parte  de  las  Pirámides  y  se  pierde  en  la  llanura,  marca  un 
lindero  entre  el  mar  de  la  vegetación  y  el  mar  de  arena: 
las  Pirámides  deslindan  aquellas  dos  inmensidades  como 
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colosales  mohoneras.  Después  que  bajamos  y  que  des- 
cansamos un  poco,  decidimos  entrar  acompañados  de  los 
árabes,  al  interior  de  la  Pirámide.  Nuestros  guías  encen- 
dieron velas  de  cera,  se  las  repartieron  y  apoyándonos  en 
sus  brazos,  penetramos  cuidadosamente. 

Como  dicen  los  libros :  la  entrada  está  en  medio  de  la 
faz  Norte  del  gran  monumento,  á  algunos  metros  sobre 
el  suelo:  es  un  agujero  triangular  formado  por  dos  gran- 
des piedras  recargadas  una  sobre  ot/a,  descansando  am- 
bas sobre  una  tercera.  Se  pasa  ese  agujero  entrando  en 
una  descendente  cavidad  estrecha,  se  camina  con  la  cabe- 
za baja,  el  cuerpo  encorbado,  y  fijando  los  pies  en  peque- 
ñas excavaciones  sobre  el  piso,  que  sirven  como  de  escale- 
ra :  la  pendiente  es  dulce,  el  descenso  es  suave;  no  se  sien- 
te fatiga  ni  cansancio,  los  agujeros  del  piso  sostienen  bien 
los  pies.  Después  de  haber  bajado  como  veinte  metros, 
se  llega  á  un  orificio  de  una  galería  ascendente.  No  se  pa- 
ra aquí:  se  continúa  bajando,  y  como  á  los  tres  tantos  más 
de  lo  que  se  ha  bajado,  se  concluye  la  galería  en  que  se 
desciende  y  se  entra  en  una  horizontal  de  las  mismas  di- 
mensiones que  la  descendente.  Se  camina  un  poco  en  es- 
ta galería,  y  se  da  con  una  cámara  cuyas  paredes  indican 
que  no  están  concluidas.  Esta  cámara  se  halla  casi  en  el  eje 
vertical  de  la  Pirámide,  y  muy  honda,  respecto  de  la  apa- 
rente base  de  ella:  dicen  que  está  á  nivel  del  Nilo  y  que 
aquí  desembocaba  un  canal  subterráneo  hecho  para  traer 
la  agua  del  rio' al  interior  del  monumento.  Se  sigue  la  ga- 
lería horizontal  al  lado  opuesto  de  la  cámara  y  se  ve  que 
allí  termina  aquella.  Volviendo  por  el  camino  que  se  ha 
andado,  se  llega  hasta  el  orificio  de  la  galería  ascendente: 
se  observa  que  este  orificio  es  una  entrada  provisoria,  que 
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la  verdadera  se  halla  abajo,  tapiada  con  piedras :  la  actual 
es  profunda  y  muy  estrecha ;  no  se  puede  pasar  sin  arras- 
trarse boca  abajo,  en  medio  de  muchísimos  murciélagos. 
Pasada  esa  entrada  tan  incómoda,  se  sale  á  un  pasadizo 
largo  que  conduce  á  tres  conductos:  uno  que  sigue  su- 
biendo la  Pirámide,  otro  que  es  horizontal,  y  el  tercero 
que  baja  casi  verticalmente.  El  primero  de  estos  conduc- 
tos, es  la  más  grande  de  las  galerías  de  la  Pirámide,  tiene 
de  ancho  como  cerca  de  dos  metros,  de  altura  como  nue- 
ve y  de  longitud  más  de  cuarenta:  termina  en  una  cáma- 
ra bien  grande  que  se  llama,  La  cántara  del  Rey,  en  la  que 
hay  un  enorme  sepulcro  de  granito  rojo,  donde  se  guardó 
la  momia  real  para  que  se  conservara  eternamente.   La 
bóveda  de  esta  cámara,  es  plana,  y  sobre  ella  hay  cuartos 
pequeños,  bajos  de  techo:  se  entra  á  ellos  por  un  agujero 
alto,  y  se  encuentran  en  una  de  las  paredes,  escritos  unos 
caracteres,  que  nos  tradujeron,   Choufou  (Chéops)  rey 
fundador  del  monumento.    £1  conducto  horizontal,  va  á 
una  cámara  que  se  ncnnbra,  Cámara  de  la  Reina.  Esta 
cámara  se  halla  colocada  en  el  eje  de  la  Pirámide,  y  con» 
tiene  otro  sepulcro  de  granito,"  pequeño  en  rela:cion  con  el 
de  la  cámara  del  rey.  £1  pasadizo  vertical,  cuyo  orificio  se 
abre  entre  los  tres  conductos,  y  que  se  llama/<?^í?,  se  diri- 
ge para -abajo  de  la  Pirámide  profundamente. 

Las  piedras  de  los  conductos  y  d^  las  cámaras  son  enor- 
mísimas, color  oscuro,  sucio,  percudido  por  el  tiempo:  los 
muros  de  las  cámaras  y  las  techumbres,  jios  parecieron 
formados  por  piedras  de  una  sola  pieza:  los  sepulcros  es- 
tán abiertos  y  vacíos;  las  cajas  tienen  gotas  de  cera  que 
escurren  las  bujías  con  que  se  ven. 

En  algunas  de  las  paredes  de  los  pasillos  y  las  cámaras, 
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se  encuentran  pintados,  con  pintura  negra,  geroglíficos 
borrados,  figuras  esculpidas,  dibujos  de  cuerpos  humanos 
en  quietud,  buhos  crispando  su  plumaje  y  momias  yacen- 
tes envueltas  en  sudarios.  El  interior  impone  y  asusta,  á 
la  vez  que  recoge  el  espíritu  hondamente :  está  lleno  de 
sombras  y  en  un  silencio  que  extremece.  Cuando  las  lla- 
mas dé  las  velas  palpitan,  las  sombras  parpadean ;  cuando 
se  da  un  grito,  lo  repercuten  las  cavidades  con  tristeza. 
Las  tinieblas  se  ciernen  por  todas  partes ;  se  ll^a  uno  á 
persuadir  de  que  el  aire  es  negro  en  este  sitio:  llega  uno 
á  temer  que  en  estas  regiones  apartadas,  la  voz  doliente 
que  murmuran  los  difuntos,  se  confunde  con  la  voz  con- 
vulsiva que  articulan  los  vivientes.  Los  ecos  devuelven 
las  palabras  de  los  visitantes,  como  si  no  quisieran  con- 
sentir las  palabras  de  los  vivos,:  como  si  sólo  tos  suspiros 
de  los  muertos  tuvieran  el  derecho  de  flotar  en  esta  at- 
mósfera desconocida,  que  es  la  de  los  siglos  primitivos 
conservada  en  un  vaso  enormísimo  de  piedra.  Aquí  ha  ha- 
bido momias  misteriosas  que  la  ciencia  moderna  comiett- 
za  á  sospechar  que  son  seres  que  viven  después  de  tres 
mil  años  de  existencia;  momias  que  quizá  duerman  un  sue- 
ño lúgubre  aparente,  esperando  la  palabra  cabalística  de 
un  sabio,  para  levantarse  de  sus  cajas  funerarias,  á  morar 
entre  los  hombres  y  á  hablarles  de  aquél  pasado  tan  remo- 
to en  el  confín  de  las  edades,  que  apenas  puede  verlo  gris 
el  pensamiento. 

Los  pisos  de  las  galerías  y  de  las  cámaras,  se  encuen- 
tran muy  usados ;  en  una*s  partes  las  rodillas,  y  en  otras 
los  pies  de  centenares  de  generaciones,  los  han  gastado 
y  carcomido.  Hace  allí  un  frió  muy  extraño  y  pavoroso; 
entumece  el  corazón  tendiendo  á  suspender  su  movimien- 
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to:  asaltan  grandes  deseos  de  salir;  el  alma  aletea  dentro 
del  cuerpo  anhelando  abandonar  aquel  lugar  oscuro,  co- 
mo aletea  un  pájaro  en  la  noche  dentro  de  su  jaula,  que- 
riendo que  lo  saquen  de  ufi  cuarto  tenebroso.  Entrar  en 
aquellas  cavidades  funerarias,  es  poner  los  pies  en  el  se- 
pulcro, en  el  antro  terrible  de  la  muerte! 

per  quel  cammxno  ascoso 

Entrammo  a  riiomar  tul  chiaro  mondo. 

Dante. 

Nadando  las  miradas  en  la  oscuridad,  aterido  el  cora- 
zón con  la  tristeza,  y  fatigado  el  pensamiento  con  la  duda, 
quisiera  uno  tener  el  favor  que  las  Tintárides  otorgaron 
á  Homero,  de  saber  los  secretos  de  las  tumbas :  involun- 
tariamente se  pregunta  ala  Pirámide  lo  que  ha  sido  de  los 
cuerpos  de  sus  reyes.  La  Pirámide  no  responde,  parece 
también  que  se  haya  muerta :  los  ataúdes  se  han  abierto 
y  profanado,  las  momias  se  han  sacado  y  no  parecen ;  la 
gran  tumba  ha  quedado  sin  objeto .... 

Miserables  pirámides  fastosas, 
Menos  soberbias  que  ios  vanos  reyes 
Cuyo  polvo  empañó  sus  anchas  fosas. 

Carpió. 

Cuenta  un  viajero,  que  estando  en  Egipto  oyó  referir 
esta  curiosa  tradición: 

''Trescientos  años  antes  del  Diluvio,  un  rey  nombrado 
Saurid,  hijo  de  Salahoc,  soñó  una  noche,  que  había  un 
derrumbamiento  sóbrela  tierra,  que  los  hombres  se.  caian 
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boca  abajo,  y  que  las  casas  se  caían  sobre  los  hombres; 
que  los  astros  en  el  cielo  se  chocaban  entre  sí  y  que  los 
pedazos  cubrían  el  suelo  á  una  altura  desmedida.  El  rey 
se  despertó  espantado,  y  se  feíé  al  templo  del  sol  donde 
estuvo  llorando:  en  seguida  convocó  á  los  sacerdotes  y  á 
los  adivinos  más  respetables  de  su  reino.  -  El  sacerdote 
Akliman,  el  más  sabio  de  entre  ellos,  le  declaró  que  él 
habia  tenido  un  sueño  semejante:  "Yo  he  soñado,  le  di- 
jo, que  estaba  con  vos  sobre  una  montaña  y  que  veía  yo 
el  cielo  tan  bajo  que  estaba  á  la  altura  de  nuestras  cabe- 
zas, que  el  pueblo  corría  hacia  vos  como  un  refugio  y  que 
entonces  vos  elevasteis  las  manos  tratando  de  contener  al 
cielo  para  impedir  que  bajara  más,  y  que  viéndoos  hacer 
eso  os  imité.  En  ese  momento  una  voz  salió  del  sol  di- 
ciéndonos:  El  cielo  volverá  á  su  lugar  ordinario  cuando 
yo  haya  dado  trescientas  vueltas. "  Que  habiendo  conclui- 
do el  sacerdote  su  relación,  el  rey  hizo  consultar  los  astros 
y  averiguar  el  accidente  que  prometían,  y  que  se  supo  que 
iba  á  haber  un  diluvio  de  agua  y  otro  de  fuego.  Que  en- 
tonces, el  rey  hizo  construir  las  Pirámides  en  esa  forma 
angular,  propia  para  sostener  el  choque  de  los  astros,  y 
dispuso  colocar  esas  piedras  enormes  ligadas  con  hierros 
y  labradas  con  tal  precisión,  que  ni  el  fuego  del  cielo,  ni 
el  agua  las  pudiesen  penetrar.  Que  allí  se  debían  refugiar 
en  caso  de  necesidad,  el  rey  y  los  grandes  del  reino,  con 
los  libros  é  imágenes  de  las  ciencias,  los  talismanes  y  to- 
do aquello  que  importaba  conservar  para  el  porvenir  de 
la  raza  humana  amenazada." 

*'Se  dice  también,  que  cuando  los  sultanes  árabes  abrie- 
ron las  Pirámides  por  primera  vez,  encontraron  lais  esta- 
tuas y  los  talismanes  que  el  rey  Saurid  habia  encerrado 
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para  la  guarda  de  cada  uña.  Que  el  talismán  de  la  Pirá- 
mide oriental,  era  un  ídolo  de  escamas  negras  y  blancas, 
sentado  sobre  un  trono  de  oro,  teniendo  en  la  mano  una 
lanza  que  no  se  podía  ver  sin  morir,  y  que  el  espíritu  con- 
signado á  este  ídolo  era  una  mujer  bella  y  risueña,  la 
cual  todavía  hoy  se  aparece  y  hace  enloquecer  á  cuantos 
encuentra.  Que  el  guardián  de  la  Pirámide  occidental, 
era  un  ídolo  de  piedra  roja,  armado  de  una  lanza,  que  te- 
nia sobre  la  cabeza  una  serpiente  enroscada,  y  que.  su  es- 
píritu tenia  la  forma  de  un  viejo  nubio  que  llevaba  un 
canasto  sobre  la  cabeza  y  en  sus  manos  un  incensario  arro- 
jando humo.  Que  la  tercera  Pirámide,  tenia  por  guardián 
un  pequeño  ídolo  de  basalto  con  la  peana  de  lo  mismo, 
que  atraia  hacia  él  á  todos  los  que  le  veian,  sin  que  pudie- 
ran resistir  ese  atractivo  mágico,  y  que  el  espíritu  de  ese 
Ídolo  era  un  joven  sin  barbas  y  desnudo.  Que  esos  espí- 
ritus eran  espectros  peligrosos  cuando  se  encontraban, 
especialmente  al  medio  dia." 

Las  Pirámides,  según  esas  leyendas  maravillosas,  es- 
taban destinadas:  la  primera  para  los  príncipes  y  la  fa- 
milia real,  la  segunda  para  los  ídolos  de  los  astros  y  sus 
tabernáculos,  para  los  libros  de  astrología,  de  ciencia  y 
de  historia/  y  para  refugio  de  los  sacerdotes ;  la  tercera  pa- 
ra los  ataúdes  de  los  reyes  y  de  los  sacerdotes,  siendo  el 
objeto  de  su  enorme  solidez,  impedir  la  destrucción  de 
los  cuerpos  embalsamados,  que  según  las  creencias  reli- 
giosas debian  renacer  al  fin  del  tiempo," 

Dicen  las  crónicas :  que  en  la  cámara  del  Rey,  se  encon- 
tró una  estatua  de  hombre,  de  piedra  negra,  y  una  es- 
tatua de  mujer,  de  piedra  blanca,  de  pié  sobre  una 
mesa,  la  una  teniendo  una  lanza,  y  la  otra  un  arco; 


Digitized  by 


Google 


41'6  VIAJB  Á  ORIENTE. 


que  en  la  mitad  dé  la  mesa  había  un  vaso  cerrado,  que 
cuando  se  abrió,  se  halló  lleno  de  sangre  todavía  fresca; 
que  se  encontró  también  un  gallo  de  oro  rojo,  incrustado 
de  piedras  preciosas,  que  aleteó  y  que  cantó  cuando  en- 
traron los  investigadores  dentro  de  la  cámara." 

Algunos  dicen  que  en  esa  cámara  del  rey,  no  se  en- 
contró más  que  la  osamenta  de  un  buey  común,  y  otros, 
que  el  sarcófago  era  una  cuba  destinada  para  el  agua 
lustral. 

Nosotros  exclamamos  con  Volney:  ¿  será  posible  supo- 
ner tantas  piedras  amontonadas  para  un  cadáver  de  cua- 
tro pies  ? 

Quiso  imponer  al  mundo  su  memoria 
yn  rey,  en  su  soberbia  desmedida, 
y  por  miles  de  esclavos  construida 
erigid  esta  Pirámide  mortuoria. 

¡Sueño  estéril  y  vanol  Ya  la  Historia 
no  recuerda  su  nombre  ni  su  vida; 
que  el  tiempo  ciego  en  su  veloz  corrida, 
dejó  la  tumba  y  se  llevó  la  gloria. 

El  polvo  que  en  el  hueco  de  la  mano 
contempla  absorto  el  caminante,  ¿ha  sido 
parte  de  un  siervo,  ó  parte  de  un  tirano? 

¡Ahí  todo  va  revuelto  y  confundido; 
que  guarda  Dios  para  el  orgullo  humano 
solo  una  eternidad:  la  del  olvido. 

Gaspar  Nüñbz  de  Akck. 

¡Cuántas  escenas  imponentes  han  pasado  en  el  interior 
de  la  Pirámide  de  Chéops! 

Nosotros,  al  estar  allí,  hablamos  de  una  muy  notable. 
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Era  uno  de  los  primeros  dias  del  mes  de  Setiembre  de 
1789.  Napoleón  Bonaparte  salió  á  caballo,  del  Cairo, 
atravesando  sobre  las  ruinas  que  había  hecho  con  sus  ca- 
ñones en  la  ciudad :  le  seguian  también  á  caballo,  muchos 
oficíales  del  Estado  Mayor  del  Ejército,  muchos  miem- 
bros del  Instituto  Nacional  y  una  fuerte  escolta  de  dra- 
gones bien  armados. 

La  cabalgata  se  dirigió  á  las  Pirámides. 

En  el  interior  de  la  de  Chéops,  en  la  cámara  del  rey, 
aguardaban  muftis  é  imanes  de  vestidos  talares  blancos, 
con  cirios  encendidos  en  las  manos:  los  principales  eran 
Solimán  é  Ibrahin. 

Napoleón,  conducido  por  guias  que  llevaban  antorchas 
encendidas,  entró  en  esa  cámara  seguido  de  los  generales 
y  los  sabios  que  llevaba,  y  se  sentó  sobre  el  sarcófago  que 
encerraba  la  momia  del  Faraón;  á  su  lado  y  junto  al  mis- 
mo sepulcro,  hizo  sentar  á  los  muftis  y  á  los  imanes  y  en 
rededor  se  colocó  de  pié,  descubierta  y  con  respeto,  la  dis- 
tinguida comitiva  que  le  acompañaba* 

¡Solemne  escena!  Un  grande  hombre  dentro  de  un  se- 
pulcro, rodeado  de  sacerdotes,  de  sabios  y  de  héroes, 
alumbrados  por  antorchas  y  cirios  de  llamas  palpitando  en- 
tre las  sombras  de  cuatro  mil  años  y  aspirando  el  frío  aire 
de  la  eternidad! 

**Dios  es  grande,  dijo  Napoleón,  y  sus  obras  son  mara- 
villosas. Ved  aquí  una  gran  obra  hecha  por  mano  del  hom- 
bre: ¿cuál  era  el  objeto  del  que  hizo  construir  esta  Pirámide? 

Era  un  poderoso  rey  de  Egipto,  cuyo  nombre  se  cree 
que  era  Chéops,  respondió  Solimán,  y  quería  impedir  que 
los  sacrilegos  viniesen  á  turbar  el  reposo  de  sus  cenizas. 

Bonaparte  replicó :  el  gran  Ciro  se  hizo  enterrar  al  aire 
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libre,  para  que  su  cuerpo  volviese  á  los  elementos.  ¿  Pien- 
sas tú* que  no  hizo  mejor .^  ¿Lo  crees  tú? 

Solimán  contestó  inclinándose:  Gloria  á  Dios,  á  quien 
se  debe  toda  gloria. 

Gloria  á  AUáh,  exclamó  Napoleón.  No  hay  más  Dios 
que  Dios:  Mahoma  es  su  Profeta  y  yo  soy  su  amigo. 

I  brahin  agregó  con  emoción:  ¡Que  los  ángeles  déla 
victoria,  limpien  el  polvo  de  tu  camino  y  te  cubran  con 
sus  alas !  el  Mameluco  ha  merecido  la  muerte 

Ha  sido  entregado  á  los  ángeles  negros  Moukir  y  Quar- 
kir,  afirmó  Bonaparte. 

Solimán  dijo :  él  extendió  las  manos  de  la  rapiña,  so- 
bre las  tierras,  las  mieses  y  los  caballos  del  Egipto. 

Napoleón  Bonaparte,  terminó  con  estas  palabras:  Los 
tesoros,  la  industria  y  la  amistad  de  los  Francos,  serán  vues- 
tra herencia,  mientras  que  subís  al  sétimo  cielo  y  sentados 
al  lado  de  las  huríes  de  ojos  negros  y  siempre  vírgenes, 
reposáis  á  la  sombra  de  la  haba,  cuyas  ramas  ofrecerán 
por  sí  mismas  á  los  verdaderos  musulmanes,  todo  lo  que 
puedan  desear." 

Los  ecos  repitieron  las  palabras  del  diálogo  anterior:  en 
las  olas  de  las  sombras  se  fueron  perdiendo  los  acentos, 
disminuyendo  y  apagándose  lúgubremente 

Las  Pirámides  que  visitamos,  están  en  la  entrada  dd 
Desierto,  en  la  costa  de  aquel  mar  de  arena,  como  altísi- 
mos faros  que  guian,  no  con  su  luz,  sino  con  su  sombra 
inmensa.  La  arena  ha  venido  de  ese  mar,  ola  tras  ola,  y 
se  ha  derramado  inundando  los  pies  de  las  Pirámides  pa- 
sando por  entre  ellas.  Al  fin ese  mar  que  se  movia, 

se  ha  quedado  inmóvil  para  siempre,  haciendo  en  su  ago- 
nía una  fúnebre  ribera. 
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Nosotros  tenemos  la  Pirámide  de  Cholula  que  Hum- 
bold  y  Xoega  que  la  vieron,  dicen  que  no  se  parece  á  las 
egipcias;  que  el  templo  de  nuestra  diosa  mexicana,  es  se- 
mejante al  templo  de  un  dios  asirlo  muy  antiguo,  y  que  por 
tanto  es  muy  diverso.  Tenemos  las  Pirámides  de  Teoti- 
huacan.  Estas  sí  las  ha  nencontrado  los  sabios,  semejantes 
á  las  egipcias  que  acabamos  de  ver:  unas  y  otras  están 
orientadas,  unas  y  otras  son  sepulcros,  unas  y  otras  tienen 
geroglífícos  con  idénticas  ideas.  La  de  TancUiuh  dedicada 
al  Sol  y  la  de  Mextli  dedicada  á  la  Luna,  se  ven  como 
las  egipcias  rodeadas  de  otras  pirámides  pequeñas ;  su  cons- 
trucción y  sus  interiores  en  algo  se  remedan ;  el  origen  de 
unas  y  otras  se  confunden  en  edades  remotísimas,  más 
allá  de  conocidos  tiempos. 

La  Pirámide  de  Chéops  en  Egipto,  ha  perdido  las  mo- 
mias de  sus  reyes,  que  levantaban  su  orgullo  y  legitimaban 
su  renombre;  la  de  Tonatiuk  en  México,  ha  perdido  su 
dios  propicio  que  hacia  santa  su  mansión  y  augusta  su  pre- 
sencia: desapareció  de  su  cúspide  la  estatua  colosal  del  sol 
con  su  placa  de  oro  sobre  el  pecho  reflejando  los  rayos 
de  aquel  astro  al  salir  en  el  Oriente.  Ambos  monumentos 
son  cabezas  de  reyes  sin  corona  y  han  perdido  su  escudo 
de  nobleza :  á  uno  lo  sofoca  el  Desierto,  á  los  otros  los  aho« 
ga  la  maleza:  tal  vez  algún  dia  pasará  por  sus  sitios  la  His- 
toria preguntando  dónde  fueron....  ¡Todo  se  acaba!.... 

¡  Hasta  el  sepulcro  tiene  sepulcro! 

De  la  Roma  antigua  omnipotente,  se  conoce  el  sitio  y 
muchas  piedras;  de  la  Babilonia  gigante,  poderosa,  se  co- 
noce el  sitio  sin  las  piedras;  de  muchas  de  las  grandes  ciu- 
dades anteriores  á  esas  dos  grandes  ciudades,  no  se  cono- 
ce ni  el  sitio  ni  las  piedras. 


Digitized  by 


Google 


420  VIAJE  A  ORIENTE. 


¡Todo  acaba  en  este  mundo  efímero  y  perecedero! 

Cuando  llegamos  del  Cairo  á  las  Pirámides,  descendí* 
mos  del  carruaje  á  la  puerta  de  una  casita  vecina  á  la  pi- 
rámide mayor:  se  llama  esa  casita  **E1  restaurant"  y  per- 
tenece á  un  beduino  muy  atento,  amigo  de  confianza  de 
los  dragomanes.  El  que  nos  acompañaba,  bajó  allí  las  pro- 
viciones  de  comida  que  llevábamos,  y  las  entregó  al  pa- 
trón, recomendándole  mucho  que  nos  atendiera  bien.  No 
es  ese  establecimiento  una  fonda  en  toda  forma,  sino  sim- 
plemente un  lugar  donde  comen  los  que  llevan  que  comer; 
la  casa  todo  lo  que  da  es,  albergue,  mesa,  asientos,  agua, 
y  se  encarga  de  calentar  lo  que  debe  calentarse  y  de 
servir  todo  convenientemente.  Para  mejor  cuidado,  los 
dragomanes  no  se  asocian  á  sus  viajeros  en  los  detalles 
de  su  vista  á  las  Pirámides,  sino  que  se  quedan  vigilando 
todas  las  disposiciones  del  almuerzo. 

Después  que  subimos,  bajamos,  entramos  y  salimos  de 
la  Pirámide  de  Chéops;  ó  lo  que  es  igual,  después  de  an- 
dar, brincar,  ascender  y  descender  mucho,  cansados  por 
el  movimiento  y  abrumados  por  tantas  impresiones,  te- 
níamos gran  necesidad  de  reparar  las  fuerzas,  de  sentar- 
nos, de  reposar,  de  comer  algo,  y  de  estar  solos  algún 
tiempo.  El  excesivo  ejercicio  de  solo  el  cuerpo  debilita  los 
miembros,  el  excesivo  ejercicio  del  cuerpo  y  del  alma,  lle- 
ga muchas  veces  á  rendirlos  y  á  postrarlos;  y  no  hay  co- 
^a  que  más  canse  al  espíritu,  que  la  vista  de  una  enormi- 
dad, de  una  colosal  grandeza :  un  hombre  sentado  frente 
al  mar,  ó  en  un  témpano  de  hielo  sobre  el  polo,  ó  sobre 
uña  alta  ola  de  arena  del  Desierto,  ó  en  una  piedra  den- 
tro de  los  grandes  salones  de  la  gruta  de  Cacahuamilpa 
en  México,  se  cansará  sólo  de  ver  y  de  admirar,  se  levan- 
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tara  sintiendo  sus  fuerzas  agobiadas^  como  si  hubiera  an- 
dado muchas  legfuas.  Nosotros  estábamos  rendidos ;  nues- 
tro cuerpo  y  nuestra  akna  habían  estado  en  una  agitación 
extraordinaria,  habian  sufrido  un  sacudimiento  increíble, 
verdaderamente  inn^nso. 

Entramos  en  la  casita  llamada  ''£1  Restanrant''  y  vi- 
mos con  sorpresa  que  nos  esperaba  un  buen  almuerzo. 
La  mesa  estaba  colocada  en  el  cuarto  más  grande  de  la 
casa,  y  servida  con  huevos  tibios,  cabrito  asado,  un  pes- 
cado del  Nilo  en  salsa  turca,  frutas  frescas,  dátiles  con 
miel,  y  un  dulce  como  acitrón  envuelto  en  polvo  de  azú- 
car perfumado,  que  llaman  el-rahat;  el  pan  era  blanco 
muy  sabroso,  el  vino  era  de  la  mejor  dase  de  Burdeos; 
habia  loza  y  cristal  traído  del  hotel,  pero  preferimos  co- 
mer y  beber  en  trastos  que  allí  encontramos  de  barro  de 
Tebas :  nos  pusieron  también  arroz  con  carne,  del  que  ese 
dia  iba  á  con^r  una  familia  de  beduinos,  leche  de  ca- 
mella y  una  grande  ánfora  con  agua  del  Nilo,  que  más 
que  en  lios  dias  anteriores  nos  pareció!  excesivamente 
buena. 

A  la  mitad  deL almuerzo,  uno  dé  nosotros  llenó  de  vi- 
no los  vasos  de  los  tres>  y  le^tiuitándose  con  emoción,  di- 
jo: Amigos:  brindemos  por  nuestra  patria;  Dios  la  llene 
de  fi^licidad  y  nos  conceda  la  fortuna  de  volver  á  v^la. 

Los  tres  compañeros  apuramos  nuestros  vasos. 

Quedamos  callados  largo  rato,  habia  algo  de  medit?t- 
cion  sombría  en  nuestro  silencio ;  nuestras  almas  estaban 
como  ausentes :  hablaban  con  otras  almas,  en  esos  instan- 
tes misteriosos  ep  que  asaltan  los  recuerdos» 

Por  la  señora  mi  madre  y  mis  hermanos,  exclamó  uno 
de  los  amigos  levantando  su  copa  enternecido. 
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Y  por  mi  madre  también  y  mis  parientes,  repitió  otro. 

El  último,  dijo  con  acento  de  tristeza:  Por  mi  hija  y 
por  todos  mis  amigos  que  he  dejado  en  México. 

Bebimos  todos,  llenos  de  amor  y  de  entusiasmo;  bebi- 
mos á  la  salud  de  los  seres  adorados  que  cada  uno  habia 
mentado;  y  por  fin,  hicimos  el  último  brindis,  deseando 
volver  á  vernos  en  nuestro  pais,  y  jurándonos  una  amis- 
tad eterna. 

En  seguida,  mientras  el  dragomán  y  los  árabes  esta- 
ban almorzando,  volvimos  á  la  entrada  de  la  gran  Pirá- 
mide, y  cada  uno  de  nosotros,  oon  un  punzón  que  nos 
prestaron,  grabamos  sobre  las  piedras,  en  lo  alto  de  la 
puerta,  varios  nombres,  ponióndc^s  de  tal  manera,  que 

se  vieran  sin  tocarlos  y  duraran  si  era  posible para 

siempre. 


A  continuaron  fuimos  á  ver  la  grande  Esfinge. 

Atravesamos  entre  la  Pirámide  de  Chéops  á  la  dere- 
cha y  la  de  Miserino  á  la  izquierda,  y  á  poco  andar,  en- 
tramos en  la  llanura  del  Desierto.  Caminábamos  despa- 
cio porque  nos  sumiamos  en  la  arena,  y  porque  á  cada 
paso  nos  parábamos  á  gozar  asombrados,  del  lugar  en  que 
nos  encontrábamos. 

.  La  Esfinge  es  una  grande  estatua,  mitad  honibre  y  mi- 
tad león,  acostada  á  los  pies  de  las  Pirámides  del  lado  del 
Desierto,  viendo  al  Nilo  que  corre  no  muy  lejos.  Exca- 
vaciones recientes  han  descubierto  algo  del  cuerpo  que 
en  su  totalidad  se  hallaba  enterrado  entre  la  arena.  Se 
ha  medido  ese  cuerpo  y  i'esulta  de  90  pies  de  largo  por 
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75  de  ancho;  la  cabeza  tiene  27  pies  de  la  coronilla  hasta 
la  barba. 

¡  Enorme  estatua,  coloso  inmenso»  el  mayor  que  haya 
esculpido  el  hombre  sobre  el  mundo! 

Una  roca  tallada  imitando  un  león  echado,  con  cabeza 
humana. 

Tiene  un  tocado  que  engasta  el  rostro,  y  éste  presenta 
las  señales  de  haber  estado  cubierto  con  un  barniz  rojo, 
del  que  aun  quedan  restos  muy  escasos. 

Los  árabes  llaman  á  la  Esñnge,  Abou-el-Houl,  el  pa- 
dre  del  terror.  No  se  sabe  por  qué,  pues  como  observan 
los  exploradores,  la  ñsonomía  de  esa  estatua  es  dulce,  se^ 
rena  y  majestuosa,  embarga  el  alma  sin  formidarla  en  lo 
más  mínimo,  este  inmóvil  guardián  de  aquellos  monumen- 
tos estupendos. 

La  Esfinge  es  muchos  siglos  anterior  á  las  Pirámides: 
es  la  imagen  del  dios  Har-m-akhouti,  el  sol  infernal; 
/que  según  la  religión  egipcia,  luce  en  la  morada  de  los 
muertos.  Está  en  medio  de  aquel  cementerio  primitivo, 
allí  donde  los  egipcios  aborígenes  creyeron  que  sus  difun- 
tos estaban  al  abrigo  de  las  inundaciones  del  Nilo,  y  de 
las  inundaciones  de  la  arena  del  Desierto. 

Antiguamente  la  Esfinge  fué  un  oráculo,  los  sacerdotes 
se  introducían  en  ella  y  la  hacian  hablar  misterios  y  veri- 
ficar portentos. 

Junto  á  la  Esfinge  está  un  templo  que  se  cree  el  más 
antiguo  del  Egipto,  parece  un  gran  sepulcro  hecho  de  pie- 
dras en  las  olas  flojas  de  la  arena.  Mucho  tiempo  estubo 
perdido:  una  excavación  científica  lo  descubrió  exhuman- 
do alguna  parte  de  él. 

Es  un  gran  recinto  cuadrilongo  que  encierra  cámaras, 
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salones  y  grandes  galerías  construidas  de  6¿^  de  granito 
pardo  y  rojo  y  de  alabastro,  piedras  monolttas  pesadísimas, 
tan  grandes,  que  hay  muchas  que  cada  una  forma  un  mu- 
ro, ó  un  techo,  ó  constituye  un  piso  entero.  En  ninguna 
parte  hay  gerc^liñcos,  ni  ornamentación,  ni  molduras.  Di- 
cen los  sabios,  que  este  edificio  es  la  tran^cion  entre  los 
monumentos  megalithicos  y  la  arquitectura  propiamente 
dicha. 

Hay  varias  cámaras  oscuras,  las  salas  y  las  galerías  se 
miran  destapadas:  en  medio  d^  las  últimas,  están  de  pié 
formando  hileras,  pilastras  de  una  pieza  verdaderamente 
gigantescas. 

Aquellas  cavidades  lóbregas  se  sienten  muy  pesadas; 
fatiga  contemplar  su  enormidad  y  su  grandeza. 

Nos  dijeron  que  de  allí  han  sacado  momias  y  cadáv^ies 
envueltos  en  mortajas;  que  allí  se  habian  visto  sepulcros 
antiquísimos  abiertos  ó  cerrados,  que  al  abrirlos,  había  vo- 
lado el  polvo  de  los  muertos. 

Este  templo  estaba  consagrado  á  Horu§  hijo  de  Qsirís, 
dios  egipcio  poderosísimo  que  peleó  con  los  titanes.  Es- 
te templo  retumbó  algún  dia  con  las  solemnidades  religio- 
sas, su  ruido  repercutido  en  las  Pirámides,  perturbó  alguna 
vez  el  silencio  del  Desierto :  hoy  callado  se  hunde  lenta  y 
lúgubremente  entre  la  arena, 

Al  salir,  oimos  un  ruido  ligerísimo :  chorritos  de  arena  se 
escurrian  por  dentro,  empujados  por  el  viento;  esos  cho- 
rritos anegaban  aquel  templo,  ahogaban  aquella  enormi- 
dad magnífica  y  soberbia. 

¡  La  pequenez  enterrando  á  la  grandeza!. . . . 

......  ¡  Puñados  de  tierra  matando  á  la  eternidad  de  la 

materia  pretensiosa,  para  no  dejar  algún  dia  ni  el  rastro 


Digitized  by 


Google 


"    EL- CAIRO.  425. 


de  aqueMa  duracion-sr^  fin  con  que  soñara  el. hombl-e: en 
sudémenda.*  :    -       ;      . 


Nos  paramos  y  estuvimos  contemplando  el  Desierto 
largo  tiempo.  Lo  habíamos  visto  desde  lo  altb  de  la  gran 
Pirámide,  habíamos  caminado  efn  él  para  visitar  la  Esfinge 
y  el  templo  de  Horus,  y  todavía  quisimos  verlo,  como  el 
mar  se  ve,  y  se  ve,  y  no  se  cansa  uno  de  verlo. 

El  Desierto  es  una  llanura  extensísima,  como  la  llanura 
del  Océano;  apenas  el  pensamiento,  atravesando  horizon- 
tes sin  medida  puede  comprenderlo.  Los  árabes  le  lla- 
man Bahar  ia  fnar,  porque  es  inmenso. 

No  se  ve  allí  una  planta  en  la  tierra,  no  se  siente  allí  un 
soplo  en  el  aire,  no  aparece  allí  una  nube  en  el  cielo. 

La  llanura  es  de  arena  fina  y  dorada,  pero  arena,  y  na- 
da más  que  arena. 

Tiene  grandes  ondas  ¿omo  el  mar,  y  estas  se  ven  riza^ 
das  suavemente;  parece  que  el  huracán  removió  con  furor 
aquel  océano,  y  que  la  brisa  lo  ha  estado  allanando  dulce- 
mente. 

Esa  llanura  inmensa  de  arena,  con  sus  ondas  y  sus  ri- 
zos, está  inmóvil;  es  un  océano  solidificado,  un  líquido 
que  moviéndose,  de  repente  se  hizo  tierra ;  parece  la  ári- 
da  superficie  de  iiii  planeta,  esperando  la  creación  sobre 
ella^ 

El  horizonte  que  circunda  á  ese  Océano  imponentísi- 
mo, siempre  está  absolutamente  inerte;  alguna  muy  rara 
vez,  suele  cortarlo  d  perfil  de  algún  camello,  que  avanza 
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ondulante,  como  una  ola  pequefiaqueipasay  queBefáer- 
de;  ese  Océano  imponentísimo  de  arena,  tiene  .im  hori- 
zonte espantosísimo  de  muerte. 

El  firmamento  en  aquel  sitio,  es  un  firmamento  amari- 
lloso, reflejando  ün  suelo  amarillento. 

Hay  allí  mucha  luz,  tan  clara  y  excesivamente  fuerte, 
que  los  ojos  no  pueden  soportar  su  briHo  rdesbuao^hmiite. 
Reina  un  silencio  completo,  profuiidi»mo,  desconpctdo: 
se  oyen  las  palpitaciones  del  corazón  -dentro  d^  jfmitQ; 
los  nervios  se  crispan,  se  entumece  el  ahtia,  se  siente  aha- 
timiento  y  mucho  miedo. 

Hace  allí  un  calor  sofocaate,  insoportable:  el  sol  qsieá  . 
plomo,  molesta,  perjudica ;  quema  á  trav^  de  los  vec^^os: 
la  reflexión  del  calor  sobre  la  arena,  es  muy  viva  y  fati- 
gosa; se  siente  como  una  fiebre  que^l^asa,  qne  abruma 
y  desfallece:  la  temperatura  extrema,  «nrareceel  aire, di- 
ficulta la  respiración,  hace  jadear  frecuentemente.  JLa  re- 
verberación lúgubre  que  se  ve  por  todos  lados,  y  ffl  des- 
consuelo  que  se  experimenta  por  cualquier  punto  qne  se 
mire,  alucinan  al  hombre;  y  en  algunos  )mom6tttos  le  ha- 
cen creer  que  se  desmaya  y  que  se  mut&r^.  La  atguMera 
quieta  é  inflamada,  tuesta  la  cara  con  r9u  aliento  ^ue  es 
de  fuego;  aleja  pronto  de  aquellos  lugares  tan  solos^  tan 
mudos  y  tan  fúnebres,  que  parece  quOíaUí  está\eiiQanta- 
da  la  Naturaleza  en  el  sopor  enorme  :de,  «tfttrtmendo 
sueño. 

Suelen  cruzar  sobre  esa  región  tan  triste  y  tan  terri- 
ble, pájaros  viajeros  que  tienden  y  baten  sus  alas  pavo- 
rosamente; suelen  pasar  sobre  esa  tierra  desolada,  tribus 
nómadas  y  caravanas  aisladas  y  sombrías:  el  hombre, 
el  camello^  los  leones,  los  antíbpes,  las  gacelas,  los  cha- 
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cates;  las*  bmns,  las  serpientes  boas  y  las  víboras  con 
cuernos,  dirt^míiíiiio  colof  amarillo  de  la  arena,  son  los  sé* 
res  vivientes  que  atraviesan  de  vez  en  cuando  en  aquel 
su«tdr 

Ld^dmbesen  sú  lenguaje  figurado,  llaman  al  camello 
tt  fOXf^'&iW del  Desierto^  el  único  navio  en  que  es  posi-* 
ble"6futtáar  el<«ntf  espantoso  de  la  arena. 

Al  canfínar  en^  el  Desierto»  se  hunden  los  píes  en  la 
arena  movedteá  y  pronto  viene  la  fatiga,  se  resbalan  las 
pktttas-y  casi  tíldase  adelanta,  sobreviene  presto  el  can- 
santib^  y  eí  íástitílo,  gotea  sudor  la  frente  sin  esperanza 
dé  úná-  sombra  que  la  alivie  y  la  refresque:  los  ojos,  en 
cualquiera  parte  que  se  fijen,  nada  ven ;  son  como  una 
soiyda  que  no  encuentra  fondo  donde  se  echa:  las  veredas 
de  ayer,  hoy  no  aparecen ;  algunos  transeúntes  que  á  ma- 
nera de  sombras  se  columbraban  á  lo  lejos,  ya  no  están 

¡quién  sabe  qjué  habrá  sido  de  su  suerte! 

Por  casualidad  llegan  á  vislumbrarse  algunos  oas^\ 
pero  poco  hay  que  pensar  en  ellos,  son  como  decia  Tolo- 
meo,  manchas  negras  sóbrela  piel  leonada  que  viste  una 
pantera. 

.*  Se  suele  notar  de  trecho  en  trecho,  señales  que  han 
puesto  para  guiarse  algunos  inverosímiles  viajeros :  níofH 
tbnes  de  piedras  calcinadas  y  montones  de  osamentas 
formados  con  esqueletos  de  hombres  y  de  animales,  reco- 
gidos en  las  rutas  borradas  en  la  arena. 

También  se  hftn  visto  algunos  rios  que  se  llaman  Ba- 
harbelama,  fiú^  sin  ügua^  y  que  cuando  llega  á  llover  que 
es  de  siglo  en  siglo,  corren  como  torrentes  de  aguas  tur- 
bias, hirvienteí  y  espumosas,  dejando  atrás  entre  su  lecho 
secoi  ópalosJaspéSj  ágatáSi  corajinas  y  otras  piedras  pre« 
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ciosasy  que,  arrancan  de  rocas  quemadas»  ignotas  y  lejanas» 
ó  que  descubren  misteriosamente  entre  la  arieña  y  se  las 
llevan  conlo  despojos  increibles  del  Desierto. 

El  Desierto,  es  el  reino  de  las  visiones  más  fantásticas, 
el  lugar  en  que  las  cosas  se  trasforman  en  gigantes;  alli 
•  el  pájaro  «e  vuelve  el  avestruz,  el  gato  Se  convierte  en 
tigre,  el  canal  se  vuelve  rio  juntando  mares»  los  lagos  de 
las  orillas  llenan  sus  vasos  con  agua  del  Oc&no,  el  sol 
es  de  un  tamaño  enorme,  es  el  sol  enigmático  al  lado  del 
cual,  el  nuestro  es  como  la  luz  de  una  luciérnaga:  allí  edi- 
ficaron la  ciudad  apocalíptica  los  Padres  del  Desierto,  esos 
titanes  fabulosos,  únicos  que  han  escalado  verdaderamen 
te  el  cielo. 

230,000  leguas  cuadradas  de  arena  color  de  oro  en  olas 

encarrujadas  deslumbrando. ¡Qué  espectáculo  tan 

estupendo  y  tan  único  en  el  mundo! 

Mr.  Fromentin,  dice  un  poeta;  ha  descrito  y  ha  pintado 
ej  Desierto,  sus  colores  dulces  y  calientes»  su  atmósfera 
luminosa;  en  sus  cuadros  hay  el  blanco,  el  gris  perla»  el 
a^ul,  que  no  han  usado  nunca  los  pintores ;  ha  pintado  el 
infinito  en  lo  claro,  ha  descrito  lo  que  no  tiene  formas  y 
hecho  todo  un  libro' de  cosas  y  de  efectos  que  el  lengua; 
jé  no  podria  expresar  jamás:  Deja  la  verdura  del  suelo  y 
goza  con  la  tierra  sin  vestidos.  Aquellos  que  no  han  viS» 
to  el  Orienta^  no  pueden  comprender  la  belleza  de  la  tie- 
rra sin  vegetación.  No  se  pueden  imaginar  los  tonos  de 
Qro  pálido»  de  lapislásuli,  de  ametista»  de  perlas»  de  nácar, 
y  de  rosa,  que  toma  nuestro  globo  cuando  el  beso  del  sol 
hace-  extremecer  su  piel  desnuda.  Nada  más  bello  que 
esta  epidermis  del  planeta  bañado,  por  el  et^no  azüL  Se 
comprende  entonces  que  la  tierra  es  un  astro  gravitando 
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en  el  éfer,  y.  se  siente  el  corazón  orgullosode  ser  traspor*- 
tado  al  uifinfto  por  esta  esfera  de  magnificencias.'' 

£1  Desierto  á  la.  vez  que  embeleza  y  entusiasma,  i^i- 
pone  y  formida :  es  una  grandeza  que  revela  el  infinito,  una 
sujblimídad  la  más  encantadora  y  augusta  dé  la  tierra;  y 
tís  al  mismo  tiempo  un  abismo  que  provoca,  un  peligró 
que  aterra,  una  enormidad  que  asombra  enervando  las  fuer- 
zas del  espíritu  al  estar  en  su  presencia ;  es  una  inmensidad 
moQ6tona>  sola,  callada,  inmóvil,  que  extremece  con  su  ma- 
jestad y  q[ue  arroba  con  su  núiAeriosa  y  rarísima  belleza. 

hós  caballos,  los  camellos  y  los  burros,  al  hallarse  en  el 
Desierto,  no  se  separan  del  hombre  temiendo  que  los  aban- 
done; el  hombre  i  la  vista  de  aquella  estupenda  maravi- 
lla, se  siente  una  miseria,  un  átomo,  vuelve  los  ojos  sin 
querer  al  cielo,  y,  embargada  su  voz,  sólo  puede  decir  co- 
mo los  Árabes  cayendo  de  rodillas  ¡  AUah  akhan.-!  /Dios 
es  grande^  poderoso,  inmenso! 


El  Desierto  tiene  un  viento  terrible  que  se  desata  en  la 
primavera.  Comienza  en  Abril  y  acaba  en  Junio:  se  llama 
Kamnsin  porque  dura  cincuenta  dias  y  5/f^/iif  que  quie- 
re decir  veneno.  Es  peor  que  el  cierso  helado  que  sopla 
entre  las  nieves  de  los  polos,  peor  que  ú huracan^tramon- 
tana  que  abrasa  las  llanuras  cálidas  de  América,  pedr  que 
el  sudaste  que  barre  el  Golfo  de  León,  arrojando  Como 
plumas  á  la  playa  cuanto  encuentra;  peor  que  el  mistral, 
que  azota  el  Meditenáneo  haciendo  una  vorágine  en  el 
agua  y  mil  pedazos  cuantos  objetos  ha^la  sobre  de  ella; 
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peor  que  el  íi/m  que  en  los  mares  Indo-Chinos;  brama  y 
en  ráfagas  encontradas,  arremolina,  rcvu^e  y  levanta 
fbñnando  ruedas  y  giros»  cuanto  opone  á  su  sofdo  formi- 
dable d  tropiezo  más  ligero. 

£1  Kamnsíh  se  anuncia  por  una  mancha  lúgubre  que 
sis  ve  en  el  horizonte  y  que  se  agranda  más  y  más  hasta 
que^  aparece  el  viento :  silba  al  pasar,  como  un  huracán  cru- 
zando por  un  bosque  de  cipreccs  y  de  ocotes;  se  siente  ar- 
diendo'como  un  soplo  horrible,  como  si  saliera  de  un  tubo 
enrojecido  por  el  fuego:  el  calor  se  hace  calor  de  hornaza 
insoportable;  el  espacio  se  oscurece  por  un  polvo  fínl^mo, 
tan  caliente,  que  seca  la  piel,  quema  la  garganta,  hace  to- 
ser convulsivamente  y  mata  á  las  plantas  dejándolas  be- 
chas  absolutamente  leña:  el  cielo  se  pone  de  un  color  vio- 
leta lívido  y  de  un  rojo  ardiente,  como  si  estuviera  alum- 
brado por  una  lejana  quemazón  siniestra. 

Ese  viento  espantoso  cruza  tas  regiones,  ahogando,  ma- 
tando, destruyendo,  parece  un  viento  maldito  que  sale  del 
Infierno;  es  un  torbellino  de  lumbre  que  remueve  el  De- 
sierto, que,  como  dice  un  explorador,  levanta  con  sus  alas 
la  arena)  deshace  los  montes  de  ella,  con  su  soplo  arroja 
lejos  las  piedras,  rasca  el  suelo  hasta  las  entrañas  y  lo  sus- 
pende, por  decirlo  así,  en  el  aire  mucho  tiempo,  Al  pasar, 
la  lu¿  del  día  se  oscurece,  reina  una  niebla  espesa  muy  pro- 
funda, por  arriba  color  de  ladrillo,  por  abajo  roja  oscura, 
casi  negra:  el  sol  se  ve  como  luna,  descolorido,  blanquiza 
co,  siniestro;  las  sombras  de  los  objetos  desaparecen,  el 
verde  de  los  árboles  se  vuelve  un  azul  salpicado  de  negro, 
misterioso  y  feo. 

Cuando  sopla  él  simoun,  nubes  dfe  moscos  vienen  en  su 
aliento,  los  pájaros  vuelan  espantados,  bs  camellos,  tan 
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lentos»  corren  como  gamos,  los  burros»  rebusnando  se  au- 
sentan como  flechas»  los  leones»  los  elefantes  y  los  tigres» 
se  abren  de  patas»  sudan  y  aullan»  los  cocodrilos  y  las  boas 
se  entierran ;  en  general»  todos  los  animales  se  inquietan 
entrando  ea  una  aflicción  queda  lástima  é  infunde: miedo: 
loa  que  no  pueden  huir»  se  acuestan  á  'lo  largo»  ponen  la 
cabeza  de  manera  que  su  nariz  queda  pegada  sobre  el  sue- 
lo; los  perros  rascan  con  violencia  y  se  hunden  en  la  tie- 
rra; los  hombres  desfallecen,  corre  abundante  sudor  sobre 
su  frente  y  se  tiran  boca  abajo»  so  pena  de  morir  si  siqute« 
ra  osan  alzar  sus  ojos  hacia  el  cielo. 
,  .  £1  soplo  abrasador  del  Kamnsin  tan  formidable»  sale 
del  Áfrí'ca»  pasa  el  mar»  llega  á  Italia»  á  Francia»  á  Alema- 
nia» camina  miles  de  leguas»  encima  de  las  aguas»  dentro 
de  Jos  bosques»  sobre  de  las  nieves  y apenas  se  re- 
fresca :  es  el  Siroco  que  reciben  en  Roma  cerrando  las 
ventainas»  es  el  Sud  que  en  París  reciben  regando  las  ca- 
lles y  colgando  de  ccntinas  las  ventanas  y  las  puertas. 

¡Quién  sabe  cuál  será  la  misión  providencial  que  tendrá 
ese  viento»  el  más  terrible  de  los  vientos! 

Se  ha  observado  que  después  de  que  pasa,  viene  la  inun- 
dación del  Nilo;  es  decir,  las  flor^»  los  frutos,  la^lud 
la  vida  y  la  riqueza:  el  río  sale  ^e  sus  grutas  profundas 
con  la  frente  velada»  llevando  por  precursor  uno  de  aque- 
llos Querubines  que  miraban  los  antiguos  cristianos,  con 
su  espada  ardiendo,  bajando  de  los  cielos. 

jSolo  Dios  puede  explicarlos  misterios  del  Paraíso  con 
los  misterios  déMttfierno!; 
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Desde  que  estamos  hablando  del  Oríentei  hemos  men- 
tado muchas  veces  los  camellos:  los  hemos  visto  en  las 
campiñas»  los  hemos  encontrado  en  las  ciudades»  los  aca- 
bamos de  ver  andar  en  el  Desierto,  y  no  hemos  dicho  na- 
da de  ellos. 

Entretendremos  nuestro  regreso  de  las  Pirámides  al 
Cairo,  platicando  algo  de  esos  animales,  quizá  los  más  no- 
tables del  Oriente. 

Junto  aun  árabe  ó  á  un  turco,  bajo  un  minarete  6  en 
un  bazar,  alado  de  las  Pirámides  y  en  medio  del  Desier- 
to, el  camello  es  absolutamente  necesario,  es  preciso  pa- 
ra hacer  un  juego  característico  y  verdaderamente  pinto- 
resco; un  paisaje  de  Oriente  sin- un  camello,  no  e^  exacto: 
estaría  expuesto  á  que  se  le  imputase  el  vicio  de  falta  de 
verdad,  que  es  el  más  capital  de  todos  los  defectos  en  el 
arte. 

.  Se  cree  generalmente  que  son  distintos  los  camellos  y 
los  dromedarios.  No  lo  son.  Los  camellos  son  los  que  ^ 
sirven  para  conducir  las  cargas  c)e  las  cosas»  y  los  dro- 
medarios son  los  que  sirven  para  ser  mondados  por  las 
gentes, 

Los  camellos,  como  se  sabe»  pertenecen  á  los  países 
Orientales:  son  grandes,  zancones  y  gibosos;  tienen  la 
cabeza  muy  pequeña,  el  cuello  muy  largo,  el  cuerpo  muy 
deforme,  la  anca  flaca,  la  cola  mezquina,  los  ojos  indife- 
rentes: sus  pasos  son  majestuosos»  su  índole  es  hacer  lo 
que  quieren ;  ven  como  un  tonto,  andan  como  un  fatuo, 
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obran  como  un  viejo:  súcbs; maltratados, '^silenciosos,  ca- 
minan uno  tras  otro  con  pesos  enormes,  siguen  en  su  pa- 
so la  línea  derecha  sin  cuidarse  de  no  pi^ar  álos  anima- 
les pequeños  ó  á  los  objetos  que  se  encuentran. 

Hay  camellos  blanco^,  negros  y  jpardos :  jóvenes  son 
muy  agradables ;  en  completo  desarrollo  llegan  á  valer 
quinientos  pesos.  Suelen  enfurecerse  y  muerden  con  bra- 
vura; cuando  pelean,  arrojan  sobre  su  enemigo  babas  y 
mucosidades  asquerosas  tomando  una  actitud  imponen- 
te de  agresión  y  de  fiereza. 

En  África  los  camellos  son  útilísimos  é  indispensables: 
son  bs  cabalgaduras  del  beduino  en  el  Desierto  y  las 
bestias  de  carga  en  los  caminos,  en  las  ciudades  y  en  los 
campos ;  con  su  pelo  se  hacten  telas  que  áe  bordan  de  oro 
y  seda,  muy  valiosa^;  con  sus  huesos  Se  fabrican  chuche- 
rías de  tocador,  cuentas  y  adornos  de  mujer.  Eses  ani- 
males son  simf)át¡cos,  amables  por  su  paciencia  y  su  hu- 
mildad :  sus  dueños  los  tratan  corl  áfectój  los  extranjeros 
los  acarician  con  recelo,  pero  con  bondad.  'A  tina  señal  de 
su  amo,  se  arrodillan,  alargan  Su  cüéí lo, 'besan  la  tierra  y 
se  dejan  cargar  sobradamente;  en  .seguida  se  alzan 
desdeñosos,  enarbolan  su  cuello,  lo  más  alto,  ven  á  su  al- 
rededor con  protección,  y  recibiendo  una  palmada  de  ca- 
riño, echan  á  andar  muy  satisfechos.  Pero  si  los  cargan 
con  más  peso  que  el  debido,  no  consienten,  se  echan  de- 
safiando 'al  que  los  carga;  gruñen,  enseñan  Ids  dientes  y 
no  se  levantan.  í 


En  la  noche  visité  al  Señor  de  Lesseps,'  que  como  ya 
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se  ha  referido,  vivía  en  el  roisfraahotel  eo:  que: -estábamos 
Ips  tres  compañeros  mexicanoSi     .  ,     i  .        . 

Mientras^  yp  per;maned^  habitando  eii.  fes»  casa,  hice 

amistad  con f. el  sfgundo  secretario  de  aqüd  hombre  dis- 

f  tinguido :  pla¿f(;#)an>os  de  noche  larg<!>  tato ;  de  sus  labios 

\  supe  detalii^B  piny  curiosos. 5obr^  los  trabajo^  deí  Canal 

\de  SU^Z.  re;.,     •        -  ■    '  '.'.,.. 

En-  nuestjfasi  conversaciones  le  habia-  manifestado  la 
admiración  qjjie  me  causaba  esa  obra,  el  interés  que  me  ins- 
piraba el  autor  por  su  talento,  y  le  había  ponderado  erl  pla- 
cer que  tendría  ofreciéndole  personalmente  mis  respetos. 

El  señor  de  Lesiseps  salia  tarde  de  su  habitación,  se 
retiraba  á  ella  temprano,,  y  no  comía  en  la  mesa  de  los 
huéspedes.  Yq  tenia  que  ,salir  á  la  calle  desde  que  empe- 
zaba* el  día,  ynp  regresaba  de  ordinario  sino  hasta  la  no- 
che, un  poco  antes  de  la  hora  de  comen  Me  habia  sido 
difícil,  no  obstante  mis  deseos,  pretende^una  visita  opor- 
tuna á  es^  il^stre  y  respetable  caballero. 

Mí  amigo  ^1  secretario,  sabiendo  que  al  día  siguiente  iba 
yo  á  partir  del  Cairo  para  continuar  mí  viaje,  estuvo  á  la 
miraxle  cuando  yo  llegara  por  la  tarde,  encargándole  á 
los  criados  que  se  lo  dijeran. 

'Ese  día  por  haber  estado  en  las  Pirámides  y  en  el  De- 
sierto, habia  yo  Caminado  tanto  sobré  las  piedras  y  en  la 
.  axena,  que  regresa  á  mi  cuarto  uña  hora  antes  de  lo  acos- 
tunabrada:  quería,  yo  descansar  y  asearme  para  asistir  á  la 
mesa  convenientemente.  %      -  ■ 

Al  subir  la  escalera,  el  secretario  me  salió  al  encuen- 
tro, y  me  dijo  con  satisfacción :  He  hablado  al  señor  de 
Lesseps,  de  la  consideración  que  vd.  le  tiene,  del  afecto 
especial  que  le  profesa  y  de  que  mañanea  deja  yd  esta  ciu- 
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dad;  le  h^  anundadp  ique<:oa  s^u  ,pei'mi^tendríkfyé..el 
honor  d^  presentarle  á  vd.  .d^puesde  la  comida/  y  tñe 
ba  contestado  que  qon.la  .mejor  voluntad  espera  á  vd 

Di  la^  grac^aft  4  9^1  bu^n;amigo,  apreciando  sus'galari- 
terías,  y  quedamos  de  reumrjQOS  en  el  saloh:de  leclbura. 
fan  luego ^^t^oconctuy^^ra  la  hora  de  la  mesa; 

Nosr  junt^mm  comp  habikmoa  convedida  y  súbhnos  ál 
segui^do  piso ;  ^qs  dirt|^imos  al  departamento  príndpaly  y 
pasada  un^a  sbnte^ala,  llegamos  freixte  ¿  una  cerrada:  puerta 
de  mad^rs*  Mi  «amable  conductor,  llahióáelk  con  respeto, 
y  una  vos  grave,  sonora  y  clara  nos  respondió  que  pasára- 
mos^, hablándonos  francés,  (i 

Abrintefs  y  penetramos  en  una  sala  mediaiíai'deéoqada 
con  seriedad  á  la  europea;  en  uno  de  los  muros^.^solg^ba 
un  mapa  del  Egipto,  en  algiqias/siQias  coáocadas  m  des- 
orden, faábia  libros  abiertos,  en  el  cehíaro  sdbreuna  me^ 
redonda  llena:  dé  papeles  y  alumbrada  por  una  littipara 
velada,  estaba  inclinado  escribiendo;  un  hombre  k»'nido, 
dé  cabellos  canos,  de  bigote  gris,  de  despejada  frente,  de 
color  blaaco,  y  de  ojos  negros;  su  traje  oscuro  estaba 
muy  aseado,  su  camisa  no  enseñaba  más  que  los  cuellos 
y  los  puños  muy  limpios»  doblados  los  primeroís  sobre  una 
corbata  ancha  de  seda  negra  que  le  bañaba  todo  ^  pedio; 
eneL ojal  de*)su> levita,^ hicia  prendido  un  botón  rojo  sig- 
nificando el  gran  cordón  de  la  Legión  de  Hofior,  y  en  su 
continente  y  ademanes  habia  un  aire  de  ialta  distinción  y 
un  acento  pron^onciadó  de  nobleza. 

Al  entrar  áósotros,  ese  hombre  tiespetable  dejó  su  tra- 
bajo y  se  puso,  en  psé:con  miramiento^  Nosotros  avanza- 
mos hasta  cerca  de  su  mesa,  y  tomando  el  secretario  el 
topo,  ¡particular  dé  ceremonial  dijo  dirigiéndose  á  mí  y  se- 
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fialandb  á  aquel  caballero  con  respeto:  "  El^señor  de  Les- . 
seps.":Acto  continuo  dirigiétidóse  á'él  y  prefeentándome 
con  amistad»  dijo:  **E1  señor  Málando/ de  México."  Aca- 
bada la  presentación,  salió  de  la  sala  y  nos  dejó  solosf  pa- 
ra que  platicásemos  franca  y  libremente. 

El  señor  de  Lesseps  me  tendió  la  mano  con  afecto,  me 
la  apretó  entré  las  suyas  leal  y  cortesmente,  y  conducién- 
dome aj[  estrado  de  la  sala,  me  dijo  en  español  correcto  y 
/fluido:  Siéntese  vd,  señor.  Tengo  "mucho  gusto  de  cono- 
cerla y  de  tratarle :  lob  Americanos  son  para  itií  personas 
de  cordiales  simpatías  y  con  especialidad  los  mekicanos. 
México  es  un  país  digno  de  interés  por  todos  títulos,  es 
d  país. donde  la  naturaleza  ha  puesto  sus  .mej<>res  ele- 

Señor,  le  respondí  con  gratitud :  doy « á  vd.  las  gracias 
por  su  acogida  tan  beiíébola  y  tan  fina,  y  por  el  ¿oncepto 
que  tidne  de  mi  pais^  eñ:  verdad  priyilegi4do  pok*  sus  con- 
dt¿íones  singulares  de  grandeza.   í 

He  sabido,  confinüó  el. señor  dé  Lesseps/  que  México 
m^^cha  bien,,  que  goza  d^p^z  y  que  adelanta. 
.'Así  ^,  señor,  le :  contesté  :naestJrás  revoluciones  que  no 
.  ha^  sido  más  que  la$  lucháis 'de  }as'  ideas  aistíguas  con  las 
:  nue va$^  han  .coücluido  'por:  nivelar  iiasta  donde  es  posible 
los  espíritus  y; por  sistemar  basta  dondd  esí(ia"ble  las! cues- 
tiones de  interés:  hemos  creído,  que  lo  mejor  es  entr^^ar 
nuestras  dificultades^éci  manos  dfe  la:CivilizaGÍon,  y  ya  va- 
mos andando  con  ella  el  caminó  del  prqgoreSQ. 

¡Ojailá,  exclaoaó^.  que  sean  vdes.  muy  dichosos!  Cuando 
vuciva  vd,  á  sií  país,  llévele  mis  votosr  más.'  sinceros  por 
i  su  bien.',       '      fr-.  >:•■•• 

Lo  harér señor;  coa  todo  gusto,  repliqué  muy  obligado: 
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yo  diré  en  I^éxicp  lo  q^e  vd.  acal;)^,  de  decirme  y  México 
sabrá:  con  tQ<^  íJ>a.lma:agr%defl?rlQ, 

¿Ha  v^n^yd^  ¿pasear  por  j(?l  Egipto?  n^e  preguntó 
en  sonde  intimida^f 

.  $í,  señoraje  dije,  y  pabie^dp.que  vd»  estaba  alojado  en 
esta  casa,,  he  querido  tener  la  alta  honra  ^e  ofrecer,  á  yd. 
mis  homenajes  y  de  salud^irle  en  nombre  de  mi  patria  que 
le  ama  y  le  respeta.  México  conoce  y  admira  á  vd,  por- 
que México  estudia  el  mismo  libro:  donde  aprenden  las 
naciones  cultas  y  sabe  como  ellas  los  avances  de  la  inte- 
ligencia.. México  comprendiendo  los  proyectos  y  los  cál- 
culos de  vd.,  sus  trabajosy  sus  resultados  admirable3r  le 
ha  saludado  en  sús  Academias  y  en  sus  Diarios,  con  la 
misma  consideración  con  que  le  han  saludado  los  pueblos 
másr  grandes  de  l^tierra;  con  el  mismo  espíritu  con  que  le 
saludan  y  aplauden  los  que  habitan  prosperando  las  pobla- 
ciones de  las  orillad  del  Canal  de  Sue?,  los  que  cruzan  en 
pequeña^  barcas  el  lago  de  Timsah,  y  los  que  en  grandes 
vapores  navegan  por  el  corte  del  Istmo,  yendo  y  viniendo 
de  las  Indias  Oriéntale^.     ♦ 

.  Agradezco  á  vd.  la  elevada  estimac^qa  que  me  dispen- 
sa, dijo  el  señor  de  Lesseps  modestamente. 

Permítame  vd.,  señor,  que  le  diga  que  no  hay  que  agra- 
decerme. Vd.  todo  lo  merece:  vd.  es  un  héroe,  un  titán, 
un  genio  sin  ejemplo.  Vd.  ha  meditado  quince  año9  una 
idea  benéifica;  vd.  para  plantearla  ha  andado  <:uare^ta  mil 
leguas;  vd.  ha  recorrido  todas  las  cortes  europeas,  ha  com» 
batido  en  l^s' academias,  en  las  tribunas  de  los  parlamjen- 
tos,  en  los  gabinetes  de  los  gobiernos,  en  los  asientos  de 
las  cámaras  de  cqmercip,  en  los  postes  de  las  plazas  públi- 
cas, y  con  todas  las  formas  de  la  prensa  usando  de  idiomas 
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diferentes.  Vd.  para  realizar  su  pentemiento>  fcá  tenido 
que  vencer  en  el  terreno  dé  ía  tíértcl»,  en:  feí  'de  lá  diplo- 
macta  y  éri  el  déla  opinión  pública,  hacierfd6  ía- luz  solwe 
los  reiterados  grupos  de  nubes  negras  í(ué  en  aquellas  re- 
giones formaban,  lá  ignoranóiá,  laá  preocupaciones  y  los 
máá  mezquinos  intereses.  Vd.  al  ejecutar  su  obra  suWi- 
mei'há  enápleadomás  dé  cien  mil  trabajadores  de  distin- 
ta^ nacionalidades,  hablando  vd.,  al  mandarlos,  cinco  len- 
guas. Vd.  ha  usado  cientos  de  máquinas  de  vapor;  todas 
las  herramientas,  los  múltiples  útiles  y  recursos  de  la  cien- 
cia, de  la  industria  y  del  comercio;  ha  gastado  vd.  cuatro- 
cientos millones  de  francos,  y  diez  años  de  tiempo  traba- 
jando diariamente.  Era  preciso  que  viniera  vd.  al  Egipto 
para  hacer  su  obra  prodigiosa :  sólo  en  Egipto  se  puede 
ser  émulo  de  Chéops  que  hizo  la  Pirámide  mayor,  de  Ñe- 
cos que  hizo  el  canal  Pelusiáco,  de  Mehemet  Alíque  ca- 
vó el  canal  Mamoudieh,  obras  como  las  dé  vd.,  que  requi- 
rieron decenas  de  años,  miles  de  obreros  y  millones  de  di- 
nero, y  en  las  que  se  ha  obtenido  una  victoria  sobre  los 
elementos  de  la  naturaleza,  ^n  esta  África,  señor,  cu- 
yo sol,  cuyo  viento  y  cuya  tierra,  son  más  terribles  que 
sus  fieras,  sus  serpientes  y  sus  mangas  oscurísimas  de  in- 
sectos. 

El  señor  de  Lesseps  se  conmovió  con  mis  palabras,  y 
dando  á  las  suyas  un  acento  de  reconocimiento^  y  de  con- 
fianza cariñosa,  me  habló  largamente  sobre  la  obra  del  Ca- 
nal de  Suez;  me  refirió  pormenores  de  su  historia,  de  sus 
dificultades,  de  su  éxito  final,  y  concluyó  diciéndome:  Esa 
obra,  es  en  efecto,  una  obra  de  importancia ;  el  mundo  pue- 
de sacar  grandes  ventajas  de  ella;  el  comercio  ha  econo- 
mizado una  distancia  larga  y  los  adelantamientos  de  la  ci- 
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vilizadíon:.(>uede]i  trasmitiFse  con  gran'  rapidez.  'La  parte 
que  yov  haya  temdo  en  esa  obcá  trabajos»,  ^g^^^  con  hu* 
míldad,'  ha  sido  apredada  con  el  aplauso  que  acompaña 
siempre  á  las  intenciones' que  tienden  á.un  gran  bien. 

La  obra  de  vd.,  seíior,  repuse  lleno  de  entusiasmo,  es 
de  un  tamaño  inmenso;  es  una  obra  útil,  monumental  y 
civiUzadoca,  quizá  la  más  célebre  del  siglo  XIX.  Los  mi- 
llones de  francos  que  ha  costado,  son  poca  cosa  compara- 
dos con  su  mérito,  y  los  miles  de  trabajos  que  ha  importa- 
do rcalizarla,  son  nada  comparados  con  lagloria  que  refle- 
ja sobre  el  n^undo  ^itcüOi  Comunicar  el  mar  Mediterrá- 
neo con  el  mar  Rojo  á^  través  del  desierto  Livico;  quitar 
á  1^  naturaleza  un  lago  para  poner  una  ciudad ;  levantar 
otra  sobreuii  océano  de  arena;  llevar  la  población  y  la  vi- 
da adonde  antes  nó  se  concebía  más  que  la  soledad  y  la 
muerte,  esto  es  grande,  señor,  muy  grande  ciertamente. 
Convectír  tres  núl  leguas  en  treinta  y  cinco,  dos  meses  en 
doce  horas;  cavar  un  canal  sacando  setenta  y  cinco  millo- 
nes de  tnetros  cúbicos  de  tierra,  luchando  con  el  desierto 
empe&do  sin  cesar  en  taparlo  con  su  arena ;  hacerse  obe- 
decer de  dos  enormidades  formidables:  un  mar  de  agua  y 
un  mar  de  arena;  volver  el  agua  adonde  Dios  la  habia  se- 
cado; hacer  pasar  á;  través  de  la  arena  una  fragata  de  cua- 
tro á  cinco  mil  toneladas;  unir  los  pueblos  más  remotos, 
sustituyendo  el  vapor  al  camello ;  comunicar  setecientos 
millones  de  Orientales  con  trescientos  miliónes  de  Occi- 
dentales, todo  como  si  se  enmendaran  los  planes  inviola- 
bles de  la  naturaleza,  esto,  seftor,  es  más  que  grande,  es 
verdaderamente  inmenso;  parece  1^  obra  de  un  milagro  ó 
la  fascinación  vertiginosa  de  un  tremendo  sueño.  El  ca- 
nal de  Suez,  I  smailía,  Puerto  Said,  son  monumentos  que 
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perpetuaiün  ios  trabajos  gloriosísimos  de  vd,  ante:  los  cua- 
les se  inclinará  la.  gratitud  del  hivuido  con  amor  y  con  res- 
peto. L<>que  la  antigüedad  sofLó^  vá.  lo  ha  realizado;  lo 
que  la  cídnicia  tcftiacomo  difícil,  vd.  lo  ha  hecho  cob  faci- 
lidad increíble.:  la  HisJttíria  se  engalanará  con  <  las  obras 
emifientes  de  vd.,.y  le  contará  siempre  entre  esos  hom- 
bres inmortales,  ciiya  alma  e^  una  luz  alumbrando  al  mun- 
do, con  esa  claridad  espíritaal  del  genio  que  es  superior  á 
la  de  los.  astros  en^el  cielo. 

El  «eñor  de  Lesseps  me  tomó  la  mano  emocionado  y 
mé  la  estrechó  entre  las  suyas  varias  veces,  repitiendo: 
¡Gracias/ gradas,  mi  querido  amigo!  Ya  sabia  yo  que 
entre  los  mexicanos  hay  grandes  corazones ;  ya  conocía 
yo  el  espíritu» levantado  que  señala  á  los  hombres  de  ese 
pueblo.  Guardaré  en  mi  alma  las  atenciones  de  vd.  y  sus 
palabras;  me  acordaré  siempre  de. que  aquí,  junto  al  lu- 
gar de  mis  afanes,  ha  habido,  llenándome  de  honor  y  de 
Sondad,  uri  hijo  distinguido  de  la  noble  México. 

El  señor  de  Lesseps  tenia  entonces  como  setenta  años: 
su  mirada  era  viva  rebosando  brillo,  su  boca  sonreía  con 
amabilidad  frecuentemente:  en  su  cuerpo  había  salud,  vi- 
gor y  actividad ;  su  alma  era  viril  acusando  poder  y  enér- 
gica grandeza:  sus  maneraá  finas,  su  porte  aristocrático 
y  su  trato  fácil,  comedido  y  suelto,  indicaban  que  había 
alternado  con  la  sociedad  más  exquisita  y  que.  está  ave- 
zado á  la  vida  encumbrada  de  un  cumplido  caballero.  Ha- 
bía en  su  modo  de  expresarse  elevación  de  pensamientos 
y  un  caudal  abundante  de  palabras;  sus^ídeas  se  presen- 
taban con  la  precisión  y  clafidad  de  un: cálculo  aritméti- 
co, y  con  un  corteo  de  riquísimos;  conocimientos,  siempre 
con  la  galanura  de  una  lógica  atenta,  elocuente  y  hechi- 


Digitized  by 


Google 


i^LíCAIftO,  441 


cerai  de  modo  quéii  la  vez  que  persuadía,  cautivaba  y  en- 
cantaba dulcemente. 

£1  señor  de  Lesseps  ha  estudiado  las  ciencias^  siendo 
¿mulo  de  WaHly,  de  Montalivet  y  de  Forcade-Laroquet- 
te;  ha  sido  diplomático  negociando  con  Espartero,  con 
Mazzini  y  con  Thiers:  tiene  monumentos  públicos  en 
Barcelona  y  en  Alejandría,  muchas  condecoraciones  en 
su  pecho  por  servicios  humanitarios  de  notable  mévJto,  y 
late  en  su  corazón  la  sangre  del  más  valeroso  compañe- 
ro; del  navegante  La  Perouse,  y  la  de  Eugenia,  la  mié 
celebre  emperatriz  de  los  Franceses. 

Si  el  señor  de  Lesseps  hubiera  vivido  en  la  Grecia  an- 
tigua clásica,  habría  tenido  un  templo  ó  un  altar;  sú  obra 
habría  sido  cantada  por  los  poetas  con  los  acentos  del 
himno  y  la  odisea ;  y  las  sirenas  del  mar  'Mediterráneo 
:  las  diosas  encantadas  del  mar  El'ithreo,  habrían  forma* 
<^  coros  de  apoteosis  en  su  ol^equio. 

Terminada  la  conversación  manifesté  á  mi  ilustre  inter- 
locutor que  al  día  siguiente  partía  yo  del  Cairo,  que  iba 
yo  visitar  el  canal  de  Suez,  que  continuaría  para  la  Si-' 
ría,  %xé  de  allí  regresaría  á  Roma  donde  me  encontraba 
estabfecido  como  secretario  de  la  Legación  de  México,  y 
que  tedría  yo  mucha  honra  y  mucho  placer  en  recibir 
sus  orines  y  en  cumplirlas  puntualmente.  Por  ultimo, 
le  supliué  que  me  hiciera  el  obsequio  de  darme- su  re- 
trato, pa^  conservarlo  como  un  recuerdo  de  nuestra  en- 
trevista,    como;  un  título  de  honor  qiae  llevarme  á  mi 
paíscuant,  volviese.  :  - 

El  señoHe  Lesseps  me  contestó  ciinvplímentándome 
galantemen*  por  mi  empleo,  aigradecicndo  mis  ofreci- 
mientos á  s^  órdenes,' y  accediendo  á  mi  solicitud  sobre 
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SU  retrato  edn  marcadas  n^oe^tras  de  benevolencia,  que 
estimo  y  que  le  reconoceré  perpetuamenteí ' 

Acto  continuo  se  dir^ió  á  una  cámara  ciotitígua,  volvió 
con:  una. tarjeta  en  la  mano,  y  se  sdiitó  á  la  Hiesá  donde  lo 
había  encontrado  cuando  entré:  «scnbió^  algunos  renglo- 
nes sobre  la  tarjeta  y  otros  sobre  un  t)lÍQgo  de  gapel  que 
tomó  de  una  elegante  papelera,  y  conx^lüída  esaí  ocupación, 
vinoihácia  mí  y  me  dijo-aceatuandoiboh  bondad  sus  ex- 
presiones: Tome  vd.  este  papel.  Es  una  carta  de  recomen- 
dación  para  el  señor  de  Ghíirvénet,.  encargado  del  servicio 
y  de  la  navegación  del  eanarde  Suez ;  él  acompañará  á 
vd.,  le  enseñará  cuanto  hay  que  examinar^  y  e^ará  á  su 
disposición  ehteramente.  A} arrivar  al  cahal,.el  pequeño 
vapor  i>£leaait  estará  listo  para  conducir  á  vd^.  y  á  sus 
amigos,  según  las  órdenes  qué  tenga  á  bien  dictar  al  capi- 
tán. Ya  noticio  por  el  telégrafo  él  viaje  de  vd.  á  tos  de- 
más empleados  de  las  estaciones  del  Canal,  para  que  cuan 
do  vd.  llegue  á  cada  una,; se  le  presenten,  ios' principales 
y  le  atier^dato.  Mi  retrató,  aquí  está,  agregó  presentanea- 
me  una  fotografía  muy  bien  sacada,  y  concluyó  dicién^o- 
me:  Ruego  á  vd,  señor.  Malanco,  que  acepte  la&dé- 
biles  muestras  dé  mi  aprecio,  y  que  no  olvide  al  n/evo 
amigo  que  hoy  adquiere  y*  que  le  protesta  reco4arlo 
siempre. 

Pi  las  gracias  con  encarecimiento  al  hombre  /(gregio 
que  había  tenido  la  bondad  de  considerarme  con/lna  dis- 
tinción que  no  merezco,  y  le  rogué  que  al  calce  ie  la  car- 
ta me  hiciera  la  gracia  de  poner  la  advertencia  de  que, 
leida  por  el  señor  de  Chervénet,  me  la  devolviera  para  con- 
servarla mientras  yo  viviera.  / 

El  señor  Lesseps  me  dispensó  este  últiny  favor  con 
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buena  voluptad,  y  estrechándonos  las  manos,  nos  despe- 
dimos   ¡tal  vez  con  una  despedida  eterna! 

— ¡Adiós,  señor! — ^le  dije  ya  saliendo: — ^llevo  en  mi  co- 
razón la  acogida  noble  y  generosa  de  vd.;  nunca  se  borra- 
rán de  mi  memoria  los  momentos  que  he  tenido  la  felici- 
dad de  pasar  con  el  hombre  esclatecido,  que  llevando  en 
sus  venas  sangre  de  héroes  y  de  reyes,  y  en  su  cabeza  ve- 
nerable una  de  las  coronas  más  brillantes  de  la  ciencia,  he 
encontrado  hecho  un  coloso  de  la  humanidad,  en  esta  tie- 
rra llena  de  colosos  de  la  naturaleza. 

La  tarjeta  con  el  retrato  contiene  la  dedicatoria  si- 
guiente: 

"Al  señor  Malanco,  distinguido  mexicano. — Su  amigo, 
Femando  de  Lesseps. — Cairo,  20  de  Enero  de  1876.11 

La  carta  de  recomendación  escrita  para  el  señor  de 
Chervénet,  traducida  del  francés,  dice : 

» Al  señor  de  Chervénet,  encargado  del  servicio  del  Ca- 
nal y  de  la  navegación  en  Ismailía. 

Recomiendo  á  vd.  muy  especialmente  al  señor  Malan- 
co, secretario  de  la  legación  de  México  en  Roma,  que  va 
á  visitar  el  Canal.^  Se  servirá  vd.  mandar  que  se  le  dé  pa- 
saje en  los  vapores  de  la  Compañía,  y  lo  recomendará  á 
Puerto  Said  y  á  Suez. 

Mi  carruaje  estará  á  disposición  del  señor  Malanco. 

Cairo,  20  de  Enero  de  1876. — Femando  de  Lesseps. 

Esta  carta  la  conservará  el  señof  Malanco,  después  de 
haberla  presentado.» 
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DEi;*  CAIRO  A  PUERTO  SAIP  PASAi^I^O  BOH 
EL  CANAJU  JDE  SUEZ. 

;■        .  >  .\        .•  •  •    •    '.-  •-  ■;'  .:.>  r    . 

••    /  •:..'  •  ■?.*  ."  •  ;.íDiAf«i*'r  :  • 

^fialid*  M  Cali'o.-- Llegadk  á  Ikmailla:  lír.  Cliénríñef.  La  olndad,  BTi'ftandác!on»^iiB  calles. 
El  Ugo  de  Timsah.  Porrenir  de  IsmailfA.  La.tglffi^  o»tdB«i.,gá^cii>miHe|}tQ.d»|  Br.  Les. 
•ep»  cgn  U  Sefiorito  Aotnd:  los  amom  de  aii|b<M|  en  .nn  salón  de  Páris.— IsmalUa  de 

-•.  Aoolié.    ..  •     '      "  .•  i'^-  ..•■:•/;* 

•:  y.  '•.,•''/:. 

i  LAS  ochó  dé  la  mañana,  fuiriios  al  embarcadero  ge- 
neral del  ferrocarril  y  tomamos  boleto  para  Ismaí- 
'lía :  veíhtícuatro  francos  por  cada  uno. 
Sonándolas  ocho  y  media,  partimos. 
Caminamos  muchas  horas  en  medió  de  campos 
"agradables  i  la  vista,  de  lugares  con  históricos  recuerdos, 
y  parándonos  en  estaciones  generalmente  pequeñais  y  sin 
importancia.  Llévébartiósr  un  día  hermoso,  pero  niuy  ca- 
liente; tes  pistsajeí-os  érart  jgentes  poWréi^  y  ese  día  cstuvié- 
-  ron  hiuy  escasos.  '^ '••'  ■••'•.*••••'>  í ''•  •    /'»  •    •'•• 
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A  las  cuatro  y  medía  llegamos  á  Ismailia. 

Nos  esperaba  en  la  estación  Mr.  Chervénet,  caballero 
distinguido  muy  galante,  para  quien  llevábamos  carta  del 
Sr.  Lesseps.  Nos  dijo  que  habia  recibido  de  este  señor 
orden  de  cumplimentarnos  y  servirnos,  y  que  se  ponía  á 
las  nuestras  para  cuanto  se  nos  ofreciera.  Le  presentamos 
la  carta  referida,  y  nos  contestó  que  con  el  mayor  gusto  ob- 
sequiaría su  contenido,  y  que  al  efecto  iba  inmediatamente 
á  dictar  las  disposiciones  convenientes.  Por  indicación  de 
ese  caballero,  nos  fuimos  en  su  compañía  al  hotel  de  Pa- 
rís, que  era  el  mejor  de  la  ciudad. 

Después  de  instalarnos  en  nuestro  alojamiento  y  de  que 
descansamos  algo/ Áli$Qlcíb|uiiíóS''W  recorrer  las  calles  y 
las  plazas  principales,  á  ver  los  edificios  prominentes  y  las 
oficfñas'dgKGaiiáí,  é  jfórtiíarnos  tina -idea  g^riérd  de  la  po- 
blación en  que  nos  encontrábamos.  Mr.  Chervénet  nos  da- 
ba informes  i  curiosos,  datos  bastante  interesantes,  y  nos 
explii^ba  todo  lo  relatívQ  á  |o$  objetos  especiales  que  ha»' 
liábamos  por  todas  partes: 

Ismailia  es  iiha  ciudad  nueva,  está  en  la  actualidad  for- 
mándose: su  nombre  la  viene  de  Ismail,  nombre  del  virey 
reinante ;  su  fundación  fué  ocasionada  por  el  corte  del  Istmo 
y  se  debe  á  los  afanes  de  Lesseps.  La  primera  piedra  fué 
puesta  el  27  de  Abnü  del  afto  de  1862,  El.iátio  donde  se 
asienta,  era  ui)f  ^^ierto  de  arena  floja  intransitable,  no  pa- 
saban por  alU  más  qu^  antílopes  errantes,  ni  se  encontra- 
bati  habitando  más  que  ^gunas  ratas  miedosas  que  sumer- 
gían al  ipeapr  r^fdo  la  qabeza  en  sus  agujero^  d;Eqlvados; 
solian^^tbrotar  watprr^p^  4^  r^s^tr^^ras  yedras  y:4e.léjo^  en 
.  léjos^^trbqstps;  ^spi^^)$oa  pasajeros.  Hace  catorce, ofios, 
doQde  hoy  viven  cuatro  mil  almas,  no  eca.|4:;r^ble  quQ  pv* 
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diese  vivh'unjséf  btímanoi  dondeihoyrse  aye  el  mirtorde 
una  ciudad  que  crece  trabs^ando,  iiaibia  tal  soledad,  qttese 
veia  sobre  el  suela  QO^ulosp^ipero  unido,,!^  sombra  que 
las  aves  ha^ckri  ¡al  cniwf  voJawitífco:  por  el  aire,  y.  tal  si- 
lencio, qije)^  oia  elruido  q^é  eSaisí.íi^es causaban  conlaus 
alas,  /     . 

Nacida  J^^^  ciudad  e^.  un  ntar  dilatadiísimp  dé.  afena^  los 
eufopeOsJa  llaman  líi.\(«rtecia  del  DeeifePto.,  y  colocada  so- 
bre la/dbera  del  lag&<]eTimsah^  cQc'odrih^  que  hade  [allí  un 
puerto  de  importancia,  y  <n/€il  sitio  domii^nte  de.l^  línea 
del  Canal,  el  Gobierno  Egipcio  y  la  Compañía  de  aper- 
tura del  Iiitmo,  la  reputan  la  capt^  de  éste,  y  aquel  ha  si- 
tuado en  ^lU  SMS  ^tpdd^des  yj^a  otra  esitablecido  eniEl)a, 
sus  almacenad  y  3\is  pfícinas  centrales ^e  trabajo. . ' 

Ismailia.está  .^rígida  sobre  unpUn  preconcebidp.y  es- 
tudiada Cojno  Alejandría  y  el  Cairo^.  se  hlsdla  dividida  en 
dos  partes  bijsn  notables:  la  europea  y  la  árabe;  sus  pocas 
calles  están  tiradas  á  cordel,  y  las  más  distinguidas  afluyen 
á  la  plaza  ChampoUion, .  que  es  lá  de  hqnoc  d^  la  dudad: 
l3;S.  casas  son,  unas  de  ladrillo  y  las  más  de  madera»  y  to- 
das presentan  el  aspecto  de  una  población  improvisada. 
Entre  ellas  vimos  las  que  ocupan  Ids  itiendas,  que  tienen 
la  apariencia  de  bodegas,,  las  fondas,  y  cafés  que  pareces 
Ventorrillos  de  caminp3  reales»  y  una  que  era  á  la  vez  ta- 
ller de  modasi,  despa^O^  de  semillas  y  oficina  defármétcia. 
Hay  algunos  grandes  edificio^;  el  palacio  del  G0biento, 
estilo  árabe;  el  de  Le^sepS,  coqueto,  á  la  francesa;  los  al- 
macenesy  la  Agencia  General  del  tmánsito,  ain  nada  extraor- 
dinario. 

La  plaza  Champoljion,  es  un  j^din:  hay  árboles  y  plan- 
tas muy  lozanas,  hay  flores  primqr^^a  sobre  prados  de 
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verdura  exuberantes   Entn^dto,  salta  una  fuente  de  agua 
dulce  que  provee  á  los  moradores. 

Increibleparecever  agua  y  vegetación  en  donde  no  ha* 
bia  más  que  desierto :  al  pasar  por  esta  plaza,  se  siente  ad- 
miración y  gratitud  háciá  Lesseps,  el  hombre  insigne  que 
ha  hecho  ese  milagro. 

De  la  ciudad  ál  lago  de  Timsah,  corre  una  calzada  de 
árboles  amena:  tiene  más  de  dos  kilómetros  de  longitud. 

El  lago  es  tendido,  extenso  y  pintoresco ;  sulcan  sus 
aguas,  vapordtos,  góndolas,  bafeas  y  pequeñas  dragas. 
Antiguamente  se  hallaban  muchos  cocodrilos  en  las  már- 
genes, por  eso  se  Uafha  el  lago  con  el  nombre  de  esos 
anímales;  pero  al  présente  se  van  despareciendo:  la  pre- 
sencia dé  la  civilización  los  va  ahuyentando. 

Grande  és  el  porvenir  que  espera  á  la  ciudad.  Tiene  el 
ferrocarril  del  Cairo,  el  de  Alejandría,  el  Canal  de  Suez 
que  une  dos  mares,  y  el  de  Ismailía  que  la  comunica  con 
el-  Nilo:  cuatro  grandes  elementos  de  prosperidad :  recibe 
transeúntes  de  todo  el  mundo  en  sus  hoteles,  y  ftianeja 
mucho  dinero  en  sus  oificinas  y*  establecimientos  de  trán- 
sito y  de  aditiiriistración  de  los  trabácjos  del  Canat;  lo  que 
quiere  decir,  abimdancia  de  geníej  actividad  y  resultados 
diarios  de  riquezai  y  ^e  progreso. 

Existe  allí  una  iglé^  Católica,  una  griegay  una  mezquita. 

Visitamos  lá  primera  que  está  en  la  parte  más  pobla- 
da* Es  ¿encilla;  pSarece  tm  salón  con  un  altar.  Nos  infor- 
maron^ que  la  sirve  un  padre  italiano,  y  que  allí  se  detie- 
nen siempre  todos  lOs  religiosos  que  pasan  en  peregrina- 
ción á  Tierra  Santa. 

Al  encontrarnos  ft^nte  al  presbíicerlo,  un  síicristan  que 
iba  con  nosotros -dijo,  señalando  el  mismo  punto  donde 
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estábamos:  Aquí  se  casó  el  Sr.  de  Lesseps  con  la  Srita. 
Autrad,  después  de  las  fiestas  de  la  inauguración  del  Canal 
de  Suez.  |Qué  solemne  estuvo  aquella  ceremonia!  ¡cuán- 
tas personas  notables  concurrieron ! 

*  Cuando  salimos  de  la  iglesia  nos  contaron  la  historia 
que  precedió  á  esa  boda  rara. 

El  señor  de  Lesseps,  concurria  en  Paris  á  unas  soirees 
que  formaban  personas  de  la  más  alta  sociedad.  Una  no- 
che encontró  allí  á  la  señorita  Autrad,  joven  hermosa  que 
pertenecía  á  una  familia  rica  de  la  Isla  de  Francia.  Ha- 
blaron ambos,  se  cambiaron  sus  ideas  y  sentimientos  in- 
cidiendo cada  uno  en  su  tema  dominante.  La  señorita  di- 
jo á  su  interlocutor:  que  habia  venido  á  Paris,  porque  ha- 
biendo pasado  á  ser  inglesa  la  isla  de  su  nacimiento,  ella 
no  quería  perder  su  nacionalidad ;  que  en  su  viaje  habia 
tardado  mucho,  que  habia  traido  el  inmenso  camino  del 
África  que  es  tan  peligroso  y  tan  cansado;  que  su  madre 
venia  en  la  travesía,  y  que  habia  muerto  mucho  antes  .de 
llegar;  que  celebraba  los  progresos  del  Canal  de  Suez, 
porque  éste  quitaba  esa  distancia,  y  que  felicitaba  al  autor 
de  aquella  obra,  así  por  entusiasmo  de  la  gloría,  como  por 
piedad  filial.  El  señor  de  Lesseps  respondió  á  la  señorita 
sintiendo  verdaderamente  sus  dolores,  consolándola  con 
bondad  y  con  finura,  refiriéndola  sus  trabajos  y  progresos 
en  la  obra  del  Canal,  y  agradeciéndola  sus  votos  y  aplau- 
sos, según  decia,  honra  y  estímulo  para  él  y  augurio  de 
que  aquella  llegaría  al  término  deseado. 

La  conversación  continuó  aumentando  en  interés,  la 
expansión  y  la  franqueza  llegaron  á  la  intimidad,  el  tiem- 
po trascurríó  sin  ser  sentido,  se  olvidaron  las  horas  entre 
aquellas  dos  almas,  que  sin  percibirlo  se  fundian  en  una 
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sola,  al  calor  de  un  afecto  desmedido.  Al  concluir,  habia 
en  ellas  una  honda  simpatía,  algfo  más  dulce  y  más  sentido 
que  un  cariño  de  amistad ;  el  genio  y  lá  belleza  soñaban 
con  un  cielo  más  hermoso  que  la  gloria,  y  con  la  corona 
mejor  de  las  coronas,  que  es  la  que  hizo  Dios  en  el  Paraí- 
so al  tejer  con  mirto  y  con  azahares  la  diadema  de  la  di- 
cha para  los  primeros  novios  de  la  raza  humana. 

Cuando  se  despidieron,  el  señor  de  Lesseps  dijo  á  la 
señorita  Autrad,  estrechándola  trémulo  su  mano. 
¡Si  tuviera  yo  veinte  años  menos! . . . . 
La  señorita  respondió  en  voz  baja  enrojeciéndose- 
La  inmortalidad  no  tiene  edad. 

Algunos  meses  después,  la  señorita  Autrad  se  convir- 
tió en  la  señora  de  Lesseps;  celebrándose  el  matrimonio 
en  el  templo  donde  acabábamos  de  estar. 

En  Ismailía,  donde  el  grande  hombre  habia  tenido  su 
mejor  victoria,  la  virtud  le  dio  por  premio  el  amor  encar- 
nándolo en  un  ángel. 


En  la  noche,  tuvimos  la  honra  de  que  Mr.  Chervénet 
nos  acompañase  á  comer. 

En  nuestra  conversación  le  dijimos  que  partíamos  al 
otro  dia  temprano,  y  le  dimos  las  gracias  por  sus  finos  ser- 
vicios y  galantes  atenciones. 

Después,  fuimos  á  pasear  por  las  calles,  que  encontra- 
mos muy  bien  alumbradas :  entramos  en  un  café  cantan- 
te y  estuvimos  un  buen  rato;  salimos,  y  dejando  á  nues- 
tro convidado  en  su  casa,  nos  fuimos  á  acostar. 
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(ConclufiioD.) 

Día  22. 

NoB  embareamofl  en  el  peqaefio  vapor  "£1o&a''  y  comenzamos  &  atravesar  "El  Canal  de 
Saez."— Historia  de  éste  desde  los  tiempos  más  remotos.  Su  trayecto  y  los  lagares  por 
donde  pasa:  ana  dimensiones.— Nuestro  vii^e  á  través  del  mismo:  cruzamos  el  lago  de 
Tlmsah,  segnbnos  por  el  kflémetro  54,  arribamos  k  Ktatara,  estación  en  esta  aldea:  la 
vereda  al  país  de  la  sed  Bled-drÁteuch^  y  la  que  va  &  £oghar  donde  vivieron  los  Pa- 
triarcas.—-OontJnnaoion  del  camino:  el  kilómetro  34:  nn  inglés  esoéntrico:  Itoe-el-JEb/i: 
entradaren  el  lago  Mensaleh:  llegada  á  Pnerto  8aid.— Mr.  Decerpz.—£1  hotel  del  Lon- 
vre.— Visita  k  los  almacenes,  talleres  y  m&qiiinas  de  la  Compañía  de  la  apertura  del  Ca 
nal.— Paseo  por  la  ciudad  en  la  noche. 


hN  la  mañana  á  las  siete,  Mr.  Chervénet  vino  al  ho- 
tel y  nos  dijo,  que  conforme  á  las  instrucciones 
señor  de  Lesseps,  el  pequeño  vapor  "Elena"  es- 
taba á  nuestra  disposición  para  que  hiciéramos  la 
trave^  por  el  Canal ;  mandó  que  unos  criados  con- 
dujesen el  equipaje  que  teníamos,  y  nos  acompañó  á  em- 
barcarnosj  despidiéndose  de  nosotros  con  hidalga  cortesía 
llena  de  cordialidad. 
A  las  siete  y  media,  partimos :  comenzamos  á  navegar 
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por  el  Canal  de  Suez.  Nos  parecía  un  sueño  lo  que  veía- 
mos, nos  resistíamos  á  creer  que  nosotros  que  estábamos 
tan  lejos  de  salir  de  nuestro  país,  estuviéramos  á  más  de 
tres  mil  leguas  en  presencia  -de  una  de  las  grandes  ma- 
ravillas de  la  época  presente:  en  la  unión  del  Mar  de  las 
perlas  y  del  Mar  de  los  corales. 

Diremos  algo  sobre  la  historia  del  Canal  de  Suez. 

Los  sabios  del  antiguo  Egipto  creian,  que  en  una  épo- 
ca anterior  á  los  tiempos  históricos,  el  mar  Rojo  comu- 
nicaba con  el  mar  Mediterráneo;  que  los  primeros  aglo- 
meramientos  de  tierra  de  donde  resultó  aquel  país,  se 
hicieron  al  rededor  de  unas  rocas  que  se  encontraron  al 
cortar  el  Canal  en  el  punto  conocido  por  El  Guisr ;  que 
el  Nilo,  pasando  entre  aquellos  mares,  soltaba  el  limo  que 
traia  en  su  corriente ;  que  ese  limo  fué  creciendo  hasta 
conquistar  un  ancho  espacio;  que  los  aluviones  siguieron 
sin  parar,  que  apareció  la  tierra  sobre  el  agua,  que  se  fué 
extendiendo  más  y  más,  y  que  al  fin  sé  formó  una  región 
grande  en  que  sembraron  árboles  y  plantas  los  vientos  y 
las  aves.  En  las  laderas  de  una  montaña  que  se  haya 
junto  á  Menfis,  se  han  encontrado  conchas  y  arenas  del 
Océano;  de  muchos  puntos  del  Delta  se  ha  sacado  tierra 
vegetal  igual  á  la  que  el  Nilo  acarrea  constantemente. 
El  Egipto  es  el  presente  del  Nilo,  dice  Herodoto  dando 
de  aquelja  comarca  la  explicación  tradicional 

Los  desbordamientos  de  ese  rio  no  podían  ser  abando- 
nados; los  reyes  mandaron  hacer  mochos  canales,  el  pue- 
blo se  acostumbró  á  pensar  y  á  trabajar  ea  ellos  teniéndo- 
los como  las  obras  de  más  importancia.  La  habitud  de  los 
trabajos  hidráulicos  y  el  deseo  de  acercar  el  Oriente  al  Oc- 
cidente, hicieron  concebir  una  comunicación  entre  el  mar 
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del  Norte,  (^Mediterráneo)  y  el  mar  del  Sur,  (Rojo)  cono- 
cido también  por  Erithreo :  comenzaron  á  surgir  muchos 
proyectos  y  algunos  se  pusieron  desde  luego  en  planta. 

Creen  algunos  que  la  primera  idea  de  un  canal  entre 
ambos  mares,  fué  de  un  antiguo  rey  llamado  Tarcis,  bajo 
cuyo  reinado  vino  Abraham  á  Egipto;  otros  se  inclinan  á 
atribuirla  á  Nécos,  rey  de  la  XXVI  dinastía,  que  lo  co- 
menzó abriendo  el  canal  Pelusiaco  y  que  lo  suspendió  por 
consejo  de  un  oráculo. 

Después  de  la  conquista  del  Egipto  por  los  Persas,  Da- 
río continuó  los  trabajos  de  Nécos ;  pero  le  dijeron  que  las 
aguas  del  mar  Rojo  estaban  más  altas  que  las  del  Medi- 
terráneo, y  cesó  las  labores,  de  temor  que  si  abría  una 
puerta  á  aquel  mar,  inundara  al  país  entero.  Tolomeo 
II  méno?  preocupado,  siguió  ejecutando  las  obras  de  Ñe- 
cos y  Darío,  y  adelantó  tanto,  que  Plutarco  dice  que  des- 
pués de  la  batalla  de  Accio,  Antonio  encontró  á  Cleopatra 
ocupada  de  pasar  sus  flotas  sobre  el  Istmo  que  separa  el 
mar  del  Sur  del  mar  del  Norte.  Los  Romanos  trabajaron 
también :  en  la  época  de  Nerón,  el  Canal  se  llamaba  rio 
Tohmeo;  Plinio  lo  caliñca  de  navigabilis  alveus:  Trajano 
limpió  el  trazo  y  mejoró  el  curso  de  las  aguad.  Tiempo 
después,  en  la  época  musulmana,  un  gobernador  del  Califa 
Ornar,  renovó  las  obras  viejas,  hizo  bastante  en  la  apertu- 
ra del  canal,  aunque  nunca  con  éxito  notable. 

El  descubrimiento  del  cabo  de  Buena  Esperanza,  puso 
silencio  sobre  los  planes  de  los  Faraones,  de  los  Persas^ 
de  los  Tolomeos»  de  los  Romanos  y  de  los  Califas ;  no  se 
volvió  á  hablar  de  esa  obra  en  muchos  años,  se  entregó  al 
olvido,  acostumbrándose  el  Oriente  y  el  Poniente  á  comu- 
nicarse haciendo  viajes  demasiado  largos. 
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La  expedición  francesa  mandada  por  Bona{>artei  resu- 
citó la  antigua  idea.  Dada  la  batalla  de  Itó  Pirámides, 
Bonap^rte  descendió  sobre  las  playas  del  mar  Rojo»  en 
Sue2 ;  visitó  los  lugares  bíblicos,  los  Lagos  Amafgos  que 
la  Escritura  llama  Mará,  y  las  dotíé  fuentes  rodeadas  de 
los  troncos  de  las  palmas  hijaS  de  lasque  vieron  á  Moisés. 
Un  día,  avanzando  con  su  Estado  Mayor  y  los  sabios  que 
le  acompañaban,  en  una  depresión  del  terreno  que  está 
vecino  al  puerto,  dijo  de  repente:  "Señores,  estamos  en 
pleno  canal  de  los  Faraones."  Y  columbrando  en  el  acto 
el  partido  que  podia  sacarse  de  la  unión  de  los  dos  mares, 
encargó  á  Mr.  Lepere,  ingeniero  de  puentes  y  calzadas, 
que  le  estudiara  un  proyecto  de  canal.  Mr.  Lepere  creía, 
como  los  antiguos,  en  lo  alto  del  nivetdel-  mar  Rojo  y  tu- 
vo como  ellos,  miedo  de  una  inundación ;  consultó,  pues, 
que  lo  mejor  era  secundar  los  planes  de  los  emprendedo- 
res primitivos,  que  tomaban  líneas  curvas  para  juntar  aquel 
mar  con  el  Mediterráneo, 

En  1 83 1  llegó  el  Sr.  de  Lesseps  á  Egipto :  iba  como  vi- 
ce  cónsul  de  Francia  en  la  ciudad  de  Alejandría.  Pw  ese 
tiempo,  los  puertos  europeos  ponían  en  cuarentena  á  los 
buques  venidos  de  Levante,  y  el  Egipto  en  represalia,  ha- 
cia otro  tanto  con  los  buques  europeos,  aunque  tuvieran  su 
patente  limpia  de  contagio.  Un  pasajero  muerto  de  indi- 
gestión en  el  navio  que  habia  llevado  al  Sr.  de  Lesseps, 
bastó  para  detenerlo  cuarenta  días  lejos  del  pyerto.  La 
lectura  era  la  única  manera  de  consumir  aqud  tiempo 
de  prisión,  aquel  fastidio  insoportable,  tan  pesado  como 
eterno.  Mr.  Mimaut,  entonces  cónsul  en  Alejandría,  en- 
vió á  su  joven  compañero  y  compatriota,  muchos  libros, 
entre  los  cuales  se  encontraba  el  estudio  de  Mn  Lepere 


Digitized  by 


Google 


DEL  CAIRO  Á  PUERTO  SAID*  455 

sobre'el  caaarde  Suez,  y  este  trabajo,  uno  de  loa  más  no- 
tablea  de  la  expedición  francesa  e^  Egipto,  hizo,  una  im- 
presión profunda  en  la  mente  de  Lesseps. 

De  esa  lectura  vino  al  mundo  el  beneficio  del  corte  del 
Istmo,  la  comunicación  de  los  mares  de  Oriente  y  Occiden- 
te: esa  lectura  fué  el  germen  del  gran  pensamiento  cuyos 
frutos  aprovecha  la  civilización  derramándolos  entre  los 
pueblos.  Aperire  Urram  e$t  darapasemgeníibtis. 

En  esto,,.j!^Ir,  de  Bourdaloue  demostró  que  la  altura 
del  nivel  del  mar  Rojo  sobre  el  del  Mediterráneo,  no  era 
exacta,  que  esa  creencia  habia  sido  una  preocupación,  un 
error  sin  fundamenta  Las  dudas  sobre  el  corte  del  Istmo 
fueron  di^padas,  la  posibilidad  de  hacerlo  directo  sin  te- 
mor de  los  obstáculos  antiguos,  brilló  ante  los  ojos  pene- 
trantes y  sagaces  d^l  3r.  Lesseps*  Adoptó  el  trazo  recto 
entre  el  golíb  de  Peluzá  y  Suez,  y  esperó  la  ocasión  pro- 
picia de  llevar  á  cabo  su  proyecto. 

Mehemed  Saíd  é  Ismail  Pacha,  vireyes  del  Egipto,  to- 
maron la  idea  bajo  su  protección  con  entusiasmo.  El  Sr. 
de  Lesseps  desplegó  una  actividad  inmensa,  impendió  tra- 
bajos constantes  en  todas  direcciones,  su  sueño  lo  hacia 
un  héroe  incansable  lleno  de  grandeza:  recorrió  la  Euro- 
pa, habló  con  los  Gobieraos,  con  los  banqueros,  con  los 
comerciantes,  ccoi  los  periodistas,  con  los  míanos  pueblos; 
pensó  muchos  años,  anduvo  miles  de  l^uas,  planteó  mu- 
chas combinaciones,  y  en  ejecución  de  ellas  atravesó  los.ma- 
res  y  crueó  por  las  nacioaes  multkud  de  veces^  ¡Cuántos 
medios  para  realizar  su  augusto  pensamiento!  Después 
de  muchas  contrariedades,  de  muchas  consultas  á  la  cien- 
cia, de  muchas  experiencias  hechas  en  los  mares  que  se  tra- 
taba de  comunicar,  seaprobóelproyectodel  Canal  de  Su^z. 
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El  25  de  Abril  de  1859  se  dió  el  primer  golpe  de  azadón. 
Siguieron  los  trabajos  con  miles  de  obreros  y  millones  de 
dinero  durante  diez  años  sin  cesar.  Por  fin,  lo  que  Lesseps 
concibió  como  vice  cónsul  en  1 831,  lo  acabó  como  genio 
del  siglo  en  1870,  lo  que  principió  en  un  rato  de  fastidio 
de  una  cuarentena,  lo  acabó  con  un  aplauso  de  gloria  da- 
do por  el  mundo  entero. 

El  Canal  parte  del  Mediterráneo  en  un  punto  en  otro 
tiempo  inhabitado,  que  se  llama  hoy  Puerto  Said,  atra- 
viesa en  línea  recta  de  Norte  á  Sur  un  lago  nombrado 
Mensaleh,  sigue  por  otros  lagos  que  se  denominan  de 
Ballah  en  la  altura  conocida  por  el  Guisr,  entra  en  el  la- 
go de  Timsah,  continúa  por  los  arenales  del  Serapeum, 
penetra  en  los  Lagos  Amargos  que  eran  una  prolongaron 
del  mar  Rojo,  y  desemboca  en  éste,  en  el  Puerto  de  Suez. 
Tiene  150  kilómetros  de  longitud,  ico  metros  de  ancho, 
y  8  de  profundidad. 


Recordando  la  historia  y  haciendo  comentarios  sobre 
la  construcion  y  dimensiones  del  Canal,  navegamos  so- 
bre el  lago  de  Timsah.  Este  lago  es  la  estación  central. 
En  otro  tiempo  estaba  seco,  hoy  es  un  vaso  rebalsando  de 
agua,  un  verdadero  puerto  para  los  buques  de  mayor  ca- 
lado. 

Pasado  el  lago,  entramos  en  el  Canal  abierto  entre  la 
arena  y  cruzamos  por  el  corte  hedho  en  la  altura  de  El 
Guisr.  Comprendimos  el  esfuerzo  enorme  que  ha  de  ha- 
ber costado  cavar  el  Canal  en  este  punto:  hay  sobre  las 
márgenes  en  gran  distancia,  montañas  altas  de  arena  co- 
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mo  talladas  á  pico;  dibújase  su  silueta  parda  amarillosa 
sobre  el  cielo  azul,  el  Desierto  las  rodea  con  majestad,  es- 
tán en  hondísimo  silencio:  el  paisaje  da  tristeza  y  miedo. 

Avanzamos,  y  el  Canal  que  era  rectilíneo,  comenzó  á 
torcerse.  Pasamos  frente  á  uiia  barraca  sola,  con  unos 
palos  altos  levantados,  que  se  dice  el  Kilómetro  54,  y  se- 
guimos navegando.  El  Canal  era  una  cinta  de  agua  ama- 
rilla, serpeando  en  un  arenal  amarillo  también,  bajo  un 
cielo  color  de  turquesa,  puro,  sin  celajes :  el  agua  estaba  en 
quietud,  apenas  las  ondulaciones  que  producia  nuestro 
Vaporcito  al  cruzar,  trémulas,  mugientes,  morían  lamien- 
do los  bordes  del  Canal.  Vimos  por  detrás  de  nosotros, 
allá  á  lo  lejos,  entre  las  montañas  de  arena  de  El  Guisr, 
un.  buque  que  venia:  se  presentaba  entre  olas  inmóviles 
gigantes,  avanzaba  sin  menearse,  como  uíia  sombra  que 
volaba;  no  se  miraba  el  Canal,  no  se  observaba  la  vía  so- 
bre que  reposaba:  el  buque  parecia  que  iba  atravesando 
la  arena,  como  una  visión  vertiginosa  resultado  de  un  pe- 
sado sueño. 

Llegamos  á  Kan  tara,  almorzamos,  y  paseamos. 

Cuando  se  llega  allí,  parece  que  los  ojos  se  iluminan 
y  que  el  pecho  se  dilata;  se  respira  el  aire  del  Desierto, 
se  entra  en  el  país  del  azul,  se  está  bajo  el  cielo  sin  nu-^^ 
bes  y  en  el  euelo  sin  sombras  de  que  habla  Fromentin, 
ese  poeta  pintor  tan  admirable. 

Kántara  es  una  aldea  pobre,  tiene  pocos  habitantes; 
es  el  sitio  en  que  el  Canal  atraviesa  la  antigua  ruta  del 
Egipto  para  Siria  en  el  rumbo  del  Desierto,  por  la  que 
pasaron  Abraham,  Jacob,  y  la  Santa  Familia,  y  es  el 
principio  de  la  tierra  de  Gessen  que  tuvo  á  Eliópolis  por 
capital 
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Dicen  que  en  Kántafa  se  detiétae  el  invierno  cuando 
viene  4^1  Norte  á  visitar  el  África ;  que  no  pasa  de  este 
punto,  porque  el  calor  del  continente  lo  sofoca  como  un 
aliento  abrasador  que  arrojan  sus  entrañas. 

Es  melancólico  el  lugar,  y  al  mismo  tiempo  bello  y  ra- 
ro :  el  sol  está  como  una  lámpara  sin  pompas,  simplemen- 
te colgado  alumbrando  un  oasis  encantado;  el  espíritu 
siente  allí  algo  de  esa  delicia  mezcla  de  pesar  y  de  ale- 
gría que  se  siente  en  medio  del  Océano. 

¡Cuántas  palmas  hay  por  todas  partes!. . . , 

Nos  enseñaron  la  vereda  que  conduce  á  Bled-el-Ateuch 
país  de  la  sed,  y  la  que  va  hasta  Boghar  donde  entre  lau- 
reles rosas  vivieron  los  Patriarcas. 

De  Kántara,  continuamos  navegando  en  el  Canal.  Pa- 
samos por  frente  de  una  choza  que  se  nombra  el  Kiló- 
metro 34.  Nos  llamaron  la  atención  sus  dos  habitantes: 
el  jefe  de  la  estación  y  él  empleado  del  telégrafo  que  nos 
saludaron  al  pasar. 

Cuando  íbamos  cruzando  por  allí,  el  jefe  dé  nuestro 
Vaporcito  nos  contó,  que  en  la  noche  anterior  habia  te- 
nido este  episodio  célebre: 

Hacia  un  tiempo  frió,  las  aguas  del  Canal  se  sentían 
heladas,  cosa  que  no  es  rara  en  estos  climas,  especial- 
mente en  Enero,  mes  en  que  de  dia  lo  común  es  que  ha- 
ya calor  fuerte,  y  de  noche  un  frió  casi  insoportable. 

A  más  de  media  noche,  estando  en  silencio  la  tripula- 
ción y  los  pasajeros  que  el  Vapor  llevaba,  un  marino  de 
guardia  notó  que  detrás  del  buque  iba  un  bulto  luchan- 
do con  el  agua:  la  oscuridad  déla  noche  era  bastante,  no 
se  distinguia  casi  nada;  creía  el  marinero  que  aquel  bul- 
to fuera  acaso  un  gran  pescado. 
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Dio  parte  al  capitán,  y  vino  este  acompañado  de  va- 
rios marineros  con  antorchas :  examinaron  el  Canal  con 
gran  cuidado,  y  ya  se  disponian  á  disparar  algunos  tiros 
de  fusil  sobre  aquel  bulto,  cuando  se  oyó  un  grito:  '* De- 
teneos, deteneos."  con  acento  inconocible,  sofocada 

El  buque  se  detuvo,  el  bulto  avanzó  y  le  echaron  una 
escala. 

¡Qué  sorpresa !....,. 

Era  un  inglés  que  venia  á  bordo  y  que  estaba  casi 
desnudo  tiritando  con  el  frió. 

Al  estar  sobre  cubierta  en  medio  de  las  gentes  que 
ocurrieron  á  sacarlo,. dijo  con  tranquilidad:  "That  ts 
nothing,''  y  se  fué  á  su  camarote  escurriendo  agua,  sin 
prestarse  á  decir  más. 

En  la  mañana  siguiente,  exigiéndosele  la  explicación 
de  lo  ocurrido,  para  consignarlo  en  las  constancias  oficia- 
les del  "Vapor,"  declaró  que  solo  por  tener  gloria  se 
habia  arrojado  al  centro  del  Canal  y  habia  nadado  cien 
metros  sin  pararse,  que  era  entusiasta  frenético  de  esa 
obra  prodigiosa,  que  habia  venido  esclusivamente  á  visi* 
tarla,  y  que  jamás  olvidaría  que  habia  tomado  un  baño  á 
media  noche  en  medio  del  Desierto  del  África  y  con  aguas 
tomadas  de  dos  mares  muy  notables. 

Los  ingleses  son  escéntricos,  dijimos,  lo  vulgar  en  su 
país  no  tiene  encanto.  Si  Gyges  viviera  con  su  anillo  ó 
Abaris  con  su  flecha  de  oro,  habría  mucho^  ingleses  con 
sus  libras  esterlinas,  acediándoles  constantemente  por 
comprarles  esos  prodigiosos  instrumentos. 

En  esta  conversación  estábamos,  cuando  arribamos  á 
un  punto  llamado  Raz-el-Ech,  cuya  población  era  igual 
á  la  del  Kilómetro  34:  dos  gentes  «n  una  barraca* 
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Seguimos  nuestra  marcha,  y  á  poco  andar,  cruzaron 
junto  á  nosotros  sucesivamente,  cuatro  buques :  el  City  of 
Mecca,  el  Vespasian,  el  Robert  y  el  Mirto;  los  tres  pri- 
meros ingleses  y  el  último  austriaco,  todos  de  alto  bor- 
do y  mercantes. 

Entramos  en  pleno  lago  Mensaleh,  que  con  intermi- 
tencias se  extiende  sobre  40  kilómetros  hasta  los.  alrede- 
dores de  Kántara,  comprendido  lo  que  llaman  lagos  de 
Ballah. 

En  ese  lago  derrama  el  Nilo  sus  aguas  con  irregulari- 
dad: era  en  otro  tiempo  vivero  de  los  Reyes  Pastores,  y 
hoy  es  un  gran  pantano  salpicado  de  charcos. 

Avanzamos  en  línea  recta  de  Sur  á  Norte,  y  después 
de  corto  tiempo  de  navegar,  á  las  cuatro  de  la  tarde  lle- 
gamos al  final  de  nuestro  viaje,  á  la  ciudad  llaníada  Puer- 
to Said. 

Un  distinguido  caballero  en  traje  de  etiqueta,  nos  es- 
peraba sobre  una  falüa  de  honor  con  seis  remeros  vesti- 
dos de  gala,  y  la  bandera  flameando  de  la  Compañía  del 
Istmo. 

Luego  que  avistaron  nuestro  buque,  la  falüa  vino  á 
nosotroS)  y  atracado  aquel.  Mi".  Decerfz  que  era  el  dis- 
tinguido caballero,  subió  sobre  cubierta  á  saludarnos:  nos 
manifestó  que  era  el  Agente  principal  de  la  Compañía,  y 
que  habia  recibido  carta  del  señor  de  Lesseps  para  que 
nos  obsequiara  y  nos  enseñara  todo  lo  relativo  al  Canal 
de  Suez. 

Descendimos  á  la  falüa,  nos  fuimos  para  el  muelle,  y 
de  allí  nos  condujeron  al  hotel  del  Louvre  que  no  esta- 
ba muy  distante. 

El  señor  de  Decerfz  nos  cumplimentaba  con  instancia 
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estando  pendiente  de  nosotros  con  solicitud  y  generosi- 
dad, tios  acompañó  al  hotel,  nos  preguntó  que  sí  podía- 
mos quedarnos  algunos  dias  en  la  ciudad,  y  como  le  res- 
pondimos que  al  siguiente  en  la  noche  partíamos  por  el 
buque  que  salía  para  Jafa,  dijo  que  no  había  tiempo  que 
perder,  que  nos  dejaba  una  media  hora  y  que  volvería 
pasada  ella  á  buscarnos  para  conducirnos  á  visitar  los  al- 
macenes de  la  Compañía,  los  depósitos  de  utensilios  de  los 
trabajos,  las  oficinas  de  administración,  las  dragas  y  las 
máquinas. 

Dimos  las  gracias  al  señor  de  Decerfz  por  su  amabili- 
lidad,  y  prometimos  estar  listos  y  á  su  disposición  para  la 
hora  que  tuviera  la  bondad  de  venirnos  á  encontrar. 

Volvió  á  la  hora  convenida,  y  acompañados  de  él,  fui- 
mos  á  los  lugares  que  tuvo  la  bondad  de  señalarnos. 

El  señor  de  Decerfz  era  un  caballero  de  mediana  edad, 
fino,  ilustrado  y  comedido,  su  conversación  tenia  los  ma- 
tices que  comunica  el  talento  al  lenguaje  cuando  lo  hace 
interprete  de  conocimientos  exquisitos  y  de  atenciones 
escogidas 'y  galantes:  compañero  y  amigo  del  señor  de 
Lesseps,  su  alma  grande  y  digna,  reflejaba  la  del  hom* 
bre  esclarecido  que  le  había  asociado  á  su  obra  colosal 

La  falúa  que  nos  trajo  á  la  ciudad,  nos  sirvió  para  re- 
correr los  diversos  puntos  de  visita  referentes  al  Canal: 
comenzamos  por  ellos,  para  aprovechar  la  luz  del  día  y 
para  ver  á  los  obreros  trabajando. 

Estuvimos  en  los  talleres  de  aserrar  madera,  en  las  fra- 
guas, en  los  departamentos  de  montaje.  Vimos  multitud 
de  máquinas  de  varías  clases:  para  escavar,  para  levantar 
pesos,  para  conducirlos,  para  llevar  agua,  para  destilar  la 
del  mar  que  sirvió  para  dar  de  beber  á  los  obreros  cuan- 
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do  principiaron  los  trabajos ;  examinamos  las  dragas  para 
abrir  la  rada  del  puerto  lo  bastante  para  que  los  buques 
arribaran,  los  aparatos  para  conquistar  sobre  los  lagos  los 
terrenos  que  eran  necesarios,  las  veinte  ó  treinta  vías  fé- 
rreas que  servian  para  expeditar  las  labores  de  las  oficinas 
principales.  Nos  mostraron  ejemplares  de  las  miles  de  tien- 
das de  campaña  y  de  los  miles  de  abrigos  que  se  constru- 
yeron para  guarecer  la  gente  en  el  Desierto,  de  los  miles 
de  carretones  manuales  de  una  sola  rueda,  de  los  canastos 
y  cubos  innumerables  para  retirar  la  tierra,  de  las  miles 
de  vigas  de  todas  dimensiones,  de  los  andamios  armados, 
de  los  moldes  para  hacer  piedras  artificiales,  de  los  cojinetes 
y  herramientas  de  varias  clases  para  facilitar  las  oleras  y 
abreviarlas.  No  había  piedras  y  era  preciso  fabricarlas;  se 
amasaba  la  arena  con  cal  hidráulica  y  se  sumergían  los 
hlocs  en  el  mar:  llegó  á  haber  250,000  dentro  del  agua. 
Se  construyeron  diques  para  contener  las  rompientes  de 
las  olas,  habiendo  algunos  de  1,800  y  2,500  metros  de  lon- 
gitud. Entre  las  máquinas  de  vapor,  había  algunas  de 
20,000  caballos  de  fuerza.  15,000  egipcios  y  12,000  eu- 
ropeos trabajaban  haciendo  los  bordes  del  Canal.  Las 
dragas  eran  de  una  fuerza  poderosa;  algunas  sacaban 
80,000  pies  cúbicos  de  fango  al  mes. 

Observamos  las  barcas,  los  botes,  los  chalanes,  las  bal- 
sas para  ayudar  las  descargas  de  los  buques  y  la  conduc- 
ción de  los  materiales  por  el  mar  y  en  el  canal;  los  altos 
montones  de  grandes  piedras  para  fortificar  el  litoral  y  de- 
fenderlo, ora  contra  los  avances  del  Océano,  ora  contra  los 
derrumbamientos  de  la  arena  en  los  cortes  dados,  y  para 
levantar  los  edificios,  los  muelles  y  las  demás  construccio- 
nes que  se  hacían  indispensables.   Estuvimos  en  algunos 
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de  los  hospitales  ambulantes:  recorrimos  los  botiquines, 
las  cocinas,  los  carros  para  enfermos,  etc.,  etc.,  todo  ese 
aparato  complicado  que  se  derramaba  ó  concentraba  se- 
gún era  de  necesidad.  Admiramos  los  objetos  relativos  á 
la  higiene,  entre  los  cuales  habia  algunos  muy  curiosos,  su- 
puesta la  vida  de  los  trabajadores  acampo  raso  y  sus  dis- 
tintos climas  y  costumbres  y  trabajos.  Examinamos  algu- 
nos depósitos  de  víveres,  como  graneros  al  aire  libre,  al- 
macenes de  viandas,  cuevas  para  vinos,  bodegas  para  Ja- 
•  mones  y  grasa,  llamándonos  la  atención  los  hornos  de  pan 
ambulantes,  los  aparatos  para  conservar  las  carnes  y  los 
usados  para  enfriar  el  agua.  Nos  mostraron  cobertizos  de 
los  que  emplearon  para  camellos  y  caballos,  y  campamen- 
tos portátiles  para  soldados.  Entramos  en  las  oficinas  te- 
legráficas, en  las  de  administración  de  los  trabajos,  y  nos 
indicaron  algunos  de  los  almacenes  de  las  mercancías  de 
tránsito,  y  donde  estaban  las  oficinas  de  la  Aduana. 

Es  preciso  no  olvidar,  reflexiona  uñ  cronista,  que  los  tra- 
bajos de  la  apertura  del  Canal  se  hicieron  en  el  silencio  de 
espantosas  soledades  que  asustaban  á  los  árabes  y  á  los  ani- 
males mismos  que  conocen  esa  tierra;  soledades  que  no  ha- 
bian  sido  turbadas  más  que  por  el  ruido  de  la  tempestad, 
por  el  grito  de  los  chacales,  y  por  el  zumbido  terrible  de  los 
huracanes  abrasados.  A  poco  de  estar  allí,  los  hombres  que- 
rían irse,  no  encontraban  consuelo,  sus  ojos  sólo  se  em- 
pleaban en  buscar  á  Dios  y  en  ver  con  amor  el  camino  de 
regi;pso,  la  nostalgia  atacaba  con  todo  su  furor,  se  morían 
los  hombres  á  fuerza  de  sofocarse  su  alma  sin  remedio. 
Era  además  indispensable  ir  á  traer  los  víveres  y  el  agua 
hasta  Damieta,  á  cerca  de  20  leguas  de  distancia,  y  traerla 
por  el  lago  Mensaleh  que  con  frecuencia  se  pone  inavega- 
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ble.  La  tierra  de  Gessen*tlonde  vivieron  las  Israelitas,  esa 
tierra  cuya  fecundidad  ponderan  los  Libros  Santos,  estaba 
seca  desde  hacia  más  de  cuatro  mil  años,  las  arenas  del 
Desierto  la  hablan  tomado  é  inundado  para  siempre.  ¿Có- 
mo, alimentar  y  dar  de  beber  en  ella  á  miles  de  trabajado- 
res? Se  abrió  un  canal  de  agua  dulce,  porque  de  otra  ma- 
nera todos  los  camellos  del  Egipto  no  habrían  bastado  jj^- 
ra  traer  la  suficiente. 

Se  nos  hizo  tarde  y  volvimos  al  hotel. 

El  distinguido  Agente  de  la  Compañía,  que  ya  era  nues- 
tro amigo,  á  título  de  gratitud  y  mutuo  afecto,  tuvo  nece- 
sidad de  dejarnos  algunas  horas  para  ir  á  las  obligaciones 
de  su  empleo,  lo  que  si  bien  era  muy  justo,  era  para  nos- 
otros contrariante,  porque  no  tuvimos  la  honra  de  que  nos 
acompañara  á  la  mesa. 

En  la  noche  volvió,  y  juntos  tomamos  el  café. 

Salimos  á  dar  vueltas  por  las  calles  hablando  del  punto 
donde  estábamos,  de  Roma,  de  México,  de  París  de  mu- 
chas cosas  interesantes  y  meniorables  que  nos  hicieron  el 
tiempo  corto  y  agradable, 
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PUERTO  SAID. 

Día  23. 

Iflfls  «n  I»  iglesia  eatdUea  de  Tierra  Santa.— La  cindad  de  Puerto  Said:  «n  sltoacion,  ea 
Aindaoion,  ens  calles,  sos  casas,  sos  tiendas»  la  plaza  de  Lesseps,  el  casino.— Los  al- 
rededores de  la  cindad.— Las  contrariedades  de  esta.— La  gente.— El  Faro.— Descripción 
que  hace  nn  folleto  de  la  solemnidad  de  la  aportara  del  Canal  de  Suez.'-El  servido  pa- 
ra asegurar  en  él  la  navegación.- £1  número  de  bnqnes  que  hablan  pasado.— ■  prime- 
ro filé  ano  llamado  casualmente  "H  Primo."— Adelantamientos  del  mundo.— Deq[»edlda 
de  Mr.  Decerfz.— Nuestro  embarque  para  Jaíá  k  bordo  del  vabor  ''Niemen."— En  la  tar- 
de nos  hicimos  i  la  mar.— Fin  de  la  tarde  en  el  Mediterráneo.— La  noche.— Poesía  de 
Carpió  i  la  Luna.— Chocolate  i  la  espaflola.— La  muerte  del  Padre  Eizagulrre.^£l  as- 
pecto del  mar  á  las  once  7  media  de  la  noche. 


^OY,  como  domingo,  asistimos  á  la  misa  en  la  iglesia 
católica  de  Tierra  Santa:  la  dijo  un  sacerdote  via- 
jero de  Palestina,  y  la  oyó  una  reunión  de  fieles  de  mu- 
diasnacionalidades:  griegos,  armenios,  franceses,  egip- 
cios, sirios  y  mexicanos. 
Puerto  Said  es  una  ciudad  de  doce  mil  habitantes.  Na- 
ció en  1859  al  mismo  tiempo  que  los  trabajos  del  Canal 
de  Suez,    Está  situada  entre  el  lago  Mensaleh  y  el  mar 
Mediterráneo,  en  una  zona  de  tierra  que  era  la  playa  del 
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mar  y  la  ribera  del  lago.  Comenzada  la  escavacion  del  Ca- 
nal, á  lo  largo  de  ella  se  improvisaron  algunas  habitacio- 
nes; con  la  tierra  sacada  de  las  escavaciones  se  fueron 
haciendo  terraplenes,  las  basuras  y  los  desperdicios  de  las 
construcciones  sirvieron  para  tapar  los  hoyos,  el  suelo  fué 
elevándose,  las  aguas  del  lago  se  replegaron  más  y  más, 
se  levantaron  edificios  regulares  para  oficinas  necesarias 
y  poco  á  poco  la  ciudad  fué  saliendo  de  entre  el  agua.  Las 
calles  son  anchas,  rectas,  cortadas  en  escuadra,  trazadas 
paralelamente,  y  las  más  notables  son  las  perpendiculares 
al  eje  del  Canal  y  están  macademisadas.  Las  casas  son 
hechas,  unas  de  ladrillo  y  otras  de  madera,  con  techos  de 
dos  aguas  ó  sea  de  caballete^  y  según  las  plantas  y  los  ti- 
pos europeos :  algunas  tienen  dos  pisos  y  hasta  tres. 

Nos  llamaron  la  atención  rñuchas  tiendas  árabes,  mu- 
chas judías  y  algunas  europeas  muy  elegantes.  Entramos 
á  un  comercio  de  fotografías,  á  una  librería,  á  una  perfu- 
mería, y  á  un  bazar.  Los  judíos  venden  objetos  y  chuche- 
rías de  popote  pintado,  de  nácar  esculpido,  y  artículos  de 
China,  dignos  de  hacer  con  ellos  un  obsequio. 

La  plaza  principal  es  la  llamada  de  Lesseps:  tiene  un 
jardín  en  el  centro,  y  en  medio  de  este  un  kiosco  elegan- 
te destinado  á  la  música  militar  que  toca  allí  cuatro  dias 
á  la  semana. 

Visitamos  el  Casino,  lugar  elegante  de  reunión  de  toda 
la  sociedad  más  distinguida,  y  admiramos  allí  el  fetrato 
perfecto  del  señor  de  Lesseps. 

En  los  alrededores  de  la  ciudad  se  ven  varios  chalets^ 
parecidos  á  los  que  hay  en  los  alrededores  de  las  ciudades 
francesas.  El  aspecto  del  mar  con  su  inmensidad  y  sus 
grandes  buques  derramados  es  magnífico,  el  del  lago  con 
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SUS  islas  verdes  y  sus  barcas  de  pescadores  es  espléndido. 
Desde  aquel,  se  ven  las  casas  salpicadas  de  penachos  de 
palmas  y  presididas  por  el  faro,  en  el  centro  la  ciudad  es 
como  una  factoría  de  gran  tamaño,  y  por  el  lado  del  Men- 
saleh,  es  una  magnífica  quinta  de  recreo  viéndose  dulce- 
mente en  un  espejo. 

La  gente  que  anda  por  las  calles  es  abigarrada  y  pinto- 
resca; parece  que  se  está  en  una  feria  ó  en  una  Exposi- 
ción Universal :  todos  los  trajes,  todos  los  colores,  muchas 
usanzas  acentuadas  de  fantástica  originalidad. 

Según  hemos  leído,  esta  ciudad  tan  agradable  y  tan  sim- 
pática, tiene  muchos  enemigos:  Alejandría  la  ve  con  malos 
ojos,  sus  Pachas  consideran  que  con  su  prosperidad  bajan 
de  valor  sus  palacios,  sus  okels  y  sus  casas  de  negocios ;  sus 
comerciantes  sienten  que  ese  mercado  hace  concurrenci  al 
suyo  y  que  tiene  la  espectativa  de  ganarlo;  el  Gobierno 
egipcio  comprende  que  Puerto  Said  es  una  población  euro- 
pea mejor  que  egipcia,  que  los  extranjeros  son  los  más  nu- 
merosos y  el  elemento  más  estimado  y  dominante.  Por  otra 
parte,  ese  puerto  nada  tiene  propio,  todo  se  lo  llevan  de 
otros  países  y  su  suelo  es  tan  débil  y  tan  móvil,  que  según 
nos  dijeron,  hubo  vez  que  un  temblor  fué  tan  fuerte  y  tan 
largo,  que  en  la  población  produjo  el  mal  de  mar. 

El  faro  de  Puerto  Said  es  una  imponente  pilastra  oc- 
togonal, blanca  muy  alta;  se  distingue  en  el  mar  ágran 
distancia:  tiene  54  metros  de  altura,  cuatro  metros  de  diá- 
metro, y  una  escalera  interior  de  hierro  de  290  escalones; 
su  luz  se  ve  muy  lejos,  á  diez  leguas  la  comienzan  á  buscar 
los  navegantes:  es  luz  eléctrica  producida  por  máquinas 
magneto-eléctricas,  que  mueve  otra  de  vapor  de  la  fuerza 
de  seis  caballos. 
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Cuando  visitamos  el  muelle  que  se  llama  »» Eugenia,  n  de 
pié  sobre  él,  teniendo  frente  al  mar  y  á  la  ciudad  á  un  lado» 
leímos  en  un  folleto  que  compramos  en  la  librería  al  venir, 
y  que  traducíamos  del  inglés,  la  recepción  de  la  concurren- 
cia que  vino  á^  la  inauguración  del  Canal  de  Suez  y  las 
fiestas  que  hubo  para  celebrarla. 

"El  1 6  de  Noviembre  de  1869,  aparecieron  frente  áese 
muelle  muchos  navios  llevando  á  los  convidados  del  Ke- 
dive  y  á  los  viajeros  que  venian  de  muchos  países.  A  cada 
momento  se  oian  cañonazos  en  los  buques  y  en  los  muelles 
saludando,  al  Emperador  de  Austria,  al  Príncipe  herede- 
ro de  Prusia,  á  otros  Principes  y  Embajadores  de  las  prin- 
cipales potencias  europeas. 

"La  Emperatriz  de  Francia  se  adelantó  á  bordo  del 
í' Águila, II  como  la  reina  de  la  fiesta:  de  pié  sobre  la  cu- 
bierta, respondía  con  saludos  graciosos  á  los  hurras 
de  los  marineros  y  á  los  vivas  de  la  multitud  entusias- 
mada* 

"Había  un  arco  de  triunfo  en  el  punto  de  desembarque 
de  los  soberanos,  y  de  allí  partía  una  calzada  con  vallas  de 
tropas  vestidas  de  gran  gala,  conduciendo  á  tres  pabe- 
llones soberbios  hechos  de  telas  del  Oriente  y  con  vista  á 
la  ciudad  y  al  mar:  el  del  centro  para  las  testas  coronadas, 
y  los  de  los  lados,  uno  para  los  papas  griegos,  los  imanes 
y  los  ulemas  y  el  otro,  para  los  sacerdotes  católicos  que  ha- 
*  bian  venido  á  bendecir  el  Canal. 

"La  Emperatriz  de  Francia  dando  el  brazo  al  Empera- 
dor de  Austria  iba  delante,  en  seguida  el  Kedive  con  la 
Princesa  de  Holanda,  después  los  herederos  de  Prusia  y 
de  los  Países  Bajos,  á  continuación  princesas  y  princi- 
pes alemanes  y  rusos,  y  alo  último  muchos  personajes  os- 
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tentando  numerosas  condecoraciones  pendientes  de  cin- 
tas de  colores  y  reverberando  de  diamantes. 

**EI  Emir  Abd-el-Kader  caminaba  también,  con  una  an- 
cha túnica  y  un  replegado  burnus  de  pelo  de  camello,  lle- 
vando sobre  su  pecho  el  gran  cordón  de  la  Legión  de 
Honor. 

*'De  pié,  en  el  centro  del  pabellón  principal,  el  señor  de 
Lesseps  recibió  á  los  augustos  asistentes.  Una  descarga 
de  cañonazos  anunció  que  el  gran  Ulema  comenzaba  la 
ceremonia  religiosa:  se  adelantó  al  borde  del  Canal,  levan- 
tó sus  ojos  al  cielo  y  pronunció  versos  del  Coran  lleno  de 
unción. 

''Acto  continuo,  Monseñor  BaUer  lo  bendijo  con  las  ora- 
ciones de  la  Iglesia  católica  y  entonó  el  Te  Deum;  al  con- 
cluir, dijo  una  plática  religiosa  que  conmovió  muchoal  au- 
ditorio. Dotado  de  una  voz  sonora,  el  elocuente  limosnero 
de  las  Tullerlas,  revestido  de  sus  hábitos  sacerdotales; 
produjo  un  efecto  imponente.  En  el  momento  solemne 
en  que  el  pontífice,  llamando  la  protección  del  Altísimo 
sobre  la  grande  obra,  pronunció  el  nombre  del  señor  de 
Lesseps,  una  triple  salva  de  aplausos  ha  resonado  por 
todas  partes,  y  una  visible  emoción  se  pintó  en  todos  los 
semblantes. 

**¡Gran  dia  en  que  las  naciones  habían  depuesto  sus 
hostilidades,  en  que  los  diversos  pueblos  del  mundo  fra- 
ternizaban á  nombre  de  la  humanidad,  y  en  que  el  Evan- 
gelio y  el  Coran  se  confundían  en  Dios. 

"En  la  noche,  iluminaciones  en  la  ciudad,  fuegos  de  ar- 
tificio y  baile  á  bordo  del  Mansourahy  palacio  flotante  que 
el  Kedive  habia  hecho  decorar  con  lujo  y  gran  magnificen- 
cia á  la  oriental. 
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"Al  dia  siguiente  (17)  al  rayar  el  dia,  "El  Águila"  sa- 
lió de  Puerto  Said  á  la  cabeza  de  75  grandes  vapores  que 
componían  el  cortejo,  y  navegaban  á  todo  vapor,  allí  don- 
de antes  no  caminaban  más  que  carabanas  muy  difícil- 
mente. 

"La  marcha  tenia  un  aspecto  triunfal :  desde  la  reina 
de  Saba  que  hizo  con  gran  pompa  su  visita  al  rey  Salo- 
món, el  Desierto  no  habla  presentado  espectáculo  tan 
grandioso  y  memorable.  El  mirage  se  unia.á  la  realidad 
para  aumentar  el  efecto  de  esa  comitiva  sin  igual 

"La  flota  pasó  delante  del  campamento  de  Kántara  y  fué 
saludada  por  las  calurosas  aclamaciones  de  los  obreros 
que  se  agolpaban  en  gran  número  sobre  el  Canal. 

"Sobre  la  eminencia  de  El-Guisr,  los  escabadores  que 
estaban  acostados,  se  levantaron  y  saludaron  llenos  de 
entusiasmo. 

"Llegados  al  lago  de  Timsah  delante  de  Ismailía,  había 
una  muchedumbre  enorme  en  que  estaban  representados 
todos  los  tipos  característicos  del  Egipto  y  de  la  Arabia, 
inclusas  las  tribus  errantes,  de  las  cuales  concurieron  fa- 
milias llevando  los  jefes,  las  mujeres,  los  niños  y  los  ani- 
males. 

"En  medio  de  tantas  tiendas,  colocadas  como  en  los 
tiempos  bíblicos,  se  elevaba  una  hecha  de  telas  de  purpu- 
ra bordadas  de  oro,  á  cuya  puerta  había  centinelas  con 
caras  de  ébano  oscurísimo:  era  del  Gran  Ulema  descen- 
diente de  Mahometo,  personaje  religioso,  el  Papa  del  is- 
lamismo, ante  el  cual  el  Egipto  se  prosterna,  ante  el  cual 
dobla  la  cerviz  todo  el  Oriente. 

*'La  multitud  se  precipitó  al  punto  del  embarcadero  pa- 
ra ver  llegar  á  la  Emperatriz  y  á  su  real  cortejo.  Desem- 
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barco  la  soberana  é  hizo  su  entrada  en  la  ciudad  en  car- 
ruaje abierto  al  lado  del  Emperador  Francisco  José,  reci- 
biendo las  ovaciones,  oyendo  los  vivas  que  atronaban  por  . 
todos  lados  sin  parar. 

*'  Las  plazas,  las  calles,  la  calzada  de  Timsah,  estaban  re- 
bosando de  gente ;  habia  pabellones,  tiendas  de  campaña, 
ptiestos  y  ventas  de  mil  cosas  derramadas  y  salpicando  en 
muchos  puntos  la  ciudad;  se  veian  jugadores  de  puñales, 
comedores  de  fuego,  domadores  de  serpientes,  cantantes 
acompañándose  de  una  flauta  ó  de  un  bombo  oriental;  al- 
méas  danzando,  dervices  dando  vueltas,  caballeros  ára- 
bes y  caravanas  de  beduinos  con  dromedarios  y  asnos 
blancos  llevando  tambores  destemplados  y  trompetas, 

"Además,  habia  soldados  europeos,  hüsares,  guardias 
de  honor,  oficiales  de  grande  uniforme,  viajeros  y  damas 
elegantes. 

"La  Emperatriz  poco  después  que  entró,  se  cambió  su 
traje  y  apareció  como  una  amazona  sobre  una  calesa  tira- 
da por  ocho  camellos,  que  la  condujo  al  palacio  del  Vírey. 

"Allí  presenció  esa  especie  de  torneo  que  hacen  los  ca- 
balleros en  Oriente,  corriendo  en  todos  sentidos,  parán- 
dose de  repente,  disparando  tiros  de  fusil,  revoleando  sus 
espadas  y  haciendo  evoluciones. 

"En  la  noche,  baile  en  el  palacio  del  Kedive  con  gran 
admiración  de  los  Cheisks,  árabes  que  no  acostumbrados 
á  ese  género  de  diversiones,  no  se  explicaban  los  encan* 
tos  que  se  podían  encontrar  en  tal  gimnástica. 

'*  Al  baile  siguió  una  cena  cuyo  ntenu  era  verdaderamen- 
te lejendario.  Desde  el  dia  en  que  Cleopatra  disolvió  per- 
las en  el  vino,  no  habia  vuelto  á  haber  ^n  esta  tierra  de 
los  Tolomeos  un  festin  más  costoso  y  admirable. 
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"El  21  de  Noviembre,  temprano,  la  flota  se  puso  en 
marcha;  caminó  por  el  Serapeun  y  por  los  Lagos  Amar- 
gos, observando  con  sorpresa  que  en  esos  lugares  donde 
antes  no  habla  más  que  lagunas  y  bancos  de  sal  intransi- 
tables, entonces  se  encontraban  radas  y  se  podía  navegar. 

''Allá  en  el  horizonte,  se  entreveía  el  Mar  Rojo  y  los 
corazones  palpitaban  por  llegar.  El  vapor  Peluza  se  pa- 
ró de  repente  y  formó  un  obstáculo  al  cortejo;  Mr.  de 
Lesseps  palideció;  pero  con  una  ligera  maniobra  siguió 
la  comitiva,  y  á  poco  andar  llegó  á  Suez  sin  novedad.** 

"El  telégrafo  anunció  al  mundo  que  el  Istmo  había  sí- 
do  atravesado  de  cabo  á  cabo,  que  el  problema  del  cual 
tanto  se  había  dudado,  había  sido  por  fin  resuelto." 

"Sobre  los  primeros  planos  se  dibujaban  las  montañas 
rosa  de  la  Attaka  y  las  fuentes  de  Moisés ;  en  el  fondo 
la  península  arábiga  y  el  Monte  Sinaí,  donde  Dios  habló 
al  hombre  entre  resplandores  inefables.  Sobre  el  Mar 
Rojo,  pasaron  las  escuadras  de  Salomón,  los  tri remes  de 
Cleopatra  y  los  dahabies  de  los  califas,  y  en  la  playa  de 
Suez,  Napoleón  el  Grande  hubiera  perecido  sino  lo  hu- 
biera salvado  la  rapidez  de  su  caballo." 

El  servicio  para  asegurar  la  navegación  del  Canal  es 
muy  curioso:  se  hace  con  puntualidad  y  con  empeño. 
Hay  á  lo  largo  marégrafos  repartidos,  con  sus  boserva- 
dores  competentes.  Desde  las  seis  de  la  mañana  hasta 
las  seis  de  la  tarde ;  cada  cuarto  de  hora  se  observan  las 
alturas  del  agua  en  escalas  á  propósito,  la  velocidad  y  la 
disminución  de  las  corrientes  y  la  de  los  vientos ;  de  ma- 
nera que,  en  cualquier  momento  del  día  se  puede  obte- 
ner la  curva  de  las  mareas  de  Puerto  Said  á  Suez,  y  por 
consecuencia,  el  estado  del  agua  del  Canal. 
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El  agua  del  mar  Rojo  corre  hacia  el  Mediterráneo  con 
velocidad  víiría  é  intermitente^  provenida  del  movimiento 
alternativo  y  dekiguatde  los  dos  mares;  di  Canal  es  ún 
rio  raro,  el  ünico  dé  agua  marina  atravesado  entreoía 
arena.  .  •    . 

En  el  mes  de  Enero  que  nosotros  hemos  estado  en  el 
Canal,  nos  han  dicho  que  el  afio  anterior  ( 1875)  habian 
pasiado  í)or  aquel,  más  de  d¿smil  buques  j  que  entre  to- 
'  dos  lós  que  habian  cruzado  desde  la  apertura,  el'  Creuse 
caló  siete:  metros,  y  que  nunca  ha  habido  contrariedades 
de  importancia.'* 

El  primer  buque  que  pas6,  se  llamaba  poif  casualidad, 
"II  Primo."  .i    ; 


¡Increíble  es  lo  que  pasa  en  esta  época,  seguratnehte  la 
más  grande  de  lasépocast  ■  ' 

Se  perforan  ks  rocas  del  Monte  Cenis  y  se  parten  las 
nieves  de  los  Alpes  para  atravesar  caniinos  de  hierro;  se 
pone  un  cable  entre  las  agitaciones  del  Océano  y  se  hace 
un  rio  entre  las  olas  de  aireña  del  Desierto,  para  comuni- 
car los  hemisferios ;  se  entrsi  á  los  abismos  ardiendo  de  la 
África  y  se  níarcha  sobre  los  témpanos  de  hielo  de  los 
Polos,  descubriendo  sus  secretos;  se  derrumban  las  barre- 
ras'que  separan  las  naciones  y  ^e  borran  con  el  vapor  y 
la  electricidad  los  linderos  de  los  continentes;  se  hadomi- 
nado  al  Mar,  registrando  su  fondo,  comprendiendo  las  cau- 
sas escondidas  de  sUs  cóleras  y  sabiendo  con  precisión  las 
leyes  de  sus  movimientos  y  tormentas:  el.dxtrémo  Orien- 
te yanQ  tiene  cerraduras,  la  China  y  el  Japdahahrevelíi- 
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do  sus.  enigmas;  la  liberbid  ha.  iciaan&tptdo ii  todos  los 
esclavos  en  sus  denominamnefiiáHitf entes,  i^r^ba  arrojado 
á  los  mercaderes  de  los  templos  >eii^itodo6  los  cultos  prin- 
cipales de  la  tierra :  la  religianttMMts  ya  comoiaces^  la  igno- 
rancia molestando  á  Dios  con  miedos  y  supersticiones  cri- 
minales, sino  la  civilización  presentaAdo  iXXioslos  corazo- 
nes ennoblecidos  con  las  pénasela  Vida  y  circuidos  con  la 
aureolade  la  imeügencia.  Elüiyiel  de io^ipueblos  ba  subido, 
el  linaje  hymano  ae  ba h^dbó granice;  el  l^e  cembio  ha 
doblado  las  fuerzan  y  muItipUaaáo.  la^  ^Ifiíémias  coitier- 
cíalas;  la  instrucción  ha  cesado  de  ser  unipeivilegioy  bri- 
lla como  el  sol  para'todos^  los.  bprnbn^  ^io  iiacer  para 
nadie  diferencias;  los  rangos  ya  no  existen  más  que  para 
la  virtud,  para  el  saber  y  para  el  trabajo,  ünica  trinidad 
que  hay  dominando  al  mundo  como  mimen  venido  de  los 
cielos. 

No  parece  sino  que  el  homkri»^ft9u  navegticion  difícil, 
buscando  la  regron  de  la  felicidad^  t^jd^blado  el  Cabo  de 
las  Tempestades,  y  qwe  yÁl»et^9ÚQ'itn  mar  tranquila 
viendo,  aunque  lejos  todavia,  el  Can  remoro  y  tan  deseado 
puerto.    .        • 

¡Lloaremos! ....  Dios  cc^u^e  con  amor  y  compla- 
cencia la  nave  de  las  ciencias  y  el  ptpgreso. 

Laboremus,  como  aconsc^b»  td  gran  Bnsqperador  ro- 
mano á  su  gran  pueblp. 


A  las  tres  dé  la  tarde  fuimos  á  despedirnos  del  señor 
de  Decerfz.  Le  encontramos  en  $u  oñcina  y  nos  recibió 
muy  bien:  le  manif^gstamos  nuestra  gratitud  sin  límites 
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por  sus  atenciones  y  servicios  que  no  olvidariémo^  y  ofre- 
ciéndonos á  suxlisposicion  en  cualquiera  parte  que  esti)- 
viéramosi  le  dimos  nuestras  direcciones  y  le  suplicamos 
que  á  reserva  de  nuestrs^s  cartas  que  habíamos  enviado 
al  señor  de  Lesseps,  tuviera  la  bondad  de  repetirle  núes* 
tro  eterno  reconocimiento. 

£1  inolvidable  Agente  de  la  Compañía  nos  dispensó 
sus  últimos  favores,  nos  ofreció  jr-ecomendaciones,  y  nos 
acompañó  á  la  Administración  de  la  Compañía  de  Men* 
sajerías  francesas  para  tomar  nyestros  boletos. 

Dadas  las  cinco,  nos  embarcamos  en  la  falda  que  nos 
habia  servido  ayer,  y  estrechando  la  mano  del  señor  de. 
Decerfz  le  dimos  nuestro  adiós,  .y  navegando  por  la  ra- 
da arribamos  al  vapor  francés  '"Niemen/'  subimos  la  es- 
calinata, y  quedamos  á  bordo,  listos  para  partir  á  la  hora 
citada  que  era.  la  de  anochecen 
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LAS  seis  y  cuarto  nos  hicimos  á  la  mar. 
Por  él  lado  dé  Occidente  se  ponia  el  sol  luchan- 
do, con  la  temipestad.' 

En  el  cortfín  del  horizonte  oscuro,  se  agrupaban 
ñutes  negras  que  en  el  centro  tenian  como  ascu^^ 
solapadas;,  pbredán  una  humareda  inmensa  levantándose 
de  una  hornaza  formidable.  £1  cielo  estaba  color  de  hie- 
rro  ligeramente  nacarado;  el  mar  se  extremeciji  teñido  de 
color  de  plomo^  y  acusaba  con  sus.  convulsiones  la  agita- 
ción terrible  qué  removía  en  su  seno»  aunque  muy  léjos^ 
la  ira  terrible  dé  fós  hmracañesi 
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*De  súbito  apareció  en  el  fondo  un  deslumbrador  foco 
incandescente,  como  una  enorme  bomba  roja  reventando 
en  llamas,  las  nubes  se  incendiaron  atravesadas  en  todos 
sentidos*  por  chispas  y  por  rayps,  el  cielo  '•se  alumbró  si- 
niestramente como  bañado  de  una  luz  artifíciali  y  el  mar 
rompió  en  olas  ruidosas  é  imponentes,  como  si  ^1  sol  hu- 
biese sido  ün  globo  de  metal  enrojecido  al  fuego,  y  al  caer 
en  el.  mar  hubiera  levantado  el  agua  haciendo  chisporro- 
tear y. bramar  toda  su  masa« 

Por  el  lado  del  Oriente,  la  noche  espiaba  entre  las  bru- 
mas  de  lá  tarde. 

Al  momento  de  hundirse  el  sol  en  el  Océano,  y  cuando 
ya  no  quedaban  más  que  .restos  de  cislajes  ardiendo,  el  es- 
pacio descolorido,  y  la  mar  temblsmdo,  la  noche  avanzó 
riente  y  presurosa,  acabó  de  apagar  el  incendio  en  el  Oca- 
so, tendió  sobre  9I  firmamento  su  manto  de  luceroá,  en.- 
cendió.  medio  disco  db  ía  luna,  y  convirtíeindo  el  mar  en 
espejo  de  los  cielos,  hizt  que  las  ondas  dulcemente  se 
calmaran  reflejando  innumerables  y  bellísimas  estrellas. 
.  ¡  Qué  misteriosa  es  una  noche  serena  sobre  un  míur  en 
¿alma! 

Millones  de  millones  de  luces  colgadas  en  la  altura»  y 
millones  de  millones  de  luces  brillando  sobre  d  agua,  y... • 
no  hay  claridad.  Un  mundo  de  astros  sobre  el  cíelo,  un 
mundo  de  viviemes  en  la  tieiira,  un-  mundo  de  sombras 
dentro  de  la  niar:  la  luz,  la  vida  y  lit  oscuridad,  tres  abis- 
mos infinitos  en  que  Dios  esconde'  las  grandes  maravillas 
de  su  augusta  volutítad^ 

Viniendo  del  Egipto,* yendo  parala  Palestina;  y  costean- 
do las  tierras  de  uno  y  otro  país,  anegado  mi  espíritu  en 
recuerdos^  devoraba  con  los  ojos  en^ftntadoa  las  sombras 
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indecisas  de  las  palma?  y  las  rocas  más  cercanas,  las  lu« 
ees  de  los  pueblos  y  los  faros  más  distantes,   .    . 

¿Y  la  luna ? 

Me  acordé  otra  ve?  del  poeta  mexicano*  Carpió,  cuyas 
composiciones  me  causan  tanto  agrado. 


''{Con  qué  tristeza  sube  de  los  mares 
Esa  luna  magfn(fica  y  radiosa! 
Baña  las  olas  con  sus  luces  bellas, 
Esta  peña,  esta  playa  silenciosa,    . 

Y  nú  triste  semblante:  las  estrellas 
A  distancia^  enormes  la  acompañan 
Semejantes  ^pálidas  centellas. 
Todo  en  este  lugarconTida  y  miieve 
A  suscitar  recuenlos  «n  el -alma: 
La  soledad,  la*  noche,  el  aire  leve,* 
La  silenciosa  luna,  el  mar  en  calma, 

Y  aquella  triste  y  solitftria  palma. 
|0h  reina  taciturna  de  la  noche, 
G>nsuelo  d^  viajero  y  del  amante! 
Al  ver  mis  ojos  esa  luz  $i3r«na. 
La  mente  se  arrebata  delirante, 

Y  recorre^  afligida  de  su  pena. 
Vastos  desiertos,  mmt^  y  bajios. 
Mares  inmensos,  lagos  solitarios. 
Selvas  calladas  y  soberbios  ríos. 

.  Tü  viste  la  catástrofe  tremenda 
Del  mundo  pnmittvo,  cuyos  mares  .    . 
Estruendosos,  saliendo  de  sus  lechos. 
Sepultados  dejaron  grandes  besqdes 
be  palmas  antiquísimas  y  heléchos. 
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Y  de  .árboles  sin  numero,  que  el  saÚo^ 
Absorto  mira,,  enmudecido  el  labio.    , 
Allá  también  en  un  olvido  triste 
Descansan  hoy  enormes  mastodontes, . 
Lagartos  y  elefantes  cpiósales, 

Qua  arrebatados  de  las  olas  viste 
Soterrados  quedar  confusamente. 
En  medio  de  montones  de  animales. 
Siglos  después  estáticas  te  vieron 
Elidpolis,  Palmira  y  Ecbatana, 

Y  la  famosa  Tébas  de  cien  puertas. 
Ultimo  esfuerzo- de  soberbia  humana. 
¡Cuántas  'Veces  bañó  tu  luz  tranquila 
Su3  palacios  y  templos  y  colosos. 
Sus  altas  torres  y  anchurosos  muros, 
Sus  ciúdadelas  y  profundos,  fososl . 
Mas  hoy  qué  difere^iates  aparecen 
En  medio  de  las  vastas  soledades 

A  tu  luz  celestíaiesas  ^ciudades. 
Que  hechura  de  gigantes  me  parecen! 
¿Dónde  estuvieron  sus  ruidosas  plazas? 
¿En  dónde  están  sus  reyes  y  su  gente, 

Y  tanta  vanidad  y  tanta  gloría? 
Todo  pasó,  cual  rápida  corriente, 

Y  apenas  queda  su  fugaz  memoria^ 
En  las  noches  brillantes  y -serenas 
La  víbora  se  enreda  en  sus  colimas,  . 
O  ciñe  las  estatuas  etemales 
Cuando  te  ve  salir  .de.  las  lagunas . 

O  de  los  erizados  espinales. 
£1  insecto  contempla  tu  belleza 
Eotre  los  cardos  y  verbena  ruda 
Que  nace  en  la  arruinada  fortaleza, 

Y  el  pájaro  nocturno  en  su  tristeza 
Desde  el  roto  obelisco  te  saluda, 
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Enterrados  de  Egipto  en  las  arenas 
Miras  los  templos  de  Memnon  y  Osiris, 
Los  enormes  esfingfes  destrozados, 
Los  inmensos  y  tristes  propileos, 
Las  tumbas  de  monarcas  ignorados 
A  pesar  de  sus  grandes  mausoleos. 
¡Miserables  pirámides  fastosas, 
Menos  soberbias  que  los  vanos  reyes. 
Cuyo  polvo  empañó  sus  anchas  losas! 

Ese  disco  tristísimo  que  insierto 
Entre  las  nubes  lánguido  se  asoma, 
Ayer  iluminó  con  rayo  muerto 
El  lago  solitario  de  Sodoma. 
Brilló  también  en  el  glorioso  suelo 
Donde  el  Atrida  se  acampó  y  Aqufles, 
En  donde  estuvo  la  estruendosa  Troya, 
Ora  morada  de  ganados  viles.  • 

Ni  alumbras  ya  de  esa  ciudad,  siquiera 
Los  escombros  del  muro  y  la  trinchera. 
Hoy  con  rayos  tranquilos  iluminas 
Risueños  campos,  dulces  soledades, 
Lindos  arroyos;  fértiles  colinas. 
Nuevos  pueblos  y  espléndidas  ciudades: 
Esta  México  rica  y  afamada, 
Esa  Paris  gloriosa  con  su  ciencia, 
Y  esa  soberbia  Londres  tan  hinchada 
Con  sus  grandes  escuadras  y  opulencia. 
¡Magníficas  ciudades  que  algún  dia 
El  tiempo  ha  de  asolar  á  tu  presencia! .  .- 
Sus  pórticos,  palacios,  coliseos, 
Gimnasios  y  academias  orgullosas. 
Sus  grandes  bibliotecas  y  museos, 
Todo  arruinado  entre  aguas  cenagosas 
Servirá  de  morada  en  que  se  oculten 
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Verdinegros  lagartos  y  raposas: 

Y  las  simples  palomas  con  asombro 
Hada  otro  rumbo  torcerá^  el  vuelo 
Al  ver  amontonado  tanto  escombro. 

Allá  en  el  fondo  de  ese  mar  que  veo, 
Brilló  también  tu  luz  encantadora. 
Antes  que  el  Ponto  en  grande  bamboleo 
Se  volcara  en  la  Atlántida  potente. 
¡Ay  infeliz  de  su  angustiada  gentel 
Quizás  ¡oh  patríal  ha  de  Ueg^  el  <Ua 
Que  estallen  estruendosos  tus  volcanes» 

Y  que  agiten  tu  atmósfera  sombría 
Relámpagos,  y  truenos,  y-  huracanes. 
Verás  ¡oh  luna!  que  la  ardiente  lava 
Arrasa  entonces  en  su  curso  undoso 
Los  árboles,  cosechas  y  ganados, 
Las  ciudades  y  pueblos  abrasados, 
Las  cúpulas,  los  arcos  y  colunas. 
Los  sabios  y  el  ejército  valiente. 
¡Ay  infeliz  de  su  angustiada  gentel 
¡Cuántas  naciones  á  su  vez  pasando 
Envueltas  en  las  olas  de  la  vida. 

En  su  viaje  fatal  te  iban  mirando!. 
También  tú  melancólicarlas  viste 
Insensar  á  sos  sátrapas  y  reyes^ 
O  IÑen  hollando  autoridad  7  leyes/^ 
Correr  á  hiuidirse  en  el  «eputero  t^ste^ 
A  tu  vista  pasaban  coma  nubes 
Mil  pueblos  y  monarcas  opulfQtos} 
Pasó  Nemrod,  Sesóstrisy  Darípi^ 
alejandro  y  los  Césares  violetos; 

Y  tú  entretanto  sin  cesar  rodando, 
De  los  mares  te  alzabas  bella  y  pura, 

Y  á  los  mares  bajabas,  relumbrando, 
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O  ignoméa;  tristísima  y  oscura. 
Tú  ^gttirás^enlángtiidai  carrera 
Circulado  ;Si»retia  Qñ-el  vacío, 
Al  paso  que  otros  reyes  y  otras  gentes, 
A  leyes  invariables  obedientes, 
Irán  cayendo  sobre  el  polvo  frío, 
Como, las  hojas  pálidas  del  bosque 
Al  rebramar  el  huracán  sombrío. 
Ilamina  mi  lúgubre  semblante, 
¡Oh  luna!  y  ten  piedad  de  mi  flaqueza, 
Sí  acaba  así  la  espláidida  grandeza, 
¿iQuá  si^rá  de  esta  cana  vacilante?'' 


Como  el  pasaje  de  Puerto  Said  á  Jafa  se  hace  en  una 
sola  noche,  embarcándose  muy  tarde,  no  se  sirve  comida 
á  bordo:  los  pasajeros  toman  sólo  algunas  cosas  ligeras, 
como  refrescos,  café  ó  chocolate. 

Cuevas  y  yo  pedimos  que  se  nos  sirviera  el  ultimo, 
pero  d  la  española^  sin  hacer  explicación  ninguna,  porque 
creiamos  que  los  criados  de  servicio  habían  de  conocer 
aquella  usanza. 

Nos  trajeron  dos  tazas  con  chocolate  negro,  dulce,  es- 
peso y  sin  espuma,  cada  una  con  su  pan ;  pero  tan  peque- 
ño, quedos  ocasiones  tuvimos  que  pedir  que  nos  trajeran 
más.  El  criado  en*  la  ultima,  nos  dijo  con  asombro:  Se- 
ñores, ¡qué!  tomar  el  chocolate  con  tanto  pan  ¿es  tomar- 
lo ala  española?  porque  en  este  caso  los  españoles  son 
para  los  buques  demasiado  caros. 

Le  contestamos  que  entre  los  españoles,  el  chocolate 
era  un  alimento  y  no  era  un  postre  como  en  Francia; 


Digitized  by 


Google 


484  VIAJE  Á  ORIENTE, 


que  mientras  los  franceses  lo  tomaban  siempre  como  ac- 
cesorio en  la  comida,  entre  los  españoles  se  tomaba  las 
mas  veces  zomo  principal:  le  referimos  que  en  Madrid, 
Doña  Mariquita  con  su  chocolatería  habia  hecho  una  for- 
tuna, como  en  París  con  sus  bouillonesXz  habia  hecho  Mr. 
de  Duval ;  y  quedando  el  criado  satisfecho,  prometió  ad- 
vertir al  maiire  (T/toiel  para  que  conociera  esa  novedad 
tan  importante, 

íbamos  en  el  Vapor  pocos  pasajeros  de  primera  cáma- 
ra y  muchísimos  de  segunda  y  entre  puente.  La  mayor 
parte,  eran  orientales  comerciantes  de  orden  inferior ;  ha- 
bia algunos  griegos,  unos  pocos  europeos,  uno  de  los 
Estados  Unidos,  y  nosotros  tres  mexicanos. 

El  capitán,  francés  de  nacimiento,  pero  con  tipo  espa- 
ñol, se  distinguía  como  un  cumplido  caballero.  En  una  de 
las  veces  que  bajó  al  salón,  nos  preguntó  si  estábamos 
bien,  si  necesitábamos  alguna  cosa,  y  con  este  motivo  se 
puso  á  platicarnos.  Nos  contó  algunas  historias  muy  cu- 
riosas, entre  ellas  el  viaje  que  de  Jafa  á  Alejandría  habia 
hecho  años  antes  á  bordo  de  la  embarcación  en  que  íba- 
mos, D.  Ignacio  Izaguirre,  célebre  sacerdote  del  culto  ca- 
tólico. El  capitán  agregó  al  terminar  su  relación :  ¡  Po- 
bre padre!  Murió  hallándonos  en  cuarentena  frente  á  la 
África:  no  pudimos  conseguir  que  se  llevara  su  cadáver  á 
la  tierra,  lo  arrojamos  á  la  mar,  aunque  con  la  solemnidad 
debida  á  su  carácter  y  á  sus  reelevantes  cualidades.  ¿  Quién 
hubiera  dicho  á  ese  sacerdote  distinguido,  que  junto  á  Ale- 
jandría, á  una  milla  de  distancia,  dentro  de  la  mar,  tenia 
reservado  su  sepulcro,  éj,  que  sin  duda  lo  soñaba  en  Ro- 
ma en  el  Colegio  Americano  que  con  tanta  heroicidad 
habia  fundado.»^ .... 
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El  padre  Izaguirre,  expuso  uno  de  los  compañeros,  es- 
tuvo en  México  y  dejó  allá  un  libro  notable  que  escribió, 
si  no  me  engaño,  referente  á  ese  colegio.  Era  una  perso- 
na respetable :  me  acuerdo  de  que  fué  espléndidamente  re- 
cibido, con  particularidad  por  los  dignatarios  del  clero  alto 
y  por  algunas  de  las  familias  más  aristocráticas. 

Dieron  las  once  y  media  de  la  noche. 

Subimos  sobre  la  cubierta. 

El  mar  estaba  negro,  el  cielo  estaba  triste,  las  olas  ge- 
mian,  los  luceros  parpadeaban,  la  luna  menguante  estaba 
opaca;  todo  el  Jiorizonte  tenia  sombras,  no  se  distinguía 
nada  por  ningún  lugar. 

El  Vapor  habia  entrado  en  silencio;  sólo  se  oía  el  pito 
del  oficial  de  guardia,  los  pasos  de  un  marinero  que  se  pa- 
seaba sobre  el  puente,  y  el  monótono  ruido  de  la  máquina 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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neo.oEl  Ktaa.--£mpédocles.-^ataoia.— Bellini — £1  mareo « < 25 
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CAPITULO  III 

DE  ÑAPÓLES  Á  ALEJANDRÍA 

(Continuación.) 


Día  10. 

PÁGfl 


Trístezafl.— Lo8  Argonaiitas.~El  Mar:  ga  formación,  los  continenteBylas  islas,  los  ca- 
yos y  Io8'UrrecifeB.>-La  estnictara  geológica  de  las  profbndidade8.~El  ftiego  en 
el  centro  de  la  Tierra.— Fenómenos  platónicos  y  neptonianos.— Cambios  en  las  ca- 
pas telúricas  del  globo.— Una  e2cpUcacion  del  Dilavio.— Ia  Atl&ntida.— El  líedite- 
rráneo.— La  isla  Julia.— La  dirección  diversa  de  los  continentes.— Extensión  del 
mar.— Los  nombres  de  sus  divisiones.— El  mar  no  está  nunca  quieto,  ni  terso,  ni 
en  silencio.— Proftmdidades  del  mar  y  correspondencia  de  éstas  con  las  vecinas 
cordilleras  de  montaflas.— Temperatura  de  las  aguas.— Colores  de  las  olas  en  los 
mares  diferentes.— Hermosura  del  Golfo  de  If óxico  Junto  á  las  costas  de  Campe- 
che y  de  Progreso.— Una  puesta  del  sol  en  las  costas  del  Pacifico,  vista  desde  la 
costa  de  Acapulco.— Exploración  de  las  entrafias  del  Océano.— Obstáculos  que 
opone  la  profundidad.— Hasta  qué  distancia  es  posible  descender  sin  peligro  de  la 
vida.— Exploradores  marinos  renombrados.— Lo  que  se  va  viendo  al  descendéis  den- 
tro ¿el  agua  de  la  mar.— Significado  de  la  palabra  mar,  y  lo  que  es  éste  según  los 
Latinos,  los  Escandinavos  y  el  filósofo  Ueine.— En  la  cuenca  de  la  mar,  hay  todos 
los  accidentes  geográficos  que  existen  en  la  tierra:  montañas,  desiertos,  llanuras, 
valles,  etc.— Las  corrientes  submarinas.-  Explicación  de  éstas.- Es  providencial 
el  moviiñiento  de  las  aguas.— Comunicación  del  Atlántico  con  el  Pacifico  bajo  gI 
territorio  mejicano.— Yolcanes,  erupciones  y  minas  dentro  de  la  mar.— Formacio- 
nes de  las  rocas  submarinas  en  figuras  raras  y  fantásticas.- Yegetacion:  árboles, 
plantas  y  flores  en  el  seno  de  las  agttas.— Animales  fosforescentes,  ilmninaciones 
«dnrirables  y  palacios  primorosos  encantados,  b^jo  el  agua.— Las  Ondinas.- Las 
Nereidas.^Poesia  antigua  escandinava,  alemana  y  griega  sobre  esas  creaciones 
mitológicas 37 

CAPITULO  IV. 

DE  ÑAPÓLES  Á  ALEJANDRÍA. 
(Continaaclon.) 

Dia  II. 

Hermosa  ma&ana.^La  ida  de  Candía  y  sos  recuerdos  mitológicos  ó  históricos.— Beu- 
niim  alegr»  en  la  tarde — ^Paesta  del  sol— La  noche.— La  fosforescencia  del  líedi- 
terráaeo.— Fosforescenoiaa  más  admhrables  de  otros  mares.— Ezplicadon  de  1* 
fosforesoenda^-Laa  conchaa  de  la  mar:  sos  variedades  de  fermas  y  colores.— Las 
perlas:  sos  eqiecies  y  sos  distintas  preferencias — ^Las  mujeres  de  la  isla  de  Java. 
—Cómo  se  origina  el  color  de  las  conchas  de  la  mar.— Las  riquezas  que  ocultan 
los  senos  de  las  sguas.— Los  seres  animados  de  los  mares:  los  zoófitos,  los  molus- 
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eos,  las  asterias,  los  erizos,  los  ar&cnidos.->LoB  peces:  su  inmensa  variedad;  los 
peces  Tiajeros,  los  torpedos,  los  voladores,  los  tritones,  las  sirenas.— La  ballena. 
— ^EI  espadón.— El  tiboron.— El  palpo.— Los  anabas,  las  qnimeras,  los  dormilones, 
las  morenas,  las  vigilias,  los  tambores,  los  diablillos,  los  nnicoroios,  los  montafio- 
80S,  los  cautelosos,  los  peces  cantores,  los  que  cambian  de  colores  al  morir,  etc., 
etc.— Los  vientos  y  sos  símbolos  mitológicos.— £1  poeta  Longfelloir.— La,  tormen- 
ta: sns  formas,  sus  fenómenos,  su  apaciguamiento.— La  luna:  sus  influencias  j  algo 
de  poesía  sobre  ella.— Las  aves  marinas:  las  gaviotas,  los  alciones,  los  pájaros  ni- 
fios,  el  petrel,  el  cisne  maravilloso,  la  flragafa.— Curiosidades  de  algunas  riberas 
de  la  mar:  los  volcanes  de  fango,  la  montafia  Quimera,  las  playas  de  colores,  la 
vista  del  Pico  de  Drizaba,  el  agujero  de]|monte  Forghatten,  el  remolino  llamado 
Kalstron,  el  lago  de  petróleo  rodeado  de  rocas  de  brea — £1  mar  es  una  maravi- 
lla!  —El  cable  submarino.— Ciro  Pield.- El  poeta  Autrand — ^Pensamientos 

de  FranUin  y  de  Mery  sobre  el  Océano.— ¡Delante  del  mar,  sólo  Dios  es  grande  y 

el  hombre  se  convierte  en  fctomo! t 69 

CAPITULO   V. 

D£  ÑAPÓLES  Á  ALEJANDRÍA, 
(ConcloBion) 

Dia  12. 

Ultimo  día  de  navegación.— Las  costas  del  Egipto.— Se  avista  Alejandría.— Estación 
en  la  noche  delante  de  ella.— Meditación  y  salutación » 107 

CAPITULO  VI. 

ALEJANDRÍA. 

Dia  13. 

Entrada  á  la  bahía  de  Alejandría.— El  puerto.— Movimiento  en  él.— La  isla  de  Faro. 
—El  célebre  faro  antiguo.— Las  lanchas  de  desembarque.— El  bakchich.— La 
Aduana.— La  oflcinit  de  pasaportes.- Entrada  á  la  ciudad.— El  Hotel  de  Europa. 
— Almuerzo.- Los  dragomanes.- Historia  abreviada  de  Alejandria.— Paseo  por 
las  calles.— La  parte  europea  y  la  parte  árabe.— La  plaza  de  los  Cónsules  ó  de  Me- 
hemet  Alí.— La  estatua  de  este  grande  hombre.— Una  graciosa  joven  judía.— La 
oficina  del  telégrafo.— El  Correo.— Unas  mujeres  que  iban  á  llorar  á  un  oemente- 
rio.— Los  monumentos  antiguos.— El  cuartel  llamado  Bachotís.- La  ftmdacion  de 
Alejandria.— Un  cementerio  musulmán.- El  templo  de  Júpiter  AAmon.— El  tem- 
plo de  Serapis.— La  columna  de  Pompeyo.— Los  bafioe  de  Cleopatra.— El  cuartel 
Bruchion.— El  antiguo  Museo.- Loa  adelantos  científicos  en  ese  célebre  estableci- 
miento.-La  tambado  Alejandro ^Las agujes  de  Cleopatra.^El  palacio  Tolo- 
meo.— Pompeyo — Julio  César Marco  Antonio.— Bonaparte.— La  galera  de  Cleo- 
patra.—Comparación  de  la  Alejandria  antigua  coa  la  modema.—La  comida  en 

62 
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el  hotel El  café  en  el  salón  de  lectora.— Una  &ría  de  Sonámbula — ^Poesia  de 

Waller.— La  ciadad  en  la  noche.—Teatros US 


CAPITULO  VII. 

ALEJANDRÍA. 
(ConclOBion) 


Dia  14, 


ün  baño  árabe.— La  Mezquita  de  Cheik  IbraMm.— £1  templo  de  Santa  Catarina. — 
El  templo  de  San  Marcos.— Las  casas  de  Beneficencia.— La  instrucción  pública.— 
Las  sociedades  de  socorros  y  la  Bolsa.— Los  masones —  £1  círculo  filarmónico — ^La 
Prensa.— Los  caminos  de  hierro.— Los  burreros — El  canal Mahmoudieh.* -Las  Da- 

Miabíehs.— El  jardin  público,  el  del  Principe  heredero,  el  del  Gobernador.-- Ins- 
cripción del  poeta  Huet  á  la  violeta 157 

CAPITULO  vm. 

DE    ALEJANDRÍA   AL   CAIRO. 

Dia  15. 

Salida  de  Alejandría  para  el  Cairo.^EI  eamino.^Kafr  el  Daonard.^Eafr  el  Z^a'iai. 
«—El  almuerzo.^Tantah.r-Las  ferias  famosas  de  esta  ciudad.^^^  avistan  las  Pirá- 
mides de  £gipto.^A parece  el  Nilo.r-Se  descubre  el  Cairo.,~El  Oriente.^La  capi- 
tal musulmana.— Llegada  al  Cairc^El  hotel  de  Oriente.^La  plaza  oe  Esbekield. 
/—La  comida  en  el  hotel.r-Una  conversación  interesante.— El  teatro  de  la  Opera. 
— kLa  opera  '*Aída."r-El  Cairo  de  noche -. 171 

CAPITULO   IX. 

EL   CAIRO. 
EL  CAIRO 18T 

CAPITULO   X. 

EL    CAIRO. 

{Continuación.) 

Día  16. 

El  Cairo:  su  nombre  7  su  fundación.— ^Un a  míMa  en  la  iglesia  de  Santa  Catarina.— 
Po'esia  de  Encisso  deMonzon.^La  gnn  calla  del  Musky.—Xos  diferentes  trsjep 
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Un'almuerzo  árabe .^El  cnartel  judio.-r^Los  cafés-r-Las  casas  árabeB.^El  sistema 
de  vida  entre  los  masilmanes  ríoÓ8.^Las  fuentes  públicas.^LoB  perros.r-La  Bi- 
blioteca de  la  ciadad.-47n  cafó  cantante.^A  la  una  de  la  mañana 221 

CAPITULO  XI. 

IL    CAIRO. 

(Continuación.) 

Dia  17. 

Hermosa  mañana.— Loa  Eaz»arcs.— Manera  musulmana  de  vender.— Lo^  tipos  de  la 
gente  — ProceBíones  públicas.— Las  diversiones  en  las  calles.- Los  domadores  de 

serpientes. — El  baren  del  Kedive  en  la  calle ^La  rererie  masulmana.—£l  ái^en  en 

las  calles.— Una  escuela  primaria  egipcia.— ^Los  burros,  sus  especies,  sus  arneses 
7  sus  precios.— Las  tumbas  de  loa  Califas.— El  baile  do  la  abeja  j  los  bailes  en 
general.— Unas  mujeres  de  un  baile  público:  facilidad  de  casarse 253^ 

CAPITLUO  XII. 

EL   CAIRO. 

(Continuación . ) 

Dia  18. 

£1  culto  musulmán:  las  procesiones,  las  fiestas,  el  grande  ayuno  llamado  Bahama- 
dan.—Las  mezquitas,  su  ideal  y  sus  formas..— Una  oración  musuImana.,~Bequisi- 
tos  en  los  extranjeros  para  entrar  en  las  mezquitas.— La  mezquita  de  Barknk  6 

Kalaum.— La  de  Tulon.-^LadeSiti-Zenab.-ALa  de  El-Azh&r Jja  Universidad  de 

El-Azbár:  el  asesino  de  Eleber:  el  Colegio  de  Berecho.-^La  mezquita  de  Haasan. 
^La  Cindadela  del  Cairo:  la  Mezquita  de  Mehemet-Ali:  el  sepulcro  de  este  hom- 
bre célebre:  la  matanza  de  los  Mamelucos:  el  palacio  del  Yirey:  las  ruinas  del  pa- 
lacio de  Saladíno:  el  Pozo  de  José:  el  salto  del  Mameluco:  vistas  y  panoramas.— « 

La  Beneficencia  Pública .El  colegio  de  las  "Hermanas  de  San  Francisco.''— ^E1  de 

las  "Hermanas  del  Buen  Pastor.'^-^El  camino  al  Cairo  Viejo.— vBnlak  y  sus  gran- 
des establecimientos  públicos JSl  Cairo  Viejo  ó  Fosthah.-^Los  hospitales  prinei- 

pale8.-^La  isla  de  Hhodah  en  el  Nilo — .El  palacio  de  Ibraim  Pacha:  el  Jardim  bo- 
t&nico — .El  Nilo — .ElNilómetro.-^Bccuerdos  de  la  isla  de  Rhodah.-^La  mezquita 
de  Amru.->La  Iglesia  de  San  Sergio 285 

CAPITULO  XIII. 

EL   CAIRO. 

(Continoacion.) 

Dia  19. 
Camino  al  palacio  de  Ghizireh:  el  hospital  oiyil  y  militar:  el  gran  Canal  del  Kilo:  !& 
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Salitrería:  el  palacio  de  Solimán  Pachi.— El  palacio  de  Ghiairelí:  su  aitoacion,  sos 
salones,  sns  cámaras,  sos  jardines,  sos  colecciones  de  historia  natural,  el  kiosco  do 
verano,  el  gran  salón  de  bafio,  el  gran  eomedor.--CTna  araña  rfDra.~Lo8  nsoreros. 
—La  Beneficencia  p&blica  no  se  amengua  con  la  ingratitud  particular:  el  beneficia 
individual  lo  paga  la  humanidad.— Las  abejas  matan  álasarafias.— Colección  ictío- 
lógica.— Los  tiburones  en  las  costas  de  Verácruz — Los  americanos  han  ahuyente- 
do  á  esos  animales  en  las  costas  de  Nueva  York.— Los  harenes:  ideas  de  los  Orien- 
tales sobre  lamc^jer:  el  tipo  de  la  casa  es  la  tienda  antigua:  en  Oriente  no  existe  el 
matrimonio  verdadero.— El  harén  del  Sran  Sultán:  los  eunucos:  las  odaliscas  y  sa 
vida  intima:  observaciones  relativas  de  la  Princesa  Belgiojoso:  diversas  especies 
de  harenes:  los  vestidos  de  las  mii^eres,  las  ocupaciones  de  éstas,  sus  maneras  con 
BU  señor,  sus  paseos.— El  harén  en  Persia.— El  del  Sultán  de  Java.— El  que  existe 
en  el  reino  do  Siam.— El  harén  del  Yirey  de  Egipto:  sus  habitaciones  interiores,  sus 
departamentos  reservados:  sus  mejóreselos  trabes  que  ellas  usan,  sus  afeites  y  com- 
posturas, su  vida  doméstica,  BUS  pasiones  y  su  instrucción — La  poligamia  musol- 
mana,  sus  circunstancias  atenuantes;  obligaciones  legales  de  los  hombres  con  sos 
mejeres.— El  celibato  está  condenado.— Oómo  se  enamoran  los  hombres.de  las  mu- 
jeres estando  cubiertas.— Prescripciones  del  Coran  respecto  del  matrimonio,  re- 
quisitos legales  para  contraerlo,  ceremonias  de  su  celebración:  el  divorcio.— Com- 
paración del  amor  según  los  árabes,  y  según  los  europeos  y  americanos.— La  ley 
en  materia  de  herencias  para  las  mujeres.— Comparación  déla  poligamia  y  la  pros- 
titucion.- Hodiñcaciones  y  rectificaciones  útiles  que  está  haciendo  la  civilización. 
—El  museo  de  Bulak.— Expedición  á  la  antigua  ciudad  de  Eliópolis:  los  soldados 
haciendo  ejercicio:  carreras  de  barros  y  de  dromedarios:  el  aspeto  del  cambio:  la 
aldea  de  Matarleh:  el  árbol  de  la  Virgen  ICaría:  degradación  de  Matarieh:  conti- 
nuación del  camino  á  Eliópolis,  lo  que  es  esta  ciudad  en  la  aotoalídad:  reflexioBefl 
en  ese  logar — ''La  huida  á  Egipto/'  composición  del  poeta  mezioano  Carpió 323 

CAPITULO  XIV. 

EL   CAIRO. 
(Ck>nclttsi<».) 

Dia  20. 

Expedición  á  las  Pirámides:  los  vehículos:  el  camino:  aspecto  li\ju&o  de  las  Pirámi- 
des: la  calzada  antigua:  las  Pirámides  de  Sakkara  y  las  de  Ohizéh:  estas  fueron  las 
que  visitamos.- La  Pirámide  de  Chéops:  su  historia,  su  constmccion,  sus  dimen- 
siones, su  costo,  su  magnitud,  enormidad  de  su  material.r~La  Pirámide  de  Ché- 
fren  y  la  de  Hiserlno:  distancias  entre  las  tres  Pirámides;  sus  revestimientos.  Un 
sultán  quiso  destruirlas:  opinión  de  Yolney:  ¿cuándo  se  construyeron  las  Pirámi- 
des? ¿Para  qué  se  construyeron?  Contemplación  de  las  Phrámides.  Subimos  á  u  de 
Chéops:  los  beduinos  que  auxilian  la  subida:  cómo  se  hace  ésta.— Saludo  á  Méxi- 
co sobre  la  cúspide:  descripción  de  ésta  y  de  las  vistas  que  desde  allí  se  gozan:  el 
Kilo:  Henfis:  la  batalla  de  las  Pir&mides:  los  sepulcros  y  las  Pirámides  pequefias. 
—Entramos  al  interior  de  la  Pirámide  de  Chéops:  cómo  se  hace  este  ingreso  y  lo 
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qae  bo  ve  dentro.— una  tradición  antigua  mny  cariosa:— Napoleón  en  el  interior  da 
esa  Pirámide.~-Las  Pirámides  mexicanas  de  Cholnla  y  de  Teotihnaoan.  Compara- 
ción de  éstas  con  las  de  Egipto.— El  rettanirant  de  los  yisitadores  de  las  Pirámi- 
des de  Ghizéh:  nnestro  almuerzo:  nuestros  brindis  por  nuestra  patria,  por  nues- 
tros parientes  y  por  nuestros  amigos.— La  Esfinge.— El  templo  de  Horus.— Bl  grao 
Desierto.— El  Tiento  llamado  Simoun  ó  Kamnain:  su  formaclen,  su  car&cter  terri- 
ble, sus  desastres  y  su  anuncio  de  la  inundación  del  Nilo.— Los  camellos  en  Orien- 
te.—üua  visita  al  Sefior  Femando  de  Lesseps:  ideas  sobre  su  grandiosa  obra  ''La 
apertura  del  Istmo  de  Suez,*'  y  sobre  su  respetabilísima  persona:  los  favores  que 
dispensó  al  autor  de  este  libro 393 

CAPITULO  XV. 

DEL  CAIRO  A  PUERTO  SAID  PASANDO  POR  EL  CANAL  DE  SUEZ. 

Día  21. 

Salida  del  Cairo.r-Llegada  k  Ismailía:  Hr.  Chervénet./— La  ciudad,  su  fundación,  sos 
calles.  £1  lago  de  Timsah.  Porvenir  de  Ismailía.  La  iglesia  católica.  £1  casamien- 
to del  Sr.  Lesseps  oon  la  Sefiorita  Autrad:  los  amores  de  ambos  en  un  salón  de 
Paris.r-Ismaüia  de  noche 445 

CAPITULO  XVL 

DEL  CAIRO  L  PUERTO  SAID. 
(Conclasion.) 


Dia  22. 

Nos  embarcamos  ec  el  pequeño  vapor  "Elena*' y  comenzamos  á  atravesar  "El  Ca- 
nal de  Suez. ''-Historia  de  óste  desde  los  tiempos  más  remotos:  su  trayecto  y  los 
lugares  por  donde  pasa:  sus  dimensiones.— Nuestro  vii^e  á  través  del  mismo:  cru- 
zamos el  lago  de  Timsah,  seguimos  por  el  kilómetro  64,  arribamos  i  K&ntara,  es- 
tación en  esta  aldea:  la  vereda  al  país  de  la  sed  SleM^Mewhj  y  la  que  va  á,  Bo- 
ghar  donde  vivieron  los  Patriarcas.— Continuación  del  camino:  el  kilómetro  34:  un 
inglés  escéntrico:  Baz-éL-Ech:  entrada  en  el  lago  Mensaleh:  llegada  á  Puerto  Said. 
—Mr.  Decerpz.->E1  hotel  del  Louvre.r-yisita  á  loa  almacenes,  talleres  y  máqui- 
nas de  la  Compañía  de  la  apertura  del  Canal.— Paseo  por  la  ciudad  en  la  noche...    451 

CAPITULO  XVII. 

PUERTO    SAID. 

Dia  23. 
líisa  en  la  iglesia  católica  de  Tierra  Santa.^La  ciudad  de  Puerto  Said:  su  situación. 


Digitized  by 


Google 


494  índice. 


PXffií. 

su  fundación,  sus  calles,  sns  casas,  sos  tiendas,  la  plaza  de  Losseps,  el  Casino.^— 
Los  alrededores  de  la  ciadad.<— Las  contrariedades  de  ésta..— La  gente.^El  faro.<^ 
Descripción  qae  hace  un  folleto  de  la  solemnidad  de  la  apertura  del  Canal  de  Soez. 
^El  servicio  para  asegurar  en  él  la  nayegacion.r-El  número  de  buques  que  ha- 
blan pasado..— El  primero  fué  uno  llamado  casialmente  "II  Primc^Adelanta- 
mientes  del  mondo.r-Despedida  de  Mr.  Decerfz.r-Xuestro  embarque  para  Jafa  k 
bordo  del  vapor  "Niemen.^'^En  la  tarde  nos  hicimos  k  la  mar.r-Fin  de  la  tardo 
en  el  Hediterr&neo.— Xa  noche.^Poesla  de  Carpió  á  la  luna..— Chocolate  k  la  es* 
pañoIai^La  muerte  del  padre  £izaguirre.r-EI  aspecto  del  mar  k  las  once  y  me- 
dia de  la  noche 465 


CAPITULO  xvm. 

DE    PUERTO  SAID  Á   JAFA. 
DE  PUERTO  SAID  A  JAPA 477 
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